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No sólo atacan los impíos d la Iglesia con 
ar, umentos; también tratan de afligirla por me-
dio de hechos, 6 sea procurando falsificar los 
sucesos históricos para presentarlos como prue-
bas contra la dignidad de la Esposa del Corde-
ro y contra todo lo que amamos los fieles cris-
tianos. 
Este librito es un ensayo de respuestas á al-
gunas de las muchisimas objeciones que, desde 
el campo de la historia, levantan contra la 
Iglesia protestantes y racionalistas. No están 
comprendidas todas, ni siquiera la mayor parte 
de estas objeciones; ni las respuestas están des-
arrolladas como ser debiera. No son más que 
indicaciones ligeras como cumple á una obrita 
de propaganda popular, cual son todas las de 
nuestro Apostolado de la Prensa. 
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Que Saa Pedro no estuvo en Roma. 
 
o sabiendo los protes- 
tantes cómo atacar 
el Primado de San. 
Pedro sobre los de- 
más Apóstoles, y c)- 
mo consecuencia el 
del Romano Pontifi- 
ce sobre la Iglesia 
universal, echaron á 
volar, á mediados del siglo pasado, la especie 
de que San Pedro nunca estuvo en Roma, es 
decir, que la historia del gran Apóstol conclu- 
ye con lo que de 61. nos refieren las Sagradas  
Letras, en el libro de San Lucas, titulado He- 
chos 6 Actas de los Apóstoles. El protestante  
Ba q r, en unos artículos insertos en la Gaceta  
de Teología de Tubinga, es el que ha reunido 
todo lo qu e se ba escrito contra la ida y per• ` 
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manencia de San Pedro en la ciudad, cabeza 
del imperio romano, y que el Apóstol escogió 
para silla suya y cabeza del imperio espiritual 
de Cristo, Señor nuestro. 
Todos los argumentos de los protestantes en 
este punto se re lucen al silencio de San Lucas 
en los Hechos de los Apósbles; argumento que 
vale tanto como si se tratase de probar que 
no existió Tiberio, porque tampoco lo nombra 
San Lucas en su citado libro. San Lucas, ins-
pirado por el Espiritu Ssnto, únicamente se 
propuso, al escribir los hechos, narrar á los fie-
les la historia de los primeros días de la Igle-
sia, inmediatamente después de la muerte y 
resurrección de nuestro Señor Jesucristo, y 
con especialidad los trabajos apostólicos de 
San Pablo, del que fué San Lucas coadjutor 6 
secretario. Así, cuenta con gran rapidez todos 
los hechos acaecidos entre la resurrección de 
Cristo y la conversión de Saulo, siendo toda 
esta parte del libro una como introducción ó 
prolegómenos indispensables para el conoci-
miento del cuerpo de la obra que es la vida de 
San Pablo. Bastan, sin embargo, estos prole-
gómenos para dejar perfectamente sentado, 
contra protestantes y racionalistas, el primado 
de honor y de jurisdicción que comenzó á ejer-
cer San Pedro inmediatamente después de su-
bir á los cielos el Redentor y de haber recibido 
la naciente Iglesia los dones del Espíritu San-
to. Comoquiera que el objeto de San Lucas no 
cra escribir la vida y pontificado de San Pedro, 
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sino la vida y empresas de San Pablo, así que 
llega á la conversión de éste, deja la narración 
de los sucesos del pontificado de San Pedro, y 
no habla de su viaje á Roma, como no habla 
de otros muchos acontecimientos importantí-
simos de aquel tiempo; y tanto más cuanto 
que probablemente los Ilechos se escribieron 
antes de que el Príncipe de los Apóstoles fijase 
su residencia en la corte de Nerón. 
Es, pues, una candidez maliciosa deducir del 
silencio de San Lucas que San Pedro no estuvo 
en Roma. Cuyo hecho se demuestra por multi-
tud de testimonios irrecusables. La historia de 
San Pedro nos es perfectamente conocida. 
Después de los sucesos referentes á su Pon-
tificado que nos narra San Lucas, y que acae-
cieron en Judea, Galilea y Damasco, San Pe-
dro, salvado milagrosamente por el ángel de 
la prisión en que le habían puesto los judíos, 
establecióse en Antioquía, capital del Asia ro-
mana, y allí puso su sede. Lo sabemos por el 
testimonio irrecusable del historiador Eusebio, 
que lo dice terminantemente. Después fué á 
Roma, hacia el año 42 de Jesucristo. Volvió á 
Jerusalén, y otra vez á Roma, donde fué cruci-
ficado en la persecución de Nerón (año 67 ó 68 
después de Jesucristo). 
Se prueba esto: 
1.° Le,s primeros cristiane s, conforme al 
uso de los judíos, llamaban á Roma metafóri-
camente Babilonia, uso del que abusaron lue-
go por cierto los protestantes (el mismo Lutero 
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escribió un libro titulado .De la cautividad de 
Babilonia, en el que pretendía probar que la 
Iglesia gemía en la cautividad de Roma, esto 
es, del Papa). Ahora bien: San Pedro en sus 
epístolas á los del Ponto y Galacia, dice que 
las escribía en Babilonia, lo que debe leerse 
Roma. 
2.° La tradición constante, jamás contradi 
cha, de la ciudad de Roma, que ha señalado 
allí la permanencia de San Pedro durante vein-
ticinco años (en dos temporadas) y.su crucifi-
xión en el monte Vaticano, que era en el siglo 
primero el barrio de los judíos. 
3.° El consentimiento expreso de todos los. 
historiadores antiguos. Tertuliano, en  su trata-
do contra Marción, lo afirma como un hecho 
indudable que nadie desconocía en Roma, n i 
en ninguna parte. Lo mismo Eusebio é Ireneo. 
Es, por lo tanto, una solemne paparrucha ve-
nir, cual en el siglo xvin, con la estupenda 
noticia de que San Pedro no estuvo en Roma  . 
Estuvo, si, y allí fundó la Sede inmortal que no 




El Cristianismo fué en su origen una secta j iz-
daim San Pablo fué el que le dió el carác-
ter universal que hoy tiene. 
Esta objeción es de los modernos racionalis-
tas. Según ellos, Jesucristo fué uno de tantos 
predicadores que se levantaron en Palestina, en 
ins últimos tiempos de la nacionalidad hebrai-
ca; hasta se le supone discípulo del rabino Hi-
llel, que enseñó en Jerusalén en Tos primeros 
años del reinado de Herodes. Jesús, según los 
racionalistas, no hizo sino explicar la Ley á su 
modo, sin aspirar á: que su doctrina trascen-
diese de las fronteras de Israel. San Pablo fué 
el que concibió la idea de fundar una Iglesia 
Universal en la que entrasen indistintamente 
j udíos y gentiles, y por eso (añade un autor des-
dichadamente célebre) el Cristianismo .debería 
llamarse pablismo, como América de_ bería lla-
marse Colombia. 
Todo esto no es más que una sarta muy 
grande de desatinos y de'locnras impías. 
Que el Antiguo Testamento es la primera 
parte del Nuevo, -que la religión mosaica es la 
preparación-y figura de la religión cristiana, 
no es ningún descubrimiento de los raciona,- 
listas, sino, por el contrario, una verdad dog- 
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mática que todos los católicos estamos obliga-
dos á creer. También lo es que la Buena nueva 
6 el Evangelio había de ser predicado primero 
al pueblo escogido por Dios, y después á todas 
las gentes: así lo habían vaticinado los profe-
tas, y así se cumplió, como todo lo demás, al 
pie de la letra. 
Pero en cuanto á las ideas dominantes en Pa-
lestina, y enseñadas por sus doctores en el 
tiempo de la predicación de Jesús, esta predi-
cación fué su antítesis más absoluta y su con-
denación terminante. El espíritu farisaico era 
el dominante en Judea, y nada combatió nues-
tro Señor con tanto ardor y tanta energía co-
mo ese espíritu. Enseñaban los fariseos que el 
sábado no debía hacerse nada, ni aun buenas 
obras; y nuestro Señor enseñó que no había 
día mejor para la práctica de las buenas obras 
que el día festivo. Enseñaban los fariseos que 
por prójimo no había de entenderse sino al 
hermano de raza y religión; y nuestro Señor 
enseñó que aquel que tiene misericordia es el 
verdadero prójimo, y enseñaban los fariseos 
el odio contra gentiles y publicanos, contra 
los pecadores y los samaritanos, y nuestra Se-
ñor perdonó á los pecadores, llamó á los gen-
tiles y rehabilitó á los de Samaria y publica-
nos. 
 Enseñaban los fariseos la rebeldía contra 
las autoridades civiles, y nuestro Señor pres-
cribió que se diese á Dios lo que es de Dios, y 
al César lo que es del César. tiA qué enumerar 
todas las contradicciones entre las doctrinas 
III 
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fariseas y las enseñanzas de nuestro divino Re-
dentor? Baste decir que éstas son una refuta-
ción completa de todo el sistema teológico, filo-
sófico y social de los fariseos. 
No un católico, sino un protestante doctor 
de la Universidad de París (1), ha sacado á la 
vergüenza las opiniones del rabino Hillel, que 
se conservan en el Talmud, y de las que dicen 
los modernos sectarios que proceden las ense-
ñanzas de Jesús. Hillel proponía á sus discí-
pulos cuestiones por el tenor siguiente: Si en 
dia de sábado se cae un burro, ¿debe levantárse-
le á palos 6 tirándole del ronzal? Un doctor que 
entretenía á sus oyentes con simplezas tales, 
,puede ser considerado en serio como el pre-
cursor de las sublimes doctrinas contenidas en 
el sermón de la Montaña y en todo el Evan-
gelio? 
Es cierto que San Pablo fué el encargado es-
pecialmente de predicar el Evangelio g los 
gentiles, y por eso se le llama en la Iglesia el 
Apóstol de las gentes. Pero San Pablo no hi:o 
sino anunciar en todas partes la doctrina de 
Jesucristo, y además la vocación de los genti-
les está anunciada en muchos pa, aj es del Evan-
gelio, y, por decirlo así, iniciada por nuestro 
Señor. Los Reyes Magos, según la tradición, 
eran gentiles; gentil era el centurión, de cuya 
fe dijo nuestro divino Redentor que no la ha- 
(1) STAPTER : La Palestina en tiempo de Jesu-
cristo. 
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Iglesia para que ésta los repartiese entre los 
pobres. Pero jamás se impuso este género de 
vida como una obligación , y es probable que 
nunca lo practicaron todos, absolutamente to-
dos los cristianos. Dos convertidos se presen-
taron á San Pedro, y evtregáron.le cierta can-
tidad de bienes diciendo al Apóstol que eran 
todos los que poseían; San Pedro, milagrosa-
mente advertido por Dios, descubrió la trapa-
cería, y los hipócritas murieron de repente, 
castigados por Dios. De este hecho, relatado 
en las Actas de los Apóstoles, deducen los ra-
cionalistas que aquellos infelices fueron re-
prendidos por San Pedro y castigados por Dios 
por haberse reservado algunos bienes. Es fal-
so, y. el mismo sagrado texto lo declara termi-
nantemente: fuéronlo por su hipocresía y en-
gaño; no estaban obligados á entregar nada, 
pero sí á decir la verdad, y á no querer pasar 
por mejores de lo que eran. El que da veinte 
reales de limosna hace una buena obra; pero 
la hace malísima, si pregona que en vez de 
veinte reales dió veinte duros. 
Desde el primer siglo han existido en la 
Iglesia los dos diferentes géneros de vida cris-
tiana: la vida ordinaria del común de los fie-
les, y la vida perfecta del que lo da y sacrifica 
todo por seguir á Jesús. Esta vida perfecta 
suele hacerse, y se ha hecho siempre, en co-
munidad; pero esta comunidad no tiene nada 
que ver con el socialismo, ni con el comunis-
mo; es sencillamente perfección evangélica. 
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IV 
Los Santos Padres y Doctores de la Iglesia 
atacaron el derecho de propiedad. 
Muy relacionada con la cuestión anterior es 
esta. Los racionalistas han entresacado de las 
obras de los Santos Padres y Doctores de la 
Iglesia multitud de textos en que se habla de 
las riquezas, del uso que suelen hacer de ellas 
los que las posean, de la obligación de la li-
mosna, etc., y reuniéndolos todos, dicen á las 
gentes: ved ahí; los Santos Padres y Doctores 
atacaron el derecho de propiedad; según aque-
llas lumbreras del Cristianismo, nadie tiene de-
recho á poseer bienes terrenales. Un profesor 
español, racionalista hasta las cachas, ha con-
densado todos estos insidiosos argumentos en 
su obra Historia del derecho de propiedad (1). 
Estos textos son del tenor siguiente: 
La comunidad es de origen divino y natural, 
siendo artificial y humana la propiedad. (San 
Juan Crisóstomo.) 
Todo es común entre nosotros, menos las mu-
jeres. (Tertuliano.) 
El pan que guardas es del hambriento; la ro-
pa del desnudo; el calzado del descalzo, y del 
(1) D. Gumersindo de Azcárate. 
16 
menesteroso el dinero que escondes. (San Ba-
silio.) 
_Es un asesino el que niega d un hombre el 
socorro que le es debido para vivir. (San Am- 
brosio.)  
Excepto la comida y el vestido, el resto dele 
darse á los pobres. (San Agustin.)  
Existen evidentemente estos textos , pero 
ellos no prueban que los ricos no sean verda-
deros propietarios de su riqueza, sino qne de-
ben considerarse como administradores de ellas 
(el verdadero y supremo propietario es Dios), 
y que con ellas deben procurar el bien de  sus 
 semejantes necesitados. Esta es la doctrina ca-
tólica de siempie, de todos los siglos, la que 
nuestro Santísimo Padre León XIII ha expues-
to en su Encíclica Rerum Novarum, y que San 
Juan Crisóstomo condensaba en estos términos: 
«Dios, al darnos las riquezas, nos ha confiado 
un depósito, del cual nos pedirá cuenta, con-
virtiéndonos en administradores de ellas para 
distribuirlas á los pobres. Las riquezas, vi-
niendo de Dios, no pueden ser malas; no son, en 
r1 -Qr buenas ni m.Alas, por más que sean un 
 obstáculo para 
 la 
 salvación, mucho más dificil 
en el rico que en el pobre. Las riquezas son 
buenas cuando se 
 destinan á su objeto, invir-
tiéndolas en obras de misericordia que son 
 obras de justicia;  y son malas cuando no  se 
distribuyen a, los pobres con profusión. El car- 
go del rico es la administración de los bienes 
del pueblo, y cuando no los distribuye; roba 10 
ajeno, sufriendo un duro castigo como admi-
nistrador infiel.» 
¿,No se ve aquí bien clara y manifiesta la dis- 
tinción entre el derecho a la riqueza ó propie- 
dad, y el deber moral estrechí s imo de dar li-
mosna, de socorrer á los necesitados? Qué tie-
ne esto que ver con el socialismo? El socialis- 
mo niega la propiedad, y San Juan Crisóstomo 
dice que, no sólo la propie dad, sino la riqueza 
6 gran propiedad, es buena; porque viene de 
Dios .  
Los socialistas quieren destruir la propiedad; 
los Padres y Doctores de la Iglesia quieren 
que la propiedad subsista, que baya propiedad 
y riqueza; pero que los propietarios y ricos ha-
gan de sus bienes el uso que á Dios agrada; 
que se valgan de ellas para socorrer á los que 
carecen de medios de subsistencia y según los 
preceptos de la moral y caridad cristianas. 
Èn la primitiva Iglesia no hubo distinción 
entre Obispos, clérigos y legos. 
Así lo sostienen muchas sectas protestantes 
que consideran el sacerdocio como institución 
puramente humana, y los racionalistas tam-
bién lo propalan para pervertir al pueblo sen-
cillo é incauto. 
3 
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Y sin embargo, nada está tan patente, con-
forme á los documentos históricos, que la dis-
tinción entre Obispos, clérigos y legos fué es-
tablecida en la Iglesia por nuestro Señor Jesu- 
cristo. 
Nuestro Señor, en efecto, instituyó por mi-
nistros suyos á los Apóstoles, dándoles el po-
der de remitir y retener los pecados, encargán-
doles de enseñar á todos, y diciéndoles: «Yo os 
envío, así como mi Padre me ha enviado á Mi.» 
San Pablo, en su epístola á los Romanos (capí-
tulo i, 1) y en los Actos de los Apóstoles (capí-
tulo xirt, 2), señala con claridad la distinción 
entre clérigos y legos. San Clemente de Roma 
(siglo i) dice: «El Pontífice tiene cargos parti-
culares; el sacerdote funciones especiales; el 
levita su ministerio propio, y el lego sólo está 
obligado á los preceptos que conciernen á to-
dos los de su clase.» 
San Pablo instituyó Obispos á Tito y á Timo-
teo, y les dió instrucciones para el gobierno de 
sus diócesis. Sau Juan Evangelista dirígese á 
los siete ángeles de las iglesias de Asia, esto 
e.i, á los siete Obispos. San Ignacio escribió: 
«Obedeced todos á vuestro Obispo como Jesús 
á su Padre, y á los sacerdotes como á los Após-
toles. Honrad á los diáconos como á la Ley de 
Dios...» «Y supuesto que el Obispo ocupa el lu-
gar de Dios, y el sacerdote el del Apóstol, obe-
decedlos á todos ellos.» 
Los Doctores de la Iglesia, en sus controver-
sias con los herejes en los siglos II y ni, dan 
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la lista de los Obispos más celebres desde el 
tiempo de los Apóstoles. 
VI 
La Iglesia primitiva • 
¡Cuánto han abusado los protestantes de es-
ta frasel Según ellos, la Iglesia católica no se 
parece nada ó se parece muy poco á la primi-
tiva Iglesia, ó sea á la Iglesia que sufrió las 
persecuciones de la Sinagoga y del imperio 
romano. 
En cambio, ellos son los restauradores de las 
prácticas de aquellos primitivos cristianos que 
se reunían en las Catacumbas; aquellos primi-
tivos cristianos, según los protestantes, se re-
unían en capillas sin imágenes, ni reliquias de 
santos; no conocían la misa, ni creían en la 
presencia real de Jesucristo en las especies sa-
cramentales, y por lo tanto, si recibían la co-
munión, era sólo conmemorativamente de la 
Cena. Reduciase el culto al sermón del pastor 
y al canto de los salmos en común. Ni más, ni 
menos que hoy en las capillas protestantes, 
vulgo cabrerizas. 
Que todo esto que dicen los protestantes es 
una solemnisima mentira, evidénciase (ade-
más de por las enseñanzas de la Iglesia) por el 
testimonio de todos los escritores antiguos, 
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por cuantos documentos conservamos de la  ve-
nerable antigiiedad cristiana y por mil razones  
más expuestas en diversos opúsculos del  APOS-
TOLADO DE LA PRENSA, á los que remitimos al  
lector.  
Pero hoy se ve y palpa materialmente por  
los frescos y pinturas sacados de las Catacum-
bas, y que se conservan en gran parte en el  
Museo Vaticano, mandado reunir por Pío IX,  
bajo la inteligente dirección del arqueólogo  
insigne conde de Rossi. Basta mirar aquellos  
documentos plásticos para convencerse de la  
ignorancia supina de los protestantes, y para  
persuadirse de que no hace falta la fe para  
creer que desde el primer dia de la Iglesia se  
dijo misa, se administraron todos los sacra-
mentos, se reverenciaron las imágenes, y, en 
 
suma, se practicó la religión como se ha con-
servado y se conservará hasta el fin de los 
 
tiempos, en la única verdadera Iglesia que es 
 
la Católica, Apostólica y Romana. 
 
VII 
Constantino no se convirtió al Cristianiscuo.  
Su. édieto de Milán fué de mera toléraneia,  
inspirado en miras puramente politices. ,, 
_^.ás;çatóiicJs - hanramos la memoria del gran  
^ II1 erador Constar ^ti ^lo; pqr, ^ aber dad ^s d páza, 
. 	 ^ .:... 	 . 	 . 	 ._  
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-la Iglesia en su edicto de Milán, ; dictado 
en 313. Esto basta para  que 
 los racionalistas 
modernos procuren afear de todas maneras el 
recuerdo de aquel César, y hasta propalen que 
jamás se convirtió al Cristianismo, y que es 
mera fábula lo de habérsele aparecido la cruz 
antes de la batalla contra Majencio. 
No puede averiguarse en qué se fundan tan 
.audaces negaciones. Eusebio , escritor casi 
contemporáneo, lo afirma, y refiere que el em-
perador ordenó que en el lábaro se pusiese su 
estatua con la cruz en la diestra. «Merced á esta 
insignia (escribió el citado historiador) ha li-
brado Constantino á Roma del yugo de los ti-
?anos, y devuelto al Senado y pueblos romanos 
su esplendor antiguo.» , 
Si el decreto de Milán hubiese sido un hecho 
aislado y único en la historia de Constantino, 
todavía podríase suponer que aquel emperador 
-no fué cristiano ; sino que por política otorgó 
tolerancia á los discipulos de Cristo. Pero en el 
Derecho Romano hay muchísimas leyes de 
Constantino, todas ellas inspiradas en el más 
puro espíritu cristiano: excitó á las provincias 
á que aceptasen el Cristianismo; eximió de tri-
buto á los templos católicos; ordenó la celebra-
çión pública del domingo; abolió la crucifixión 
cromó suplicio y las luchas de gladiadores; es-
tableçió la manumisión dedos esclavos ante la 
Iglesia ; permitió la apelación al tribunal 
 del 
 _ Obispo, de los fallos dictados por tribunales se. 
-glares; ,prohib ó á los gobernadores laasisten- 
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cía á los templos paganos; prescribió la legiti-
mación de los hijos por subsiguiente matrimo-
nio; erigió muchísimas iglesias, etc., etc. Todo 
esto consta en el Código Teodosiano, y en los 
escritores de la época. ¿,Cómo admitir que todo 
esto procediese de un emperador idólatra? 
En cuanto al tiempo en que recibió el bau-
tismo se dividen los historiadores, asegurando 
algunos que no lo hizo hasta el instante de mo-
rir; pero hay que tener en cuenta que muchos 
convertidos hacían entonces lo propio, que-
dando toda la vida en situación de cateciime-
nos. Era esta una preocupación fundada en la 
idea de que por medio del bautismo se prepa-
raban mejor para el juicio; iban mas limpios a 
la presencia de Dios. La Iglesia prohibió esta 
práctica; pero después de la muerte de Cons-
tantino, y nada tiene de particular que Cons-
tantino la siguiese. 
Algunos historiadores acusan á Constantino 
de haber cometido varios actos de tiranía, ver-
bigracia, la muerte de su hijo Crispo. Hay que 
advertir que todos estos puntos son muy dudo-
sos y están muy embrollados, y que los paga-
nos procuraron ya cubrir de sombras la figura 
de Constantino. Los trabajos de la crítica mo-
derna rebajan mucho, y tienden á borrar estas 
sombras; pero aunque fuesen tan negras como 
las pintan los enemigos de Constantino , aun-
que éste efectivamente cometiera varios crí-
menes, nada dice contra su conversión, ni con-
tra sus sentimientos cristianos, bien manifies- 
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tos en sus leyes y en el cambio radical que hizo 
dar al imperio y al mundo. David también pecó 
gravemente, y la Iglesia no ha canonizado á  
Constantino. 
 
La conversión al Cristianismo fué una de las 
principales causas de la decadencia y ruina 
del imperio romano. 
Ya decían esto los paganos del siglo iv, y las 
refutaba victoriosamente San Agustin en su 
obra inmortal La Ciudad de Dios. Hoy lo re-
piten muchos profe.ores racionalistas, asegu-
rando que en cuanto Roma dejó de ser pagana 
empezó á decaer hasta perderse del todo el im-
perio que había tenido sobre el mundo.  
Esta objeción es una de las mayores simple-
zas que han podido ocurrirse á nadie. En efec-
to; baste recordar que el imperio romano, des-
pués de los Autoninos, decayó tan á ojos vistas,  
que ya no tenía espíritu nacional, ni ejército, 
 
ni regularidad en la cobranza de tributos, ni 
 
cohesión entre sus partes, ni disciplina social, 
 
militar, ni política. El trono se conquistaba á 
mano armada por los pretorianos 6 se sacaba 
á pública subasta. El título de ciudadano ro-
mano cayó en el más profundo menosprecio. 
Las naciones extranjeras triunfaban en todas 
.^- 
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las fronteras de los degenerados ejércitos de 
Roma. 
Lejos de ser cierto lo que propalan los racio- 
nalistas, y ya decían los paganos en tiempo de 
San Agustin, el imperio romano sostuvo y 
conservó, durante los siglos iv y v, su esplen-
dor, merced á la conversión al Cristianismo y 
á los dos grandes emperadores cristianos 
Constantino y Teodosio. 
IX 
La Iglesia en la Edad Media usurpó las atri- 
buciones del poder civil. 
Destruido por los bárbaros el imperio roma 
no de Occidente, y fundadas las naciones que 
todavía subsisten, empezó la edad histórica 
que llamamos media, y sus comienzos se ca-
racterizaron por una general barbarie,y atraso 
intelectual verdaderamente extraordinarios 
En todos los paises de Occidente se abandonó 
el cultivo de las ciencias y  letras. Dom'naban 
en todas partes los bárbaros vencedores, y 
eran éstos tan rudos, que ni los reyes y mag-
nates sabían leer ni escribir. Lo único que 
apreciaban estos dominadores era la fuerza 
muscular y el valor en lbs batallas, y para sa-
tisfacer sus necesidades físicas de comer y vi-
vir, si bien gustaban del lujo aparatoso qué 
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habían visto en los romanos, no sabían apre- 
ciar lo que en este lujo se encerraba de artísti- 
co y delicado. Así, que no tenían reparo en que-
mar bibliotecas y escuelas, y hacer otras mil 
diabluras que por cierto han imitado con  gran 
éxito los protestantes en el siglo xvi y los re-
volucionarios en nuestra época. 
Toda la ciencia, todo el arte, toda la cultura 
se refugiaron entonces en la Iglesia; los ecle-
siásticos eran los únicos que sabían leer y es. 
cribir, hasta el punto de, que las frases hombre 
de letras y hombre de Iglesia se hicieron sino -
nimas. Las únicas bibliotecas que subsistieron 
fueron las eclesiásticas; las únicas escuelas 
que continuaron abiertas fueron las catedrali-
cias y monacales; los únicos libros que se  es-
cribían fuéronlo por Obispos, clérigos y mon-
jes; las únicas obras de arte que se conserva-
ron fueron la  que se guardaban en templos y 
monasterios. 
Convirtió la Iglesia á los bárbaros, y éstos 
respetaron la cultura, ciencia y arte, no por-
que los supiesen apreciar, sino porque estaban 
bajo la salvaguardia y protección de la Iglesia 
que veneraban. De este modo se salvó la civi-
lización antigua, y fué posible que se prepara- 
se la civilización moderna. 
Ningún racionalista se atreve á negar esto 
que es evidentísimo, y así no se regatea á la 
-Iglesia este  -servicio trascendental prestado á 
la civilización de  la humanidad; pero de aquí 
mismo derivan una objeción, porque dicen 
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que, aprovechándose la Iglesia de esta situa-
ción, usurpó las atribuciones del poder civil. 
Veamos qué usurpaciones son estas: 
l.a La Iglesia legisló en asuntos civiles. 
Así, v. gr., el Fuero Juzgo (código civil de los 
visigodos) fué redactado por los Padres del 
Concilio de Toledo. 
Es cierto que lo redactaron estos Padres, y 
por eso merecen la gratitud de la nación espa-
ñola y de toda la humanidad. Porque si ellos no 
lo hubiesen redactado, nadie lo habría hecho, 
por la sencilla razón de que nadie sabía hacer-
lo. Los Concilios de Toledo eran asambleas re-
ligiosas; pero cuando concluían su cometido 
de legislar para la Iglesia, el rey les suplicaba 
que tratasen de asuntos temporales, y los Obis-
pos, deferentes á esta súplica, admitían con 
ellos á los nobles ó magnates (que no sabían 
decir nada en las sesiones, porque no sabían 
nada fuera de dar lanzazos en las batallas), y 
redactaban las leyes. Cuyas leyes (admírese la 
sabiduría y delicadeza de la Iglesia) no se pro-
mulgaban á nombre de los Obispos, ni del Con-
cilio, sino de los reyes, que les prestaban su 
sanción. No hubo, pues, usurpación alguna, 
sino grandísimo beneficio prestado á la socie - 
dad y al país. 
2.a La Iglesia se apoderó enteramente de la 
enseñanza. Es verdad; pero cítese algún caso 
en que la ley haya prohibido á los legos ense-
ñar. En vano buscarán los racionalistas: la 





los que iban á estudiar para el ministerio sa-
cerdotal, que á los legos. Muchos reyes y mag-
nates acudieron á sus centros docentes. Lo que 
hubo es que, durante siglos, ningún lego qui-
so dedicarse á la enseñanza. La Iglesia, por lo 
tanto, ejerció el monopolio de que se la acusa; 
pero no por usurpación, sino por abandono de 
otros elementos. 
3. a Los eclesiásticos fueron consejeros na-
tos de los reyes. ¡Como que eran los únicos 
que podían serlol No había entonces más que 
guerreros y eclesiásticos. La clase de hombres 
civiles era desconocida entonces. Si un rey te. 
nia el buen gusto de rodearse de algunas per-
sonas que no fuesen guerreros, y que supiesen 
algo de legislación, necesariamente habla de 
acudir á los eclesiásticos. 
4.a La Iglesia legisló sobre los efectos pura-
m ,,nte civiles del matrimonio. Es falso: Santo 
Tomás, al exponer la buena doctrina del ma-
trimonio, dice que hay que distinguir en éste 
el contrato natural, el Sacramento y el contra-
to civil. Lo último, ó sea lo referente á las re-
laciones económicas entre los cónyuges (dote, 
arras, parafernales, gananciales, etc.), siempre 
lo ha dejado la Iglesia al poder civil, y si alguna 
vez ha tratado de algo de eso en sus códigos, 
es copiando la materia del derecho secular. 
5. a Los eclesiásticos ejercieron exclusiva-
mente las funciones de notarios. Es cierto; y 
si ellos no las hubiesen ejercido, nadie lo ha-
bría hecho, 
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6.s Los cabildos y monasterios levantaron- 
tropas para defenderse y cumplir ciertos fines 
que corresponden exclu?iva'nente al Estado: 
Es verdad. Pero, tino está permitido por dere-
cho natural, á todos los seres, la defensa propia -
cuando el Estado no la presta? Pues esto fue lo 
que sucedió. En cuanto á ros fines que debería 
cumplir el Estado, y qué no llenaba entonces, 
baste citar uno por tipo y modelo de todos . 
Durante la Edad Media eran frecuentisimas y 
numerosas las peregrinaciones á Santiago  de 
Compostela; venían peregrinos de todas las 
partes de Europa. Además de las penalidades 
inherentes á tan largo viaje á pie, los peregri - 
 nos tenían que temer de los muchos bandole-
ros que infestaban entonces los caminos. Para 
precaverlos de estos riesgos, los cabildos de 
España sostenían cuerpos de policía armada 
que custodiasen las regiones que atravesaban 
los devotos peregrinos desde los Pirineos hasta 
Santiago. ¿Era esto usurpación? ¿Por qué no 
lo hacía el Estado? Mucho se lo hubiesen agra-
decido los cabildos. 
7.a Los Papas se arrogaron la soberanía 
temporal sobre toda la Cristiandad. Es falso de 
toda falsedad: los Papas sólo sostuvieron en-
tonces, como sostienen hoy, el dominio tempo-
ral que legítimamente les corresponde, sobre 
el patrimonio de San Pedro. Sobre los demás 
soberanos temporales sólo pretendieron lo mis-
mo que pretenden hoy: la supremacía en el or- 
den religioso, que comprende naturalmente gel 
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orden de la moral. Si hoy se les niega, y 
 en=  
tonces se les reconoció por los soberanos tem-
porales en algunas ocasiones, nada quiere esto 
 
decir contra el derecho que entonces tuvieron,  
tienen hoy y tendrán hasta la consumación de 
 
los siglos; y cuanto hicieron entonces los Papas 
 
fué siempre para bien de los pueblos, en defen 
 
sa de la libertad de la Iglesia y con el beneplir  
cito de todas las naciones. 
 
Los terrores del a io 1000. 
 
Suponen muchos racionalistas (en España,  
Castelar ha charlado de lo lindo sobre este  
punto) que los eclesiásticos metieron á las gen  
tes en la cabeza que el mundo se iba á acabar  
en el año 1000, y esta idea cundió de tal mo-
do, que nadie pensó sino en este próximo  
fin, y así se dejó de edificar y se dieron des-
atentadamente los bienes á las iglesias y mo-
nasterios.  
Es esta una de las paparruchas nrás insig-
nes que se han echado á volar en nuestros  
tiempos. No hay documento histórico alguno  
en que se profetice ó anuncie para el año 1000  
la conclusión del mundo, aunque bien pudiese  
haber sucedido que alguien se lo figurase, co  
1 1^0 casi todos los quinquenios suele aparecer  
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en nuestro mismo siglo algún libro con el fa-
tídico anuncio del inmediato juicio final. Pero 
si lo hubo en el siglo x, no se sabe. 
Lo que sí consta de un modo irrefutable es 
que las gentes no dejaron de edificar en aquel 
período, circunstancia que se da como demos-
tración del supuesto terror que sobrecogió á 
toda Europa. Precisamente en aquel periodo se 
construyeron, 6 se empezaron á construir, mu-
chos de los monumentos arquitectónicos más 
suntuosos de la Edad Media. En 922 se termi-
nó la magnifica iglesia de Santa Ursula, en 
C -)lonia; en 954, la de San Andrés, en la misma 
ciudad; en 960, la de San Esteban, en Génova; 
en 976, empezóse San Marcos de Venecia; en 
978, la de San Jorge, en la misma reina del 
Adriático; en 979 se comenzaron las obras de 
la catedral de Maguncia; en 980, la de Win-
chester; en 991, la de Beauvais; en 992, las Vi-
ñas, en Génova; en 994, la catedral de Savona, 
y en 996, la de Worms. España, tan perturbada 
entonces por la guerra contra los sarracenos, 
también conserva muchísimos monumentos 
notables de aquellos años, como los templos de 
San Saturnino, Barcena, Celanova y Santiago 
de Civea. 
Es, pues, absolutamente falso que se dejase 
de edificar fines del siglo x, y comoquiera 
que esta es la circunstancia de que se trata de 
derivar el supuesto terror que se apoderó de 
las gentes entónces, y no hay, por otra parte, 
vestigio alguno histórico de que tal terror exis- 
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tiera, bien podemos relegar al desván de las 
paparruchas históricas este supuesto terror del 
milenario, de que tanto partido han sacado 
Michelet, Castelar y otros corifeos del moder-
no racionalismo para sus parrafitos de efecto 
y para sus relumbrones antiliterarios y anti-
históricos. 
XI 
San lIermenegildo fué un príncipe rebelde y 
traidor á su padre, y la Iglesia lo ha canoni-
zado. 
El santo rey Hermenegildo ha sido y es ob-
jeto del odio de los racionalistas; en muchos 
institutos de España enséñase (¡qué vergüen-
za!) que fué un hijo rebelde contra su padre, 
y que éste (cuyos méritos de rey se ponderan 
mucho) lo mandó justamente matar por revol-
vedor del reino y traidor á la patria. No puede 
la impiedad perdonar al santo rey la parte 
principal que tuvo en la conversión de España 
al Catolicismo. 
Leovigildo, rey de los visigodos, fué indu-
dablemente un buen guerrero y un astuto po• 
lítico. Estuvo casado en primeras nupcias con 
Teodosia, hija de Bizantino, y seguramente 
católica. D este matrimonio tuvo dos hijos: 
Hermenegildo y Recaredo. Muerta Teodosia, 
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casó con Gosvinda, viuda de Atanagildo, y fu-
riosa arriana; sea por la influencia de esta  mu-
jer fanática, sea por un pensamiento politico, 
es el hecho que Ieovigildo concibió la idea de 
que toda España fuese arriana como lo eran 
los visigodos; y para esto era menester obl`-
gar por la fuerza á los hispano-romanos á que 
abjurasen de la verdadera religión. 
Por motivos que se desconocen, Leovigildo 
constituyó en reino independiente, aunque tri-
butario de su corona, la región que hoy cono - 
cemos con el nombre de Andalucia, cuya ca-
pital era Hispalis (6 Sevilla), y puso allí de rey 
su hijo Hermenegildo. Cuando éste se hizo 
cargo del nuevo reino, era, como su padre, 
arriano; pero á poco convirtióse k la verdade-
ra religión por las exhortaciones de San Lean -
dro, tío del joven monarca, y la influencia de su 
mujer Ingunda, princesa de la casa de los 
francos. 
¡,Quién puede negar el derecho de Hermene-
gildo á convertirse á la verdadera religión? 
Nadie que tenga idea de lo que es la legítima 
libertad de conciencia. Para eso Hermenegil-
do no tenía para qué ni por qué pedir permi-
so á su padre; ejercitaba su más sagrado de-
recho, ó más aún , cumplía con su deber más 
estrecho. Había conocido por la misericordia 
divina cuál era la religión, cuál era la Iglesia 
de Dios; había conocido que el arrianismo era 
una secta infame, y se apartaba de la secta 
para seguir á la Iglesia. 
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Y hubo más: la conversión de Hermenegildo 
fué un hecho público y ruidoso; Leovigildo 
tuvo conocimiento de él, y sin embargo, duran-
te mucho tiempo no se alteraron las buenas 
relaciones entre el padre y el hijo: entre el rey 
de Toledo y el rey de Sevilla. Sucedió que mu-
chos católicos, sabedores de que en Andalucia 
reinaba un príncipe católico, fuéronse á Sevi-
lla para no vivir en las otras regiones de la 
Península vejados y oprimidos por los sacer-
dotes y magnates arrianos. Ají se fundó en el 
Mediodía un núcleo considerable de población 
católica, y esto parece fué lo que excitó el re-
celo de Leovigildo; sin duda temió que los ca-
tólicos llegasen á ser tan poderosos que se re-
volviesen contra él y le quitasen el trono. 
Pero esto no sucedió; no pasó de ser una sos-
pecha ó temor de Leovigildo. Bastó, sin embar-
go, para que comunicase á Hermenegildo el 
abandono de la religión que había abrazado, y 
la persecución de los católicos que vivían en 
Sevilla y sus alrededores, bajo su real auto-
ridad. 
¿,Debió Hermenegildo obedecer esta orden de 
su padre? Indudablemente que no. Como cató-
lico no podia, ni debía ser apóstata, aunque su 
padre se lo mandase; como rey no podía, ni 
debía abandonar á los que, fiados en él, vivían 
católicamente en su reino. Se debía, como rey, 
A sus súbditos y á su pueblo; debía defenderlos 
contra toda injusta agresión, aunque viniera 
esta agresión de parte de su padre. Su deber 
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privado hacia su padre, cedía en esta ocasión 
ante su deber público hacia su pueblo. Herme-
negildo obró, pues, perfectamente, como cató-
lico, como hijo y como rey, negándose á obe-
decer la orden injusta de Leovigildo, y decla-
rando que, aun con las armas defendería á su 
pueblo, si éste fuese atacado por las tropas del 
rey de Toledo. 
Estalló la wuerra. Los eiércitos visigodos en-
traron en Andalucía,. Los hispano -romanos allí 
refugiados, eran indudablemente inferiores en 
valor militar y organización á los visigodos: 
así que fueron vencidos, aunque no sin noble 
resistencia. Hermenegildo no los abandonó en 
el peligro; estuvo con ellos hasta el último mo-
mento. Después de caída Sevilla en poder de 
Leovigildo, cayó él prisionero del rey su padre. 
¡Cuán grande aparece el joven príncipe en to-
dos estos sucesos! Es un verdadero héroe: como 
visigodo despreciaría á los hispano - romanos en 
análoga proporción que un español de hoy se 
considera superior al tagalo de Filipinas; como 
hijo amaba á su padre. Pero los afectos de raza 
y de familia subordinólos él á sus grandes de-
beres de rey. ¡Quién no admira esta figura his-
tórica? 
Hermenegildo, prisionero, fué llevado pri-
mero á Toledo, y después á Valencia, donde le 
encerraran en un calabozo. El pueblo católico 
se levantó contra sus perseguidores, y los su-
blevados sacaron de la cárcel á Hermenegildo. 
La lucha fué breve (ni aun se sabe á ciencia 
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cierta si la hubo); Hermenegildo huyó â Fran-
cia, esperando hallar refugio al lado de los pa-
rientes católicos de su mujer; pero fué aprisio-
nado en el camino, y encerrado en una cárcel 
de Tarragona. 
Alü estuvo más de un año. Llegó la Pascua 
del año de 586, y Leovigildo mandó á un obispo 
arriano que le diese la comunión. El príncipe 
prisionero negóse obstinadamente â este acto 
sacrílego, y por negarse â él (nada más que 
por eso) fué decapitado de orden de su bárbaro 
padre. 
Tenemos, por consiguiente, en la vida de 
Hermenegildo, cuatro puntos distintos: pri-
mero, su conversión; segundo, su defensa del 
reino de Sevilla; tercero, su salida de la cárcel 
de Valencia por los católicos, alzados en armas 
contra la tiranía de Leovigildo, y cuarto, su 
martirio en Tarragona, puramente por moti-
vos religiosos. 
En todo obró San Hermenegildo como un 
héroe, como un rey bueno, y en el ú timo y 
más solemne acto de su carrera en este mun-
do, fué un mártir de Jesucristo. 
XII 
La cuestión de las investiduras. 
Sobre este asunto han escrito largo y ten
-dido los racionalistas y protestantes, suponien
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do que la Iglesia en general, y especialmente 
el insigne Pontífice San Gregorio VII, se valie-
ron de ella para usurpar atribuciones del po-
der civil. 
Conviene, pues, saber en lo que consistió la 
tan zarandeada cuestión de las investiduras. 
Los reyes, y muy singularmente los sobe-
ranos 6 emperadores de Alemania, concedie-
ron á ciertos Obispos dignidades 6 beneficios 
seculares, de suerte que el Obispo de Magun-
cia, v. gr., era al mismo tiempo, y por el he-
cho de ser Obispo, conde de la ciudad, y otras 
dignidades eclesiásticas, eran electores del im-
perio, etc., etc. 
De esta duplicidad de carácter dimanó la 
cuestión de las investiduras. 
Los emperadores decían: si estos Obispos son 
señores seculares, á mi me corresponde nom-
brarlos. El Papa debe admitir á los que yo nom-
bre, 6 sea it los que yo dé la investidura del 
cargo. 
Basta enunciar la cuestión para comprender 
que la Iglesia no podia pasar por eso. La pre-
tensión de los emperadores equivalía á querer 
ellos nombrar los Obispos, y los Obispos no 
pueden ser nombrados por el poder civil. Los 
Obispos nombrados por el poder civil no son 
tales Obispos, sino intrusos y funcionarios se-
culares. 
Resistió, pues, la Iglesia valerosamente la 
intrusión de los emperadores; defendió en ello 
su vida, su independencia, la constitución que 
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le dió Jesucristo. Y á esto se reduce la famosa 
cuestión de las investiduras. 
XIII 
La' Papisa Juana. 
• i# 
Es una de las más torpes y disparatadas le-
yendas que ha inventado la impiedad contra la 
Sede Apostólica. Supone esta leyenda nada 
menos que el Solio Pontificio fué ocupado por 
una mujer disfrazada de hombre. Según los 
autores de fábula tan insulsa, una joven na-
tural de Maguncia se fingió hombre usando 
vestidos de tal, y entró como tal varón en el 
Monasterio de Fulda. De este monasterio esca-
póse con un amante, y estudió en las Univer-
sidades de París y Atenas, haciendo admira-
bles progresos en las ciencias. Después fué á 
Roma, en donde abrió cátedra de filosofía son 
 tanto éxito, que el clero y pueblo romano la 
eligieron Papa para ocupar la vacante de 
León IV, hacia el año de 855. 
Juana tomó el nombre de Juan VIII, y fié 
Pontífice dos años y medio; su dignidad no le 
quitó los deseos del libertinaje, y secretamente 
tuvo amantes , de uno de los cuales hubo de 
quedar embarazada; y sucedió que un día, di-
rigiéndose á la iglesia de San Juan de Letrán, 
en la procesión de las letanías de San Marcos, 
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acometiéndola los dolores de alumbramiento, 
dió á luz un niño con tan mala suerte , que 
murió en aquel punto y sitio, entre el escánda-
lo que es de suponer. Añádase que desde en-
tonces los Papas evitan pasar por el lugar en 
que ocurrió tan extraño suceso. 
Basta la relación de la patraña para compren 
der que se trata, en efecto, de una impostura, 
sin otro fundamento que el odio de los protes-
tantes contra la Iglesia Romana y contra su 
cabeza, el Vicario de Jesucristo. 
Los inventores de este cuento asqueroso no 
están de acuerdo ni sobre el nombre de la pre-
tendida Papisa, ni sobre su patria, ni sobre el 
Papa á quien sucedió; y además consta que du-
rante tres siglos después del pretendido caso, 
ningún historiado* mencionó este hecho absur-
do é indecente. 
En ese tiempo se levantó contra los Papas 
un hereje tan listo como Focio , autor prin-
cipal del cisma de Oriente. ¡,Puede creerse que 
si Focio hubiese conocido este cuento, hubiese 
dejado de aducirlo y propalarlo para desacre-
ditar á la Santa Sede, que fue el objeto de todas 
sus predicaciones y empresas? Pues Focio nada 
dijo de este asunto. 
Los primeros escritores que se hicieron eco 
del disparate de la Papisa Juana fueron muy 
posteriores al pretendido suceso, y de los más 
antiguos de entre ellos se sabe que sus obras 
han sido interpretadas y falsificadas por los 
protestantes: tal acontece con Martin Polono, 
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que murió en 1278, y Mariano Escoto, que flo-
reció á principios del siglo xir. 
Todas las circunstancias de la leyenda de-
muestran su falsedad. Dícese, por ejemplo, que 
la Papisa Juana estudió en Atenas, y precisa-
mente en el tiempo en que se dice existió aque-
lla mujer, no se estudiaba ya nada en Atenas; 
en esta ciudad no existían escuelas, ni apenas 
población. 
Pero como se demuestra cumplidamente la 
impostura, es considerando la sucesión de los 
Romanos Pontífices, larga serie de eslabones 
de una cadena que no se ha roto jamás, y cu-
yas soldaduras ni siquiera aparecen dudosas 
en el siglo en que se supone á la Papisa Juana. 
En efecto; consta de un modo positivo, y de 
manera que no deja lugar á ninguna duda, 
que al Papa León IV sucedió inmediatamente 
Benedicto III. El mismo Focio apunta en sus 
escritos esta sucesión. También Stiliano de 
Noecesárea, escritor contemporáneo. Y el mis. 
mo Mariano Escoto, que se refiere á la leyenda, 
consigna en otros pasajes indubitables de sus 
obras que á León IV sucedió Benedicto III. 
El Cardenal Garampio, en una eruditisima 
disertación sobre una medalla de Benedicto III, 
comprueba que sucedió inmediatamente á 
León IV, como lo refiere Anastasio Biblioteca-
rio y el autor de los Anales Bertinianos, que 
vivió en la misma época. Habiendo muerto 
León IV en 16 de Julio del año 855, y el empe-
rador Lotario que se menciona en la indicada 
40 
medalla, en Septiembre del mismo año, es evi-
dente que la medalla fué falsificada y.acuñada 
antes del mes de Octubre, cuando ya era Pon-
tífice Benedicto III, y por consiguiente, no 
queda lugar para intercalar entre estos dos 
Pontífices á la pretendida Juana. Además, 
existe una bula de .Benedicto III que se guarda 
en la Abadía de Corbie, y está fechada en las 
nonas de Octubre de 855. 
Todo esto acredita la falsedad de esta leyen-
da, hasta el punto de que ya nadie , fuera de 
cuatro mentecatos capaces de todo, cuando se 
trata de atacar á la Iglesia: ni aun los mismos 




Los enemigos de la Iglesia no cesan de obje-
tar acerca de la condenación y juicio de 
 la 
Iglesia, para probar dos cosas: 1.°, que la Igle-
sia es enemiga de las ciencias, y 2.°, que la 
Iglesia no es infalible en cuanto que se equivo-
có al condenar por errónea una doctrina como 
la de Galileo, que es certísima. 
Examinemos brevemente este asunto: 
Galileo era natural de Pisa, donde nació en 
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1,565. Sobresalió desde muy joven en las oien-
cias exactas y físico-naturales, mereciendo por 
ello justisima reputación de sabio y el aprecio 
de muchos magnates, entre ellos el gran duque 
de Toscana. Para explicar la constitución del 
universo aceptó el sistema planetario del sabio 
canónigo Nicolás Copérnico, 6 sea, admitió 
(como es verdad) que todos los planetas, inclu-
so la tierra, forman un sistema que gira alre-
dedor de la estrella fija que llamamos sol. 
No fué Galileo el único que en aquel tiempo 
defendió esta doctrina; por el contrario, los co-
pernicanos abundaban entre los hombres estu-
diosos, y principalmente entre los individuos 
del clero católico, así regular como secular. 
En 1612, los Dominicos defendieron en acade-
mia pública la teoría de Iiiopérnico; el P. Cas-
telli, eminente Benedictino, profesó la misma 
doctrina; el Jesuita P. Fabri, Mons. Divi, mon-
señor Ciampoli, el Jesuita P. Torcuato de Cup-
pis, el Carmelita P. Foscarini y el célebre Cam-
panella, fueron todos contemporáneos, amigos, 
discípulos 6 admiradores de Galileo, y todos 
ellos creían, como el gran pisano, que Tolomeo 
se había equivocado al suponer que la tierra 
es el centro del universo, y que á su alrededor 
giran el sol, la luna y los demás astros. 
Encontraba, sin embargo, á la sazón el sis-
tema copernicano ruda oposición por parte de 
los hombres de ciencia. Procedía esta oposición 
de dos causas: una, la veneración exagerada 
en que se tenía la autoridad de los maestros 
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antiguos, y otra, la falta de pruebas positivas, 
vigorosamente científicas, en que apoyar la 
nueva doctrina. 
Respecto de lo primero, conviene advertir 
que no dimanaba la oposición á todo lo nuevo 
de las autoridades eclesiasticas, sino de las 
Universidades y centros del saber. Los hom-
bres de ciencia estaban encariñados con Aris-
tóteles; se le llamaba el maestro por antonoma-
sia; teníase por el colmo de la incoerencia, no 
sólo contradecir alguna enseñanza positiva de 
Aristóteles, sino pensar algo que no se hubiese 
ocurrido á Aristóteles. ¡,Si querrás tú saber más 
que Aristóteles?, se decía despreciativamente 
á quien discurría algo que al Estagirita no se 
le hubiese pasado por las mientes. Llevaban á 
tal punto las Universidades esta inconcebible 
chifladura, que hasta recurrían al poder civil 
para que amparase á su maestro predilecto. 
Así, en 4 de Septiembre de 1624, el Parlamento 
de París, confirmando un acuerdo de la Sorbo -
na, prohibió, bajo pena de la vida nada menos, 
profesar ó enseñar alguna cosa ó doctrina con-
traria á los autores aprobados, es decir, con-
traria á Aristóteles. Los hombres de talento se 
afligian ante aquella poderosísima oleada de 
las rutinas, y nuestro insigne Fr. Luis de León 
hubo de exclamar con amargura: «No todo lo 
antiguo es bueno, ni todo lo moderno es malo.» 
Aparte de esto, hay que tener en cuenta 
también que el sistema de Copérnico, hoy ri-




sino una hipótesis más 6 menos probable; 
pero hipótesis nada más. A lin no se habían 
descubierto las verdades matemáticas y físicas 
en que se funda la demostración rigurosa del 
sistema. Aún no había  , explicado Newton la 
ley de la gravitación universal, por más que 
algunos sabiosla presintieranya. En el siglo xv, 
el Cardenal Nicolás Cuta enseñó la teoría del 
doble movimiento de la tierra. En 1533 fué á 
Roma el alemán Widmanstard, y expuso la 
doctrina de Cuta delante del Papa Clemente VII 
y de toda la corte Pontificia, quedando Su San-
tidad tan complacido, que regaló al sabio ale-
mán un manuscrito griego de raro valor. En 
1543, Nicolás Copérnico dedicó su libro sobre 
la posición respectiva del sol y los planetas al 
Papa Paulo III, que lo aceptó con suma bene-
volencia, y en el mismo año enseñó la doctri-
na copernicana en Italia el célebre Celio Calca-
quini. Galileo tomó parte en este magnífico 
movimiento científico, y expuso y defendió 
aquella hipótesis con gran brillantez y con el 
ardor de un espíritu apasionado de la verdad 
y de la ciencia, riñendo rudas batallas con los 
peripatéticos ó tolomeíatas, que seguían soste-
niendo que la tierra está inmóvil, y que el sol 
es como una linterna que va dando vueltas al-
rededor de ella. 
Estas polémicas fueron, sin embargo, causa 
de la perdición de Galileo. Con razón se ha 
diciho que las disputas sólo sirven para em-
brollar las cuestiones. La del sistema ooperni 
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cano se embrolló indudablemente con las dis-
cusiones sostenidas por Galileo y los peripa-
téticos. 
Pedían estos últimos al profesor de Pisa que 
presentase pruebas positivas, terminantes, con-
cluyentes, á favor de su doctrina. Galileo no 
las presentaba, porque no podia presentarlas; 
y' no podia, porque no existían tales pruebas. 
Eu el orden real, las cosas son verdad siempre; 
pero en el orden científico, sólo lo son cuando 
pueden ser demostradas. ¿Quién sabe, v, gr., si 
será cierto que en los demás planetas existen 
seres animados, mís ó menos parecidos al 
hombre? Parece probable que así sea, y sin 
embargo el que boy sostenga científicamente 
que los hay, que no puede menos de haberlos, 
sólo' merecerá una sonrisa de compasión de 
parte de los sabios. No hay datos, no hay ele-
mentos, no hay razones que permitan asegurar 
ni que los hay, ni que no los hay; la realidad 
está en este punto como cubierta de impene-
trable velo. Quizá dentro de un siglo, de dos 
ó de tres se invente y construya tan colosal te-
lescopio que nos permita escudriñar la super-
scie de todos ó de algunos planetas; entonces 
podrán los hombres afirmar científicamente 
que hay habitantes en esos planetas ó que no 
los hay. Hasta entonces todo queda en la re-
gión de las figuraciones, de las hipótesis 6 de 
la fantasia creadora de los novelistas. 
Pues poco menos que hoy la cuestión de los 
planetas habitados, era en el siglo xvii la del 
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sistema oopernicano. Había ya datos que 
 per-
mitían sostener científicamente la hipótesis; 
pero no los habla, ni con mucho, para conver-
tir la hipótesis en verdad demostrada y cientí-
fica, y darla por tal á las gentes. 
Galileo, á fuer de hombre científico, debió 
haberlo reconocido así , confesarlo de plano, 
decir sencillamente: «Señores, esta hipótesis de 
Nicolás Copérnico paréceme á mi la más razo-
nable, y lo fundo en estos y los otros argumen-
tos, y espero yo que el natural progreso de las 
ciencias ha de traer otro que la conviertan en 
verdad demostrada. Mientras que no llegue es-
te caso, defendámosla como -hipótesis, y sa-
quemos de ella consecuencias para nuestros es-
tudios de Astronomía.» Este hubiera sido el 
lenguaje digno de un sabio y de hombre tan 
bueno como era Galileo. 
Pero lejos de adoptar este temperamento de 
modestia y de razón, Galileo se salió del terreno 
científico, y quiso probar la verdad de la doc 
trina de Copérnico, fundándose en la Sagrada 
Escritura. Sostuvo que en los libros del Anti-
guo Testamento había querido Dios revelar á 
los hombres que el sol está en el centro del 
sistema planetario, y que la tierra gira en su 
torno formando parte de aquel sistema. 
Con todo el respeto que se merece la memo • 
ria de un hombre insigne, como lo fué Galileo, 
además de sabio, católico práctico y piadoso, 
hay que decir, en obsequio de la verdad, que en 
este punto incurrió el profesor de Pisa en un 
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disparate mayúsculo, indigno de su talento y 
de su ciencia. 
Es falso de todo punto que Dios nos haya re-
velado en el Antiguo, ni en el Nuevo Testa-
mento, que el sol esté en el centro de nuestro 
universo y que la tierra sea un planeta como 
los demás. Esta verdad de orden natural, es de 
las que Dios ha dejado á las disputas de los 
hombres, esto es, á sus generosos esfuerzos de 
inteligencia y voluntad. 
Y además de ser falsa la especie, la Iglesia, 
depositaria del sagrado tesoro de las Escritu-
ras, no podia consentir que los hombres de 
ciencia entrasen á saco en la Biblia buscando 
argumentos en favor ó en contra de sus hipó-
tesis y doctrinas. 3A dónde iríamos it parar por 
semejante camino? Con pretexto de probar esta 
6 la otra hipótesis, se violentaría el sentido de 
los verQiculos de la Sagrada Escritura, el crite-
rio individual se sobrepondría á la autoridad 
doctrinal de la Iglesia, y de un modo indirecto 
la Iglesia católica se convertiría en algo peor, 
6 por lo menos igual, al anarquismo protes-
tante. 
Galileo sostuvo que el sistema de Copérnico 
estaba en la Biblia en dos cartas dirigidas, la 
una, á su discípulo y amigo el P. Ca•telli, y la 
otra, á la gran duquesa Cristána de Lucena. Y 
hubo mas: los antiguos expositores de la Bi-
blia, santos Padres y Doctores de la Iglesia, 
que no habían conocido en astronomía otro sis-
tema que el de Tolomeo, á éste se referían en 
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sus comentarios para fijar el sentido de algu-
nos textos, v. gr., los de la creación del sol, el 
milagro de Josué, etc. Galileo sostuvo que to. 
dos aquellos venerables intérpretes se hablan 
equivocado de medio á medio, y que él solo era 
el que poseía el secreto de la recta interpreta-
ción de la Sagrada E scritura. 
Esto era demasiado, y aprovechándolo los 
enemigos de Galileo, denunciaron á este pro-
fesor á la Inquisición de Roma. Las bases de la 
denuncia fueron: primero, las dos cartas cita-
das; segundo, las relaciones amistosas de  Ga-
lileo con el revoltoso Fr. Paolo Sarpi, y tercero, 
su correspondencia con los luteranos de Ale-
mania. 
La Inquisición empezó en seguida á instruir 
el proceso ó expediente secreto, dando mien-
tras tanto á Galileo las mayores pruebas de 
consideración y afecto. La decisión del Santo 
Tribunal Romano consta por un certificado, 
expedido por el Cardenal Belarmino á 26 de 
Mayo de 1616, á petición del mismo Galileo, y 
contiene dos partes: una doctrinal, que es así: 
la doctrina de Copérnico no debe ser sustentada 
públicamente sino como una hipótesis, y otra 
prohibiendo á Galileo enseñar públicamente la 
doctrina de Copérnico. 
Es decir, que la Inquisición romana no pro-
hibió que como hipótesis se defendiese la doc-
trina de Copérnico... Fijarse bien: como hipó-
tesis se permitía defender aquella doctrina, y, 
según hemos dicho, de tal manera era como 
48 
únicamente se podía defender en el terreno 
científico. De suerte que la Inquisición romana 
y la ciencia iban de completo acuerdo. ¿,Qué 
decía la ciencia entonces? Que la doctrina de 
Copérnico era una hipótesis. ¿,Y qué decía la 
Inquisición? Que sólo se defendiese como hipó-
tesis. 
En cuanto á la prohibición de defender pú-
blicamente aquella doctrina , la Inquisición 
(como observa el sabio Fiifter) sólo miró á de-
fender la Sagrada Escritura de las violentas 
interpretaciones y tergiversaciones seguras de 
los defensores de hipótesis científicas. Esta 
prohibición no se extendía á que Galileo si-
guiera trabajando y acumulando datos y ex-
periencias que pusiesen en claro definitiva-
mente la cuestión debatida. Y esto fué lo que 
debió de hacer Galileo, y fué precisamente lo 
que no hizo. 
Lejos de eso, su conducta en esta parte de su 
vida dejó mucho que desear. Prometió solem-
nemente á los Cardenales que jamás defendería 
el sistema copernicano, ni lo enseñaría en cá-
tedras ni en libros. La misma promesa hizo al 
Papa Paulo V, ,que lo recibió en audiencia par-
ticular, y que por cierto manifestó al sabio los 
más afectuosos sentimientos. El Papa dijo á 
Galileo estas memorables palabras: «Las ca-
lumnias de vuestros enemigos no serán escu-
chadas mientras que Paulo V sea Pontífice.» Y 
tanto agradó á los Cardenales la conducta su-
misa y humilde del sabio, que hicieron en su 
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obsequio lo que casi nunca se hace, á saber: 
que la prohibición que se le había impuesto 
permaneciese secreta, para que nadie pudiera 
sacar partido de ella con objeto de humillar al 
profesor de Pisa. ¡Con esta delicadeza y este 
amor trata la Iglesia católica á los verdaderos 
sabios! 
Salió Galileo de Roma, y en cuanto hubo 
perdido de vista al Papa y á los Cardenales, en 
todo pensó menos en cumplir el mandato pro-
hibitivo que se le habla impuesto. Lejos de esto, 
en 1618 publicó su Discurso sobre el jtuj o y el 
reflujo del mar, en que sostuvo la doctrina co-
pernicana ; en 1620 su Ensayador, que volvía 
sobre el mismo tema, y en 1632 sus Diálogos 
sobre los sistemas del mundo, calurosa defensa 
del asendereado sistema de Copérnico. 
Para este ultimo libro pidió la aprobación 
eclesiâstica, y la obtuvo con algunos reparos 
respecto del título, preámbulo y final de la 
obra, destinados á consignar que el espíritu 
era conforme al decreto de prohibición, esto 
es, que allí se defendía el sistema de Copérni-
co como hipótesis razonable, no como verdad 
rigurosamente demostrada. 
Apenas publicados los Diálogos, Galileo fué 
denunciado otra vez á la Inquisición romana. 
Este tribunal ordenó comparecer al profesor, 
el cual excusóse durante mucho tiempo de pre-
sentarse, alegando enfermedades que acredita-
ba por medio de certificados facultativos. 
El 13 de Febrero de 1633 llegó por fin á Ro- 
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ma, y se le autorizó pare, hospedarse en la emba-
jada de Toscana. El 12 de Abril palió en calidad 
de detenido al Ialac'io de la Inquisición, dán-
dosele alojamiento en una de las mejores hábi- 
taciones. Sólo veinte días estuvo viviendo allí, 
volviendo á la embajada. 
E! 22 de Junio pronunció sentencia la Sagra-
da Congregación, declarando falsa la doctrina 
sustentada por Galileo, imponiendo á éste la 
abjuración, penitencia, prohibición de su li-
bro y reclusión. 
Para cumplir esta última pena se le señaló 
el palacio de la Trinidad del Monte, á sea el 
de la embajada de Toscana, y seis meses des-
pués á su propia casa de Arcetri. Más tarde se 
le permitió volver Florencia. Pero siempre 
tuvo completa libertad de salir, pasear, recibir 
á sus amigos, y sostener frecuente correspon-
dencia con los sabios de Alemania, principes 
y Prelados que se honraban con su amistad. 
Vuelto á Arcetri, murió muy piadosamente Ga-
lileo el dia 8 de Enero de 1646. 
Tal es el célebre proceso de que tanto parti-
do ha querido sacarla impiedad. 
Lo que principalmente han sostenido los pro-
testantes y racionalistas es: 1. 0 , que la Inquisi-
ción se equivocó al declarar falsa la doctrina 
enseñada por Galileo; y 2.°, que esta equivoca-
ción contradice á la infalibilidad de la Iglesia, 
representada por la misma Inquisición. 
Contestemos: 
No hubo tal equivocación,por cuanto que Ga- 
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lileo sostenía en el siglo xvii como verdad de-
mostrada una mera hipótesis científica. La In-
quisición, que quería que Galileo admitiese su 
doctrina como una hipótesis, estaba, pues, de 
acuerdo con la ciencia, y Galileo no. 
Pero aun dado que se equivocara, cosa que 
no se probará nunca, bien pudo equivocarse, 
porque nadie ha sostenido jamás que la Inqui-
sición sea infalible. Según la doctrina católi 
ca, es infalible la Iglesia, y dentro de la Igle-
sia únicamente lo es el Papa. El Papa, presi-
diendo y aprobando el Concilio ecuménico, 
hace infalibles las decisiones del mismo Con-
cilio ; decidiendo y aprobando los fallos de 
la Congregación de la Inquisición, los hace 
también infalibles. Pero cuando el Papa no 
aprueba los fallos inquisitoriales, la Inquisi-
ción romana es un tribunal legitimo y  muy 
respetable; pero no es un tribunal infalible. El 
Papa no intervino en el fallo de la Congrega-
ción que condenó á Galileo, luego nada podría 
deducirse de esta condenación, si la hubo, con-
tra la infalibilidad de la Iglesia, ni contra la 
infalibilidad del Papa. 
Lo que podría perder en este caso es la au-
toridad del tribunal que condenó á Galileo. 
Pero , lué tribunal en el mundo no se ha equi-
vocado alguna vez? Y esto, repetirnos, dado caso 
que se probara , que no se prueba , que 
 la In-
quisición condenó la doctrina de Galileo. 
	i 
El Renacimiento 
El nombre Renacimiento sirve de pretexto á 
muchos y contradictorios ataques contra la 
Iglesia; los oradores impíos se llenan con esa 
palabra la boca, y llevan la confusión á los es-
piritus no bien preparados de lecturas histó-
ricas. 
Préstase á estas confusiones la multitud de 
hechos que se comprenden bajo la palabra Re-
nacimiento, y la diferencia de sentidos que se 
le da por loa historiadores. 
Procuremos poner las cosas en claro. 
Entiéndese por Renacimiento en general, el 
hecho de haberse vuelto á cultivar en Europa 
las letras, ciencias y artes, después de la inva  - 
sión de los bárbaros. 
Ya hemos indicado en otro lugar de este 
opúsculo, que consecuencia inmediata de la 
invasión referida, fué un atraso intelectual. 
grandísimo en todas las naciones de Occiden-
te; vinieron aquellos tiempos de tinieblas en 
que ni los reyes sabían firmar. Ningún lego se 
dedicaba al estudio. La cultura se refugió en 
los monasterios é iglesias como en otro tiempo 
Noé y su familia se refugiaron en el arca, para 
salvarse de las aguas del diluvio. 
No perecieron nunca, pues, las ciencias y las 
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artes, toda vez que, gracias á la Iglesia cató-
lica, ,se conservaron en los templos y conven-
tos. Pero durante algunos siglos allí perma-
necieron como escondidas , sin trascender á 
la sociedad. 
Constituidas ya las naciones, establecida la 
autoridad de los reyes, asegurada, aunque im-
perfectamente, la tranquilidad interior en los 
diferentes paises, los eclesiásticos'y los monjes 
empezaron á extender los conocimientos cien -
tíficos y artísticos, se difundió la cultura y 
progresaron extraordinariamente todas las ra-
mas del saber humano. Fate movimiento em-
pezó en el siglo xi, sigui6 en el xu, y llegó á 
su más cumplido desarrollo en el siglo xur. En-
tonces se produjo la esplendorosa y magnífica 
civilización cristiana de la Edad Media, que 
comprendió: 
1.° La filosofia. Estudiando concienzuda-
mente los autores clásicos, y con especialidad 
á Platón y Aristóteles, y armonizando sus en-
señanzas con la verdad revelada, los grandes 
doctores católicos pusieron la Filosofía en su 
más alto punto de perfección; el tipo de las 
obras inmortales que se escribieron entonces 
fué y e3 la Suma Teológica de Santo Tomás de 
Aquino, jamás superada luego por ningún li-
bro, que trata de los grandes problemas de lo 
sobrenatural y de lo natural. 
2.° Las ciencias naturales. También nutri-
das por el estudio de la antigiiedaet clásica y 
por la observación que principalthente los ára- 
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bes hicieron de muchas plantas medicinales, 
adelantaron estas ciencias, presintieron el mé-
todo experimental y se dispusieron á los mayo-
res progresos. 
3.° El , Derecho. El examen de los textos 
del Derecho romano y la protección de los 
Pontífices, desarrollaron extraordinariamen-
te las ciencias jurídicas, y aparecieron en este 
orden obras importantísimas como el Decreto 
de Graciano, y las Partidas de nuestro insigne 
rey D. Alfonso el Sabio. 
4.° Las bellas letras y la poesía. Los trova 
dores cantaron el amor espiritual y cristiano; 
desarrollóse la lírica; inicióse la dramática, y 
el numen llegó h las alturas de la epopeya; ins-
pirado en la teología y filosofía tomista, Dante 
escribió la Divina Comedia, composición que 
sólo con la ilíada y el Rama :liana puede compa-
rarse por la forma, superándolas en cuanto al 
fondo, tanto como el Cristianismo supera al 
brahmanismo y h la mitología griega. 
5.° Las bellas artes. Baste decir que el si-
glo xtii fué el siglo de la gran arquitectura 
gótica, cuando se levantaron esas catedrales 
maravillosas que son el encanto y admiración 
de todas las generaciones. 
El siglo xiii fué, pues, de extraordinario flo-
recimiento intelectual y artístico, y con razón 
le llaman algunos el verdadero Renacimiento. 
Ya no hubo retroceso; la tradición de la cul-
tura se conservó y se fué acrecentando duran-
te los siglos xiv, xv y xvi. 
4 
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En el xv ocurrió un suceso singular. Cons-
tantinopla cayó en poder de los turcos, y mu-
chos pr. fesores de aquella ciudad vinieron á 
Italia y trajeron libros é ideas que allí se con-
servaban por no haber dominado nunca los 
bárbaros en la metrópoli de Oriente. Este paso 
de los sabios de Constantinopla es lo que se 
llama Renacimiento en sentido escrito, el cua 
se caracteriza por el en".usiasmo que desperta-
ron en toda Europa la literatura y las artes 
grecoromanas. 
Los Papas fueron los protectores decididos y 
generosísimos de este movimiento; el siglo en 
que llegó á su mayor desarrollo se llama toda-
vía el siglo de León X. Este gran Pontífice 
protegió magníficamente á los artistas, dió im-
pulso á las obras que se erigieron entonces; su 
corte fué un centro de saber, de cultura y de 
elegancia en el buen sentido de la palabra. 
De aquí muchas censuras contra la Iglesia y 
contra los Papas, que procuraremos sintetizar 
y contestar brevemente: 
1. 8 El Renacimiento fué pagano y anticris-
tiano. Es así que los Papas lo favorecieron, 
luego los Papas protegieron al paganismo con-
tra el Cristianismo. 
Es falso que el Renacimiento artístico litera-
rio fuese pagano. Fué una renovación, un 
cambio del gusto: prefiriéronse entonces las 
formas literarias y artísticas usadas en Grecia 
y Roma á las que se emplearon en el siglo güi. 
Y esto nada tiene de pagano; serían aquellas 
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íbrmas mejores ó peores (cada uno tiene su 
gusto) que las de la Edad Media ; pero eran 
formas en si mismas bellas, y siendo bellas no 
podían ser contrarias al Cristianismo. Hubo, 
como siempre las hay, ridículas exageraciones 
y verdaderas locuras en pro de todo lo que olía 
á Grecia y á Roma; pero, ¿qué culpa tiene la 
Iglesia de que siempre haya chiflados en el 
mundo? 
Que los Papas sólo en el buen sentido prote-
gieron el Renacimiento, es indudable. tiA qué 
aplicaron ellos las formas arquitectónicas gre-
co-romanas?Ala construcción de iglesias como 
la de San Pedro de Roma. ¿Y vamos á decir 
que la hermosísima Iglesia madre de la Cris-
tiandad es un templo pagano? 
2.° La arquitectura ojival es la propia del 
Cristianismo, y la greco-romana es la propia 
del paganismo. Luego los Papas, al favorecer 
la segunda, obran contra el Cristianismo. 
Que la arquitectura ojival sea bellísima, no 
hay para qué negarlo, ni que las catedrales 
construidas por aquel estilo son hermosos tem• 
templos, todo el mundo lo reconoce. Pero que 
la arquitectura ojival sea la única cristiana, y 
la grecoromana gentil por necesidad, es una 
proposición demasiado vaga, demasiado am - 
pulosa y demasiado extraña para que sea exac-
ta. Esta especie la inventó Hegel, que no tenia 
nada de católico, ni aun de cristiano ; la pro-
palaron los románticos alemanes, protestantes 
en su mayoría, y los franceses racionalistas; y 
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Ja han admitido algunos católicos, aunque 
sólo en un sentido puramente artístico ó de 
critica técnica de arte. Es opuesto esto, tomán-
dolo en un sentido filosófico, á la tradición ca-
tólica. La Iglesia ha aceptado para sus tem-
plos todos los estilos bellos: los primeros tem-
plos fueron indudablemente grecoromanos. 
Después fueron bizantinos. Después góticos. 
Más tarde grecoromanos otra vez. Nada hay 
dispuesto sobre esto en el Derecho canónico, 
ni jamás ha sido este punto propuesto, ni re-
suelto en ningún Concilio, ni por ningún Pon-
tífice. Luego la objeción cae por su base. 
3.a El Renacimiento trajo la licencia de cos-
tumbres; es así que los Papas, etc., etc. 
Es falso que el Renacimiento trajese la licen-
cia de costumbres como consecuencia propia 
y necesaria suya. Pudo coexistir con el Renaci-
miento dicha licencia de costumbres; pero de 
que coexistan dos cosas, no se deduce que una 
sea causa necesaria de la otra. Y los Papas y 
la Iglesia que protegían el desarrollo de las 
artes, fustigaban como siempre la inmoralidad 
y corrupción , grande , pero no tanto como la 
de nuestros días. 
4.° El Renacimiento de las artes y letras es 
hermano del protestantismo 6 seudo-reforma 
religiosa. 
Falso de toda falsedad. Precisamente los pro-
testantes acusaron á los Papas de que prote-
gían las &rtes, etc. ¿Por qué protestó Lutero? 
Porque decía que el dinero de Alemania se 
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consumía en la edificación de San Pedro de 
Roma. Los protestantes eran iconoclastas; no 
querían imagenes, ni aun de santos. En todas 
partes destruyeron templos, estatuas, monu-
mentos de arte. Nada es tan contrario al espl-
ritu bello, amplio y elegante del Renacimiento 
que el espíritu estrecho, viciosamente rígido 
y feo del protestantismo. 
Terminemos de una vez este punto: los Pa-
pas hicieron un servicio eminente á la civiliza-
ción protegiendo en el siglo xv, como han pro-
tegido siempre, las ciencias y las letras. Sólo 
el odio sectario puede convertir en motivo de 
censura lo que lo es de alabanza y aplauso. 
XVI 
El saco de Roma on tiempo de Carlos V. 
Para afear la memoria del gran emperador 
Carlos V, han supuesto racionalistas y protes-
tantes, y aun algunos católicos celosos y envi-
diosos de las glorias de España, que el empe-
rador Carlos V dió órdenes secretas al general 
de su ejército en Italia, duque de Borbón, de 
que se apoderase de Roma y castigase de este 
modo al Papa Clemente VII por haber contraí-
do alianza con Francia, su enemiga. Y par-
tiendo de estas supuestas órdenes secretas, 
cargan á Carlos V los excesos que, según re- 
59 
fieren los historiadores, cometió en Roma la 
soldadesca del duque de Borbón, y añaden que 
hipócritamente se lamentó el emperador en pú-
blico de las desventuras sufridas por el Papa, 
mientras que en secreto se regocijaba de la hu-
millación y desgracias del Pontífice. 
Todo esto no es m4s que una fábula históri-
ca de todo punto falsa. 
Corría el año de 1527. El emperador Carlos V 
estaba en guerra con el rey de Francia, y el 
Papa, en su calidad de príncipe temporal, 
deseoso de que Italia estuviese libre de extran-
jeros, se había aliado con el rey de Francia. 
En su virtud, los soldados pontificios hacían la 
guerra á los súbditos y soldados del empera-
dor en Italia. 
Mandaba el ejército imperial un francés ene-
mistado con su rey: el duque de Borbón. Y se 
componía el ejército de algunos tercios espa-
ñoles é italianos, y de soldados alemanes en 
gran número. Estos alemanes eran en su ma-
yoría protestantes, aunque ocultaban su here-
jia; porque el emperador tenía severamente 
prohibidas las herejías á sus súbditos y solda-
dos. 
Mientras tanto, el emperador estaba en Es-
paña, en la ciudad de Valladolid, esperando 
el alumbramiento de la emperatriz. El duque 
de Borbón obraba en Italia por cuenta propia, 
y así resolvió ir sobre Roma, con la esperanza 
de saquearla para satisfacer á los soldados que 
andaban atrasados de pagas, y sobre todo á los 
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alemanes enemigos del Papa. A últimos de 
Abril resolvió el duque esta expedición, y el 6 
de Mayo estaba con su éjército delante de los 
muros de Roma; ni avisó al emperador de sus 
intentos, ni, aunque se lo hubiese avisado por 
carta, hubiera sido posible que el emperador 
se opusiese á ello, dada la distancia que media 
entre Roma y Valladolid. 
El mismo dia 6 que llegó Borbón delante de 
Roma, ordenó el ataque y asalto. A. poco de 
comenzada la pelea, un mosquetazo dió en la 
parte alta del muslo al poco escrupuloso gene-
ral, que murió casi inmediatamente. 
Los soldados, al ver caer á su caudillo, exas-
peráronse, y, redoblando sus esfuerzos, asal-
taron el muro. Quien sepa lo que era una solda-
desca desenfrenada y victoriosa después de 
sangriento combate, puede formarse idea de 
lu que sufriría la desventurada Roma bajo el 
yugo de aquellos guerreros sin caudillo, y con 
la añadidura de ser muchos de ellos herejes. 
No hay, pues, que ponderar cuantos desmanes 
se cometerían en la Ciudad Eterna. 
Pero lo que cumple á nuestro propósito es 
demostrar la inocencia del emperador en aquel 
asunto. 4Duró esta obra (el saqueo
, de Roma), 
dice Sandoval, seis ó siete días, sin quererlo el 
emperador, ni pasarle por el pensamiento.» 
«De todo lo cual (escribió Salazar de Mendo-
za) estaba inocente e] emperador, y teniendo 
nueva cierta de ello, hizo mucho sentimiento 
de pesar que tal cosa hubiese pasado, y mandó 
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escribir á sus capitanes que luego fuese pues-
to en libertad el Sumo Pontífice, tratándole 
con gran reverencia y respeto, debido á su sa-
crosanta dignidad, y le escribió, y á los prín-
cipes cristianos, encareciendo mucho la pena 
que le había dado el exceso de desorden de 
aquella gente desmandada y mal obediente á 
sus capitanes.) 
El emperador escribió b todos los príncipes 
(como apunta Salazar), y su carta, fechada en 
Valladolid el 2 de Agosto de 1527, contiene, 
entre otros, este precioso párrafo: «Además de 
esto, he sentido tanta pena y dolor del desaca-
to hecho á la Sede Apostólica, que verdadera-
mente sintiera mucho más no vencer que que-
dar con tal victoria vencedor.) 
Celebraba el emperador el natalicio de su 
hijo, que fué luego Felipe II, cuando llegó 
Val:adolid la infausta nueva del saqueo de  Ro-
ma. En seguida mandó suspender los festejos' 
públicos que se hacían, y en todo mostró una 
grandísima compunción y extraordinario sen-
timiento. 
Y que era sincero demuéstralo el hecho de 
haber concedido al Papa la paz con las condi-
ciones que el Papa quiso imponer, y haber 
mandado que se desalojase Roma sin ningún 
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o es la de evidenciar en las postrimerías 
del siglo la verdarera causa de las desdi-
chas que nos afligen en los órdenes espi-
ritual y temporal. 
Situación de la Iglesia. 
De los antros surge y suena ya con cla- 
ridad por los ámbitos del mundo el grito 
deicida, que en día memorable para los 
Cielos y la tierra, repercutió en las calles 
de Jerusalén: «Crucificadle, crucificadle: borrad su nombre 
de la memoria de los hombres; no queremos que reine sobre 
nadie en la humanidad». 
A. los movimientos de avance de los que obedecen á esta 
consigna, se suceden períodos de relativa calma; pero ni aun 
en esas treguas sa extingue el eco del odio impaciente que 
anhela recorrer de una vez el camino, que el odio calculado 
ha dividido en etapas para el mejor éxito. 
(1) Reproducción del folleto del mismo título de D. E. Reif. 
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Parodiando á Tertuliano, pueden decir los sectarios á los 
católicos: «Lo llenamos todo: comicios y poderes, centros de 
enseñanza y corporaciones administrativas, ciencia y  arte, 
calles y plazas; sólo os dejamos los templos, y aún éstos á 
título precario, dependiente de nuestra voluntad combinada 
con la ocasión». 
Situación de España. 
Días de esplendor y de gloria lucieron un tiempo en el cielo 
de nuestra amada patria, y fueron aquellos en los que su fe, 
aliada con su legendaria bizcaría, le dieron el predominio en 
el mundo y el imperio más vasto que ha conocido la moderna 
edad. Aún hoy su harmoniosa lengua resuena en dilatados 
territorios, como eco de su pasada vrandez. De ella queda 
sólo el recuerdo débil é informe, como de espíritu anoiradado 
bajo el peso de la desgracia. 
Si el llanto que por las desventuras de la patria derrama-
mos nos lo permite, dirijamos una mirada de ternura y com-
pasión á nuestra amada madre, á nuestra querida España. 
Teñido en sangre su manto, salpicado con el cieno de grose-
ros errores; surgie-ndo por todas partes abismos, en los que 
otra cualquiera nación hubiera ya sucumbido; transida de do-
lor y apenada por la ignominia, se despuebla, y de sus entra-
ñas siente que le arrancan á centenares de mites sus hijos, su 
juventud entera, para tomar las armas y defender los maltre-
chos jirones de su pasada grandeza. 
Causa y propósito. 
¿De dónde han pedido surgir tanta desdicha é infortunio 
tanto para la Iglesia y para España? Evidenciado está con cla-
ridad meridiana, v á todos consta: es la secta nefanda, es la 
masonería la causa principal de cuantos males deploramos. 
Y, si á todos consta., ¿para qué estas páginas encaminadas 
á demostrarle? No es la demostración el fin último que nos 
 proponemos, sino más bien recoger, como en espejo ustorio 
los dispersos rayos de luz, y dirigir el foco á los corazones en-
durecidos, para fund.rlos en el amor á Cristo y á España y á 
las almas frías é indiferentes, para enardecerlas en este mismo 




Origen de la lucha. 
Decretada en los Consejos eternos del Verbo y propuesto 
Jesucristo á la adoración de los ángt les, muchos de éstos cou 
Luzbel á la cabeza le niegan su homenaje y sumisión y son 
precipitados en el abismo. 
Aparece el hombre sobre la tierra y Satanás, en su odio á 
Cristo, envidioso de la gloria que había de caber á la privile-
giada naturaleza humana por la unión hipostática, seduce y 
 pierde á la humanidad. 
Lucha perpetua, sin tregua ni descanso, anuncia Dios al 
linaje humano á raíz dt la prevaricación; pero le anuncia á la 
vez la victoria, que en definitiva ha de lograr el Libertador 
del hombre. 
Desarrollo de la lucha. 
Desde entonces aparece la humanidad dividida en dos ban. 
dos: uno de ellos que ostenta en su escudo el sacrosanto lema 
verdad y virtud, y otro, que en la imposibilidad de afirmar 
nada frente á esta afirmación total, ha trazado su negro es-
tandarte: contra la virtud y la verdad; uno que viste la arma-
dura de lo sobrenatural y de la gracia, y otro cuyo atalaje son 
los sucios harapos de la naturaleza corrompida. 
Las generaciones se suceden, arrastrando en su seno el lé-
gamo de toda corrupción y la locura de todos los desvaríos. 
Distinguidas por el Histor ador sagrado ambas huestes con 
los cal tics tivos de hijos de Dios é hijos de los hombres, próxi-
mos éstos al predominio absoluto por haber llenado de abo-
minación la tierra su insensato clamoreo de 
 victoria es aca-
llado por las aguas que lo cubren todo, y el silencio se ex-
tiende sobre las aguas, y la ira de Dios se cierne sobre las 
aguas si enciosas. 
La naz es tan pasajera como el castigo, y el espíritu del mal 
retoña en la tierra aún cenagosa, para continuar y perpetuar 
la lucha entre los hijos de la luz y los hijos de las tinieblas, 
o 
los hijos de Israel y los hijos de Belial, la ciudad divina y 11 
ciudad satánica Jerusalén y Babilonia. 
Jesucristo y la Iglesia. 
Llega para reñir la deeisiva batalla el Enviado del Padre. 
La verdad y la virtud, lo sobrenatural y la gracia, se encar-
nan y personifican en Cristo. Satanás extrema su odio, se 
apresta al combate y pide que Jesús doble su rodilla y le ado-
re, y ante la negativa que recibe y  lit derrota que prevé, con-
cita el furor de los judíos. A éstos arguye el Salvador al ver-
se perseguido: «Vosotros sois hijos del diablo y queréis hacer 
la voluntad de vuestro padre; ésta es la hora vuestra y el po-
der de las tinieblas.» 
Pretende Satanás borrar hasta la memoria de Cristo, por 
medio de la ignominia de la Cruz; pero de la sangre divina 
nace y se nutre una institucion sacrosanta, la Iglesia, que re 
cibe su herencia, la personificación de la verdad y la virtud 
que ostentara Jesucristo. 
Desde entonces la lucha se concreta, y las furias del Aver-
no reconocen como blanco único de su odio á Jesús y á su in-
maculada Esposa. Espuma de este odio son las persecucio-
nes, las herejías y cismas que rodean ya la cuna de la Igle- 
sia, como monstruos dispuestos á devorarla, y la acompañan 
en el azaroso y siempre progresivo desarrollo de su vida. 
Estado actual. 
Por fin, Satanás, con justicia llamado por un Santo Padre 
Siria Dei, ante la inquebrantable firmeza de esa sociedad di-
vina , vivificada con la sangre de Cristo, transmite también 
en los últimos tiempos, su espíritu y su personificación; de- 
rrama, no como Jesús toda la sangre de su corazón, sino toda 
la negra bilis de sus entrañas en medio de los hombres; or-
ganiza una sociedad á la que hace entrega de su odioso estan-
darte, y aparece su iglesia, la masoneiía, sin màs objeto final 
que raer de la tierra hasta los vestigios del nombre cristiano. 
Ha aquí la situación actual: de un lado Cristo con su Igle-
sia; de otro, Satanás con la suya. Ningún eAptritu fuerce se 
ría de los términos en que planteamos la cuestión, ni ningún 
espíritu débil y acomodaticio juzgue exagerados estos térmi-
nos. Lean unos y otros hasta el final estas páginas y rían lue- 
go y juzguen como quieran. 
Esa perpetua lucha, que nos presenta el espectáculo de la 
historia, ha llegado á ser en nuestros días combate gigantes- 
'7 
co , que reviste peculiares caracteres de gravedad en Espana, 
donde, como en ninguna otra parte, han sido identificados 




LA MASONÈRIA CONTRA LA IGLESIA 
Origenes de la masonería. 
La filiación doctrinal de la masonería se encuentra direc-
tamedte en el seno de los maniqueos y de los templarios. 
En cuanto á los orígenes históricos, descartadas las fábu-
las ridículas quedos remontan á los tiempos adámicos, á la 
construcción del templo de Salomón ó al reinado de Numa 
Pompilio, quedan, como opiniones de mayor ó menor verosi - 
militud, las que creen ver el entronque con los albigenses, 6 
con los anabaptistas, 6 con los socinianos. 
De tal modo predomina esta última opinión, que un eru-
dito escritor de la secta ha llegado á asegurar, que el protes-
tantismo es la mftad de la masonería. 
Luego, no sospechosa, sino declaradamente hostil á la 
Iglesia aparece ya en su oríren esta institución. 
A confesión de parte... 
No hay necesidad de apelar á conjeturas para juzgar el odio 
verdaderamente satánico que los m„ sones profesan á la Igle-
sis; «dan testimonio los libros publicados por ellos, sus ca-
tecismos, sus estatutos y otros documentos auténticos y 
fidedignos, y las declaraciones hechas ante jueces legitimos 
por los que, habie , ido abandonado la secta, revelaron sus 
fraudes y errores» (1). 
Este odio les posee y llena de tal modo, que les constituye 
en verdadera obscsióo, haciendo alarde de él o/ orlune el im-
portune. 
No necesitamos tampoco invocar la autoridad de lcs Sumos 
{1) Const. Eccicriam a JeuChristo, día 13 Septiembre 1512, 
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Pontífices y de loe Prelados, ni aducir citas de escritores ca-
tólicos ó testimonios de historiadores imparciales, para pro- 
bar _«que en los tiempos presentes el más pernicioso desastre 
que á la sociedad amenaza, no es el embrutecimiento de las 
pasiones, ni siquiera la impiedad del ateísmo, ni el comunis-
mo social, sino la Masonería, abismo de los abismos, que to-
dos los desastres reune (1).» Nos lo confe-arán los sectarios 
mismos, y á confesión de parte, relevación de prueba. 
Recusación de testigos.  
Y como no nos duelen prendas, antes de abrir el proceso, 
recusamos los testigos tachados, aunque esté pendiente de 
fallo en alguno y sea evidentemente falQa en otros la tacha. 
Para nada invocaremos el testimonio de Gabriel Jogand-
Pagés (Leo Taxil), calificado á la postre de vividor, qúe ha 
buscado solo el negocio en sus numerosas obras. 
Ni de Miss Diana Vaughan, la célebre espaladista, cuya 
existencia real se niega con bastante fundamento; 
Ni del doctor Haks Bataille, que ha resultado ser un forja-
dor de embustes, sin pizca de dignidad; 
Ni el famoso ingeniero italiano Solutore Avventore Zola, 
que nos merece el mejor concepto: 
Ni de Juan Kostka d9 B,,•gia, Margiotta, lord Ripón, A. de 
la Rive y tantos otros que de ciencia propia y con profusión 
de documentos nos refieren las inconcebibles abominaciones 
del satanismo que en la secta impera. 
Prueba testifical.  
Ya en terreno firme, constituyámonos en tribunal, caro 
lector, y comparezca ante nosotros, antes que todos, el h.•. 
Fischer. Preguntémosle cuál sea la actitud de la secta frente 
á la Iglesia, y nos repetirá: «La gran mayoría del orden ma-
sónico, no sólo no admite el Cristianismo, sino que lo com-
bate con el mayor empeño (2) » 
Venga el h.•. Finochiaro Aprile á ratificar lo dicho por su 
camarada. Oidle: «Entre el Catolicismo y la masonería media 
un abismo (3).» 
De rectificar al anterior testigo en cuanto á lo del «abismo, 
se encargará el soberano gran comendador del rito escocss 
(1) Masón y Masona, descritos, segun los documentos auténticos de 
 los sectarios. nor el P. Juan José Franco, S. J. (2) Raeue Maponique, Enero 1848, pág. 13. 
 ($^ Discurso pronunciado en Palermo, 1868. 
 
en $élgica, h.•. Pedro Van Humbech, diciéndonos: «'4áse 
echado en cara á la revolución haber abierto un abismo, y 
esto no es verdad. Lo que hizo es abrir una fosa para ente-
rrar en ella el cadáver del pasado. Y como la revolución no 
es otra cosa que la fórmula profana de la masonería, lo que 
es cierto en la revolución, lo es también en la masonería. Te-
nemos en el mundo un cadáver de cuerpo presente. Este ca-
dáver es el Catolicismo... Tal es el cadáver que hay que echar 
á la fosa, uniendo al efecto en un solo esfuerzo todas nues-
tras energías para que se haga cuanto antes (1).» 
Corno testigo mayor de toda excepción preséntase el h.•. 
Petrucceli de la Gattina, y nos repite lo que en pleno Parla-
mento italiano dijo: «La base granítica de la futura política 
debe ser la guerra contra el Catolicismo sobre toda la super-
ficie del globo (2).» 
Si se quieren más testigos sin tacha, aunque manchados 
t,talment:: por dentro, ahí tenemos al gran maestro nacio-
nal belga, al conde Globet d' Aviella, quien nos dice: «La 
masonería, por la plenitud de su organización, ritos, símbo-
los y ceremonias, se halla en estado de rivalizar con su gran-
de enemigo la Iglesia Romana»; y andando el tiempo, con la 
mayor franqueza y la mayor energía nos dirá: «Sí, queremos 
la guerra, y guerra á muerte contra la Iglesia (3).» 
Y que éste es el grito supremo, y la consign a de la secta 
lo corrobora el h.. G. Desmons, miembro del supremo con-
sejo de Francia, al deponer en esos autos en la forma si-
guiente: «La batalla empeñada entre el Catolicismo y la ma-
sonería es batalla á muerte, sin tregua ni cuartel. Es menes-
ter que allí donde se presente el hombre negro acuda el franc-
masón. Es menester que allí donde el primero que levante la 
cruz en señal de dominio, despliegue el otro el estandarte 
masónico en señal de libertad. Los dos campos están perfec-
tamente deslindados. El campo de Dios y el de Satanás, se-
gún dice el Papa León XIII. Ya no hay vacilación posible. 
Contra la Iglesia ó contra nosotros (4).» 
Cierre la serie el h.•. Fleuri, miembro también del consejo 
de la orden de Francia. Debidamente interrogado nos con-
testa: «Es preciso hacer trizas á la Iglesia. zA qué fin tole- 
(1) Discurso pronunciado en 26 de Diciembre de 1864. 
(2) 11 de Julio de 1862. 
(3) Brindis pronunciado en el banquete dado en Bruselas el 29 de Ju-
nio de 1884 á los representantes de las autoridades masónicas extranjeras, 
inserto en el Boletín del Gran Oriante de Béloica, tomo it, pág. 51 (4) Memorial del rito escocés antiguo y aceptado, órgano oficial del rito 
on Francia, nfim. 86, pág. 48. 
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taria por más tiempo? ¡Qué servicios ha pr!estado;á la ;humá= 
nidad? No reconozca ya el  hombre el  poder de la Religión, y 
deje de inclinarse ante la soberanía de la Iglesia. ¡Atrás Cru- 
cificado, que hace diez y ocho siglos, gracias  las conniven-
cias del poder, tienes el mundo sujeto bajo tu yugo! Tu rei-
no ha concluido.» (I) 
Prueba documental. 
¿Acaso se ha de juzgar una institución por lo que hayan 
dicho uno, una docena 6 un centenar de sus afiliados, aun-
que éstos ocupen los más altos cargos y hagan sus declara-
ciones en actos oficiales? 
Por si no bastara esto, es por lo que pasamos á la prueba 
documental, y empezamos por extractar las instrucciones 
que la revista masmnica Le Oran Orient, órgano oficial de la 
secta, publica, relativas á la enseñanza, al clero y á la secu-
larización en general, iustruccioues que nos servirían de cla-
ve para la explicación de muchos casos concretos y persona• 
les, que en España conocemos, si la labor que nos hemos im-
-puesto nos permitiera particularizar y desmenuzar el asunto. 
Hé aquí ahora lo que dice Le (Pan Orient: 
Rnaeñanza.—«Hay que poner sumo cuidado en impedir que, 
salvo casos muy excepcionales, se conce Jan títulos ó nom-
bramientos á sujetos catolicos, sin exceptuar á los que se 
sospeche que conservan reminiscencias de catolicismo. Es 
preciso que las escuelas municipales, asilos, colegies, liceos 
y escuelas técnicas, sean, según las circunstancias, ó adver-
sas, 6 por lo menos indiferentes para con el Catolicismo, y 
hacer que se enseñ-n en ellas las doctrinas y las costumbres 
naturalistas y libres, ajenas á cualquier preocupación reli-
giosa. Las escuelas superiores deben estar en manos de los 
masones 6 de sus aliados (2), porque hay que tener en cuen-
ta que cuanto más floja ha sido la batalla hasta el presente, 
tanto más necesario se hace enardecerla y arreciarla en lo 
(1) Raison et Religión, libro masónico impresq en B: uselaeï en_ ;1881, 
-págioas 1Ny171. 
Si 
 se hubieran escrito estas instrucciones para Espata solamente, quizá se hubiera aïiadido: 'de modo especial las de maestros y maestras, 
por la influencia poderosa que pueden ejercer; debiendo con ahinco pro-
curar que se estrellen todas las gestiones dirigidas á conseguir estas, es-
cuelas superiores en los distritos universitarios, para que á la central 
ünica tenga por necesidad que acudir todo el que quiera obtener titulo 
Normal, al que re dará toda preferencia sobre cualquiera otro titulo, aun para aquellas escuelas que no lo
. requieren, pues más fácil es dominar 
an un solo punto que en muchos á la vez. 
il 
sucesivo... Otro medio existe, y es ensalzar la educación hu. 
man.taria en la familia y exagerar todo lo que puede veni ^ ^en 
desh.inra 6 en descrédito del clero docente y de los profesores 
que participan de sus ideas.» 
Clero.—ciSe obtendrán frutos bastante mediocres en mate- 
rias de instrucción, sino se logra imponer silencio al clero. 
Para conseguir est e . desideratum, importa que el gobierno esté 
en situación de destruirlo oficialmente por medio de una ley,' 
 y de reducirlo á la impotencia poniendo cortapisas al influjo 
que ejerce sobre el ánimo del pueblo. Para facilitar esta obra, 
es necesario continuar persiguiendo al clero, ya acusándolo de 
mistificador; sus predica una virtud en la que no cree, ya 
añadiendo que carece de instrucción, ya que vive á expensas 
de la pública ignorancia. Al propio tiempo se trabajará ex 
persuadirle que tiene de su parle á los poderes públicos, y que és-
los protegen á la Iglesia, con lo cual se conseguirá que enga-
ñada deje de combatirnos y baje las armas.» 
Secularización.—«Recomendamos á nuestros VV.-. HH.-. no 
perder jamás de vista, ni echar en olvido las disposiciones 
masónicas concernientes á la cremación de los cadáveres, y 
al matrimonio y á los funerales civiles. En cuanto sea posible, 
tampoco deben permitir que los niños sean bautizados. Tra-
bajarán asimismo sin levantar mano, en poner en ridículo y 
desacreditar cuanto tenga algún carácter religioso, y princi-
palmente á los periódicos católicos, y no darán socorros más 
que á los que pertenezcan á la masonería, ó á los que se obli- 
guen á entrar en ella.» 
Vengan al proceso las instrucciones rituales del gran co-
mendador al gran inspector general al iniciarle: «La maso-
neri.a, dice, es la conspiración permanente contra el despo-
tismo politico y el despotismo religioso... Es el gran justi - 
ciero de la humanidad, que ha caído á los golpes de tres 
asesinos infames, la Ley, la Propiedad, la Religión, á los que 
es preciso exterminar... De estos tres asesinos, la Religión ha 
de ser el blanco perpetuo de nuestros mortíferos ataques; 
porque ningún pueblo ha sobrevivido á su Religión, y ma-
tando la Religión, podremos disponer de la Propiedad y de la 
Ley, y regenerar la sociedad, estableciendo sobre los cadáve-
res de esos tres asesinos, la relig`ón masónica, la ley masó-
nica y la propiedad masónica (1).» 
Renunciamos á más prueba documental, y dejamos de ex-
tractar y citar el cúmulo.de planchzs y circulares que tenemos 
coleccionadas; pero no podemos, por la mucha fe que ,har 
(l) Magonnerie, tomo n, pig, 222 y aiguter• 
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merecer en este proceso, prescindir de las afirmaciones con-
signadas en escritos oficiales, por el que es encarnación y re- 
presentación las más genuinas del espíritu de la secta, el 
soberano -pontífice de la misma, el nort -americano Alberto 
Pike, quien contestando á la Encíclica Bumanum genus, en 
nombre del satanismo masónico, dice: «Ante esa espiritual 
serpiente de cascabel, o-,nte ese enemigo mortal, asesino y 
traidor, se imponen la unidad y el triunfo de la francmaso 
nería, y en fuerza de esa necesidad absoluta, debe pres 
cindirse desde luego de todo miramiento, cualquiera que 
sea (1).» 
Atites ya, el mismo gran pontífice del diablo, en circular 
encíclica á todas las logias y triángulos, al dar instrucciones 
respecto á loa infames medios que debían ponerse en práctica 
para lograr sus satánicos desiunios,sintetizaba el ideal ma-
sónico en la siguiente afirmación «Lucifer, dios-rey, verá el 
mundo entero consagrársele y adorarle.» 
Inspección ocular. 
El delito de sacrilegio, de odio implacable á Cristo, objeto 
de estos autos contra la masonería, ha dejado y deja pruebas 
materiales de su perpetración, y hay que recogerlas, puesto 
que su fuerza en juicio supera á las pruebas testifical y docu-
mental. 
Penetremos, lector, con la imaginación en una logia de 
alto bordo, no en esos triángulos de última fila, que para el 
ee•vum pecus tiene establecidos la secta. Como supongo que, 
tanto tú como yo, pisamos por primera vez tales aparatosas 
moradas, necesitamos de un guía, y á servirnos se presta gua-
tcso cualquier D1)ig.•., OOfic.•. ó simple MMiemb.•. de la 
Gr.•. Log.•., quien nos introduce en una vasta. sala rectangu-
lar, cuyo decorado sorprende por el rojo chillón que predo-
mina en paredes y muebles. Dos columnas en medio de 
 la 
 sala, coronadas cada una con cinco granadas abiertas; un es-
trado con suntuoso dosel, y sobre el estrado una m°sa presi-
dencial cubierta de rico Utrecht, con cuatro sillas á cada lado 
y dos mesitas en los extremos. Otras dos mesitas con sendas 
sillas junto á la plataforma y en el piso de la sala, otro par al 
nivel de las columnas, v bancos laterales á lo largo de la pa-
re.f. Escuadras y compases, triángulos con i- scripciones he-
breas, el sol y la luna constituyen los únicos adornos. 
Pedimos los trebejos de la casa y nuestro acompañante nos 
°e una Tiara pontificia, diciéndonos: para ayu, 
en un solo pun- 
4.7 "•nramo Cons=jo de Charleston, tomo vm, pág. 1'75. 
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—Como emblema de la impostura que esclaviza al hombre 
por el temor y le embrutece por la superstición, es pisoteada 
esta Tiara por el caballero Kadosch al jurar defender á toda 
costa la causa de la humanidad contra todo poder religioi.o. En 
otros ritos, lo que se pisotea en este acto es el crucifijo (1). 
Ofrécenos después un águila, que lleva corona real y suje-
ta entre las garras una espada (2), y nos dice: 
—Este es el símbolo del grado de gran inspector general, 
y le indica, que con la mayor probabilidad de triunfo y de fe-
liz éxito debe cousagrarse eficazmente á la realización mate-
rial de su doble divisa: «á noso±ros todos nuestros derechos; 
á la nada los enemigos de la masonería (3).» 
Ya veo, lector paciente, que desde el principio te ha lla-
mado la atención, como á mí, un cuadro singular, en el cen-
tro del cual se destaca un círculo formado por uua serpiente 
que se muerde la cola, en media del círculo un triángulo, más 
abajo la imagen de Jesús crucificado, y delante un guerrero 
que hunde su lanza en el vientre del Señor. Oye á nuestro 
guía: 
—Los iniciados en los primeros grados, y menos aun en los 
profanos como ustedes, nada entienden de este símbolo; pero 
los que llegamos al último grado sabemos que la serpiente en 
forma de circulo representa la humanidad, que no tiene prin-
cipio ni fin y es la verdadera y única dizistda-t; el triángulo, 
en medio del círculo, es la representación de la trinidad en la 
unidad: hombre, mujer, hijo; y Cristo, verdadero culpable 
del obscurantism^, verdadero enemigo de la Luz, cómplice y jefe de los tres malvados que asesinan al hombre, es alancea-
do para su castigo (4). 
El cuerpo del delito. 
Orientémonos, lector. Nos encontramos en la R.•. L.•. de 
Friburgo (Suiza) la Reyenera la. Nuestro acompañante nada 
quiere ocultarnos, y le seguimos á través de un estrecho jar-
din, que separa la vasta sala que abandonamos del nuevo dc-
partamento en que nos introduce. 
—40s admira, nos dice, ver en esta pieza la misma config 
ración, dependencias y accesorios que en vuestros temple, • 
Fijaos en el simbolismo que por todo el ámbito aparece, y N 
(1) 15Iaconn., tomo II. (2) Al escribir esto tenemos un ejemplar auténtico á la vista, (3) Lugar citado. (4) Lug. cit. 
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réis que es satánico. Ese altar que véis al frente es tal altar; 
pero en él se parodia lo que vosotros llamáis el sacrificio in-
cruento, ofreciendo á Satanás la misa adonaicida ó misa ne-
gra. ¿Veis cerca de ese altar una especie de velador, simbóli-
camente esculpido, cuyo tablero afecta la forma del trián-
gulo? Acercaos y apreciaréis la superficie de ese mueble lite-
ralmente acribillada de golees, semej4ntes á los que habría 
causado la punta de un cuchillo. Es el altar de las profana-
ciones; es que sobre este velador se coloca vuestra Hostia 
consagrada, vuestra adorable Eucari-tía, para ser atravesada 
á golpes de puñal por los que adoramos á Lucifer (1). 
¿Cabe duda ye de que el misterio de iniquidad, la abomi-
nación suprema se c nsuma en la masonería? ,cNo nos da esto 
la clave para la explicación de aquel proceso de la misma ciu-
dad de Friburgo, que recorrió todos los grados de apelación, 
y en el que aparece la gran maestra, Lucía Claraz, acercán-
dose frecuentemente á los comulgatorios de les iglesias de la 
ciudad. para hacer acopio de hostias con destino á la Regene 
rada? ¿Qué otros móviles han podido inspirar tantos robos sa-
crilecros, entre otro+ los recientes de las Sa.radas Formas en 
San Jorge de Torres y en Botterens, en lus cuale { han dejado 
los ladrones los vasos sagrados, estampando en el primero de 
dichos puntos un signo cabalístico en el copón, y manchan-
do en el segundo el templo con inmundicia? 
He aquí el decreto del gran directorio central de Nápoles, 
aplicable á todas las provincias triangulares de Europa: «En 
el caso en que no se podrán procurar de otro modo las higue-
ras malditas (las Hostias) necesarias para los trabajos ritua-
les, no se retrocederá ante el acto de hurto, penetrando de 
día ó de noche en la casa del Dios Malo (el templo católico); 
pero, si el robo no puede efectuarse sin llevarse los copones, 
y éstos fueren de metal precioso, deberá dejarse en lugar 
ostensible una cantidad igual al duplo del valor de aquéllos.» 
¿Hay quien dude aún de que la alta masonería profesa y 
practica la detestación de Cristo con el odio reconcentrado 
de todos los siglos, y el culto fervoroso de Lucifer? Lea, quien 
dude, el periódico que no ha mucho publicaban en la misma 
Roma los masones con el título de Satanás; vea pasear en 
triunfo por les calles de Génova (2) y de la misma Roma (3), 
(1) Le Nouveau Moaileur de Rome, núm. 115, correspondiente al 20 de 
Junio de 1894, habla de este templo y de esta logia y de la manera cómo 
fueron descubiertos y sorprendi ios por los profanos. 
(2) En B de Junie de 1887, con motivo de una procesión garibraldina. 
Los mismos que permitieron esta procesión prohibieron la del <<Corpus.> 
($) Con motivo de la apoteosis de Jordano Bruno. 
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en medio de rugidos é imprecaciones, la imagen del ángel 
maldito; preste oído á los acentos de exaltación y de gloria 
que á Satanás dedica en un himno por su triunfo, Carducci, 
el poeta de la secta. 
Conviotos y confesos quedan, pues, los masones, no sólo 
de sacri egio, sino de satanismo. 
IV 
LA IGLESIA CONTRA LA MASONERÍA 
Primer anatema. 
Centinela avanzado para adivinar y prevenir todo peligro 
religioso 6 social ha sido siempre la Silla Apostólica. Como 
institución diez y nueve veces secular, las ha visto sucumbir 
y nacer todas á su alrededor, aventajándolas en experiencia y 
en intuición. 
¡Cuán distinta fuera la suerte de las naciones, si atendien-
diendo á la paternal solicitud y sabios consejos de los Su-
mos Pontífices, hubieran advertido á tiempo la maldad que 
la secta encerraba y la hubiesen combatido con el r gor que 
esta misma malda I exigía! 
A pesar del inviolable secreto y del misterio profundo en 
que la masoneria pretendió siempre envolver sus prácticas, 
sus doctrines y sus tendencias, p-etensión que de manera es-
pecial consigu.ó en un principio, pronto fué descubierta su 
perversidad por el Pastor Supremo de la grey cristiana. Cle-
mente XII fué el primero que arrancó la máscara y puso de 
manifiesto la infernal maquinación de la secta. 
«Hemos sabido, dice, por la voz pública la extensión, con-
tagio y progresos, cada día más crecientes, de ciertas socie-
dades,'asambleas ó convertículos llamados Libere ;ófuratori, 
masones, ó con otros nombres, según la variedad de los idio-
mes... los cuales han excitado en las almas de los fieles 
 tan 
 graves sospechas, que la filiación á tales sociedades es con-
siderada por los hombres prudentes y honrados como signo 
de depravación y de perversión». 
Y termina: (Para cerrar el ancho cap sino á las iniquidades, 
y por otras causas justas y razonables de Nos conocidas; se- 
Il mismo Sumo Pontíflc°, en una de sus alocuciones, máÁ 
directamente señala al enemigo, comenzando en la siguiente 
forma: «Entre las numerosas maquinaciones y medios con 
que los enemigos del nombre cristiano han osado atacar á la 
Iglesia de Dios, y han intentado, aunque en vano, destruirla 
y aniquilarla, es preciso señalar á esta sociedad de hombres 
perversos, vulgarmente llamada masoneria, la cual, conteni-
da primero en las tinieblas y la obscuridad, se ha determi-
nado á presentarse al fin á la luz del día para la común ruina 
de la Religión y de la sociedad humana (1).» 
León XIII y la masoneria. 
En todas las épocas de transición; en los períodos de crisis 
suprema que ofrece la historia; en esos momentos en los cua-
les llegan los pueblos á una especie de equilibrio inestable 
entre la disolución y la muerte, y los nuevos horizontes de 
regeneración y más exuberante vida, nunca falta un hombre 
providencial, el delegado de Dios, que con criterio soberano 
é independiente, con mirada penetrante y previsora, abarca 
el pasado y el porvenir, se constituye en expresión de las ne-
cesidades de su tiempo y sirve de punto de partida para una 
nueva era. Tal es León XIII. 
Quien quiera conocer el verdadero estado actual de la so-
ciedad en todos los órdenes de la vida, y las bases únicas de 
restauración universal, que lea esas admirables Encíclicas en 
las que la filosofía, la política, la economía, la moral, la so-
ciedad doméstica, la libertad y todos cuantos problemas t,e-
ne planteados la moderna civilización, aparecen con sabidu-
ría explanados y con sumo acierto resueltos. No hay apenas 
nación civilzada, á la que Su Santidad no haya dirigido ins-
trucciones concretas y peculiares á su estado y circunstan-
cias. 
Tanto celo y tanta sabiduría, no haliían de limitarse á la 
designación, al estudio y al remedio de los males superficia-
les y aparentes. La penetración admirable de León XIII ha-
bía de llegar á las profundidades, á la fuente copiosa en don-
de beben y se nutren esos arboles del mal que sobre la su-
perficie de la tierra extienden sus ramas, brindando á los 
hombres tan amargos frutos. 
En las entradas de la moderna sociedad penetra el ojo avi-
zor del sabio Pontifier; sorprende allí el misterio de la liii- 
11) Alocucióp:.MudÍipdicea, -inter, prQgziQaiada twat.. 
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quidad, los reales del caudillo que dirige la batalla, el sata-
nismo en toda la pujanza de su desarrollo, y levantando su 
apostólica voz, con acentos de vidente iluminado, señala al 
mundo el cáncer que es preciso extirpar, si no ha de sucum-
bir la sociedad y ha de nacer nueva vida (1). 
Comienza el Romano Pontífice por señalar el carácter de 
los dos bandos en que se halla dividido el humano linaje, va-
liéndose para ello de las palabras de San Agustín (2): «Dos 
amores edificaron dos ciudades: el amor de sí mismo hasta el 
desprecio de Dios, edificó la ciudad terrena, el amor de Dios 
hasta el desprecio de sí mismo, la celestial » Estas dos ciu-
dades diametralmente opuestas en sus leyes y en sus desig-
nios, las compara el Papa en su Encíclica con la Iglesia y la 
sociedad masónica. 
Imposible extractar ni tran s cribir párrafo alguno de tan 
meditado documento, pues todo en él es importante. Apar, - 
ce en sus páginas con toda su desnudez el naturalismo bru-
tal que la secta profesa y los inicuos medios que emplea para 
llevar á la práctica sus doctrinas. 
De cómo se retorció la fiera en su cubil al sentirse mortal-
mente herida, dan testimonio los aullidos de rabia que lanzó 
y que repercutieron en todas partes, por medio de sus Bo-
letines, Revistas, Memoriales y Circulares. De ellos liemos 
transcrito alguna muestra en anteriores párrafos. 
De cómo han respondido los católicos á la última excita-
ción de la Silla Apostólica, se encontrarán pruebas en lo que 
expondremos después. 
No se ha limitado el celo del providencial Pontífice reinan-
te á desentrañar y poner de manifiesto las maldades y vilezas 
de la secta, sino que, una vez señalado el enemigo, ha exci-
tado, la hueste cristiana, para que denodadamente se le opon-
ga y le venza. Ya en Enero del mismo año en que di6 su En-
cíclica, había dispuesto'que por todos los sacerdotes del orbe 
ee dijesen algunas oraciones después de la Misa, encamina-
das á pedir el triunfo de la Iglesia; y tres años más tarde 
prescribe nuevas oraciones, ante el satanismo vivo y real de 
la masonería. 
En virtud de esa nueva prescripción, millares de sacerdo-
tes, cada día en toda la redondez de la tierra, postrados al 
pie del altar en el que acaban de ofrecer el Santo Sacrificio, 
elevan fervientes ruegos por «la conversión de los pecadores, 
por la exaltación y libertad de la Santa Madre Iglesia»; y 
(1) Euciclica Rumanum genus, día 20 de Abril de 1884. 
(2) De CiviC. Dei, lib. xvi, cap. 11 
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ante lai realidad de la acción personal y directa del demonio 
en el seno de la secta, dirigense los sacerdotes á San Miguel 
Arcángel, á fin de que como Príncipe de la milicia celeste. 
arroje al infierno, de donde salieron, «á Satanás y á los otros 
espíritus, que vagando van por el mundo á fin de perder á 
las almas.. 
Cuál haya sido el fruto de estas oraciones en estos diez 
años que vienen repitiéndose, lo comprueban las numerosas 
é importantes conversiones, que en dicho período se han rea-
lizado, y la propaganda y las corrientes antimasónicas, que 
de día en día van creciendo, alcanzando en nuestros días tal 
universalidad é intensidad, que han llegado á excitar la co-
dicia de algunos malvados, quienes se han fingido propa- 
gandistas, para explotar el sentimiento universal de hosti- 
lidad contra la secta. 
De tal modo ve León XIII en la Masonería, la causa de 
cuantos males nos trabajan y apenan que, á más de todo lo 
dicho, en 18 de Mayo de 1890, publicó una fórmula especial 
de Exorcismo, inspirado directamente contra la secta satáni-
ca, enriqueciéndolo con multitud de indulgencias. El Con-
greso de Trento recomienda respetuosamente y con eficacia á 
los Obispos y Sacerdotes la difusión y práctica frecuente de 
dicho Exorcismo. 
Congreso antimasónico de Trento. 
Fruto también de la Encíclica de León XIII y de las oracio-
nes por él pre.critas ha sido esa asamblea augusta, reunida 
n Trento, del 26 a! 30 de Septiembre último. 
Se esta imprimiendo la Crónica detallada de esta Asamblea 
y no conocemos de ella más que el extracto publicado por el 
Comité Central Ejecutivo y las Resoluciones; pero esto basta 
para formar idea de la importancia excepcional de este Con-
greso. 
Baste decir que han pasado de 50.000 las adhesiones, entre 
las que se cuentan 22 Cardenales, 30 Arzobispos, 200 Obispos 
y más de 150 periódicos católicos. Además se han adherido 
todas ó casi todas las asociaciones, círculos y comités católi-
cos del viejo y del nuevo mundo. 
Una de las cosas que ha llamado la atención de los que á 
Trento han concurrido, ha sido la interesante exposición de 
libros, documentos y objetos masónicos, ascendiendo los pri-
meros á más de 150 volúmenes, principalmente rituales, ca-
tecismos, tratados, libros históricos y revistas. Algunos 
símbolos estampados en los formularios y algunos objetos 
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revelan tanta lascivia y tal impiedad, que horripilan y hacen 
imposible la descrip^ión. La Cruz y la Hostia, aparecen como 
objeto especial de la saña masónica, figurando además un 
corazón corcnadó,con el monograma de Cristo; y circundado 
de este horrible lema: cor execrandum. 
S. algún dato faltaba para apreciar la importancia que en 
la lucha antimasónica tiene el Congreso de Trento, aproba-
do, estimulado, y ben 'acido repetidamente por nuestro San-
tí-imo Padre, este dato nos lo proporciona el gran maestre 
del gran iriente de It.lia, en su circular 32, en la que aira• 
do se revuelve con tr a la augusta asamblea. 
Las resoluciones adoptad+s por el Congreso sirven de fun-
damento sólido para esperar una vasta y poderosa organiza-
ción autiinasónica de prósperos y felices resultados. Acerta-
dísimas, concretas y prácticas son dichas resoluciones, que 
se refieren á la doctrina masónica, á la acción masónica, á la 
oración y a la ación ant masónicas. 
Aprovechemos las circunstancias, que no pueden ser más 
favorables. Sobre la base de diez años de oración universal, 
prescrita por el Papa, se levanta el Congreso antimasónico de j Trento. Esta asamblea, por otra parte, ha coincidido con 
guerras coloniales en Francia, Italia y España, en todas las 
c. ales se ha visto la intervención directa de la secta, que pa-
rece haber, jurado el aniquilamiento de la raza latina, por ser 
la raza católica por excelencia. El pueblo está soliviantado y 
la indignación llega á su colmo. Organicémono=, pues; lu-(hemos, y con la oración y la acción que el Padre común en 
su memorable Encíclica nos prescribe, y que el Congreso nos 
propone eu forma práctica, demos el último asalto y redí z- 
n amos á la impotencia, si no es posible á la nada, á la ega-
crable secta que Satanás inspira. 
Los momentos son preciosos. Se está acabando de impri-
mir en Roma la Crónica del Con preso, y. según noticias, se 
hace á la vez otra edicion de la misma en Barcelona, en nues-
tro idioma. premiando con esta singularidad el singular con-
curso que España ha prestado á la asamblea t,identina. Que 
no decaigan nuestro valor y nuestro entusiasmo,•y organi- 
cense, eu cuanto la Crónica sea conocida y las instrucciones 
completas, sociedades, ligas y federaciones, sometidas incon-
dionalmente a la autoridad diocesana, y unidas con el Con-
sejo Directivo General de la Unión antimasónica universal, 
que en Roma funciona con la aprobación de Su Santidad 
' desde el 20 de Septiembre de 1893. 
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La Liga de piegarias. 
Queremos, sí, la destrucción y el aniquilamiento de la Ma-
sonería, pero no por el exterminio de sus desdichados adep-
tos; sino por su conversión. Aunque en el estado de cosas en 
que nos encontramos, la ignorancia y la buena fe en los afi-
liados á la secta no sun admi-ibles, noes odio y detestación lo 
que nos inspiran, sino lástima y deseo de su bien. Por gran  - 
de y extrema que sea la indignación, que tanta iniquidad 
produce, mayor que la indignación es la caridad que las al-
mas de tantos desdichados nos inspiran. 
Uno de los muchos bienes producidos por la Encíclica Hu-
manum genus de nuestro Santo Padre León XII. ha sido el su-
gerir el designio de esa liga universal, que directamente se 
oponga en todas partes á la malvada secta. Decía el Papa: 
Boni omnes amplissiman quandam coeaut opus est et agendi so  - 
cietatem et precandi: es necesario que todos los buenos formen 
una vastísima sociedad de acción y de plegarias, contra la 
satánica que en nuestros días envuelve al mundo entero en 
las mallas de sr. red. 
Al poco tiempo,. en Noviembre de 18?5 , fué presentado al 
Sumo Pontífice un proyecto de estatuto para la liga indica-
da, acompaiüado de un opúsculo, escrito en francés, que des-
envolvía el proyecto y se titulaba Manual de una liga antims 
sónica. Bendijo y recomendó Su Santidad el per:samiento, y el 
Manual circuló profusamente traducido al holandés, alemán, 
inglés, español y portugués. No poco preocupó á la masone-
ría este, asunto, hasta el extremo de que+en la reunir n de los 
delegados de todas las logias de Bélgica en Bruse'as, en 188(1, 
se trató de las maneras de combatir y desvanecer la liga; pero 
en Mayo y Octubre del mismo año la asamblea general de los 
comités católicos de Francia y el Congreso católico interna-
cional de Lieja, por aclamación y con calor, la recomendaron 
é hicieron votos por su propagación. 
La idea se abrió paso y la liga existe. ten'end , su centro eñ 
Roma, corno hemos dicho. Pero el consejo directivo de la 
unión antimasónica, con gran acierto, mientras se dispwía'la 
celebración del Congreso tridentino, teniendo en cuenta que 
la acción debe ser preparada por la oración y descansar sobre 
el'a, excitó á todos lus buenos para extender y propagar la 
liga de plegarias, cuyos fines, consignados en la circular, qne 
lleva fecha de 12 de Junio del año anterior, fiesta del Sagrado 
Corazón de Jesús, son: «conseguir el retorno á la Santa Igle-




i+ir de reparación á los nefandos sacrilegios que las sectas 66- 
meten contra Dios y su Iglesia», empleando para ello como 
medios la celebración, á lo menos, de una misa semanal, en 
viernes, si es posible, y las oraciones de las Comunidades re-
ligiosas, especialmente en la Sagrada Cumunión. 
Excitación tan laudable y oportuna ha encontrado eco en 
Iglesia, y de ello dan testimonio, entre otras, la diócesis de 
Mallorca, en la que, no ya Misa semanal, sino dos Misas dia-
rias se dirán en el presente año por los fines de la Liga, pues 
rivalizando en celo y entusiasmo el clero y los fieles, después 
de haberse ofrecido espontáneamente aquél á aplicar la Misa 
diaria, se presentaron éstos adhiriéndose á la obra, é inscri-
biéndose para hacer decir una Misa por su cuenta, con lo 
cual ha resultado duplicada en cada día- Las Comunidades 
religiosas, las asociaciones y los particulares han acudid) 
también, aportando á la Liga considerable número de comu-
niones, actos de desagravio, rosaries, Via Crucis y cuantas 
manifestaciones puede tener la fervorosa plegaria. Y ¿quién 
sabe? Tal vez estas lineas, que á pesar de nuestros propósi-
tos, de nuestra imposibilidad y de nuestra incompetencia ve-
nimos escribiendo, no reconozcan otra causa, que esas mis-
mas oraciones. 
Oremos, pues, con la perseverancia que requiere la inten-
sidad del mal, con la humildad que infunde la degradación 
y la vileza que en el mundo imperan, con la confianza plena 
que la misericordia infinita de Dios inspira. Oración univer-
sal, perseverante, humilde y confiada: he aquí el arma po-
derosa que todos podemos esgrimir con seguridad de victoria 
en esta gigantesca lucha. 
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V 
LA MASONERIA CONTRA ESPAÑA 
Actualidad de la cuestión masónica en España. 
A las causas generales que han influido en la excitación 
que en todas partes existe contra la masonería, hay que aña-
dir en España una peculiar. Todo el que abriga el menor ves-
tigio de sentimiento patrio ha visto con profunda pena los 
momentos de suprema angustia que ha experimentado esta 
 l infortunada nación al encontrarse acosada por dos rebeliones 
coloniales formidables, surgiendo á la vez serias complica-
ciones internncionales y teniendo que vigilar y reprimir con-
tinuas tentativas de alteración de orden en la Península. 
Toda esa pena profunda no ha podido menos de estallar en 
indignación sin límites, al adquirir el pleno convencimiento 
de que la dirección y acción de tanta iniquidad corresponden 
exclusivamente á la masonería. No vacilamos en afirmar que 
es cuestión de vida ó muerte para España la cuestión masó-
nica. 
Si hace algunos años hubiera alguien dado la voz de alar- 
ma, anunciando como posibles los males que experimenta- 
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mos, no sólo los periódicos avanzados, sino hasta en el mis-
mo campo católico se le hubiera calificado de visionario ó 
exagerado. Hablar de masonería, hasta parecía que era ha-
blar de un ente imaginario, en cuya realidad muchos no 
creían. Hoy, ante la evidencia dolorosa de los hechos, tirios 
y troyanos, liberales y no liberales, han puesto la cuestión 
sobre el tapete. 
Y no es porque se careciese de datos para conocer la secta
. 
 En la Historia de las sociedades secretas, por D. Vicente de la
Fueute; en La masonería en España, por D. Mariano Tirado; 
en La masonería por dentro, de autor anónimo; en la Historia j 
de los Heterodoxos españoles, por D. Marcelino Menéndez y Pe-R 
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layo, y en otros libros, datos hay, más que suficientes, para 
formar cabal juicio de lo que es y de lo que g1tiere con res-
peto á nuestra nación la malhadada secta.  
De aquí que, aunque nada nuevo digamos en este opúscu-
lo, le consideramos con finalidad suficiente para su aparición,  
al objeto de renovar la memoria en unos, dar condensados  
los hechos y pruebas á otros, y popularizar y extender al co-
nocimiento de todos lo que tanto importa que sepa.  
Para el que haya leído las antedichas obras y conozca por  
lo mism o la masonería española, nada habrán tenido de sor-.  
prendente los acontecimientos actuales. Precedentes hay en  
la historia que los explican.  
Precedentes históricos.  
Historiadores amigos y enemigos de la secta están contes-
tes en fijar su aparición en España en la primera mitad del  
siglo pasado. Más larga fecha de existencia contaba en Nápo-
les, de donde vino Carlos III con su corte, parte de ella afilia-
da á la masonería y toda inficionada de su espíritu.  
Las logias españolas estaban entonces sometidas al Gr. - . 
Or.-. de Inglaterra, y el ministro Wall, dócil instrumento del  
embajador de la Gran Bretaña, secundó les maquinaciones de  
ésta, encaminadas á lograr la ruina de nuestro floreciente co-
mercio y pujante marina.  
A los pocos años, en 1160, se constituyó la gran logia es-
pañola, sacudiendo la dependencia de Inglaterra, y su primer  
gran maestre, el conde de Aranda, encontró el terreno con - 
venientemente preparado por Wall y el duque de Alba, para  
llevar á cabo una de las primeras y más señaladas iniquida-
des que se deben á la secta: la expulsión de los jesuitas. En  
los méritos por esto contraídos reconocen los escritures ma-
sones en el conde de Aranda, títulos más que suficientes para  
la jefatura de las logias. 
 
A últimos del siglo pasado aparecen ya las primeras prue-
bas; no de afinidad, sino de identidad, entre el filibusterismo  
y la masonería. Desterrado al Panamá el mallorquín D. Juan  
Picornell y Gomila, h.-. de la logia España y cabeza de una  
conspiración en ella fraguada, logró fugarse y trasladarse á  
Venezuela, donde en unión de otros, como él desterrados por  
la conspiración para proclamar allí la república. 
 
El escritor masón, D. Nicolás Diaz y Pérez, que nos relata  
estos hechos y nos presenta $ su h.-. Picornell, recorriendo la 
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Habana, Trinidad y Caracas, nos dice: que iba «siempre traba .. jando por la idba revolucionaria, ordenando logias y prepa-
rando la emancipación del país». El mismo autor afirma que 
la frase: «América para y por los americanos», es debida al ma-
són Picornell y no á Monroe, 
La guerra de la Independencia. 
El conde del Montijo sucedió al de Aranda en la jefatura 
del gran oriente de España, y en el seno de nuestras logias 
comenzó á experimentarse la tendencia á unirse á los pode-
res masónicos franceses, unión, que con dependencia absoluta 
de hecho se realizó, preparando así las logias la invasión total 
de España por los franceses sin el menor obstáculo. 
El consejo supremo de Charleston dió comisión al conde 
de Grasse-Tilly, para afrancesar la masonería española, con 
objeto de que entrase en la unidad de la gran familia masóni- 
ca. Capitaneaba la fracción de tendencias francesas D. Miguel 
de Aranzo; de éste se valió el conde de  Grasse-Tilly para 
cumplir su comisión, dándole el cargo de gran maestre 
Con tal celo y tal éxito trabajaron Aranza v Grasse-Tilly, 
que en poco tiempo lograron tener bajo su obediencia unas 
430 logias. ¡Vergüenza y baldón para eso+ degenerados hijos 
de la noble España, que en número de más de veinte mil, no 
pocos de ellos de rango oficial, proporcionaban recursos al 
invasor con las cuantiosas sumas que importaban sus mil'a-
res de diplomas masónicos, y se convertían en instrumentos 
viles de los enemigos de España! 
Como si esto no fuese bastante, ocupada ya militarmente 
toda España por el invasor, sin haber disparado un tiro, se 
consagró el ejército extranjero á la multiplicación de las lo-
gias, bajo la jefatura del general Murat, como nuevo gran 
oriente. Execración profunda inspira el pensar que multitud 
de españoles tuvieran entregadas sus voluntades ciegamente 
al general que dispuso el asesinato infame de Daoiz y Velar- 
de en el parque de Madrid. 
Daoiz y Velarde eran la encarnación de la tradición españo-
la, del legenlario valor de este pueblo de heroes, que desper-
tó de su letargo y se lanzó á la lucha. Y véase el contras , e de 
siempre, el antagonismo que hoy se repit , en Filipinas: mien-
tras fraternalmente unidos en las logias france-es y afrancesa 
dos discurrían y ponían en ejecución los medios para esterilizar y sofocar 4 todo trance aquel n ovin iento generoso y noble 
• 
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Sin ejemplar en la historia, los frailes, en los púlpitos, calles 
y plazas, identificados con el pueblo, con la elocuencia de la 
fe y del amor patrio, excitaban á las masas, contribuyendo 
con el clero secular de manera decisiva á la gloriosa epopeya 
de la Independencia. Dondequiera que hubo logias, hubo 
afrancesados y focos de traición y-perfidia para España: donde 
quiera que hubo frailes, hubo núcleos de resistencia heroica y 
plantel de virtudes cívicas. 
Identificadas han estado siempre, y están y estarán hasta 
el fin, la suerte de la Religión y la de la patria. Menguada es 
la de ésta en la moderna edad, porque menguada es su fe. 
Pero dejemos las reflexiones para lo último, y continuemos 
la historia de las traiciones masónicas. 
La pérdida de América. 
Hemos visto ya que ]os primeros chispazos de filibusterismo 
se i ebieron al masón Picornell, á últimos del siglo pasado. 
Triste y bochornoso hasta la confusión es el espectáculo 
q desde entonces ofrece la masonería española con su acción 
destructora del poder colonial de esta infortunada patria mía. 
En sus trabajos para aniquilar el poder de España, contó 
desde el principio y sigue contando la masonería con un po-
deroso auxiliar: los Estados Unidos, que pretenden la hege 
monía sobre toda la América, para la que es un obstáculo todo 
dominio europeo en aquellas regiones. 
No sólo no ha intentado la masonería borrar del proceso 
histórico los datos irrecusables que la presentan á nuestra 
consideración de cuerpo entero, con toda la asquerosidad de 
la vileza más degradante; sino que en libros y documentos 
masónicos es donde en mayor abundancia se encuentran esos 
datos, que la acreditan colo autora de una de las vergüenzas 
más escandPcentes que registran los anales de los pueblos. 
Masón fu4 Miranda, quien con recursos recogidos de Ingla-
terra y de la fracmasonería reune en los Estados Unidos una 
escuadrilla filebusters, que es derrotada en el primer en-
cuentro. Con nuevos auxilios de aquellas dos naciones vuelve 
á Caracas, proclama l a, república, tiene que huir, y es condu-
cido preso á Cádiz, muriendo en la Carraca en 1816. 
Masón, como su tío, el general del mismo apellido, fué el 
traidor Javier Mina, quien el mismo año de la muerte de Mi 
randa, desembarcó en Soto de la Marina con una división de 
americanos y españoles, siendo derrotado, preso y pasado por 
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las armas. Comprobada está la participación que en esta in-
tentona tuvieron las logias peninsulares, principalmente una 
de las de Granada. 
Masón fué D. José Alvarez de Toledo, diputado americano 
en las Cortes de Cádiz, quien, como los anteriores, salió de 
los Estados Unidos con una división, sin obtener mejor éxito, 
siéndole premiado éste y otros crímenes de tración con hono-
res y altos empleos por el gobierno de Madrid. 
Y ¿hemos de consignar aquí uno por uno los vergonzosos 
casos de abandono, cohecho y traición, llevados á cabo en 
aquellas tierras por nuestra marina, casi toda ella masónica 
entonces y dependiente del consejo de la orden de Madrid y 
Granada? 
Con todo esto y con la traición del teniente general de Ma-
rina, D. Baltasar Hidalgo de Cisneros, que desarmó á los sol-
dados españoles para armar á los insurrectos, se consideró 
triunfante la rebelión de Buenos Aires. 
Faltaba una pincelada en el cuadro y un oprobio más sobre 
el montón que cubría la faz de la asquerosa secta. Ardía la 
guerra en América. Ls patria se disponía al supremo esfuer-
zo, reuniendo en Cádiz un ejército que se trasladara á aque-
llas regiones. Las logias, especialmente las de Cádiz, titula-
das Soberano Capitulo y Taller Sublime, corrompieron con 
dinero americano voluntades importantes del ejército, y el 
masón Riego, con acción villana, más digna de escupir su 
nombre, que de ser esculpido en el llamado templo de las 
leyes de la nación, donde fi *ura, se subleva en Cabezas de 
San Juan, á fin de que la rebelión en América se sostenga y 
triunfe, y las posesiones vastas del Río de la Plata se pierdan 
como se perdieron. 
Por tratarse de perió tico de tanta circulación y tan poco 
sospechoso como el Heraldo de Madrid, no resistimos la ten-
tación de copiar las líneas con que termina el relato de esta 
infamia, comprobada con todo género de testimonios. 
«El propi) Riego y su digno comnañero Quiroga confesaron 
el auxilie de los americanos. Alcalá Galano, que al principio 
lo quiso negar, luego no pudo » 
«Escritores argentinos y chilenos han contado esta sucia 
historia sin tapujos ni rodeos, y hoy hasta se sabe de diputa-
dos en las Cortes del 20 al 23, que después de haber hecho 
muy bien su papel de furibundos liberales, se fueron á Amé-
rica á darse buena vida, gozando del dinero que por hacerle 
á gusto de los separatistas les pagaron éstos.» 
La pérdida de América. 
Para completar el relato falta que digamos algo de cómo se 
desmembraron de España los dilatados territorios de Méjico 
y el Perú. 
Hallábase de virrey en el primero de dichos puntos Ruiz de 
Apodaca, conde del Venadito, cuando Itúrbide dió el grito de 
independencia. Se aprestaba el virrey con suficientes fu4rzas 
á sofocar la insurrección, y la  mason 'ría no podía tolerarlo, 
per lo que trabajó, especialmente por medio del diputado 
americano, el h.•. D. Migñel Ramos Arispe, para que se des-
tituyese á Apodaca y se nombrase á D. Juan O'Donojú. Vea-
mos ante todo quién era y después qué hizo O'Donojú. 
Era uno de los más caracterizados masones españoles, y 
como tal había sido perseguido y encausado. Su personalidad 
en la secta se destacó de tal modo, que al ser desterrado Ar-
güelles, gran maestro del oriente español afrancesado, fun- 
dado por Murat, le reemplazó O'Donojú, cou otros, en la di-
rección de los asuntos masónicos de España. Más tarde fué 
vocal del oriente creado por Argüelles, bajo la presidencia 
de Romero Alpuente, y después de Riego. 
Lo que hizo O'Donojú fué cometer la más alta traición y 
perfidia, que presumirse pudieran. Apenas aportó á Veracruz 
se puso á merced de los insurgentes. mandó abrir las puertas 
de la ciudad, echó de Méjico los batallones europeos, disolvió 
las milicias leales que aún había, pactó con el traidor Itúr- 
bide, y acabó ^or firmar un tratado, reconociendo la inde-
pendencia del reino mejicang. Según un escritor ultraliberal, 
todo se había estipulado de antemano en las logias de Ma-
drid. Un puñado de soldados leales reunidos nor D. José de la 
Cruz, intentaron aún la resistencia, pero se vieron obligados 
á capitular por el traidor, oficial de marina masón, D. Pedro 
Celestino Negrete, que se había pasado con las tropas que 
mandaba á los enemigos de España. 
De análoga manera que en Méjico sucedieron las cosas en 
el Perú. D. Joaquín de la Pezuela, virrey de Lima, fué de-
puesto á petición é instancias de las logias, y en su lugar co-
locado en 29 de Enero de 1821, el teniente general D. José de 
Laserna, rodeado de la flor y nata de la masoueria española, 
entre ellos el brigadier y h.•. D. Baldomero Espartero y Ma-
roto. Láserna disgustó á los americanos leales, á quienes per- 
siguió; deshizo los regimientos que más heroicamente se ha- 
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bían batido, y fué por fin derrotado ignominiosamente con 
Espartero y demás gente de igual jaez, en Ayacucho, per-
diendo España para siempre el Perú, como perdió Méjico. 
Con sobrada razón decía en carta reservada á Calomarde el 
conde de España, más tarde vilmente ases nado por la secta, 
que era preciso desconSar de los militares recién venidos de 
América, los cuales habían traído de allí mucho dinero, pero 
muy poco honor. 
Con los precedentes datos se puede calcular el valor de la 
siguiente afirmación del P. Juan José Franco: «Según ascien-
de la masonería, bajan la civilización y el país. Es tal el pro-
ceso invariable del decaimiento de los Estados por el ruin im-
perio masónico. Lo acreditan los acontecimientos que recor-
damos de Francia, de España, de Portugal, de Alemania, de 
Austria y de las colonias hispano-americanas; sobre todo és-
tas, más que reinos 6 repúbicas, han venido á ser comederos 
para los sectarios.» 
No negamos la existencia de otras causas que á la pérdida 
de América contribuyeron; pero demostrado queda lo que in-
tentábamos; esto es, que la causa principal, aquella sin la 
cual Guatemala, Méjico y el Perú continuarían siendo, como 
en otro tiempo, florones preciados de la corona de España, es 
la abominable secta, la masonería, traidora siempre á la pa-
tria en la Península como en sus colonias. 
VI 
LA MASONERÍA CONTRA ESPAÑA EN CUBA. 
PreQedentes. 
Indicios hay que autorizan la presunción de que la maso-. 
nería se introdujo en la Habana en tiempo de Carlos III; da-
tos que revelan sus trabajos durante la guerra de la Inde-
pendencia; documentos que prueban su marcha regplar en 
1823; y hechos manifiestos que nos convencen de su des-
arrollo é intentos separatistas desde 1837. 
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Las autoridades españolas que á la Gran Antilla iban, es-
taban por lo común afiliadas a la secta, y sin reparo alguno 
la fomentaban, distinguiéndose en esto de manera escandalo 
sa el general Lorenzo, francmasón y progresista, que dió alas 
á los profesores impíos que infiltraban con el odio á la Reli - 
gión, el odio á la madre patria. 
En 1850, creyendo ya en bastante sazón el separatismo, el 
traidor D. Narciso López, general español, masón y progre- 
sista, salid de los Estados Unidos, desembarcó en Cárdenas 
con 500 hombres, y no siendo secundado por el país, tuvo qua 
reembarcar para el punto de salida, no solo, sino acompaña-
do de la pacotilla de un millón de reales, fruto de su rapiña 
en la excursión. No con tan buena fortuna hizo la segunda 
intentona, pocos meses después, de acuerdo con las logias de 
la Habana, pues cogido por el enérgico general Ena, le hiz . 
morir en garrote vil, como merecía. 
El bienio progresista y sobre todo el mando del general 
Dulce dió gran desarrollo en aquellas tierras á la secta; pero 
la fecha verdaderamente importante para la masonería y el 
fi ibuaterismo es la de 1860; en que se fundó el gran oriente 
de Colón, bajo los auspicios del supremo cons°jo de Char-
leston. 
Para la debida inteligencia de cuanto vamos á referir, ha 
de tenerse presente, que ese supremo conseio de Charleston (Estados Unidos), al que debe su existencia el gran oriente 
de Colón en Cuba es el mismo supremo consejo que fundó 
el gran oriente, del que en sucesión directa desciende el 
oriente español que preside el Sr. Morayta, catedrático del 
primer establecimiento docente de esta desdichada nación. 
A partir de la indicada fecha (1860) comienzan los trabajos 
masónico-filibusteros con toda seriedad y en gran escala, 
trabajos que dieron por resultado ocho años más tarde el al-
zamiento que tantísimas vidas y tantos miles de millones ha 
costado. 
¡Cosa singular! Nadie se percató ó pareció no percatarse 
de la propaganda y de los aprestos que se hacían: sólo un 
hombre, el que fué después obispo idolatrado de Almería, 
celoso, caritativo y verdaderamente santo, el Excmo. é Ilus• 
trísimo Sr. D. José María Orberá y Carrión, entonces Gober-
nador eclesiástico del Arzobispado de Santiago de Cuba, fué 
el que, cual centinela vigilante de los intereses de España, 
dió la voz de alerta pocas días antes de la insurrec-ión, en 
circular contra 'a masonería de 21 de Agosto de 1868. No se 
lo perdonó la secta, y algunos años después sufría con el va-
lor de los mártires vejaciones, calabozo y peligros de muer- 
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te en el castillo del Morro, durante algunos meses, lo que le  
valió que en plena corte pontificia le. abrazase Pío IX, lia-
mandole mártzr de Cuba. 
 
La guerra grande.  
Los hombres de la revolución de 1868, no abrigando segu-
ridad del triunfo, sostuvie*on por medio de las logias rela-
ciones íntimas con los filibusteros de la Habana, con el inten-
to, marinos y generales comprometidos, de retirarse con la  
escuadra á Cuba en caso de que la fortuna les fuera adversa;  
y una vez allí, con los poderosos auxiliares que en la isla  
contaban, proclamar la independencia, y en ocasión dada  
volver á España. Se ha dicho por todos, y con insistencia por  
los filibusteros que el oro de los separatistas cubanos contri-
buyó no poco á la llamada por mote gloriosa revolución de  
Septiembre. 
 
D. Vicente de la Fuente prueba la complicidad y conniven-
cia de los tres partidos que hicieron aquella revolución con 
la insurrección cubana, designándoles del siguiente modo: 
«los unionistas, los progresistas y los republicanos, ó sean la 
francmasonería regular, la ibérica y los carbonarios. Todos 
tres partidos y sus logias, en unión de las logias de la Ha 
 - 
bans». 
Y continua después: «La complicidad de la Unión liberal 
en aquel crimen está demostrada por la complicidad del 
 ge-
neral Dulce (masón) y de los marinos sublevados en Cádiz (casi todos ellos masones). Además, se acusa á los marinos de 
la Habana de trabajar poco, no vigilar las costas, y dejar que 
los insurrectos reciban continuos refuerzos de los Estados 
Unidos. La connivencia de los republicanos está probada por 
los documentos cogidos á los separatistas, y además por la 
escandalosa defensa de la insurrección, que hacen sus perió- 
dicos (lo propio que en la perra actual). A los progresistas se 
les acusó y acusa de haber querido vender la isla á los Esta-
dos Unidos.» 
No se extrañará la connivencia constante entre filibuste - 
ros y republicanos, st se tiene por regla general inseparables 
en España republicanismo y masonismo. Así, en la correspon-
dencia ocupada á los insurrectos de Cuba y publicada en los 
periódicos de Noviembre de- 1869, aparece indudable la com-
plicidad de los republicanos, sobre todo por una carta gravi ^ 
sima de D. Miguel Pacheco, delegado de Céspedes y de loa 
filibusteros de Cuba y de los Estados Unidos. 
Léase lo que dice, á propósito de esta guerra, el ya citado 
Heraldo de jWa irid; 
«La red maaóni,;a cubría toda la isla y tenía cogidos, no sólo 
á los insulares, sino también á muchos peninsulares. Estos, 
creyendo estar en el secreto, vivian muy engañados.» 
«El gobernador de Bayamo en 1868, D. Julian Udaeta, era 
masón. Aiguuos peninsulares de la misma logia lograron sa-
ber algo de lo que se tramaba, y dijeronselo. No les quiso 
creer, y ellos, con nuevas pruebas, aviaron a las autorida- 
des de la Habana. Mandaron éstas que se prendiese a los cons-
piradores, pero el correo portador cayó en manos de la gente 
de Céspedes, reunida en la Demajagua para alzarse al dia si-
guiente (9-10 Octubre). Un telegrafista llamado Ismael Cés-
pedes, masón y fiúbustero como casi todos los que prestan 
servicio en la isla, dió á Céspedes la noticia de haber venido 
orden de prenderle.» 
Habla luego el Sr. Reparaz, redactor del Heraldo, de la ca- 
pitulación vergonzosa del masón U , por haberse apode- 
rado Céspedes de Bayamo, y añade 
«Los hermanos le trataron fraterna mente, dejandole en li-
bertad. El capitán general le formó sumaria y le mandó á la 
Península. No sé cómo acabó.» 
«Lo que sí sé es que el mal masónico siguió mientras duró 
la guerra y después de la guerra, habiendo llegado a nues-
tros días notablemente aumentado » 
LCuán activa campaña no hicieron contra el general Caba-
llero de Rodas los periódicos revolucionarios, porque, ven-
ciendo su patriotismo compromisos anteriores, empleó un sa-
ludable rigor en Cuba, llegando á llamarle mal h.•., que ha-
bía olvidado sus juramentos masónicos? 
Por último; ,para quién es un misterio que si se hizo, al 
cabo de diez años de desastrosa guerra, la paz del Zanjón, 
fué con intervencion de la masonería, que sirvió de mediado-
ra entre el gobierno y los insurrectos cubanos? 
La guerra chiquita. 
Encontrábase de gobernador general de la isla de Cuba en 
18'79 el general Blanco, cuya historia, si algún día llega en su 
parte secreta á revelarse á los profanos, ha de ser sumamente 
instructiva, dados los antecedentes públicos que de su ges- 
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tión como autoridad tenemos en Cuba, Barcelona y Eilipiüas. 
Desempeñaba á la sazón el cargo de comandante militar de 
Santiago de Cuba, el general Polavieja, el cual, desde Giba-
ra, en 16 de Agosto, avisó en telegrama oficial á Blanco, que 
del 24 al 25 se alzarían en armas los separatistas de aquella 
provincia, y pedía le autorizase para hacer prisiones. El go-
bernador general contestó que no lo creía y que no prendiese 
á nadie; y efectivamente, el dia designado por Polavieja los 
rebeldes de la comarca se lanzaban al campo al grito de ¡viva 
Cuba libre!, comenzando la llamada guerra chiquita, que duró 
cerca de un año, y nos costó algunos millones de duros. 
Si la masonería anduvo en esta segunda intentona del se-
paratismo en Cuba, nos lo dirán, á más del dato apuntado, 
el Heraldo de Madrid y el general Polavieja. Dice el primero: 
«En el alzamiento de Agosto del 79 tuvieron también las lo-
gias mucha parte; pero por desgracia de los separatistas y 
suerte nuestra, mandaba en el departamento Oriental el ge-
neral Polavieja hombre previsor, enérgico y muy conocedor 
del enemigo y de sus artimañas. Sabía cuanto se tramaba y 
estaba prevenido., 
Sabía muy bien este ilustre general con quiénes tenía que 
haberselas principalmente, y que eran las logias el secreto 
resorte que todo lo movía. Ante la prohibición de Blanco no 
pudo tomar medidas para que la sublevación abortara, pero 
las tomó, y muy acertadas, para reprimirla desde el primer 
momento. Antes de que estallara decía á un general que es-
taba á sus órdenes: «En Cuba no podemos fiarnos del telé-
grafo. En Holguín hay dos hermanos Peralta que son telegra-
fistas. No hace mucho tiempo se dió una noticia completa-
mente cifrada y se supo por los conspiradores tan pronto 
como en la brigada.»  
La guerra actual. 
Entre los muchos periódicos que han hablado de la Maso-
nería, con motivo de las dos guerras que nos desangran y 
arruinan, preferimos citar, como hasta aquí, los juicios del 
Heraldo de Madrid, por creer su testimonio irrecusable, dada 
su condición de liberal convencido y dado el buen sentido 
que en esta cuestión, como en algunas otras, ha demostrado. 
Refiriéndose á la guerra actual, dice en el citado periódico 
el Sr. Reparaz lo siguiente: ««No les han faltado á los go-
biernos españoles avisos de lo peligrosas que eran las socie- 
a 
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dades secretas y algunas públicas, en Cuba: pero estas avi-
sos, como tantos otros, se perdieron en la vaciedad inmensa 
de nuestros supuestos estadistas. Las logias han tenido espa-
cio y libertad para preparar la guerra á sus anchas, dividien-
do á los peninsulares y embaucando á muchos, aprovechan-
do la ignorancia de los guajiros y la de las autoridades. Así 
han podido suceder ciertas cosas que nadie se explica hoy, 
pero que alguien se encargará de explicar mañana.» 
Y en otro lugar añade, hablando de los masones filibuste-
ros de Cuba, esta afirmación, que está en la conciencia de 
todos y hasta la evidencia comprobada: NUNCA LES HAN FAL- 
TADO EN MADRID AMIGOS PODEROSOS QUE LES HAN AYUDADO CON 
GRAN EFICACIA. 
Y les ayudan, que es lo peor. Si así no fuera, ¿se atreverían 
las logias á lo que se han atrevido con descaro escandaloso? 
Los periódicos de Madrid han designado la calle y la casa 
donde se reunen los masones filibusteros, nos han descrito 
alguna de sus tenidas, han publicado algunos documentos; 
con misterio y valiéndose de iniciales, han referido las idas 
y venidas á París, Santander, Bilbao y Barcelona de caracte-
rizados laborantes, teniendo como centro de operaciones la 
logia 6 logias establecidas en las indicadas calle y casa; se 
han citado los periódicos filibusteros allí impresos, y aunque 
no llevaban pie de imprenta las 20 000 6 más hojas revolu-
cionarias repartidas en la plaza de toros de Madrid, y los mi-
les que para repartir entre los soldados que debían embar-
car para Cuba se enviaron á Cádiz, fácil es presumir la pro-
cedencia, y más fácil hubiera sido averiguarla, si alguien se 
hubiera fijado en los que las repartían. 
¿Sería necesario ahondar mucho para dar con el consorte 
de la masonería, en las manifestaciones de mujeres de Zara-
goza y Alicante, en las partidas de Valencia, Pedralba y No-
velda; en los trabajos para fomentar las deserciones y facili-
tar la emigración para huir del alistamiento, todo ello enca-
minado á crear dificultades á España para atender á la gue-
rra separatista? 
Tales han sido las denuncias, tanta la publicidad y tanto 
el escándalo, que se ha creído del caso hacer algo: hacer unas 
cuantas prisiones y abrir un proceso. Pero preguntad á los 
masones y os seguirán diciendo, que tienen guardadas las 
espaldas, como dice el Sr. Retana, por amigos pgderosos. 
Figura entre los presos y procesados, á más del secretario 
y amigo íntimo de Morayta, D. Francisco Colom, el abogado 
Leandro González Alcorta, director del periódico filibustero 
L.a Paz, siempre llego de dicterios eogtra las autoridades 4c 
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Cuba y de elogios para los insurrectos. Con cinismo grande 
al ser detenido Alcorta y preguntarle el juez quiénes eran 
varios filibusteros fusilados en Cuba, cuyo retrato tenia en 
su despacho, contestó: «Son cubanos asesinados por los espa-
ñoles.s Dato elocuente, que confirma lo dicho por el Sr. Re-
tana: entre los papeles que se ocuparon á este filibustero ma-
són español, se encontró una circular impresa, firmada por 
un senador del reino D. R. M. de L., recomendando el perió- 	 `. 
dico La Paz, que, sobre ser esclusivamente filibustero, esta- 
ba escrito en lenguaje indecente y soez. 
De la masonería cubana en la guerra actual, no hablemos. 
Allí son masones desde el último ranchero hasta el genera-
lísimo de las fuerzas insurrectas. Al darse el primer grito 
sedicioso en Baire se encontraba al frente de la isla el ge-
neral Calleja, único sorprendido por aquel movimiento, que 
nació pujante. Fué preciso retirarle y se envió á Martínez 
Campos, el de la paz del Zanjón, que se entretuvo carteándo-
se con Máximo Gómez, mientras la insurrección tomaba vue-
los. La opinión pública indignada se pronunció unánime por 
el general Weyler, enérgico, organizador, afortunado siem-
pre; y libre de todo compromiso, tanto público como secreto. 
¿Cómo encontró aquello el general Weyler? El enemigo 
dueño de toda la isla y apostado á las puertas de la Habana, 
y el ejército diseminado, sin plan ni concierto. 
¿Cómo se encuentra en la -actualidad, después de un año 
escaso de mando del ilustre general? Quebrantada completa-
mente y localizada la insurrección, gracias á un plan com-
pleto y acabado, sabiamente concebido y con valor y cons-
tancia llevado á cabo. 
Solidaridad ó cosmopolitismo. 
Si algún dato faltara para la prueba plena de que la maso-
nería es la que ha promovido y sostiene la actual guerra de 
Cuba, como las anteriores, lo encontraríamos en ese fenóme-
no singalar de protección y auxilio que en el extranjero se 
ha venido notando en favor de los insurrectos. 
Si ese interés por la causa cubana se hubiera iniciado y 
sostenido en los gabinetes ó altos poderes de los Estados, po-
dría tener explicacion en razones de política internacional; 
si se hubiera manifestado sólo en naciones á las que por ra-
zón de vecindad pudiese afectar la guerra, no causaría ex-
traileza á nadie; pero que vengan las demostraciones de para 
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efalidad entusiasta en favor de los Insurrectos de quienes ni 
por razon política, ni comercial, ni geográfica, ni etnográfi-
ca, ni de ninguna otra clase estaban llamados á mezclarse 
en el asunto, no tiene otra explicación que la consigna se-
creta de la secta, la solidaridad que 'entre todas las logias 
existe, el cosmopolitismo masónico, adecuadamente expresa-
do por el h.•. Voltaire al decir que la patria es la tierra impía. 
En este concepto de patria, y no en el anticuado, estrecho 
y egoísta que tenemos formado la generalidad, es en el que 
se han inspirado los parricidas masones españoles y las lo-
gias de los Estados Unidos, Francia é Italia. 
No desconocemos los móviles de codicia que al metalizado 
pueblo yanqui han inspirado esa decidida protección al sepa-
ratismo cubano, que le ha servido de base y desarrollo siena-
pre; pero hay dos hechos elocuentes que no podemos dejar 
de consignar en apoyo de nuestra tesis: es el primero, que el 
gran oriente de Colón en Cuba depende en un todo del con-
sejo supremo que la secta tiene en Charlestón; es el segun-
do, que mientras en los Cullón, Sherman y demás gentuza, 
han corrido parejas su grado y posición en la masonería con 
lo crudo y virulento de su odio é insultos á España, por parte 
de los católicos norteamericanos ha habido apoyo para nues-
tra nación, 6 cuando menos indiferencia. Otro tanto podría-
mos decir de los demás Estados americanos, en los que se 
han hecho manifestaciones contra España. 
Pero donde aparece hasta la evidencia demostrada la con-
federación universal de las logias contra España, es en las 
manifestaciones oficiales que del complot se han hecho en 
Italia. ¿Qué razones de ningún orden, á no ser las de la or-
den, tienen los italianos para inmiscuirse, no ya sólo plató- 
nicamente, sino activamente en las guerras que sostenemos? 
No obstante esto, se constituye un comité italiano central 
para la libertad de Cuba, masónico todo él con residencia en 
Roma, vía Sicilia, 125; se levanta un día el diputado masón 
Imbriani y pide en la Cámara italiana que el gobierno abra 
una información sobre las verdaderas causas de la muerte 
del «bravo general Maceo»; y más recientemente se anuncia 
la publicación de un folleto con el título La lotta di Cuba e la 
so?idarietá italiana, ó mejor dicho, y la solidaridad masónica, 
cuyo autor es el masón Falco, tuvo dibujante para las ilus-
traciones es el 
 gr... ma.•. Héctor Ferrari, cuyo prologuista, 
el diputado Bovio, tiene tan alta categoría y tanto prestigio 
en el seno de la masonería italiana, que ha sido uno de los 
candidatos á la sucesión del jefe supremo, Adriano Lemmi, 
Prólogo que ha visto la luz on La Tribuna, órgano de la secta, 
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Si en Francia ha habido algunos periódicds que se han sig-
nificado desafectos á Espafia en la cuestión cubana, han side 
aquellos que consta están inspirados por las logias. 
VII 
LA MASONERIA CONTRA ESPAÑA 
EN FILIPINAS 
Precedentes. 
Desde la revolución de Septiembre data la existencia in-
dudable de la masonería en Filipinas, importada allí por au-
toridades y empleados que España enviaba á aquellas islas. 
En la obra publidada por D. Mariano Tirado en 1893 pueden 
verse con citas de nombres propios los trabajos y progresos 
que allí hacia la secta. Aqui nos limitaremos á algunas indi-
caciones culminantes. 
En 1883 llevaban en Manila el mandil, como directores 
del movimiento masónico, un alcalde mayor, dos militares, 
un marino y el abogado fiscal de la Audiencia, de la que no 
ha( e mucho ha sido nombrado presidente por el gobierno. 
Cuando funcionaba ya en Madrid, como asociación legal, 
la Hispano-Filipina, hubo un pequeño cisma entre los ma-
sones de Manila, debido á que un notario, muy conocido allá, 
y un joven literato, sobrino de un ministro, pretendían ex-
tender á los indios la iniciación en las logias. Hasta entonces, 
siendo europeos todos los iniciados, sólo existían dos logias 
en la capital y algunas en el resto de la isla de Luzón. 
Estando así las cosas, fué alla de gobernador el general 
Weyler, quien vió desde luego el peligro que con el tiempo 
podía acarrear aquella semilla sembrada, que aunque ya 
desarrollada, era aún planta exótica y sin aclimatar. Vió la 
dificultad de tomar una medida radical, pues para ello era 
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preciso embarcar para España á la mayor parte de los mil -
:tares, á casi todos los empleados, á otros tantos periodistas 
españoles y hasta algunas autoridades. El mal había tomado 
demasiadas proporciones, y sólo cabía precaver el peligro, 
como lo precavió el general Weyler, llamando á los h.-. h.-. 
más conspicuos, y advirtiéndoles, que el die que iniciciaran 
á un indio los prendería á todos. 
El general Weyler que, como hemos dicho en otra parte, 
no tiene compromisos contraídos, ni públicos ni secretos, á 
no ser los que en el fondo de su conciencia honrada le atan 
siempre con el cumplimiento de su deber, no se limitó á esto, 
sino que vigiló y secuestró siempre que lo creyó conveniente 
el periódico filibustero La Solidaridad, que en Madrid se re-
dactaba, donde, como y por quienes debe saber muy bien el 
tan desdichadamente célebre Sr. Morayta; y además, no qui-
so implantar reforma alguna de las que el ministro de Ul-
tramar le enviaba, amenazando siempre con su •dimisión, 
cuando comprendía que la reforma podía comprometer los 
intereses de España en aquel Archipiélago. 
Sucedió al ilustre general Weyler el general Despujols, 
bajo cuyo mando canuoroso las logias se desarrollaron con 
tal rapidez y se activaron tanto los trabajos que, una mani-
festación imponente y amenazadora, llevada á cabo á los seis 
meses de su llegada, le obligó á variar de rumbo; pero diri-
gib la puntería al filibusterismo, que no era más que un 
aspecto de la masonería, y ésta continuó sus trabajos, que-
dando en la sombra los mayores enemigos de la patria. 
No hay peor sordo... 
Hablamos de lo que todo el mundo conoce hasta en los 
pormenores más pequeños. Ya lo consignamos al principio: 
nada nuevo nos proponemos decir. Trrtamos de probar que 
la masonería es enemiga jurada de la Iglesia y de España; la 
prueba se ha de fundar en dichos y en hechos, y unos y otros 
son públicos. 
Es público y notorio el papel desdichadísimo, que en la in-
surrección filipina ha jugado el general Blanco, sucesor de 
Despujols. Desdichadísimo, decimos, y á pesar del superlati-
vo, nos parece benigna la calificación. Se empeñó en no oir, 
6 major, en no entender, con un empeño que casi raya en la 
Complicidad. 
El Sr. Aetana, diputado por Cuba, conocedor como pocos 
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en Filipinas, venia uno y otro día poniendo en evidencia al 
general Blanco desde el principio de su mando, al excitarle á 
que pusiera coto á los trabajos masónico-filibusteros, que 
con el mayor cinismo se estaban realizando; y Blanco, lejos 
de atender las indicaciones que se hacían, exponía al minis-
tro de Ultramar la conveniencia de prohibir la entrada en la 
Isla al periódico del Sr. Retana, en que se formulaban las de-
nuncias, mientras se daba entrada libre á La Solidaridad de 
Morayta. 
El 22 de Abril de 1895 publicó El Imparcial un artículo, en 
el que, en términos precisos y con datos abundantes, expre-
sa los progresos y estado del separatismo en nuestras pose-
siones oceánicas, si bien en cuanto á las causas, arrimaba el 
ascua á la sardina progresista, y apenas si hacía mención de 
la masonería. Se hizo oidor de mercader á este nuevo aviso. 
Pocos días después habló el Diario de Sevilla, más tarde La 
Tradición Navarra, y últimamente el Diario Mercantil de Za-
ragoza, todos dando el grito de alarma, que repercutía y ex-
citaba el interés de todos, menos de los que podían poner re-
medio al mal. 
Esto aquí; que allá fueron los avisos más directos, perso-
nales y hasta oficiales. 
Conocemos á un gohernador civil de una de las provincias 
de la isla, que de regreso ya, algunos meses antes que esta-
llara la insurrección, estuvo á despedirse del Sr. Arzobispo de 
Manila. Preguntóle éste si se había despedido del capitán ge-
neral, y al contestarle negativamente, le encargó que al ha-
cerlo, dijese al general Bianco, que no era posible continuar 
de aquella manera; que la masonería trabajaba escandalosa-
mente y era preciso atajarla, pues de lo contrario peligraban 
todos y todo el día en que ocurriera el estallido. Advirtiendo 
el gobernador cesante que no se atrevía por su cuenta y ries-
go á formular tales denuncias, le autorizó el P. Nozaleda 
para que la hiciera en su nombre y por encargo suyo. Cum-
plido el encargo, contestó el marqués de Peña Plata, que no 
había que hacer caso de los frailes, pues siempre llevaban un 
masón montado en la nariz. 
El 5 de Julio, mes y medio antes de que se lanzaran al 
campo los separatistas, el Sr. Sitiar, teniente de la Guardia 
civil, desde Pasig, daba cuenta al gobernador general por es-
crito de haber sido descubierta una gran conspiración. De 
nada sirvió el aviso, como se vió después. A fines de Julio, el 
Provincial de los franciscanos autorizado por los de las demás 
Ordenes, fué á conferenciar con el general Blanco, y con da-
tos precisos, comunicados por los párrocos, le denunció el es- 
4er 
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Lado de la gravísima conspiración, que requería ser corregida 
á tiempo. Le contestó el general que «los curas párrocos no 
defendían más que la religión y que en todo no veían otra 
cosa que la masonería, la cual no era más que una ilusión de 
sus sentidos» (Textual). 
Menudearon, sobre todo, las denuncias por medio de partes 
de la policía y de la Guardia civil durante el mes de Agosto, 
á medida que se aproximaba la insurrección y las señales eran 
evidentes; pero nada de esto era capaz de mover al general 
Blanco que llamaba á todos visionarios; hasta que el 19 de 
dicho mes ocurrió el hecho siguiente: Visitaba el colegio de 
niñas de Lorban el párroco de Tondo, Fr. Mariano Gil, agus-
tino, y lamentándose la Superiora de lo extendida que estaba 
la masonería, hubo de citar el caso de una colegiala, que le 
había manifestado temores por un hermano suyo, a quién 
habían obligado á afiliarse á la secta, so pena de perder el jornal en el taller donde trabajaba. Se trataba de un cajista, 
con quien se avistó el P. Gil, logrando, no sin algún obstácu-
lo, arrancarle declaraciones importantes, que sirvieron de 
punto de partida para descubrir multitud de impresos clan-
destinos, reveladores de la trama infame que estaba urdida. 
Una de las primeras prisiones que se hicieron fué la del gran 
oriente de la masonería en Filipinas, el mestizo Faustino 
Villarroel. 
Declaraciones oficiales y particulares. 
Que la insurrección filipina es esenoial y exclusivamente 
masónica, lo dicen los partes oficiales, los poderes públicos, 
los tribunales de justicia, la prensa toda, el clamor de la uni-
versal indignación, hasta los sectarios mismos, si bien estos 
últimos, en su despecho y rabia al verse cogidos y objeto de 
la execración de todos, han acuaido al expediente de que tan 
sólo iba la cosa con los frailes, verdaderos provocadores de 
la insurrección. Ya trataremos este punto. 
Por fin el general Blanco comenzó á oir y atender. Se dió 
por entendido de lo que meses antes Bahía toda el mundo, y 
dijo al ministro de Ultramar el 21 de Agosto lo siguiente: 
«Descubierta vasta organización de sociedades secretas con 
tendencias antinacionales. Detenidas 22 personas, entre ellas 
el gran oriente de Filipinas y otras de significación.> Esta 
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aeclaración oficial de que la masonería se levantaba en armas 
contra la patria fué solemnemente notificada por el gobierno 
á los españoles, dándole lectura en pleno Congreso de Dipu-
tados. 
Por si necesitaba confirmación esta noticia, que tantos me-. 
ses había costado arrancarla, como si le doliese al goberna-
dor general de Filipinas, el día 1.° de Septiembre volvía á te-
legrafiar oficialmente, dando cuenta de la insurrección de 
Cavite, y consignaba que «los sublevados son indios tagalos 
y mestizos, fanatizados... apor quidn? ¿por los frailes?... por 
las sociedades secretas.» La verdad; al ver lo del fanatismo en 
boca ó en pluma del general Blanco, que calificaba de visio-
I arios á los frailes, asegurando que siempre tenían un masón 
montado en las narices, temíamos por las Ordenes religiosas; 
pero resultó que el fanatismo donde está es en la masonería. 
Vinieron las noticias particulares de la insurrección, y el 
primero que las logró fué El Imparcial, que para esperar el 
vapor-correo, envió expresamente un redactor á Suez, el cual 
le decía que los conjurados eran algunos miles, AFILIADOS 
TODOS Á LA MASONERÍA, y que muchos de ellos habían pac-
tado con su propia sangre cnmplir fielmente sus compromi-
SOS. ESTO ES FRUTO LEGíTIMO DE LA MASONERÍA, dijo el He-
raldo de Madrid an 18 de Septiembre, y había dicho mucho 
antes y ha repetido después en todos los tonos. 
¿ A. qué citar más, si cuantos lean esto habrán podido ver 
en esos y en otros y en todos los periódicos el número y 
 de-
signación de las logias, actas de las sesiones celebradas, 
reglamentos, circulares, recibos, fórmulas de juramento, 
descripción de mandiles, y cuantas minucias proporciona la 
información periodística en nuestros días? ¿No han venido 
haciendo la retractación de sus errores masónicos, reconci-
liándose con la Iglesia, la mayor parte de los que han sido 
fusilados, ó mejor dicho, todos los que no han muerto en la 
obstinación? Y cuidado que hay elocuencia grande en algu-
nas de las retractaciones textuales que se han publicado. 
Los tribunales de Justicia. 
No habló nadie de la masonería filipina , que no indicase 
]a relación y dependencia en que estaba de centros de Madrid 
y 13zrcelana. A medida que el peligro arreciaba venían siendo 
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más concretas las denuncias de la prensa señalando la aso-
ciación masónica y los individuos que en la corte se consa-
graban al trabajo de conspirar contra la integridad de la 
patria. 
A mediados de Julio, los periódicos de mayor circulación 
de todo color politico, excepto el republicano, señalaban con 
el dedo al gran oriente español, como separatista; pero ni 
las autoridades ni la policía se dieron por entendidos. Llegó 
lo de Manila, y el clamoreo aumentó, y el laudable celo se 
convertía ya en indignación ante tanta pasividad. Y pasó 
Septiembre y llegó Octubre, se formuló denuncia por el go-
bernador al juzgado y se comenzó la sumaria. 
En oficio de 6 de dicho mes, el Gobernador civil manifiesta 
al Juzgado «que por datos de procedencia autorizada se de-
ducen indicios de complicación en los acontecimientos sepa-
ratistas recientemente ocurridos en Manila, contra D. José 
María Pantoja, relator del Supremo Tribunal de Justicia, y 
contra D. Eduardo Caballero de Puga», taquígrafo del Sena-
do, por lo que se procedió á su detención y al registro de la 
logia y de las casas particulares y oficinas de dichos señores. 
Mucho se debió poner á salvo, pero aún pudo lograrse algo 
en esta requisa, no del todo inocente, y de bastante solidez 
para servir de base al auto de prisión y de procesamiento; 
puesto que «los hechos realizados por el oriente nacional de 
España, bajo la dirección de los detenidos D. José Maria Pan-
toja y D. Eduardo Caballero de Puga, revisten los caracteres 
de delitos públicos y constituyen indicios racionales para es-
timar á éstos con responsabilidad criminal, en concepto de 
cómplices.» 
No sólo cómplice declara á la masonería el Juzgado, sino 
que en vista de una porción de cartas y de hechos que no de-jan lugar á duda, y que se citan en el auto, cuyas son las li-
neas clue entre comillas citamos, se afirma «que estos hechos 
constituyen otros tantos indicios de la cooperación de los de-
tenidos, Sres. Pantoja y Caballero de Puga, en los trabajos de 
propaganda para la rebelión y sucesos graves últimamente 
ocurridos en Manilas. 
La indicación para detener á Pantoja y Caballero había 
partido de Filipinas. El ministerio fiscal solicitó la inhibi-
ción, á la que accedió el juez instructor, una vez terminado 
el sumario, enviando diligencias y procesados á la jurisdic-
ción de Manila. 
Con razón un periódico liberal se fijaba con este motivo en 
el contraste de que Morayta anduviese suelto y hasta expli-
cando una cátedra en la Universidad central, á pesar de ear 
-a' 
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gran maestre de un gran oriente, que ha influi lo 4aiito á 
más en los sucesos y en las logias de Filipinas, que el gran 
oriente presidido por Pantoja. Efectivamente; en varias del 
Katipunán estaba el retrato de Morayta; se ha citado el sala-
rio mensual que cobraba por dirigir el cotarro, equivalente á 
los treinta dineros de aquel traidor prototipo; se conoce el 
 
comercio que hacia con los títulos y adminiculos masónicos 
 
en aquellas tierras; se sabe que era el alma de La Solidari-
dad: y en la «Memoria de los trabajos realizados durante el 
año masónico de 11892-93 por el grau conseja del gra n orien-
te español y los cuerpos y talleres de la federación», se dice: 
«FfLIeINws.—Muchos trabajos ha hecho nuestra federación 
en el período de esta Memoria, tanto para poblar el Archipié-
lago filipino cuanto en dar á aquellos talleres la solidez que 
reclama el oriente en que radican... Sin embargo, á fin de ade-
lantar en lo posible la ejecución de nuestro programa, el Con-
sejo ha oído á eminentes hermanos... Estos instructivos in-
formes aconsejan cómo mejor continuar sin levantar mano 
los trabajos actuales, sin perjuicio de varier el procedimiento 
est que lo aconsejen las circunstancias...» Al pie de este docu-
mento aparecen las siguientes firmas en esta misma forma: 
«El Gr.. Maest.•. Gr.•. Pres.. del Consejo de la orden=Mi-
guel Morayta.—Pizarro, gr.. 33.= Por acuerdo del  Gr.'. 
 Cons.•.—y en cumplimiento dcl precepto legal,—el Gr... 
Secr.•. Gen...—Joaquín Ruiz Vergara,—Alvar Fañez, general 
33.» A pesar de todo esto, con Morayta no va nada, sin duda 
por aquello de los amigos poderosos, de que nos hablaba el 
Sr. Retana. Pudiera ser que un orador trasnochado, idólatra 
de sí mismo, con gran prestigio dentro de las instituciones, 
que aún no ha reconocido oficialmente, fuese en este caso el 
padrino de la inoseneia de Morayta. 
Siempre los frailes. 
 
Convicta y confesa la masonería del delito notorio de ion patria, lejos de confundirse anonadada, comprendiendo que 
de achicarse, todo el que conserve una gota de sangre espa-. 
ñola ha de caer sobre la secta para reducirla á polvo primero 
 
y después á fango con la saliva de la execración, ha levantado 
 la voz contra las Ordenes religiosas, interesando al decadente 




lipinas no es contra España, sino contra los frailes, preten-
diendo disfrazar su sangriento crimen con el ropaje de prin-
cipios politicos y de contiendas de escuela. 
En esta burda labor han trabajado las plumas de La Justicia 
y de El Pais, la oratoria fantasmagórica del Sr. Moret y las in-
sinuaciones veladas del general Blanco. 
Aquellos dos periódicos, identificados en un todo con la 
secta, como republicanos de pura sangre, en su odio á las 
Ordenes religiosas, han hecho una campaña con tendencias á justificar y alentar la insurrección filipina. 
En cuanto al Sr. Moret, en su discurso 6 brindis pronuncia-
do en Valencia recientemente, según el extracto que de él hi-
cieron los periódicos, declaró que los frailes no han dado bue-
nos resultados en Filipina, y menos aún los Jesuitas. Rebatido 
brillantemente ha sido por un Padre Franciscano quien re - 
cuerda al petulante orador lo que en vísperas de elecciones 
dijo hace doce años en el comedor del convento de Consuegra: 
«Nosotros que hemos sido padres de la patria, sabemos muy 
bien cuán relevantes son los servicios prestados por las cor-
poraciones religiosas en las islas Filipinas, y que para con-
servar aquel muy precioso girón del manto de nuestros reyes, 
nada hay más á propósito que la influencia benéficaque ejerce 
allí el misionero católico.» Por nuestra parte, sólo cousignare-
mos la siguiente resolución del Congreso antimasónico de 
Trento, frente al desahogo antirreligioso del Sr. Moret: «El 
Congreso declara que atacar las Ordenes religiosas y especial-
mente la Compañía de Jesús, que ha sido sido siempre el 
blanco preferente de la masonería, es hacer propaganda ma-
sónica. » 
Dejemos al marqués de Peña Plata, y veamos qué nos 
dice el general Borrero. Después de haber desempeñado en 
Filipidas el cargo de gobernador politico-militar de Minda- 
nao y Cavite, escribió una interesante Memoria, que lleva fe- 
cha 14 de Abril de 1895. De ella entregó un ejemplar manus- 
crito al Sr. Cánovas y otro al ministro de Ultramar. Recien- 
temente se ha publicado esta Memoria con el titulo de Cues- 
tiones Filipinas. De seguir reformándose á tontas y á locas, y 
siempre de tal suerte que vaya debilitándose la acción bené- 
fica de las corporaciones religiosas, entiende el general Bo- 
rrero que «con cada reforma debe mandarse un batallón pe- 
_ninsular. Allí no hay más que dos sistemas: 6 la fuerza moral 
. flos misioneros), ó la fuerza material (las armas)». Ataca re- 
..sneltamente la masonería. Hablando de ella dice que «es  di- 
separar las aspiraciones de los que sólo desean la 
desaparición de las comunidades religiosas y las de aquellos 
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fpe son refractarios á todo lo español». Y téngase eñ Cuenta 
que quien esto dice en fecha tan reciente, no es ningún cle- 
rical fanático, pues sab ido es, por la escandalosa publicidad 
que tuvo, el empeño con que procuró batirse no ha mucho 
con el general Martinez Campos, importándole un ardite las 
censuras de la Iglesia contra los que tal hacen. 
Oigamos también á D. Wenceslao Martinez, inspector de 
sanidad de Filipinas, paisano, amigo y muy protegido del 
mia'.stro de Ultramar: «Esas masonerías, condenadas por la 
sociedad como innecesarias y perturbadoras de los entendi-
mientos débiles, y por nuestra Religión como inmorales, son 
un peligro constante para la tranquilidad de este Archipid-
lago y un instrumento que utilizan en nuestro daño los ene-
migos de España; conviene, pues, que nuestro previsor go-
bierno medite algo sobre esto, y dicte medidas de enérgica 
represión, á la vez que estudie alguna otra reforma por virtud 
de la cual el fraile, centinela avanzado de nuestros senti-
mientos patrios en estas islas, recobre su antiguo ascendien-
te e influencia moral sobre estos habitantes.» 
Digamos, finalmente, con el diputado de la mayoría con-
servadora, Sr. Retana: «En cuanto á que los filipinos se re-
belan contra los frailes, esa es la miserable engañifa con que 
han venido amenazando, desde mucho tiempo acá, los fili-
busteros solapados.» 
VIII 
ESPANA ANTE LA MASONERIA 
En las esferas del poder. 
f Sucesivamente hemos presentado en estas pLginas la acti-
tud franca en que se encuentran la masoneria contra la Iyle-
ria, la Iglesia contra 




la preposición empleada al seguir el plan que nos habíamos 
trazado. 
Gran parte de la España que bulle y mangonea, esa parte 
que debiera ser genuina representación y encarnación viva 
de los sentimientos del todo, creyente y noble, pero que por 
un artificio de las modernas doctrinas y prácticas de política 
y de gobierno está hace tiempo en pugna abierta con el todo; 
esa gran parte, preciso es reconocerlo, no está contra la ma- 
sonería; está en favor, cuando no al servicio incondicional de 
la secta. 
Bastaría para probarlo repasar y ampliar algo lo que lleva-
mos dicho en estas páginas, y fijarnos en los ministros y 
consejeros de Carlos III, en la corte de Fernando VII, en las 
Constituyentes de Cádiz, en la serie de perfidias que media-
ron en la pérdida de las posesiones americanas; y á mayor 
abundamiento, acudiríamos al Sr. Morayta, muy conocedor 
de las interioridades de la secta, para que nos diese los nom-
bres de los ministros, estadistas, magnates y altos dignata-
rios que nos dice figuran en sus listas de adeptos (1), y al se-
ñor Dualde, para ver, si, más afortunados nosotros que el 
Sr. Nocedal, lográbamos de su amabilidad la designación 
concreta de los dos reyes de España que han sido masones 
recientemente (2). 
Pero ¿á qué cansarnos nosotros, ni cansar á esos señores? 
El rumbo que las cosas llevaron á partir de la revolución 
del 68, y el que aun después han llevado, si no con aquella 
universalidad, ímpetu y persistencia, con mayores segurida-
des de llegar s'n obstáculo hasta el fin de la jornada, ¿no de-
muestra el imperio de la masonería, más ó menos absoluto, 
según los períodos, en las esferas del gobierno y de la le-
gislación? 
Un ejemplo entre mil, nos ofrece España en 18'72 á '73, 
cuando Cavour I, D. Manuel Ruiz Zorrilla era presidente del 
gobierno; Catón II, D. Cristino Martos, ministro de Estado; 
Gonzalo, D. Fernando Fernández de Córdoba, ministro de la 
Guerra; Juan Bravo, D. Manuel Llano y Persi, del Consejo de 
Estado; y otros que forman parte de la redaccción del Bole-
tin del gran oriente de España. 
Si volvieran á la vida unos, y si vueltos á la vida quisieran 
revelarnos con los otros que aun viven, lo mucho que deben 
(1) Carta del Sr. Morayta é El Correo Español en Septiembre último. (2) Afirmación del Sr. Dualde, abogado defensor de la masonería ea 
el célebre )vicio oral que se verificó ante la Audiencia de lo criminal de 
Castellón de la Plana. 
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saber sobre la influencia de la masonería en las esferas del 
gobierno y de la legislación, nos explicarían muchas cosas 
los generales Serrano y Prim, D. Práxeles Mateo Sagasta, 
D. Manuel Becerra, D. Antonio Romero Ortiz, D. Nicolás Ma-
ria Rivero, D. Juan Moreno Benítez, D. Juan Alvarez Loren-
zene, D. Víctor Balaguer, D. Emilio Castelar, D. Telesforo 
Montejo y Robledo, D. José Maria de Beránger, D. José de 
Carvajal, D. Segismundo Moret, D. Ignacio Rojo Arias, don 
José Abascal, D. Leopoldo Gálvez Holgín, y tantos otros, que 
todo el mando conoce, y que por no hacer interminable la 
lista omitimos. Consignar debemos el edificante ejemplo de 
los Sres. Romero Ortiz y Rojo Arias al retractarse de sus 
errores y reconciliarse con la Iglesia en la hora de la muerte. 
Guerra, Marina y Ultramar. 
Es muy de notar la repetición en distintas ocasiones del 
hecho de hallarse al frente de los ministerios de Marina y 
Ultramar afiliados á la masonería. Parece como que se haya 
tenido la puntería dirigida á estos dos departamentos, por lo 
que pudiera convenir á las miras de la masonería universal, 
puestas en la destrucción del poder colonial de España. Claro 
que los ministros masones han podido dejar sedimento, no 
sólo con sus disposiciones, sino con parte del personal, en-
cargado después de aconsejar y convencer lo que estuviese 
en armonía con el plan preconcebido á otros ministros guia-
d^s de buena fe. 
Con igual mira y para contar en todo caso con el elemen-
to de la fuerza, no ha descuidado la secta el trabajo de intro-
ducirse en el ejército. En estas páginas van citados los nom—
i res de los generales Riego, Mina, Lorenzo, Espartero, Dulce, 
Se»rano, Prim, á los que pudiéramos añadir otros muchos, 
t dos ellos masones. Vimos no hace mucho la lista de una 
Ineia en la que de ochenta y cinco individuos que en ella figu-
raban, treinta y tres eran militares. 
Y se comprende que con éxito haga su propaganda la secta 
entre muchos militares por la añagaza del ascenso. Pretende 
contar en su seno á muchos prohombres de la milicia, y se 
presenta al insinuarse, como sociedad de socorros y protec-
ción mutua entre los asociados, cazando con este señuelo mu-
chos incutos, bis duda, futadándose en esto, han dicho los 
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periódicos, que en la campana realizada en Mindanao por el 
general Blanco han resultado más favorecidos con ascensos 
los que estaban afiliados á la secta. 
¡Cuán doloroso es que la real marina española registre en 
sus anales el borrón que sobre ella echaron los capitanes de 
navío masones, D. Miguel de la Sierra, con trece buques á la 
vista de Montivideo; D. Luis Coy y sus oficiales. en la fraga-
ta Esmeralda, fondeada en el Callao de Lima; Capaz con la 
fragata Isabela, que mandaba en el puerto de Talcahuano, y 
D. Pedro Celestino Negrete, ya citado en otro lugar! ¡Cuán 
significativo que D. Vicente de la Fuente relatando los acia-
gos acontecimientos de la pérdida de América, nos diga, re-
firiéndose á uno de los traidores: «Siendo marino es casi se-
guro que era masón!» 
Muy de lamentar es que con motivo de la pasada guerra de 
Cuba, y aun de la presente, se acusase á los marinos, como 
consignamos en otro lunar, de trabajar poco, no vigilar las 
costas y dejar que los insurrectos recibieran continuos re-
fuerzos de los Estados Unidos; pero más de lamentar es to-
davía, que en el número 1.° de Barcelona Masónica, revista 
mensual de la Asamblea de las LLog.•. confederadas de Ca-
taluña, hablando de un enviado á Filipinas con el encargo 
exclusivo de fundar logias, se diga: «Las LLog.•. que tra-
bajan en nuestra marina de guerra, debe apoyar á este va-
liente h. - . en su obra de propaganda. Que los signos sola-
mente conocidos de los verdaderos mas... se cambien sin ce-
sar al llegar la bahía de Manila nuestros templ.•. flotantes, 
y el blanco estandarte de la ord.. sea el terror de los que de-
fienden el absolutismo en aquella desgraciada Antilla.» A. 
 cualquier cosa llama Antilla esa gente; pero prescindiendo de 
esto, consideraríamos gravísimo el párrafo inserto en cual-
quier tiempo, mucho más en las actuales circunstancias. 
Esto se inscribe, estando al frente del ministerio de Mari
-. 
 na el Sr. Beránger. Es posible que el h.. Barceló lo ignore... 
No salimos de nuestro asombro. Templos flotantes: llegará 
* uno á creer lo que por ahí se dice. Y se dice que no hay bar- 
co de alguna importancia, en el que no se celebren á bordo 
las tenidas, estando en funciones siempre los hermanos; se 
dice que el Reina Regente era uno de tantos; se dice que las 
frecuentes desgracias que han ocurrido á nuestros barcos de 
guerra en estos últimos tiempos se deben, no á la impericia 
de nuestros marinos, como algunos creen, sino á la mano de 
Dios, que es tan pesada al des-arpar sobre ellos, que tus 
hunde. 
Diversos organismos del Estado. 
Ha causado admiración en muchos la prisión y el procesa-
miento de D. José María Pantoja, relator del Tribunal Su-
premo de Justicia, categoría de presidente de Sala de Ma-
drid, con diez mil pesetas de sueldo por este concepto, y 
otras diez mil como director del Diario de Sesiones ds1 Sena-
do. No se creía que hasta en la magistratura se hubiera in-
gerido la masonería. Añádese á este caso el de aquel magis- 
trado que tanto fomentó la fundación de logias en Filipinas, 
y que con oportunidad grande ha sido enviado á Manila de 
presidente de Sala. 
Con estos datos bien podemos asegurar que hasta en las 
instituciones más serias y mas altas ha penetrado el veneno 
corrosivo, eminentemente antirreligioso y antipatriótico. 
Y si esto es así ¿cómo extrañarnos de que todos los demás 
organismos del Estado, el político, el administrativo en todos 
sus grados, el diplomático, estén inficionados de tal peste? 
¿Se ha de admirar nadie de que Morayta y Salmerón expli-
quen en la Universidad de Madrid, y de que confiese el gran 
filibustero de Filipinas, Rizal, que de estos señores aprendió 
las doctrinas que intentaba llevar á la práctica? ¿De que 
Odón de Buen, Arenas y otros de la misma calaña sean los 
educadores de la juventud española? ¿De que taquígrafos del 
Senado sean procesados por traidores á la patria? ¿De que te-
legrafistas violen el secreto I que vienen obligados, favore-
ciendo á los enemigos de España? ¿De que directores genera-
les de instrucción pública fallen y resuelvan y sean los que 
legislen llevando el espíritu de la secta como norma de sus 
actos y el triángulo hasta en rúbrica? 
Dice el Sr. Tirado, que á raíz de la revolución de Septiem-
bre eran masones «todos ó casi todos los ministros, subsecre-
tarios, directores generales, gobernadores civiles, capitanes 
generales, entre ellos el de Madrid, Sr. Izquierdo, y cuantas 
personas dirigían la política desde los principales puestos 
oficiales». Desde entonces la secta no ha cesado de trabajar y 




Con lo dicho se comprende bien lo que debe haber influido 
la masonería en la legislación de España, durante el presente 
siglo, muy especialmente desde la revolución de Septiembre, 
que le dió con el triunfo proponderancia decisiva. Tanta, que 
el supremo consejo de la masonería regular de España se 
consideró en el caso de imponer su programa al gobierno 
provisional, por medio de una exposición que le dirigió á me- 
diados de Octubre de 1868, pidiendo entre otras cosas las si- 
guientes: 
«l.a Libertad de cultos; 2.a, supresión de las Ordenes reli-
giosas y de las Asociaciones de caridad anejas á ellas; 3.a, se-
cularización de cementerios; 4.°, incautación de todas las 
alhajas, ornamentos sagrados y preciosidades artísticas, que-
dando sólo en las iglesias los objetos necesarios al culto bajo 
inventario y la más estrecha responsabilidad de los Cabildos 
catedrales y Clero parroquial, constituidos en meros deposi-
tarios de los mismos; 5.a, matrimonio y registro civil; 6.•, su-jeción al servicio de las armas para los seminaristas y ordena-
dos in sacria; 7.a, reducción de las iglesias de España á un nú-
mero determinado de Catedrales y parroquias, pasando las 
demás á la categoría de edificios enajenables del Estado en 
clase de bienes nacionales; 8.a, abolición del celibato ecle-
siástico.» 
A 14 llegaban las proposiciones, según nos dice el Sr. Tira-
do, todas ellas encaminadas á la destrucción de la Iglesia, y 
todos sabemos cómo se convirtieron en leyes casi todas estas 
proposiciones, estando en pleno ó íntegro vigor algunas de 
estas leyes, como por ejemplo, el Código penal, después de 
veintiséis años de haberse promulgado bajo la influencia 
omnímoda de la secta. 
Si dispusiéramos de más espacio, señalaríamos los puntos 
que en los Códigos y leyes vigentes acusan ofensa, preterición é injusticia manifiesta contra la Iglesia. Esto requiere un 
trabajo ó tratado especial, que, con el favor de Dios, empren-
deremos algún día. 
Para demostrar la influencia de la secta en la legislación, 
• 	 citemos por orden cronológico los siguientes hechos, ocurri- 
dos no hace mucho, y que consideramos muy pertinentes sst 
este ópiiséulo. tina logia de Cavite (Filipinas), cupo ñoinbre 
no recordamos en este instante, ni hace al caso, formuló ofi-
cialmente la aspiración de los hh.-. á la secularización de la 
enseñanza en aquel Archipiélago. Algún tiempo después, en 
un Congreso pedagógico celebrado en Barcelona, abogó el 
Sr. Morayta por la secularización á lo menos de la enseñanza 
pedagógica en las posesioens oceánicas. Más tarde el Sr. Be-
cerra, desde el ministerio de Ultramar, legislaba á gusto de 
los hh.•. de Cavite y conforme á las pretensiones del señor 
Morayta. 
¿Es legal la masonería en España? 
Por una parte vemos que en 1887 el gobierno civil de Madrid 
aprueba los estatutos del gran oriente nacional de España, y 
antes ó después, el de Alicante, los de una logia de aque-
lla capital. Vemos además que el Sr. Morayta, como gran 
oriente, en nombre de la secta, llama á las puertas de los tri-
bunales de España, porque personas muy respetables han di-
cho con celo de apóstol y con valor de mártir, las iniquidades 
que la masonería comete. Y los tribunales abren de par en par 
sus puertas, dan paso al Sr. Morayta y con él á la masonería, 
y hacen sentar en el banquillo de los acusados á los que han 
tenido la avilantez de decir que es fea una institución, ene-
miga directa y encarnizada de Dios y de España. 
Todo esto vemos por una parte, y por otra, oimos al minis-
tro de la Gobernación, Sr. 
 Cos- Gayón, afirmar en la última 
legislatura, en nombre del gobierno, á la faz de la nación, 
contestando á una pregunta del diputado católico, Sr. Váz-
quez Mella, que la masonería es impía, inmoral é ilegal en Rs- 
parra. 
¿En qué quedamos? ¿Una sociedad que es todo cuanto 
afirma el gobierno, tiene derecho á que los tribunales la am-
paren, ó es acreedora á que la persigan y exterminen? ¿Una 
sociedad impía, inmoral é ilegal puede tener ens órganos en 
la prensa para alentar sua adeptos y disponer mejor los me- 
dios conducentes á la consecución de sus fines? ¿Pueden loe 
afiliados, y menos los jefes y prohombres de una sociedad de 
esta índole, ocupar ministerios, desempeñar cátedras, ober-
nar pueblos, ejercer funciones públicas yoficíale>i en nmgüa 
orden? 
Ng 
¿Qua contradicción es esta? ¿Qué íüistiilcacidn absurda y 
repugnante? Figurémonos una sociedad de Juanillones, ó 
bandidos de la peor especie, que, respetando la religión de los 
demás, ya que ellos no profesasen ninguna, se dedicaran sólo 
á sus lucrativos negocios, en la forma más decente y honrada 
que cupiera dentro de la clara y escueta expoliación criminal 
del prójimo. Esta sociedad, sólo inmoral é ilegal, pero no ím-
pía, ¿hallaría amparo en los tribunales, se le permitirían pu-
blicaciones que respondiesen á sus fines; se la dispensaría 
favor y se encumbraría á sus individuos á las esferas del po-
der; se le permitiría abrir cátedras de propaganda, ni menos 
les confiaría el Estado las que para la formación de la juven-
tud tiene establecidas? Lejos de esto se la perseguiría hasta 
aniquilarla. 
Ahora bien; no yo, sino el gobierno, que debe saberlo, 
afirma que la masonería es inmoral é ilegal; no yo, sino los 
hechos que van relatados en este opúsculo testifican que es 
eminentemente antipatriótica; y el gobierno, los hechos, el 
Papa y todo el mundo contestes y unánimes reconocen que 
es impía. Se diferencia, pues, la masonería, de la sociedad an-
tes imaginada, en que además de los calificativos de inmoral 
6 ilegal que esta merece, y que á aquélla le da el gobierno, 
merece la masonería y se le da el calificativo de impía. 
La consecuencia es triste y dolorosa sobremanera, pero hay 
que proclamarla á los cuatro vientos. En la impiedad es en lo 
que la masonería encuentra el salvoconducto para campar 
por sus respetos. Si la masonería fuese sólo inmoral é ilegal, 
si apareciese sin aditamentos el fin antipatriótico, el gobierno 
t la hubiese ya destruido, y á estas horas ni habría una logia y todos los orientes grandes y chicos habrían llegado ya á su ocaso definitivo. Pero es además de inmoral é ilegal, impía, y en tal concepto, perseguirla es acarrearse la nota de obscuran-
tista, retrógado, reaccionario, clerical, y húndase el firma-
mento, antes que tal suceda. 
¿Es legal la masonería en España? Los rudimentos de dere-
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Ya lo hemos visto: la abominación y la iniquidad, erigidas 	 i9 
	
en institución, desgarran la madre patria, en su odio á Cris- 	 d, 
	
to. ;Madres, esposas, hijas; cuántos tenéis seres queridos, pe. 	 101 
	
dazos de vuestra alma en Filipinas y en Cuba!; ya lo sabéis; 	 ta 
	
vuestras lágrimas constituyen el regocijo de los impíos; 	 le 
	
cuanta sangre española se derrama en aquellos campos, toda 	 el 
	
ha de caer como baldón y estigma sobre el rostro de la malha- 	 ni dada secta. 
	
Inseparables son en España religión y patria. El odio á la 	 Cl primera inspira y anima los esfuerzos encaminados á la des- 
trucción de la segunda; y para aniquilar I España, se juzga 
indispensable antes acabar con la Iglesia. Los mismos secta-
rios nos lo dicen. Declaran 6 pretextan que en Filipinas se  le-
vantan contra España, ahorcan los insurrectos á algunos 
campesinos que vuelven de la Iglesia, diciéndoles: «Vais á 
misa; luego sois españoles traidores á la causa cubana (1).» 
Esto es; no queremos la religión, pues guerra á la patria; no 
queremos la patria, pues guerra á la religión. nL 
El sentimiento religioso es más íntimo y potente que todo m 
otro sentimiento, y cuando prepondera en toda su intensi- de 
dad, llega á subordinar todos los demás. Cuando coinciden 
los sentimientos religioso y patriótico, adquieren el individuo — 
y la nación el grado supremo de valor y de heroísmo para 
	
(1) La guerre separatista en Cuba, por el Dr. D. Juan Bautista Casai 	 git presbíter., Madrid, 1888. 
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toda gdande empresa; cuando andan divorciados, sucumbe 
siempre el segundo. Al decir Jesucristo que aquel que amase 
á su padre y  á su madre más que á El, no era digno de El, 
no hacía mas que expresar la fuerza que el verdadero senti-
miento religioso ha de tener necesariamente sobre todos los 
demás. 
Sentado esto, se comprende muy bien que el odio masónico 
llegue hasta la detestación de la patria. La masonería es una 
religión con sus dogmas, sus ritos, sus templos y hasta su 
sacrificio, como hemos visto. Es el satanismo en toda su rea-
lidad, es el anticristianismo en toda su fuerza y plenitud de 
organización; es la encarnación viva del odio á Cristo y á su 
Iglesia. Probado queda en las primeras páginas de este tra-
bajo, y si la prueba aducida no fuera concluyente, oid la con-
firmación de los labios mismos de la secta. «Salud al genio 
renovador; y vosotros, todos los que sufrís, levantad la frente 
hermanos carísimos, porque ya llega él, ya llega el gran Sa-
tanks (1). Verilta regis, prodeunt inferni, ha dicho el Papa. 
Pues bien; es verdad. Sí, se adelantan las banderas del rey del 
infierno y ya no habrá hombre que tenga conciencia de serlo, Is 
	
	 que no venga á alistarse bajo sus banderas, bajo las banderas 
de la masonería (2). Cuando veamos reinar como soberano, 
e- 	 bajo las bóvedas de nuestros templos, al padre de todos los sec- 
si 	 tarios pasados, presentes y futuros, él nos podrá decir con su 
legendaria sonrisa: Carísimos é ilustres hermanos, hacedme la 	 el favor de reconocer en mí el término final del progreso mas6- 
a- 	 nico, el perfecto y sublime masón del fin del siglo xix (3).» 
Luego ahí está la síntesis y á la vez la consecuencia de 







no e. 	 No dudamos en afirmarlo, para consuelo y esperanza de 
nuestros lectores; España es la nación más antimasónica del 
do mundo. No se contradice esta afirmación con el contenido 





(1) Revista de la masonería italiana, tomo xi, pég. 285. 
(2) La misma Revoca, tomo xv, pág. 357. 
(8) Discurso del h.'. dotraud, Boletin del eupremo oonseio, nfii. t0, pá-
sall 	 glna 31. 
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das lax apariencias de contradicción. No podía ser de otro  
modo, dada su historia. 
La nacionalidad española ha sido amaestrada con sangre 
deheroes y de mártires; la cruz y la espada reconocen co-
munes las glorias con que llenó ambos mundos; y las colum-
nas 6 trofeos con qúe se conmemoran sus señalados triunfos 
y sus mayores grandezas son otros tantos templos 6 monas-
terios. España es, pues, eminentemente cristiana y por nece-
sidad ha de ser eminentemente antimasónica. 
Por eso el Episcopado español, á raíz de la Encíclica Hu-
manvm genus, publicó, secundándola, luminosos y valientes 
documentos; ha dirigido excitaciones eficaces á los fieles para 
que se adhieran al Congreso antimasónico de Trento; y cartas 
de excitación y estímulo á la prensa, consagrada de modo es-
pecial á combatir á la secta; esta organizando la liga de ple-
garias que tan nutrida y compacta funciona ya en las dióce-
sis de Mallorca y de Menorca, y se dispone á llevar á la prác-
tica las resoluciones de la Asamblea de Trento. Se trata de 
una obra esencialmente religiosa y patriótica, y al Episcopa-
do compete la iniciativa y dirección. 
Y este pueblo, al que nunca se excita en vano á la defensa 
de su fe, ha respondido con su entusiasmo genial. España ha 
sido la nación que ha aportado mayor contingente proporcio-
nal de inscripciones y mayor número de trabajos al Congreso 
antimasónico, y la diócesis de Barcelona, la que ha mandado 
más adhesiones entre todas las del mundo. Hasta tal punto 
en Trento se patentizó la fe viva y el entusiasmo antimasóni-
co de nuestra amada patria, que aquella asamblea interna-
cional, no pudo menos de prorrumpir en atronador y repeti-
de ¡Viva España! 
Buena parte del éxito del Congreso triáentino, por lo que 
toca á España, se debe á la actividad y celo del presidente  
del comité nacional de dicho Congreso. el actual Obispo de 
Menorca, Ilmo. y ltdo. Sr. D. Salvador Castellote, a quien no 
podemos dejar de tributar un aplauso. 
Otro de los frutos del movimiento antimasónico en España 
ha sido la consagración de un periódico exclusivamente á 
esta obra, el biario Catalkn, que ve la luz en Barcelona, el 
cual ha recibido demostraciones de complacencia, consejos de 
dirección y palabras de aliento del Emmo. y Rmo. Sr. Carde-
nal Secretario de Estado de Su Santidad y de gran parte del 
episcopado español, con motivo de la valiente cruzada em-
prendida. 
Lo repetimos: España es la nación más antimasónica del 
mundo. Luchemos, pues, sin tregua, y justifiquemos con  
^ 
nuestro ardimiento y constancia la fama conquistada ante el 
mundo católico en Trento. 
Luohemos hasta vencer. 
Lejos de zozobrar la secta en la sangre española que en 
Cuba y Filipinas se derrama, lejos de sentirse aplastada bajo 
el peso enorme de la indignación pública, se revuelve airada 
y con cínico descaro se apresta con nuevos bríos á reñir la de-
cisiva batalla que prevé. En estos días nos informa la pren-
sa de sus trabajos de reorganización; de órdenes superiores, 
en virtud de las cuales, los durmientes abandonan su sueño y 
vuelven, avivado el fuego de su odio, á la vida de acción; de 
acuerdos tomados en sus tenilaa, referentes á la publicación de 
nuevos periódicos, y al sostenimiento á todo trance, en pago 
de buenos servicios, de reputaciones militares fracasadas. 
No desconocemos que. la masonería ocupa las posiciones 
mejores para la lucha; que nos ataca desde fortalezas coloca-
das en las alturas, y que es preciso subir á pecho descubierto 
para desalojarla. Pero no importa; todo esto debe acrecentar 
nuestro entusiasmo y nuestro valor. En cambio nosotros con-
tamos con la protección de Dios, con el espíritu nacional, con 
esa alianza bendita del sentimiento de la Religión y de la pa-
tria, capaz del más sublime heroísmo. 
Orar, hablar, escribir, poner en acción todos los medios lí-
citos que estén á nuestro alcance, y esto en todas las esferas, 
así en la pública como en la privada: he aquí nuestro deber. 
r para que el esfuerzo tenga unidad y la cohesión le dé efi-
cacia organícense comités locales, y ligas ó federaciones de 
comités, y eon la aprobación diocesana, pónganse unos y otras 
en comunicación con el Consejo directivo general de la unión 
antimasónica, constituido en Roma, para recibir de 61 las 
instrucciones convenientes. A la organización masónica cos- 
r. 
 mopolita, debemos oponer la organización antimasónica in-
ternacional. 
La prensa es una de las grandes palancas de la secta. Mu-
chos centenares de periódicos tiene en España, ó completa-
mente suyos, 6 intervenidos, por contar con alguno ó algu-
nos de sus principales redactores. Protección decidida á la 
prensa católica y guerra á la prensa impía, especialmente á 
la pornográfica, de la que se aprovecha la masonería, puss 









































IIn media que Consideramos práctico paró combatir á la 
secta es lograr una lista de todos los afiliados á ella en cada  
localidad, publicarla con las iniciales de nombres y apellidos  
y los nomb.•. simb.•. y, conformándonos con la táctica por  
ellos empleada, retirar todo género de protección á los que  
figuren en la lista, llegando hasta posponer la necesidad ma-
yor del sectario á la necesidad menor del católico.  
Esta publicidad puede contribuir, además, á que algunos  
que no han perdido aún por completo el pudor de la honra-
dez y de la religiosidad, viéndose descubiertos, se aparten de  
los caminos emprendidos.  
Poseemos lista oficial de los masones de la ciudad en que  
escribimos, y prometemos darla al público en la forma indi-
cada. 
Cumplido este deber de amonestación previa, que tiende á  
dar 6 los interesados la seguridad de- nuestra afirmación; á  
cumplir el deber de caridad, que aconseja antes la adverten-
cia directa sólo al hermano extraviado; y á facilitar con la  
lista de las iniciales solas la reconciliación con la Iglesia, á  
la que podría ser un obstáculo haberse victo expuestos á la  
vergüenza pública; haremos el uso que creamos conveniente  
de la lista con todo su encasillado, en el que aparece perfec-
tamente descrita la personalidad masónica de cada uno, y la  























No el prurito, poco agradable por cierto, de amontonar ma-
les y desdichas, para aflicción de los que nos leyeren, ha 
guiado nuestra pluma. Nuestro propósito lo consignamos al 
principio: despertar la fe; avivar el patriotismo. 
Si hace un año nos hubiéramos impuesto la tarea de des-
correr el velo y poner al descubierto las ruindades y vilezas 
de la secta, presentándola como fautora de las desdichas de 
España, no se nos hubiera creído, y la generalidad hubiera 
dudado de nuestros móviles. Se hubiera dicho que sacába-
mos el espantajo de la masonería para alucinar a las gentes 
sencillas; que exagerábamos interesadamente; que tratába-
mos de rechazar el progreso, la ilustración, las libertades 
conquistadas, llamando á todo ello masoneria. 
Dios ha permitido que España llegue, aunque tan doloro-
samente, á la evidencia. En estos meses últimos, y especial-
mente al suscitarse la sublevación de Filipinas, el clamoreo 
contra las condenadas sociedades secretas ha sido general. 
Ni un solo periódico ha habido con valor suficiente para de-
fenderlas ante la indignación pública. 
No somos eco de ningún partido, ni de ninguna escuela. 
Nuestra mirada al escribir estas páginas ha estado fija más 
allá de donde alcanzan las líneas de estos horizontes: en lo 
profundo de los cielos y en lo íntimo de nuestra historia. La 
cuestión que se ventila es demasiado amplia y elevada para 
que pueda encajar en los estrechos límites de un bando poli-
tico o de una escuela filosófica. 
Por eso á todos nos dirigimos, á los fervorosos y á los ti-
bios, fi los de fe viva y los indiferentes, á los de la derecha y 
á los de la izquierda, á los que detestan el liberalismo y á los 
que le tributan culto, y á ®atoa especialatez te decimos: si 
60 
nada os importan la Religión combatida, la Iglesia vilipen-
diada, las sacrosantas creencias escarnecidas, el sacrilegio 
 
erigido en práctica litúrgica, no seáis insensibles á los su-
frimientos de esta nación querida, á tanta sangre española  
derramada en apartadas regiones, á tantas víctimas sacrifi-
cadas en las aras del odio que la secta nos profesa; si os enco-
géis de hombros ante la disyuntiva entre Dios y Satán, hier-
va vuestra sangre ante el vilipendio y la deshonra á que se 
 
trata de conducir á este heroico y noble pueblo; si no hace 
 
estremecer de horror vuestras carnes el espPctaculo del pu-
Ral masónico, atravesando en la Hostia el Cuerpo de Cristo, 
 
conmuévanse de indignación vuestras entrañas al ver ese 
 
mismo puñal asestado al corazón de la patria . 
No el odio, aunque si la indignación; no el deseo de exter-
minio, sino la caridad, que sobrepuja á nuestro dolor, nos 
 
mueve y nos urge á dirigir un llamamiento general en favor 
 
de la Iglesia y de la Patria, á todos los que conserven algún 
 
resto de la nobleza de corazón, de la grandeza de carácter, 
 
de la'-;religiosidad de sentimientos, que siempre envolvió en 
 
cifra el glorioso nombre ESPAÑOL. A. todos gritamos en nom-
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Para el mejor servicio de nuestros subscrip-
tores queda desde 1.° de Enero de 1899 se-
parada la administración del APOSTOLADO 
DE LA PRENSA de la de su Bibliotea. Así, 
pues, desde dicha fecha cuanto se ratera á LA 
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ITIEMPO MOH 1J1 CONFESIRME 	 . 
Y CONVERTIRME! 
•CA.PÍTULO PRIMERO 
Da cdiio al tuitor d a este librejo le gustan mu-
cho las hombres serios y formales y que atien-
den it sus negocios. 
f, señor, me gustan; tanto 
como me disgustan los chi-
rigoteros é insubstanciales y 
casquivanos que no se ocu- 
pan más que en tonterías y 
bagatelas y en todo lo que 
no les imports, descuidan-
do sus asuntos é intereses y 
dejando que todo se lo lleve 
la trampa. 
Habrás oido decir, amigo 
lector, que las razas van de- 
_ generando de día en día; 
pues tenlo por muy cierto, porque es la pura 
verdad. No diré yo que esa degeneración se 
verifipe tan deprisa, que entre los hombres 
que vivimos en este siglo ly los que viviau eu 
• 
4 
el pasado, haya una diferencia notable: dege-
nerando tan rápidamente, seria cosa de haber-
nos muerto ya,, ó, por lo menos, de habernos 
quedado tan delgaduchos, débiles y consumi-
dos, que nos hubiéramos quedado reducidos á 
la minima expresión; pero aunque no vaya-
mos tan deprisa, es lo cierto que, poquito á 
poco, vamos siempre perdiendo. No tenemos 
necesidad, para ver esto claro, de remontarnos 
allá á los tiempos de que nos habla la Biblia, 
en los que los hombres vivían tres ó cuatro y 
hasta m ils siglos, y eran de tan colosal esta-
tura (verdaderos gigantes) y tan fornidos, que 
el que más y el que menos era capáz de derri-
bar un castillo de un puñetazo: basta para el 
caso, con que comparemos los guerreros que 
vivían hace cuatro ó seis siglos, de los que sa-
bemos, por la historia, que usaban aquellas 
enormes mazas de hierro, algunas de las cuales 
pesaban bastantes arrobas, manejándolas con 
la misma facilidad con que un pisaverde de 
los de hoy maneja su junquito ó su cañita de 
las Indias, con los hombres de hoy, que apenas 
pueden levantar á pulso un par de arrobas; y 
eso, el que las levanta, que la generalidad son 
unos chiquilicuatros delgadillos y anémicos 
que no pueden resistir media calentura, y que 
por prudente precaución debieran llenarse los 
bolsillos de piedras gordas el dta que hace 
viento un poco fuerte, para que no se los lleve 
el aire... 
Pues lo mismo que pass en lo físico, pass en 
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lo moral: es lo cierto que los hombres de $by 
no tienen aquella energía, aquel valor y aque-
lla virilidad y fortaleza de cuerpo ý de alma 
que tanto admiramos en los hombres de otros 
tiempos. No quiero yo decir con esto, por ejem-
plo, que para que un hombre sea valiente es 
preciso, ni mucho menos, que tenga tres me-
tros de estatura y músculos de hierro, porque 
el valor es una prenda del espíritu y no tiene 
que ver nada con el tamaño del cuerpo ni con 
la fuerza física: lo que sí digo, y lo digo por-
que es verdad, es que hoy se ha perdido el ca-
rácter de nuestra raza y que hay un gran re 
bajamiento moral, no conocido antes. 
Una buena prueba de lo que vengo dicien. 
do es lo que todos vimos, digo, lo que todos 
hicimos cuando en las pasadas guerras nos in-
sultó todo el que les dió la gana, nos pegó y 
nos quitó lo poco que nos quedaba ya por esos 
mares de lo mucho que habíamos tenido y que 
conquistaron los hombres de otros siglos á 
quienes ahora se apellidan bárbaros porque 
tenían más alma que nosotros, que nos echa-
mos á temblar en seguida que un yanqui nos 
da cuatro gritos. Pues bien; ¡,qué fué lo que 
hicimos cuando vimos que los extranjeros nos 
pegaban, nos insultaban y se apoderaban de 
nuestros territorios? Cruzarnos de brazos y 
quedarnos tan frescos, dejándolos hacer lo 
que querían. Yo lo oí y tú lo oirías mil veces, 
lector, en aquellos tristes días, porque no se 
pia repetir otra cosa por todas partes; «No ser. 
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vimos para nada: somos un pueblo degradado, 
envilecido.» Y no faltaba quien, dejándose de 
atenuantes y rodeos, expresaba con toda clari-
d id lo que muchos pensaban y pocos se atre-
Vixn á declarar: «El pueblo que tolera lo que 
nosotros toleramos no tiene ya nada que per-
d . r, porque ha perdido la vergüenza.» 
De modo que, sean las que sean las causas 
de este rebajamiento moral que vamos experi-
me..tando al par que degeneramos físicamente, 
el hecho es cierto: hemos perdido el carácter 
la entereza, la constancia, la fijeza de ideas, la 
seriedad moral, la formalidad; nadie atiende á 
lo que debe, todo el mundo descuida 6 aban-
dona totalmente sus obligac'ones, lo que le in-
teresa, 1 0 que le importa, aquello á que debe 
atender, y así anda la cosa como anda, que no 
puede andar peor; y esto nace, ya lo hemos 
dicho, de que cada uno no atiende á su obliga-
ción, á su negocio, como se dice vulgarmente; 
y no atendiendo cada uno resulta que todos, es 
decir, la sociedad entera anda mal. 
Y no puede menos de suceder así: la socie-
dad viene á ser, para el caso, como una inmen-
sa máquina: en las máquinas, cada parte debe 
desempeñar perfectamente su oficio, para que 
la máquina ande bien y llene su objeto: si las 
partes no desempeñan bien su oficio, la má-
quina toda anda mal, desconcertada, desorga-
nizada. Pues así pasa en la sociedad: de no 
d°sempeñar cada parte su oficio, esto es, de no 
cumplir cada hombre su obligación, de no 
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atender cada uno á su negocio, resulta el des-
concierto de toda la sociedad. Atienda el estu-
diante á sus estudios, el industrial á suiábrica, 
el comerciante á sus compras y ventas, el go-
bernante á gobernar bier, el súbdito á obede-
cer como debe...; atienda cada uno á su obli-
gación, á su negocio, y como atendiendo cada 
uno atenderán todos, resultará toda la socie-
dad perfectamente ordenada. 
Mas al atender cada uno á su negocio, es 
preciso, amigo lector, que atienda como debe, 
subordinando lo menos á lo más, lo accidental 
á lo esencial, lo menos importante á lo más 
importante, los negocios 6 asuntos pequeños 
al principal, de modo que á éste no lo pierda 
nunca de vista, y á él, más ó menos directa-
mente, vayan encaminados todos sus pasos, 
todos sus pensamientos, palabras y acciones. 
¿Qué dirías, por ejemplo, de un comerciante 
que sabiendo que en tal 6 tal punto se expen-
dían en gran escala, á precios baratísimos y 
sólo por unos días, aquellos objetos ó mercan-
cías que él vende en su establecimiento, se 
marchaba de cacería con los amigos á diver-
tirse, en vez de tjmar el tren, dirigirse al lu-
gar en donde aquellas mercancías se expendie-
ran y hacer gran acopio de ellas, aprovechan-
do la ocasión de poder comprar allí á más bajo 
precio que en ninguna otra parte? Pues que 
era un tonto, que por divertirse unos días de-
jaba pasar una ocasión que acaso no volviera 
á presentársele en toda su vida, y que, bien 
aprovechada, podia proporcionarle más ganan- 
cias en un mes que otros asuntos en diez años. 
Un buen comerciante, me dirás, llama su 
negocio al de ganar buenos cuartos con las 
compras ó ventas 6 giros que trae entre manos 
todo el dia; á todos los pasos que da, á todas 
las cartas que escribe, á todas las visitas que 
hace, á todas las rabietas que sufre, á todas 
las triquiñuelas que discurre, porque todas 
esas cosas juntas las dirige él y encamina á 
ganarse un buen capital; así es que todas ellas 
reunidas, forman su negocio. Y no escribe por 
escribir, sino por el dinero; ni visita por gusto 
de visitar, sino por el dinero; ni anda de ceca 
en meta por el placer de andar, sino por el di-
nero; ni rabia y sufre y trabaja y pasa mil pe-
nas y fatigas por el gusto de pasarlas, sino 
por el dinero. Todo aquello son operaciones 
para esto, y al conjunto de esas operaciones y 
á su objetivo final llama él su negocio. 
Y lo mismo que se dice del comerciante, se 
dice del médico, y del boticario, y del abogado, 
y del zapatero, y del ebanista, y del escultor y 
de todo el mundo, porque todos los hombres 
tienen una carrera, 'una profesión, un oficio, 
una ocupación, un destino, algo que constitu-
ye su modo de vivir, su ne ocio, y á éste su-
b.irdinan los demás asuntos menos importan-
tes, y á éste lo dirigen y encaminan todo, por-
que esto es lo que consideran como principal 
y lo que m$s les interesa, pues de no hacerlo 
arri saben que ce exponen á empobrecer y arrui- 
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asarse, exposición y peligro que previene y 
avisa aquel tan conocido refrán de el que ten-
ga tienda que atienda. 
Quedamos, pues, lector amigo, en q„ue cada 
cual en su clase y esfera, todos negociamos en 
este mundo, y en que no puede considerarse 
como hombre serio, sensato y formal el que 
desatiende su negocio y deja, como antes diji-
mos, que todo se lo lleve la trampa. 
Apostaría cualquier cosa buena á que tú 
creerás por lo que te llevo dicho (y cualquiera 
lo creería), que yo considero hombre serio y 
formal, sensato y juicioso al comerciante que 
no atiende más que á sus giros, compras y 
ventas, al abogado que no atiende más que 
á sus causas y pleitos, al estudiante que no 
atiende más que á sus estudios, al zapatero que 
no atiende más que á sus zapatos. 
—¡Hombre! ¡pues ya lo creo que lo entiendo 
así!—Veo que me replicas.—¡Si hasta el re-
frán lo dice!: ¡zatnatero á tus zapatos! 
Pues no estamos conformes, lector, aunque 
otra cosa te parezca: yo creo que el comercian - 
te que atiende sólo á sus giros, compras y ven-
tas, es un hombre que no tiene nada de juicio-
so, formal y serio: al contrario, creo que es un 
insensato que no tiene ni pizca de juicio; y. lo 
mismo digo del abogado que atiende sólo á sus 
causas y pleitos, y del estudiante que ,s.ólo 
atiende á sus estudios, y del zapatero que no 
atiende más que â sus zapatos. 
—¡Ahorast quepo lo entiendo á V. 1—veo glue 
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me contestas.--Primero me dijo V. que consi-
deraba hombres serios y formales à los que 
atienden á su negocio, y ahora me dice que 
los que esto hacen no tienen aquellas condicio-
nes... ¡Valiente lio! 
Ni valiente ni cobarde, porque aquí no hay 
110 ninguno: lo que te dije al principio y al 
media, te lo digo al fin: que sólo son hombres 
serios, formales y juiciosos los que atienden á 
su negocio. Voy á referirte un cuentecillo, es 
decir, cuentecillo no, porque se trata de un he-




Pues es el caso, que fué en cierta ocasión á 
visitar á San Felipe Neri un jovencito que es. 
tudiaba las asignaturas del bachillerato y que, 
como acaece á todos los jóvenes, tenia la men-
te llena de ilusiones y risueños proyectos. 
Recibidle el Santo con mucha cordialidad y 
afecto, y después, fijando en él una mirada 
paternal, le preguntó: 
—Con que, vamos á ver, Francisco, cuénta- 
me, cuéntame en qué te ocupas. 
	 • 
— Estudio las asignaturas del bachillerato-
contestóle el joven. 
—Supongo que serás un alumno brillante, 
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cubierto de coronas y cargado de premios. 
¿Y después? 
—Cuando haya hecho el grado de bachiller, 
estudiaré derecho civil y canónico. 
—Y terminarás tu carrera con aplauso de 
tus profesores y serás doctor in utroque. ¿Y 
después? 
—Entraré en la magistratura. 
—Muy bien: llegarás á ser un jurisconsulto 
célebre. ¿Y después? 
—Me casaré. 
—Tendrás bella y numerosa familia. ¿Y des-
pués? 
—Continuaré ejerciendo mi profesión, para 
dar una posición honrosa á mis hijos. 
—Te sonreirá la fortuna y tus hijos serán 
ricos. ¿Y después? 
—Compondré obras útiles á los que sigan 
mi carrera. 
—Tus libros obtendrán un exito brillante: 
serás el oráculo de tus compañeros. ¿Y des-
pués? 
—Gozaré tranquilamente de los bienes que 
habré reunido, y de la consideración que ha-
bré conquistado. 
—Perfectamente: vivirás en la abundancia, 
y tu nombre será honrado. ¿Y después? 
—Ya por entonces se/é viejo, y, como todos 





—Si, después, querido Francisco, DESPUN 
no hay más remedio que ser juzgado, y en el 
juicio ser absuelto ó condenado sin apelación 
y por toda la eternidad. Yo no censuro nada 
de lo que piensas hacer. Sólo te digo que si te 
dejas absorber por el trabajo de la vida pre-
sente, sin enlazarlo por la fe con las realidades 
de la vida futura, caes en la más peligrosa y 
cruel de todas las locuras, cual es la de no mi-
rar á más vida que la de aquí abajo. Te consu-
mirás y cansarás en perseguir un fantasma que 
no alcanzarás nunca, y á la hora de la parti-
da te encontrarás con las manos vacías, vacías 
de buenas obras que son la semilla de la vida 
inmortal, y acaso llenas de iniquidades, que 
son germen de la muerte sin resurrección. 
Francisco guardó silencio, abrazó al Padre, 
y se fué; pero el golpe estaba dado. El después 
del Padre se le quedó en el alma como una 
gota de resina que cae en el cabello ; no se lo 
podia quitar. Día y noche meditaba sobre aquel 
después que no se apartaba un instante de su 
mente ni de su corazón: pronto, con la ayuda 
de Dios, que no nos falta nunca aunque otra 
cosa nos parezca á veces á nosotros, se desva-
necieron sus ilusiones, comprendió perfecta-
mente que esta vida no es la vida, y, como 
hombre discreto y sensato que sabe atender á 
lo que le importa verdaderamente, á su nego-
cio, hizo de allí en adelante de esta vida el uso 
que de ella debemos hacer: esto es, se sirvió de 
ella para ganar la vida verdadera, 
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don esto he querido decirte, lector amigo, 
que aunque cada hombre tenga en esta vida 
este ó el otro negocio temporal, todos tenemos 
uno común, que es el negocio eterno, el del al-
ma, el de la salvación: este es, por su impor-
tancia, el primero de todos, este es el princi-
pal, y á este debemos subordinar todos los de-
más, absolutamente todos. Por eso te decía 
antes que el comerciante que atendiera sólo á 
sus giros, compras y ventas, y el abogado que 
atendiera sólo á sus causas y pleitos, y, el es-
tudiante que atendiera sólo á sus estudios, y el 
zapatero que atendiera sólo «á sus zapatos» da-
ban, por eso mismo, pruebas de ser unos in-
sensatos, faltos de juicio y de formalidad, por-
que atendiendo sólo á aquellas cosas, desaten-
dían la principal y que más les importa. 
Todos los asuntos y negocios de esta vida 
deben subordinarse al negocio del alma, al de 
la salvación , de tal manera, que al desempe-
ñarlos no los consideremos como desligados é 
independientes de aquél, sino relacionados con 
él tan estrechamente , que los miremos como 
medios ú operaciones (para seguir expresándo-
nos en términos comerciales) para realizar, en 
su día, aquel último, supremo y definitivo ne-
gocio, el de la salvación. 
Y ve aquí, lector, por qué no es indiferente 
que cada cual atienda á sus asuntos de este 
mundo como le parezca mejor, no: debe aten-
der á ellos como debe, esto es, tomándolos como 
medios para ganar el cielo. De otro modo, el 
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comerciante robará, el abogado engañari á 
eus clientes y cometerá mil infamias é injusti-
cias, y nadie cumplirá sus respectivos debe-
res, con lo cual, además de marchar mat la so-
ciedad, reinando en ella el desorden, la anar-
quia, la injusticia, el mal, todos nos expone-
mos, y esto es loípeor, á sufrir la bancarrota 
final, á perder at fin de la vida el capital de la 
eternidad. 
Negociemos de tal suerte en esta vida, que á 
la hora de la muerte nos encontremos íntegro 
en nuestras cajas (digo, en nuestras almas) e 
conjunto de valores (digo, de buenas obras) 
que representan ese capital, so pena de que á 
quien no presente en aquella hora limpios y 
reconocidos tales valores, lo -declare en quie-
bra el supremo Liquidador. 
De modo es que ya ves como este negocio de 
la salvación puede considerarse, como otro ne-
gocio cualquiera sujeto al fallo del tribunal de 
comercio; sólo que como aquí es de más altos 
intereses el comercio, es también de más tras-
cendentales consecuencias el fallo del Tribunal, 
el cual (11jate bien en esto, que te importa) de-
creta también prisión contra los insolventes, y 
es prisión esta de la cual no se saldrá hasta 
que no sepayuen toaas las deudas; y como cier-
tas deudas ya entonces no se podrsn pagar 
nunca... aytídame á sentir; los tales insolven-
tes no saldrán nunca de su prisión. 
Uno sólo debe ser el negocio de la vida, el 
- negocio de la salvación, aunque sean múltiples 
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las operaciones que haya que verificar para 
realizarle. Así como el comerciante, según di-
jimos en el anterior capitalo, no escribe por 
escribir, ni visita por visitar, ni discurre tri-
qu'fluelas por el pla •er de entretenerse un rato 
d'scurriéndolás, sino que todo lo hace por el 
dinero, que es á lo que él llama su negocio, así 
el cristiano debe hacerlo todo por su salvación, 
procediendo por ella de una manera análoga á 
la del negociante terreno. Por su salvación 
ande el crist ano, hable, escriba, sufra, luche, 
ría, llore, padezca, goce; por su salvación sea 
militar ó fraile, literato ú obrero, capitalista ó 
mendigo, gobernante ó gobernado. Todo por 
su salvación, todo por el cielo, todo por su ne-
gocio, como por el suyo, es decir, como por lo 
que él considera erróneamente el único nego-
cio suyo hace todo lo que dijimos el negocian-
te de la tierra. Trabaje el cristiano por su cie-
lo, por su negocio, con ardor, con tenacidad, 
con perseverancia, arrostrando por él fatigas, 
sudores, incomodidades, hasta la salud, hasta 
la vida misma si fuere preciso, que esto s°rá 
atender de veras á lo que importa, al negocio. 
Y ve aquí por qué no puede decirse en bue-
na lógica que atienden 1, su negocio esos hom-
bres qua trabajan y se afanan con ardor por 
los bienes de este mundo, descuidando ó des-
preciando los bienes celestiales. Esos hombres 
acumularán, quizá, riquezas y riquezas, millo-
nes y millones, condecoraciones, títulos, hon-
ras, poder, dignidades, y llegarán, tal vez, ro- 
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dead os de todo esto hasta las mismas puertas 
del sepulcro, pero... dy después? Después, 6 sal. 
vación eterna ó condenación eterna: no hay 
término medio en esto: 6 feliz por toda la eter-
nidad, 6 desgraciado por toda la eternidad. 
Todos hemos de morir; pero tquién se salva-
rá? El que muera en gracia de Dios. La muerte 
es un instante, y de ese instante depende la eter-
nidad; pero ese instante de la muerte depende 
á su vez de toda la vida; quiero decir, que guar-
da, ordinariamente, conformidad con ella; que 
según ha sido la vida es comúnmente la muerte, 
cosa que expresa aquel tan conocido refrán de 
quien mal anda, mal acaba. 
Ya ves, pues, lector, lo que arriesga el que 
dilata para después, para luego, para más ade-
lante su conversión. «Tiempo tendré de arre-
pentirme» , exclama el que jugando con su 
eterno destino, el que descuidando su único 
negocio•, . porque es el único,que le importa, vive 
en pecado, dejando de un día para otro (que 
suele no llegar nunca) el convertirse á Dios. 
¡Bah!—suelen exclamar lo que así proceden.—
¡En confesando á última horal... Un solo ins-
tante de verdadero arrepentimiento abre al 
pecador las puertas dél cielo. Es verdad que 
ese arrepentimiento tiene que ser verdadero, 
es indudable que la contrición tiene que ser 
perfecta... pero ¿por qué no me he de arrepen -
tir yo verdaderamente cuando llegue el caso? 
Además, que no pienso aguardar tampoco á 
última llora, Cuando ya vaya siendo viejo, 
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cambiaré de vida. Ni tan siquiera aguardaré á 
que empiece á ser viejo... no; dentro de algu-
nos años me confesaré...; 6 acaso el año que 
viene, pero por este año ya, lo dejaremos... 
tiNo lo he dejado otros años y no me ha pasado 
nada? i,Por qué me ha de pasar tampoco por-
que lo deje un año más? ¿No me encuentro 
fuerte y con perfecta salud? ¡Vaya, que por 
este año lo dejo, pero sólo por este año ; lo que 
es el que viene me confieso, con seguridad: del 
año que viene no pasa. 
Y el que esto dice un año, dice lo mismo el 
siguiente, y el siguiente, y el siguiente... y 
toda su vida, y así 
... se viene la muerte 
tan callando, 
como dijo el poeta, y como es la verdad, aun- 
que no lo hubiera dicho ningún poeta. 
Bien, eso es cierto—dirás al llegar aquí, lec-
tor—pero también lo es que confesando á últi-
ma hora..., arrepintiéndose antes de morir se 
salva uno; y como para eso tiene tiempo todo 
el mundo... 
¡Alto ahíl—te replico yo.—En primer lugar, 
es absolutamente falso eso de que todo el mun-
do tenga tiempo de arrepentirse y confesarse á 
la hora de su muerte; y en segundo lugar, es 
falso también que todos los que tienen tiempo 
á aquella hora lo empleen en confesarse y arre-
pentirse, y esto, por mucho que se lo propon-
gan cuando ven la muerte de lejos. 
2 
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Para no enredarnos, vamos por partes: voy 
á probarte en primer término (porque entre 
amigos con verlo basta), que es falso lo de que 
todo el mundo tiene tiempo á última hora, y 
después hablaremos de los que lo tienen;y como 
sé que te gustan los cuentecillos, voy á con-
tarte un cuento que  no  cuento, sino suceso 
acaecido realmente á un inglés de la propia 
Inglaterra (porque podia también referirme á 
algún inglés de por aquí), y que te hará ver la 
verdad de lo que te voy diciendo. 
CAPITULO III 
De como un inglés propuso y Dios dispuso. 
Tenía este inglés de quien voy á hablarte, 
muchas libras: no quiero decir qua estaba muy 
gordo y pesaba mucho, sino que era mu y rico, 
porque me refiero á libras esterlinas: era, ade-
más, hombre listo y sabía muchas ciencias. 
Habiendo oído un día al P. Guillermo Weston 
discurrir ac-rca de los fundamentos 6 verda-
des fundamentales de nuestra santa Religión, 
se convenció (porque ya te he dicho que era 
listo) de que el protestantismo, en el que él 
vivía, era una camama, es decir, una bola muy 
gorda, y de que la única religión verdadera 
es la católica; mas como era muy rico y temía 
que si, contra lo que disponían los edictos de 
la reina, se declaraba católico seria despojado 
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de sus riquezas, fué y discurrió lo siguiente: 
convertirse en At interior para adquirir los 
bienes del cielo, y en lo exterior seguir apare-
ciendo como protestante para conservar los de 
la tierra; ó sea, como dice el refrán y como ha-
cen muchos aunque no sean ingleses, encen-
derle una vela á San Miguel y otra al diablo. 
Bien conocía el inglés que esto no era ser 
católico de veras, ni muchísimo menos, por-
que la Religión católica manda perder todos 
los bienes de este mundo, y hasta la vida mis-
ma si es preciso, por confesar á Jesucristo; 
bien conocía que viviendo de aquel modo, vi-
vía en pecado mortal, pero corno sabia que re-
tractándose públicamente, antes de morir, de 
aquella muestra exterior de herejía y murien-
do como verdadero católico podía salvarse, y 
estos ingleses discurren tanto, fué y discurrió, 
para 7io apagar ninguna de las dos velas, lo 
siguiente: Para salvarme no necesito vivir una 
vida santa, sino morir bien; luego lo que yo 
debo asegurarme es una buena muerte, lo cual 
conseguiré fácilmente, teniendo en mi casa un 
- confesor que eu mi última enfermedad me ab-
suelva de mis culpas, sean estas las que fue-
ren; y aunque en lo último de la vida no pue-
da hacer una perfecta confesión de esta mi 
larga perseverancia en el pecado, ¿no bastará 
una serial de arrepentimiento b un golpe de 
pechos para conseguir que el confesor me dé 
la absolución en el punto de mi muerte? Y pu• 




Voy á declarar católico para que me despojen 
de mis muchas riquezas, pudiendo llevarme 
con ellas la gran vida, y luego morir bien? 
Tenía el inglés dos casas para habitarlas él: 
una en Londres, en la corte, y otra en el cam-
po, en una villa no lejos de la corte, y pasaba 
temporadas ya en una ya en otra casa, según 
la estación ó según sus asuntos, 6 según le 
daba la gana; y para tenerlo todo bien dispues-
to para cuando llegase el caso, tenía dos 
sacerdotes católicos, uno en la casa de Lon-
dres y otro en la de la villa. De esta manera 
vivía tranquilo y satisfecho y divirtiéndose 
todo lo que podía, persuadido de que tenía en 
su mano la salvación eterna, pues «ya enfer-
me en la una ó ya en la otra casa—decía él—
siempre tendré oportunidad para reconciliar-
me con la Iglesia y conseguir la gracia de 
Dios para morir bien,» De este modo el inglés 
pensaba, como quien dice, engañará Dios y 
robarle el cielo á última hora. 
En vano le advertía el P. Weston que era 
inútil y perjudicial aquella confianza, y que 
aquello era tentar á Dios; en vano le represen-
taba los peligros de una muerte súbita, ins-
tantánea.—vNo podrá—le decía—venir la muer-
te mientras estáis durmiendo? ¿No podrá cau-
saros instantáneamente la muerte un golpe, 
una apoplejía, una vena rota en el pecho? ¿No 
os podrá sobrevenir una calentura que os oca-
sione un súbito delirio, durante el cual mu-
ráis? ¿No os podrá acometer de pronto un vio- 
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lento letargo, del cual despertéis en la eterni-
dad? Pues ¿con qué prudencia dejáis para la 
última enfermedad el convertiros de veras, si 
no sabéis cuál ha de ser vuestra enfermedad 
última? ¿Pensáis acaso ponerle leyes á Dios? 
Esa confesión en que fiáis es un remedio ex-
tremo; y ¿quién no sabe que los remedios ex-
tremos son muy inciertos, y que sólo se debe 
echar mano de ellos en una absoluta necesi-
dad y cuando no se puede pasar por otro punto, 
pero que no se deben elegir libremente cuan-
do hay otros medios muchísimo más fáciles y 
seguros, como os pasa á vos, que tenéis ahora en 
vuestra mano el confesaros y convertiros de 
veras á Dios? Hacedlo así desde luego, no lo 
dejéis para la última hora, mirad que la últi-
ma hora es muy incierta, mirad que he cono-
cido á muchos en este mismo reino de Ingla-
terra que, engañados por esa infeliz astucia de 
poder vivir mal y morir bien, con la esperanza 
de tener un sacerdote católico en su casa, han 
muerto después peor que habían vivido. 
A pesar de ser tan razonable, y además tan 
claro, tan evidente lo que el Padre le decía, el 
inglés, que debía ser más testarudo que el ara-
gonés del cuento, prefirió probar á su costa, 
en lugar de creer lo que el Padre le decía y 
ponerlo en práctica inmediatamente, y al fin 
obtuvo el resultado que merecía por su necia 
confianza; porque sucedió que yendo un día á 
caballo de la una á la otra casa, bien sano y 
robusto y alegre, fué acometido de pronto, en 
• medio del camino, de un tan fuerte accidente 
mortal, que lo arrojó agonizando en tierra. In-
mediatamente salieron, corriendo á rienda 
suelta, los criados á traerle el más cercano de 
los sacerdotes, y aunque éste vino á la carre-
ra, cuando llegó era tarde, porque ya el infe-
11h caballero había expirado en una pública 
hostería que había cerca del sitio en donde fue 
acometido del súbito accidente, y adonde sin 
poderse tener, trastornado, aletargado, le lle-
varon, muriendo á los pocos instantes sin dar 
absolutamente ninguna muestra de arrepen-
timiento. De esta suerte, el que tenia siempre 
de propósito dos confesores prevenidos para 
vivir mal,' no tuvo uno siquiera para morir 
bien... 
Desagradan mucho á Dios, amigo lector, 
esas ingeniosas presunciones que sólo sirven 
para provocar mayormente su indignación y 
acarrear á los pecadores presumidos más gra-
ve la ruina: esas presunciones, aunque la sa-
biduría del mundo las reputa ingeniosas, son 
completamente estúpidas y necias, porque sou, 
según te dije antes, como tentar á Dios, pro-
vocarle, pretender ponerle leyes y sujetar y 
subordinar sus sabias disposiciones á las estú-
pidas nuestras: esas presunciones son una 
ofensa á Dios; son, de suyo, pecado grave, y 
lejos de conseguir con el.as que Dios se apiade 
de nosotros y nos conceda tiempo á última 
hora, sólo conseguimos con nuestra soberbia 
(que es de la que principalmente nacen esas 
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presunciones), provocar su indignación y aca-
rrearnos más grave nuestra ruina. 
Persuadirse uno de que su salvación está á 
su disposición, que Dios está siempre pronto á 
darle los auxiiios para convertirse cuando eV 
quiera; que puede diferir su conversión de un 
dia para otro, de un año para otra, de la ju-
ventud para la edad madura, y de ésta para 
la vejez; contar con que si viene la muerte 
antes de haberse convertido no faltarán al-
gunos momentos para aplacar al Señor con 
un PEQUE..., es una presunción la más terri-
ble y temeraria, como enseña el Catecismo; 
porque ,qué cosa más terrible que jugar así 
con su salvación y exponer á la suerte el reino 
de los cielos? ¡,Qué cosa más temeraria que dis-
poner á su arbitrio de los auxilios de la gracia 
y señalar tiempos y momentos al Autor de los 
tiempos y los momentos? La gracia de la con-
versión tiene sus días y, por decirlo así, sus 
estaciones, y ¡ay de aquel que no las aprove-
cha! «Yo me voy—decía nuestro divino Salva-
dor á los judíos.—Vosotros me buscaréis (no 
me hallaréis), y moriréis en vuestro pecado.» 
¡Sentencia terrible que nos debe hacer suma-
mente vigilantes para responderá los llama-
mientos del Señor y no exponernos á morir en 
nuestro pecado! 
Ya ves, lector, por todas estas consideracio-
nes y por el ejemplo que al principio de este 
capitulo te puse, y que, como te dije, es un 
hecho realmente acaecido en Inglaterra, en el 
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reinado de Isabel, la hija de Enrique VIII, que 
no es verdad que todos tengan tiempo de con-
fesarse, ni siquiera de arrepentirse, á última 
hora. Aquel desdichado caballero tomó, para no 
morir en pecado, cuantas precauciones acon-
seja la sabiduría de la tierra, pero no tomó las 
que aconseja la sabiduría del cielo, que son 
arrepentirse y confesarse á tiempo, y de nada, 
como has visto, le sirvieron sus necias y pre-
suntuosas precauciones, como no fuera para 
atraer cada vez mas y más sobre él la indigna-
ción de Dios. 
Un golpe, una caida, una súbita paraliza-
ción de los movimientos del corazón, una apo-
plejía fulminante, un letargo del cual se des-
pierte en la eternidad, un incendio que estalle 
de súbito á media noche cuando te hallas dor -
mido, una fiebre qne te ocasione un alto deli-
rio durante el cual mueras sin recobrar antes 
la razón..., mil y mil muertes repentinas que 
vemos todos los días por distintas causas 6 en-
fermedades, de alguna de cuyas muertes pue-
des tú morir como mueren otros, por qué no?, 
pueden dar lugar á que mueras sin tiempo 
para hacer una buena confesión, sin tiempo 
siquiera para que te arrepientas debidamente, 
sin tiempo siquiera para que digas en lo inte-
rior de tu corazón : « !Señor, pequé! ! Tened 
misericordia de  mil» Y ¡,qué será de ti enton-
ces?... 
Acaso me contestarás á esto que esas muer-
tes repentinas no ocurren así tan frecuente- 
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mente: tal vez me digas, si por tu desdicha 
eres uno de esos infelices que se resisten á con-
vertirse á Dios en el tiempo debido, que... 
CAPITULO IV 
¡Esas son casualidades! 
Con que lo sean, y te toque á ti una casuali-
dad de esas, ya estás aviado. Porque lo que es 
que te puede tocar á ti una de esas casualida-
des, como les toca á otros, no me lo puedes 
negar. ¿Y  si te toca?... 
Supón que por casualidad te mueres tú de 
muerte repentina; que por casualidad no tienes 
tiempo de confesarte y arrepentirte; que por 
casualidad te condenas, y que por casualidad 
te vas al infierno... Dime: cuando te veas en 
aquel lugar horrible de dolor y sufrimiento, 
condenado á no salir nunca de él y á padecer 
siempre terribles tormentos, ¿te consolarás 
pensando en que has ido á parar allí por una 
casualidad? Los horribles sufrimientos que allí 
experimentes, ¿no te causarán dolor porque 
los experimentes por una casualidad? ¿Saldrás 
nunca de aquel lugar por haberte conducido á 
él una casualidad? No; porque mira tú por qué 
casualidad, el infierno es una cosa eterna: el 
desgraciado que allí va, por casualidad ó sin 
casualidad, allí ha de estar eternamente pade-
ciendo, como dice el Catecismo, tormentos 
 indecibles... Diferir de un día para otro y de 
un año para otro la conversión, pensando en 
que á dltima hora habrá tiempo, puesto que eso 
de las muertes repentinas son casualidades, ya 
ves, lector, que es discurrir muy neciamente, 
puesto que puede tocarte á ti, como les toca 
á otros, la china de una de esas casualidades. 
Además, no es cierto que las muertes repen-
tinas acaezcan tan de tarde en tarde (ya ha-
blaremos de esto después), que puedan llamar-
se casualidades; pero supongamos que no sólo 
son tan casuales como tú piensas, sino más, 
mucho más... Supongamos que Dios nuestro 
Señor dispusiera hoy, en este momento, que 
de todos los hombres que viven, sólo uno hu-
biera de morir de muerte repentina. z,Y si ese 
uno eras tú?... Me dirás, tal vez, que había mu-
chísimas probabilidades de que tú no lo fue-
ras. Perfectamente. Pero ¿tendrías la seguri-
dad de no ser tú ese uno condenado á morir 
repentinamente? No; lo que es la seguridad no 
la tenias; luego lod'as ser tú, ¿quién lo duda? 
ese uno. tiY si lo eras?... 
Si lo eras y te condenabas, ¿de qué te ser-
vían, ni qué te importaban entonces las muchi-
simas probabilidades que antes de morir tenias. 
de no ser tú el designado? Absolutamente nada: 
te velas condenado lo mismo, enteramente lo 
mismo que si en vez de tener tantas probabili-
dades á tu favor no hubieras tenido ninguna, 
6 que si todas, absolutamente todas hubieran 
estado en contra tuya. 
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Aunque se diera en realidad el caso que aca-
bamos de suponer, esto es, aunque Dios orde-
nara que de los hombres que existen sólo uno 
muriera de muerte repentina, no sabiendo na-
die quién era el designado, cada hombre de-
biera pensar y obrar como si estuviera com-
pletamente seguro de que el designado á mo-
rir de aquella muerte era él, por si acaso. 
Pero no sólo no se da ese caso, sino que no es 
cierto, coma antes te dije, que las muertes re-
pentinas sean tan casuales como á primera vis-
ta parece: al contrario, son mucho más fre-
cuentes de lo que se cree. Procura recordar un 
momento, y verás cómo son muchos los casos 
de ese género que en tu `ida, por corta que 
sea, has oído referir ó tal vez , presenciado tú 
mismo. Como muchos de ellos no te interesa-
rían, por no tratarse de parientes ó amigos tu-
yos 6 conocidos siquiera, no los retendrás en 
la memoria; pero á poco que hagas por recor-
dar verás cómo son mu , ;hos los casos de esa es-
pecie de los que has tenido noticia, aunque 
luego los hayas olvidado. 
Y sin recurrir la memoria, sino concretáis. 
donoa al dia, fíjate en que son muchos los he-
chos de esa clase que á cada instante acaecen. 
Todos los días estás leyendo en los periódicos 
ú oyendo decir que en la calle tal 6 cual un al-
bañil ha caido de un andamio, quedando muer-
to instantáneamente; que un caballero ha sido 
atropellado por un tranvía 6 por un carruaje, 
y que pereció á los pocos instantes cle llegar 4 
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la casa de socorro; que una señora fué acome-
tida de un accidente en medio de la calle, per-
diendo el conocimiento y muriendo a los pocos 
instantes; que á este ó al otro se le disparó ca-
sualmente un arma, hiriendo á uno que pasaba 
por allí en aquel momento y dejándole muerto 
en el acto; que en el incendio de tal 6 cual calle 
acaecido hace cuatro días, anteayer, ayer mis-
mo, perecieron abrasadas tantas personas; que 
tal otra se acostó buena y sana, y cuando á la 
mañana siguiente la llamaron, vieron que era 
cadaver; que tal otro tuvo el descuido de dor-
mirse en una habitación en donde habían de-
jado un brasero á medio encender, y se asfixió; 
que fulano, estando almorzando con su fami-
lia, dobló de pronto la cabeza, le llevaron á la 
cama y avisaron al médico, que lo encontró 
muerto cuando llegó, sabiéndose, por la au-
topsia que le hicieron después, que padecía de 
un aneurisma, cosa que todos ignoraban; que 
tal 6 tal otro ha perecido ahogado al atravesar 
un rio ; que á la criada de tal 6 cual casa se le 
inflamó el depósito ó vasija del petróleo al arre-
glar un quinqué, se le incendiaron las ropas y 
murió abrasada; que ayer volcó un carruaje 
en el paseo de tal ó cual, y que una señora que 
en el vehículo iba recibió, al caer, tan fuerte 
golpe en la sien ó en la nuca, que pereció allí 
mismo ; que ha descarrilado un tren en tal ó 
tal línea, pereciendo tantos viajeros; y así, á 
este tenor, están ocurriendo todos los días mul • 
Jjtud de casos, que son muchos más de los que 
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creemos, porque á los muchos de que tenemos 
noticia hay que agregar los muchísimos que 
todos los días acaecen sin llegar á nuestro co-
nocimiento, y que no por no llegar á nuestro 
conocimiento dejan de acaecer. 
De modo es que, si fijándonos en las muer-
tes repentinas de que todos los días oímos ha-
blar ó cuya noticia leemos en los periódicos, 
vemos que son muchas, 'reflexionando que son 
innumerables aquellas otras de las cuales nos-
otros no tenemos noticia (porque ni nosotros 
oímos decir todo lo que pasa, ni leemos todos 
los periódicos todos los días, ni, aunque los le-
yéramos, estos dan noticia de todo lo que ocu-
rre), resulta, lector, que, en realidad, el nú-
mero de muertes repentinas que todos los días 
ocurren es incalculable, y que aunque esta cla-
se de muertes sean, claro está, mucho menos 
frecuentes que aquellas otras que vienen, por 
decirlo así, por sus pasos contados, ocurren sin 
embargo con bastante frecuencia. 
Ya ves que no son menester rayos del cielo, 
ni precipicios de la tierra, ni terremotos, ni 
grandes cataclismos para que acaezcan muer-
tes repentinas. Es tan frágil nuestra vida, tan 
complicada la máquina de nuestro cuerpo, que 
cualquiera de las partes principales de esa má-
quina que deje de súbito de funcionar por cual-
quier accidente interno 6 externo, puede pro-
ducirnos una muerte instantánea. Llevamos la 
vida, como se dice vulgarmente, pendiente de 
1.111 cabello, 
^^
 sin embargo vivimos como si ei- 
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tuviera en nuestra mano evitar la muerte, como 
si estuviéramos ciertos, seguros de que hemos 
de vivir mientras queramos. Nos parecemos á 
un caminante que, marchando sobre un prado 
cubierto de •thres que ocultaran numerosas 
bocas de profundas simas 6 pozos profundos, 
anduviera tranquilo, alegre, des;uidado, sa-
biendo que á oada instante, á cada pas ) que 
diera podia precipitarse en uno de ellos... 
Pero aún hay más: no debemos considerar 
• como muertes repentinas solamente las que an-
tes te he enumerado, y otras análogas: esta-
mos tratando de aquellas muertes que vienen 
de tal modo, que no dejan al hombre tiempo 
suficiente para confesarse y arrepentirse, y es 
indudable que hay muchas que, aunque no 
sean repentinas en el sentido que se da co-
múnmente á esa palabra, pueden considerarse, 
para el caso, como si lo fueran, dado que  tam - 
poco dejan tiempo para prepararse. 
Todos los días estamos viendo casos de en-
fermos que se hallan postrados en cama, vícti-
mas de dolencias más 6 menos graves: se ve 
avanzar la enfermedad: los médicos, que van 
observando su curso, aseguran á la familia 
que el fatal desenlace se halla todavía lejos, 6 
acaso que el enfermo recobrará la salud. La 
familia, como ve que no hay peligro de muer-
te, 6 que el peligro se halla todavía lejos, 
aguarda á que se aproxime para avisar al en-
fermo que se prepare á morir como cristiano. 
X el peligro se va aproximando; nias he aciui. 
81 
que cuando aun da sefiales de vivir algún 
tiempo el enfermo, le acomete una fiebre alta 
y constante que no le priva inmediatamente 
de la vida, no, pero le priva de la razón, tras-
torna sus facultades mentales; y el enfermo 
sigue viviendo y no muere de muerte repenti-
na, sino de muerte que llega por sus pasos con-
tados, pero no vuelve á recobrar la razón por 
completo desde el dia que la perdió; no se pone 
en disposición de prepararse á morir como 
cristiano haciendo una buena confesión, y aun-
que viva días y días en aquel estado , resulta, 
sin embargo, que no tiene tiempo para prepa-
rarse, por muchos que sean los días que en 
aquel estado viva. 
¿,Cuántas personas hay también que sin en-
fermedad ninguna sino por una impresión 
brusca y grande de dolor 6 de alegría, ó por 
otra causa cualquiera, pierden de pronto la 
razón, como estamos viendo todos los días, y 
así permanecen después toda su vida? Pues si 
esos desdichados no recobran la razón antes 
de morir, tampoco tienen tiempo para preparar-
se á morir cristianamente, por muchos años 
que vivan. Puede decirse que murieron de 
muerte repentina ( por muchos que sean des- 
pues los años de su vida), el dia que perdieron 
la razón. 
Como ves, lector amigo, son muchos, pero 
muchos los infelices que mueren sin tener al 
fin de su vida tiempo para convertirse: lo tu-
vieron: tuvieron años y años que la misericor- 
i ^! 
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dia divina, siempre pródiga, generosa y aman-
te, les concedió, llamando repetidas veces á  
las puertas de aquel corazón ingrato y duro;  
pero despreciaron aquellos repetidos y amoro-
sos llamamientos, despreciaron todos aquellos 
instantes, todas aquellas horas, todos aquellos 
días, todos aquellos años; presumieron necia-
mente convertirse en el punto y hora que á  
ellos les pareciera bien, y no cuando Dios les  
avisaba que lo hicieran, pretendieron poner  
leyes al mismo Dios, quisieron que su volun-
tad y determinaciones prevalecieran sobre las  
determinaciones divinas y sobre la divina vo-
luntad, se juzgaron, en fin, más sabios, en-
tendidos y poderosos tal vez que Dios mismo,  
y,.. pasaron instantáneamente, sin tiempo para  
disponerse á morir, de esta vida á la otra. ¡Ohl  
¡Cuál no sería su sorpresa al encontrarse, cuan-
do menos lo esperaban, ante el tremendo Tri-
bunal en donde sentencia Jesucristo las almas  
de los muertos! ¡Desdichados, mil veces des-
dichadosl 
Si por tu desdicha te hallas, lector, en des-
gracia de Dios, no digas: tiempo tendré de  
convertirme. Conviértete ahora, desde luego, 
 
en seguida: no pienses, no vaciles, decídete 
 
pronto: busca un sacerdote, haz una buena  
confesión, procura conservar después la gra-
cia que la absolución del sacerdote derramará  
sobre tu alma: si vuelves á perderla, vuelve á  
adquirirla confesando otra vez tus culpas: si 
cien veces 6 mil veces volvieres á caer en cul- 
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pa mortal, confiésate cien veces, mil veces; 
procura siempre, en cuanto puedas, estar en 
gracia de Dios, y as!, sólo así, no de otro modo 
podrás aguardar tranquilo la muerte. 
Tampoco procures engañarte, como otros 
muchos, diciendo: Si, es cierto que muchos 
mueren repentinamente; es cierto que también 
yo pudiera morir de ese modo, mas... :bah! 
¿por qué he de morir yo asi? No... yo no mori-
ré de esa suerte. 
quién te asegura, te pregunto yo, que tú 
no morirás de esa suerte? Dime: ¿los que así 
murieron, pensaban morir de ese modo? No, 
no lo pensaban, y sin embargo, murieron. ¿No 
has oído decir muchas veces que tal 6 tal su-
jeto se hallaba perfectamente bueno y sano á 
tal ó tal hora, á las dos de la tarde (por ejem-
plo), y que á las dos y cuarto estaba ya en la • 
eternidad? Pues si á aquel hombre le hubiera 
dicho alguno á las dos que se preparara en se-
guida á morir, poniéndose en gracia de Dios 
si no lo estaba, por si acaso le acontecía, como 
á otros, morir de mu-rte repentina, ¿qué crees 
que hubiera contestado? Lo que tú contestas: 
encogerse de hombros, echarse á reir y excla-
mar al mismo tiempo: «!Quite V. allá hombre! 
¡Qué he de morir yo de ese modo!» Y sin em-
bargo, aquel infeliz estaba en la eternidad al-
gunos minutos después. 
¿Quien te asegura, lector, á ti, que bueno y 
sano estás en este instante, leyendo estas li-
neas, vivirás dentro de tres días, dentro de un 
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día, dentro de una hora? Y si vives una hora 
más, quién te asegura que á la siguiente vi-
virás también? tiNo has de morir alguna vez? 
¿,No ha de acaecer tu muerte en algún instan-
te? ¿,Y sabes tú cual es ese instante? No, no lo 
sabes. Pues entonces, ven qué se apoya esa 
necia afirmación: tiempo Tendré de convertirme? 
tY si no lo tienes como no lo tuvieron otros 
muchísimos que creían estar seguros, segurí-
simos de tenerlo? 
Pues vamos ahora á decir cuatro palabras 
sobre aquellos que dejando también su con-
versión para la hora de la muerte, tienen tiem-
po á aquella hora: sobre aquellos que se mue - 
ren en su cama, de ésta ó de la otra enferme-
dad, poquito á poco, y con su cabeza firme 
hasta el último instante, y vamos á ver si es 
• cierto que todos esos, teniendo tiempo sobrado 
y acercándoseles la muerte poquito á poco, se 
convierten. 
¡Hombre!—te oigo exclamar aquí—!Pues es 
claro que esos se convierten! Si piensan con-
vertirse á última hora y no mueren de repen-
te, tipor qué no se han de convertir? 
!Eso, eso mismo es lo que yo digo! Si habían 
dejado su conversión para última hora y la 
muerte les da tiempo acercándose poquito á 
poco tipor qué no se han de convertir? Porque 
es el caso, lector, que sea por lo que sea, mu-
chos, muchísimos de esos, no se convierten 
tampoco. 
Estoy cierto, pero certísimo, de que si tú 
85 
eres, por tu desgracia, uno de esos rezagados 
de las filas cristianas que no cumplen sus de-
beres religiosos y van dejando su conversión 
de un dia para otro, exclamarás, poco más ó 
menos, al llegar á este lugar: Si; es cierto que 
yo puedo, como otros, morir de muerte repen-
tina, y, por consiguiente, condenarme si no 
me convierto antes de aquella hora; pero si no 
me sucede así, si dispongo de algún tiempo, 
lo que es yo, estoy seguro de que no muero sin 
confesión; en primer lugar, porque tengo vo-
luntad de hacerlo, y en mi voluntad nadie 
manda; y en segundo lugar, porque mi fami-
lia, que es cristiana, cuidará de que me con-
fiese, avisándomelo á tiempo. 
tiSí, eh? Conque estás seguro de que no mu-
riendo de muerte repentina, de que teniendo 
tiempo de confesarte antes de morir, te confe-
sarás? Pues pasa adelante y vamos á ver en lo 
que queda esa seguridad. 
CAPITULO V 
¡Anda, anda! ¡Con lo beata que es mi mujerI... 
Con lo beata que §ea tu mujer, 6 tu madre, 6 
tus hijas y toda tu familia, y con todos los pro-
pósitos que ahora formas de confesarte en 
aquella hora extrema, es muy posible y hasta 
muy probable que te mueras sin confesión, así 
como suena. 
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Vamos por partes, para no enredarnos. 
En primer lugar, empieza por echar á un 
lado eso de los propósitos que ahora tienes á 
crees tener de confesarte cuando te halles en 
aquella situación extrema. El, hombre tiene, 
naturalmente, gran apego á la vida; desea vi-
vir, no quisiera morir nunca, y como el bien 
(verdadero ó fingido) que el hombre apetece 
se persuade fácilmente de que lo conseguirá, 
he aquí por qué la generalidad de los enfer-
mos, aun encontrándose muy graves, no creen 
que se mueren, al contrario, todos, ó casi to-
dos, conservan Ja esperanza de vivir, hasta el 
ultimo instante; y confundiendo (como acaece 
siempre al hombre) su deseo Con la realidad, 
llegan hasta las puertas del sepulcro con la es-
peranza y hasta con la creencia de recobrar la 
salud, y de aquí que tantísimos enfermos pa-
sen de esta vida á la otra sin creer que se 
mueren... hasta que se ven en la eternidad. De 
modo es que desecha la ilusión (porque eso no 
es más que una ilusión que te inspira el demo-
nio para engañarte y hacerte morir en pecado 
mortal), de pensar que, viviendo como vives 
ahora, procurarás tú luego, por ti mismo, con-
fesarte antes de morir. No; te pasará lo que le 
pasa á casi todos los infelices que viven mal; 
que morirás también mal. No pensarás ó no 
creerás que te mueres; abrigarás, como todos 
los enfermos, la esperanza de recobrar la sa-
lud, y como, además de esto, tendrás resisten-
cia á confesarte, porque no has tenido durante 
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tu vida costumbre de hacerlo, llegarás hasta 
las mismas puertas del sepulcro sin confesarte, 
ni arrepentirte, ni creer que te mueres; y con  ' 
estas disposiciones (las más á propósito para ir 
al infierno), entrarás en la eternidad... 
Pero ay mi familia?—veo que gritas al lle-
gar a este punto.—,No me ha de avisar mi fa-
milia del peligro, para evitar qué me muera 
como un perro? 
¡Despacio! ¡Despacio!... Para el carro y va-
mos por partes, como te dije antes, para que 
no nos enredemos. 
Demos por supuesto, que tu familia es una 
familia cristiana (si no lo es, claro está que ni 
pensará siquiera en avisarte que* prepares á 
morir cristianamente). Voy á suponer que las 
personas que te rodean, madre, esposa 6 hijos, 
tienen creencias religiosas, y que tú, al pensar 
en el dia de tu muerte, exclamas confiada-
mente: ¡Anda, anda! ¡Con lo beata que es mi 
mujer, que siempre anda con novenas y rosa-
rios, voy yo á morir sin confesión! ¡Pues boni-
ta es mi mujer para estas cosas! ¡Como que va 
ella á dejar que me muera sin avisarme con 
tiempo para que me prepare! Y si no eres ca-
se do, lo que yo pienso que dirás de tu mujer, 
lo dirás de tus padres ó de tus parientes, por-
que ya te he dicho que supongo que las per-
sonas de tu familia tengan creencias reli-
giosas. 
De lo que hará ó no hará tu familia en aquel 
trance, ya hablaremos después: ahora vamos á 
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hablar de otra cosa, y de lo que vamos á ha-
blar voy á concretarlo en esta sencilla pregun-
ta: Dime: ¿estás tú seguro de que cuando mue-
ras, esto es, de que en tu última enfermedad te 
verás rodeado de tu familia? 
¡Hombre! ¡Es verdad! --exclamarás.--¡VeaV. 
ahí una cosa en la que no había pensado! 
Pues he alai una cosa, te replico yo, en la 
que has debido pensar desde luego: he ahí un 
nuevo inconveniente con el que no contabas y 
con el que has debido contar. 
Supongamos que seas un hombre pacifico, 
tranquilo y comodón, de esos que no les gusta 
salir y entrar ni moverse de su casa para nada; 
un hombre de esos que, como se dice vulgar-
mente, están acomodados con el Padre Quie-
to»; un hombre de esos cuyo pie derecho, an-
tes de moverse, tiene que pedirle permiso al 
izquierdo. Perfectamente: pero ¿quién te dice 
que á pesar de tu resistencia á moverte, á pe-
sar de tu afición á la vida cómoda y regalona, 
no se te puede ocurrir un viaje por esta 6 la 
otra razón, cuando menos lo pienses, caer en-
fermo lejos de tu familia y morir rodeado de 
herejes 6 de librepensadores 6 de personas ti-
bias en creencias religiosas, que así se cuida-
rán de avisarte que te prepares á morir como 
cristiano, como ahora llueven cenachos? 
Ya ves que esto no solo es muy posible, sino 
hasta muy probable que te ocurra : puedes te-
ner, por ejemplo, algún padecimiento crónico 
6 no crónico, para cuya curación te recomien- 
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de el médico tales 6 cuales aguas medicinales, 
6 tales 6 tales baños, para tomar los cuales ten-
gas que hacer un viaje, auswtándote de tu fa-
milia por una temporada má. 6 menos larga: 
puede morir, lejos del punto donde tú residas, 
algún pariente que te deje toda ó parte de su 
fqrtuna, en cuyo caso, apenas lo sepas, toma-
rás el tren deprisa y corriendo para ir á pillar 
los cuartos, temiendo, quizá, que los agarre 
otro antes que tú llegues: si eres comerciante, 
te obligarán á viajar los asuntos del comercio; 
si eres periodista , puede mandarte el director 
del diario en donde escribas que vayas á ver lo 
que pasa en el congreso tal 6 cual y le mandes 
el parte diario; si zapatero, que vives en un 
pueblo, echarás de cuando en cuando un viaje 
á Madrid 6 á Barcelona ó á otra parte á com-
prar suela; si alcalde 6 cacique de pueblo, irás 
á la capital de la provincia á congraciarte con 
el gobernador para no soltar la sartén, si la 
tienes cogida del mango, y si no, para cogerla; 
si eres madrileño , irás alguna vez á provin-
cias, y si provinciano, á Madrid; y seas lo que 
fueres y vivas donde vivieres, te ocurrirá lo 
que á todos los hombres, que ya hoy, ya ma-
ñana, ya por esta causa, ya por la otra, á to-
dos les acaece tener que viajar durante su 
vida una, dos, veinte 6 cien 6 doscientas veces, 
permaneciendo en esas ocasiones separados de 
su familia por más 6 menos tiempo. 
quién te asegura que en uno de esos via-
jes no te pueda acometer una enfermedad que 
• 
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en pocos dias (6 muchos) te lleve al sepulcro, 
como les ha sucedido á muchos y como vemos 
que está sucediendo todos los días, y como su-
cederá mientras el mundo sea mundo? 
¿Y no puede suceder también que tu familia 
viaje alguna que otra vez, ya porque salga á 
veranear, ya porque vaya á pasar una tempo-
rada con unos parientes 6 amigos á tal 6 cual 
punto, 6 ya por otra razón cualquiera, sin que 
tú la anompañes, porque te lo impida el cargo 
ó destino que desempeñas en la población en 
donde resides, ú otro motivo cualquiera? ¿Y 
quién te dice que no puedes enfermar y morir 
durante ese tiempo lejos de tu familia? 
Y fuera de todos esos casos, que bien pueden 
acaecer, ¿quién te asegura que cuando tú mue-
ras vivirá tu familia todavía? ¿No puede morir 
antes que tú? ¿Por qué, pues, dices: yo no mo-
riré sin confesión, porque mi familia cuidará 
de avisarme con tiempo para que me disponga 
á morir cristianamente? ¿Qué sabes tú en dón-
de ni cuándo morirás, ni qué clase de personas 
te rodearán en tu última enfermedad? 
Desecha, pues, esa falsa y necia confianza 
en que te apoyas para dilatar tu conversión: 
ni tú, ni yo, ni nadie sabe en donde morirá ni 
qué personas rodearán su lecho en su última 
enfermedád... 
Vamos ahora al último supuesto, al último 
asidero á que puedes ya agarrarte, á la única 
disculpa á que, después de lo dicho, puedes 
echar mano para dilatar tu conversión: vamos 
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^^ ^suponer que morirás en tu propio lecho, eri  
tu casa, de una enfermedad que dé tiempo  á 
que te prepares á morir bien, y rodeado de tu  
familia y amigos. 
 
Hemos visto ya que puedes morir de muerte  
repentina, esto es, sisa tiempo para disponerte  
á morir bien: hemos visto que puedes morir  
con tiempo bastante y más que bastante para  
disponerte á morir cristianamente, paro sin  
que te dispongas, ya porque tú no te cuides de  
ello (por las razones expuestas al principio de 
 
este capítulo), 6 porque te rodeen en tu última  
enfermedad personas extrañas que no se cui-
den de avisarte que te dispongas á bien morir.  
Pues vamos á examinar la última razón en que 
te apoyas para no convertirte; la confianza de 
que mueras en tu casa, en tu lecho, rodeado de 
toda tu familia y  con tiempo suficiente para 
prepararte á morir como un buen cristiano. 
Esa razón se desvanece y desaparece com-
pletamente considerando que, según lo que he-
mos dicho, es muy posible y hasta muy pro-
bable que no mueras en tu casa ni rodeado de 
tu familia: pero yo voy á dar de barato que su-
cede esto: voy á concederte todo lo que te pue-
do conceder: voy hasta á suponer (fique ya es  
suponer!) que tú estás seguro, seguribinpo de  
que morirás en tu casa, de una enfermedad  
que dé tiempo, y rodeado de tu familia.  
Y dime: teniendo esa seguridad; tpuedes te-
ner también la de que no morirás sin sacra-  
mentos,  
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No. Tampoco en ese caso (que es ya el últi- 
mo que nos queda por examinar) puedes tener-
la. Y como, según te dije antes, entre amigos 
con verlo basta, vamos á verlo. 
CAPÍTULO yI 
}Quite V. a11á!... ¿Quién le da al enfermo esa 
npuñalada.? 
Casi, casi, lector, que no tenia necesidad, 
después de haber escrito el título de este capí -
tulo, de escribir más para que te convenzas de 
la verdad que voy á exponerte, porque la frase 
que sirve de título á este capítulo, frase que 
tanto se repite por las familias de los enfermos 
graves, y que tú habrás oído mil veces, es tan 
clara y espresiva, que dice por sí sola, y con 
extraordinaria elocuencia, cuanto yo decirte 
pueda. 
Si, lector: hay por ahí muchas, pero muchas 
personas cristianas y hasta relativamente pia-
dosas (¡quién lo diría!), que cuando ven enfer-
mo de gravedad á algún individuo de su fami-
lia, padre, hijo, hermano d esposo, no se atre-
ven á hablarle de sacramentos por no asustar-
le, según dicen. ¡Quite V. allá!—exclaman esas 
personas, hasta indignadas, cuando el médico 
6 algún amigo se atreve á indicarles algo.— 
¡,Quién le di al enfermo esa puñaladar ¡Para 
eso sería menester no tener entrañas I 
Y lo más gracioso del caso es, que precisa-
mente esas personas parece que son las que 
más quieren á sus enfermos. ¡Cómo que no se 
atreven á hablarle de sacramentos justamente 
por eso, por lo muchísimo que los quieren! Se 
lo proporcionan todo, todo : médico ó médicos 
(á veces tres, ó cuatro, ó una docena si es pre-
ciso, y les hacen tener una consulta diaria, ó 
dos, (5 veinticinco si es menester): medicinas, 
baños, operaciones quirúrgicas, si hacen falta... 
todo, todo, todo menos precisamente lo que 
más le importa al enfermo, porque, no quieren 
asesinarle el cuerpo por lo muchísimo que lo 
aman, pero con su cariño mal entendido y fu-
nesto, suelen asesinarle el alma, lo cual es infi-
nitamente peor que asesinar el cuerpo! 
¿,Quién le dice al paciente—suelen exclamar 
esas personas—que es necesario que se  pre. 
pare para el viaje de la eternidad? ¡Calle V. por 
Dios, que eso es terrible! Yo de buena gana se 
lo diría, ¿pero no ve V. que eso sería acelerarle 
la muerte ó quizá dársela con el susto que le 
produciría tal aviso? ¿No sería esto un asesi-
nato? Si á un infeliz preso, aun hallándose 
fuerte y robusto, le produce á veces tanta im-
presión la noticia de su próxima muerte, que 
cuando el verdugo llega á ejercer su triste ofi-
cio apenas encuentra ya sujeto sobre quién 
ejercerlo, ¿qué no sucederá á un pobrecito en-
fermo, tan débil y acabado por los padeci-
mientos, al escuchar tan terrible nueva? 
Me parece, lector, que la objeción 'ha pre- 
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sentada en toda su desnudez, con toda an 
 fuerza, porque así suelen hablar esas personas 
que, dejándose llevar de un exagerado y fu-
nesto sentimentalismo, procuran por todos los 
medios alejar al sacerdote de la cabecera del 
moribundo. 
Y, sin embargo, esa objeción, á pesar de su 
aparente fuerza, no tiene ninguna: es falsa, 
porque se funda en supuestos falsos. 
En primer lugar, se parte del supuesto de 
que hay que decirle al enfermo que se va á 
morir. ¿Por qué? ¿Quién puede asegurar que 
el enfermo, aunque esté grave, morirá de 
aquella enfermedad? ¿No ha habido y hay mu-
chos enfermos que después dt haber estado 
graves han recobrado la salud y han vivido 
largos años? En cuanto el enfermo ofrece algún 
peligro (y antes de ofreoerlo), se debe procu-
rar que reciba los Santos Sacramentos,por si 
acaso, pero de esto á asegurar que el enfermo 
morirá de aquella enfermedad, va mucha di-
ferencia: si morirá ó no de aquel mal, sólo 
Dios lo sabe. 
Pero supongamos que los que le rodean están 
seguros de que morirá de aquel mal: ¿por qué 
se lo han de manifestar así al paciente? ¿Qué 
necesidad hay de ello? ¿No hay, por ventura, 
medios hábiles de inducirle á prepararse, sin 
necesidad de asegurarle que su muerte está 
próxima? Si que los hay, y se deben emplear 
en esos casos, que así lo recomiendan la cari-
dad y la prudencia. 
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¡Se quiere evitar que el enfermo conozca que 
esta gravel Eso lo conoce el enfermo sin nece-
sidad de macho trabajo, que bien claro se lo 
estan diciendo su malestar y el desequilibrio 
de su organismo. Hay, ademas, en las enfer-
medades graves y que pudiéramos llamar mor-
tales, ciertos hechos externos que dan a enten-
der al enfermo la gravedad de su estado, y, 
sin embargo, a nade se le ha ocurrido ocul-
tarselos por no perjudicarle con su noticia, 
que equivale casi siempre a una sentencia de 
muerte. 
Nos referimos a las consultas y a la aplica-
ción de ciertos remedios extremos ú operacio-
nes difíciles y terribles, cosas a las que sabe 
el paciente, como todo el mundo, que casi 
nunca ó nunca se echa mano hasta última 
hora. Cala familia tiene un médico que la 
asista, y de él se sirve en las enfermedades or-
dinarias ó no graves, sin recurrir a otros mé-
dicos: cuando recurre además a otros, es por 
que el paciente se encuentra ya en 
 r eligro de 
muerte: y esto lo sabe perfectamente el enfer-
mo, que ve siempre-. la 
 sentencia de su muerte 
próxima en la asistencia de médicos extraños; 
y, sin embargo, no hay nadie que por no darle 
la puñalada deje de recurrir, como pueda, a 
esas consultas. 
Pues lo mismo sucede con la aplicación de 
esos remedios, a los que, como a los causticos, 
se recurre siempre á casi siempre a última 
hora: demasiado sabe el enfermo, cuando ve 
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que le aplican esos remedios, que está graví-
simo, que ya casi se ha perdido toda esperan-
za de que viva, y, sin embargo, nunca se deja 
de aplicarle aquellos remedios, aunque crean 
que el enfermo se puede morir del susto: y se 
le aplican; y á nadie se le ha ocurrido por eso 
calificar de crueles y de asesinos á los médicos 
y á los parientes que apelan á esos medios, aun-
que se sabe que ordinariamente no dan otro re-
sultado que mortificar al enfermo, añadiendo, á 
los padecimientos propios de la enfermedad, los 
producidos por esos cáusticos 6 cantáridas. 
¡Sólo se guarda el calificativo de crueles, inhu-
manos y asesinos, á los que procuran que, si el 
enfermo ha de morir, no muera como un perro! 
¡Sólo se aplican esos dictados á los que atien-
den á que el paciente, si ha de perder esta 
vida temporal y miserable, no pierda la eterna! 
¡Sólo se apellida crueles, inhumanos y asesi-
nos á los que más y mejor aman al enfermo, á 
los que. desean y procuran su mayor bien, á 
los que desean evitarle la muerte eterna, la 
eterna condenación! ¡Qué justicia y qué lógica 
la del mundol 
Demos un paso más, lector . Voy á ponerte 
delante de los ojos un hecho que demuestra 
clara y evidentemente que no es verdadero 
cariño, ni muchísimo menos, el que impide en 
esos trances á esas personas atender las ne-
cesidades espirituales del enfermo, sino des  -
amor, incredulidad, y frío y descorazonado 




la perversidad, la farsa y la hipocresía hu-
mana! 
Se dice que no se avisa al sacerdote por no 
asustar al enfermo... ¡Hipócritas! ¿,Por qué no 
guardan también esos miramientos cuando se 
trata de cierto requisito que á ellos solo, es 
decir, á los parientes, interesa? Ya compren - 
derks, lector, que me refiero al testamento. 
Que averigüen esos cariiiosisimos parientes 
que el enfermo no tiene hecho testamento, y 
verás como, aunque el pobrecillo no tenga más 
que cuatro ochavos miserables, no vacilan en 
darle, no una, sino diez puñaladas, si es pre- 
ciso, para que no se muera sin testar. ves 
con cuanta solicitud, con qué prisa los padres, 
hijos, hermanos ó parientes del enfermo cui -
dan de avisar al notario para que venga á la 
primera indicación, aunque sea á media noche 
y tengan que levantarlo de la cama? 
Alli son los cabildeos y negociaciones, allí 
las llamadas é indirectas, allí el rodear todos 
al infeliz paciente, como quien pone apretado 
cerco á una plaza codiciada. ¡Que haga testa-
mento, por Dios! ¡Que no se muera sin hacer 
testamento (aunque reviente del susto)! ¡Que 
al menor asomo de peligro se llame aprisa y 
corriendo al notario y á los testigos, para que 
de un modo ó de otro le saquen al enfermo del 
cuerpo su última voluntad respecto á los 
cuartos 1 
¡Y cuidado, lector, si es cosa triste hacer tes-
tamento! Todas las frases de él expresan la 
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idea de separación, de abandono, de renuncia 
completa á aquellos bienes que hasta aquel 
instante se poseyeron con tanto amor: «Dejo 
ó mando á fulano tal finca; á zutano tal rents; 
á mengano tal joya...» Es decir, lo dejo todo, 
renuncio á todo, lo abandono todo, me des-
prendo de todo,.. 
¡Cuidado, repito, que será eso doloroso para 
el enfermo, dado lo que es la naturaleza huma-
na! Pues sin embargo, no se ha visto jamás el 
caso de que, conviniendo á la familia que el 
enfermo haga testamento, deje de hacerlo por 
no haber quien se atreva á proponérselo. ¡Cla-
ro está! ¡Como que de no proponérselo se ex-
ponen ellos tal vez fi perder la herencia del des-
dichado! Que pierda él su alma muriendo en 
pecado mortal, es cosa á la que se resignan fá-
cilmente aquellos amantisimos y cariñosísimos 
parientes, y por eso no le quieren espantar. 
Pero que por no espantarle se queden ellos sin 
los cuartos? ¡Oh, no! ¡Lo que es hasta eso no 
llega su carifio!.,. ¿Habrá hipócritas? 
Todo el mundo sabe, que no teniendo valor 
el testamento sino después de muerto el testa-
dor, ir vitar al enfermo á que lo haga es decir-
le casi que se muere; y sin embargo, se lo dicen, 
¡vaya si sedo dicen! Se rodea el lecho del mo-
ribundo; se le plantea con mil exordios y ro-
deos la proposición, ó por lo claro, si ven que 
no lo entiende, aunque reviente de susto; se 
le presenta ante los ojos, no la figura dulce, 
serena y consoladora del sacerdote, sino la 
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seria, grave y escueta del notario; se le hacen 
inexorablemente las preguntas de ordenanza, 
que no pueden ser más amargas; se le pregun-
ta hasta en qué punto quiere ser sepultado, 
qué honores quiere que se le hagan á su cadá-
ver y qué sufragios desea para su alma (¡mire 
usted que piadosos entónresl); se le hará que 
diga lo que manda á este y al otro, y hasta se 
agarrarán á la greña en su presencia si ven 
que este ó el otro sale mejorado en el testa-
mento, y todos alegarán sus servicios y lo mu-
chísimo que han querido al paciente (que es 
lo mismo que decirle que ya casi no hay á 
quien querer, porque si no se ha muerto le 
falta poco); y, por último, se le pondrá la plu-
ma en la mano al desventurado para que firme 
entre congojas y trasudores aquella renuncia 
de todos sus bienes, que viene á ser como de-
cirle que fi rme su cédula de defunción. 
Ves, lector, ves como cuando se trata de su 
interés no vacilan esos amantisimos parientes 
en darle al enfermo veinticinco puñaladas si no 
dándoselas se exponen á perder los cuatro 
ochavos? 
Había en cierta ocasión una señora devota... 
muy devota, que vivía con un hermano rico, 
calavera y viejo, en la creencia de que éste te. 
nía hecho testamento á favor de ella. Enfermó 
el hermano del mal de la muerte, y la ca-
riñosa hermana, no sólo no procuró, á pesar 
de su devoción ( ¡valiente devoción seria la 
suya!), que su hermano se dispusiera á bien 
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morir, sino que se opuso tenazmente á que un 
sacerdote amigo de la casa y que los visitaba, 
se acercara al lecho del enfermo para confe-
sarle: la tierna hermana se lo impedía siempre 
para que su presencia—decia ella—no sobre-
saltara al enfermo. Se agravó éste, el sacerdote 
instó y rogó con empeño que le dejaran prepa-
rar á aquel infeliz á morir como cristiano, y 
¿,qué hizo entonces la piadosa señora y amante 
hermana? Poner al sacerdote en la puerta de la 
calle y amenazarle con llamar á un polizonte 
si volvía á presentarse en aquella casa. ¿Ves, 
ves, lector, cuánto amaba aquella pobrecita 
hermana á su pobrecito hermano, que porque 
éste no se asustara llegó hasta â arrojar á un 
sacerdote á la calle? Pues a guarda, aguarda y 
veras qué abismos de ternura fraternal había 
en aquella sensible y cariñosísima alma. Se 
enteré por una casualidad aquella mujer de 
que el hermano no había hecho aún, como ella 
creía, aquel testamento en el que cifraba sus 
esperanzas, tiy  qué fué lo que hizo entonces la 
piadosa señora y amante hermana para que no 
se le escapara la herencia? .. Pues tuvo el des-
caro de acudir desolada al sacerdote, â quien 
antes había echado á la calle , para que le di-
jese al enfermo que hiciese testamento. Díjola 
el sacerdote que iría á decírselo (viendo que 
con aquello se le presentaba ocasión de salvar 
un alma); fuése delante la señora, y come el 
sacerdote tardase un rato, nada más que un 
breve rato en llegar á la casa ? ella .misma se 
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apresuró á darle la puñalada al enfermo, no 
fuera que el sacerdote no llegase á tiempo y se 
le escapara á ella la herencia. 
Este hecho es histórico: he leido la relación 
de él en una novelita del P. Coloma titulada 
¡Era un santo!, incluida en la colección ó tomo 
de novelitas titulado Del Natural. (Te reco-
miendo aquella novelita, lector, porque en ella 
verás lo funestas que son esas falsas y mal en-
tendidas consideraciones en que se fundan los 
parientes para no avisar los enfermos que 
tienen á su cargo, que se preparen con tiempo 
á morir bien.) No es cierto, además, que eso 
causa en el paciente la impresión que se dice: 
ordinariamente están más impresionadas en 
esos casos las personas que rodean al enfermo, 
que el enfermo mismo. Como se empleen para 
advertir al enfermo formas prudentes y suavi-
zadas, aquel aceptará la proposición de recibir 
los Santos Sacramentos, no solo sin espanto, 
sino con verdadero consuelo. Desengáñense 
esas personas. El enfermo que se halla próximo 
á la muerte piensa, ordinariamente, de muy 
distinta manera que pensaba cuando estaba 
fuerte y vigoroso, sano y alegre. El alma, á 
medida que ve alejarse de ella la mentira del 
mundo, se va volviendo, naturalmente, hacia 
Dios. Está ordinariamente tan trocada la si-
tuación de espíritu en los enfermos que se ha-
llan graves, que aveces basta una sola palabra 
cristiana, dicha con caridad y habilidad, para 
que nazcan en ellos inmediatamente las más 
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generosas y cristianas resoluciones. ¡Pobres 
enfermos! ¡Qué mal se les juzga! ¡Habladles en 
esos casos con el acento del alma, con la elo• 
cuencia de la fe, no con frías fórmulas apren-
didas y dichas rutinariamente! ¡Habladles de 
Dios, de su amor, de su infinita misericordia, 
de su deseo de perdones á los pecadores que se 
arrepienten, de su bondad..., y veréis cuántas 
veces aquella dureza de corazón del enfermo, 
no era mks que aparente, exterior! ¡No dejéis, 
por Dios , los que tengáis á vuestro cargo algún 
enfermo de hacer que muera como cristiano: 
haced todo lo posible porque aquel alma se 
salve! ¡No echéis sobre vuestra conciencia el 
atroz remordimiento de la condenación de un 
alma que, con sólo pronunciar algunas pala-
bras, hubierais podido hacer que se salvara! 
Y en cuanto á ti, lector, no te fies, en este 
asunto, de parientes ni de amigos: ¡no te fies ni 
de la camisa que llevas puesta! ¡mira que de-
jando tu conversión de un dia para otro, te 
expones á perder tu alma y hacerte desgracia-
do por toda una eternidad! 
Si eres por casualidad (¡desdichada casuali-
dad!) uno de esos pecadores tenaces é impeni-
tentes que se resisten enérgicamente á conver 
tirse (que es resistirse á salvarse), cuando aun 
tienen para ello tiempo hábil, sólo un recursi-
llo puede quedarte á que acogerte, después de 
lo que hemos dicho, para no-convertirte inme-
diatamente; pero ese recursillo también voy á 
desvanecértelo para que no te quede ninguno 
• 
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y te conviertas desde luego, desde hoy mismo, 
como yo deseo para tu bien, y como tú mismo 
debes desear más que yo, ya que de tu propio 
bien se trata. 
Acaso exclamarás, (resumiendo todo lo que 
hemos dicho): Si, es cierto... Puedo morir de 
muerte repentina; puedo morir rodeado de per-
sonas extrañas que no me avisen que me pre-
pare á morir cristianamente; puedo morir en 
mi casa, en mi lecho, rodeado de mi familia, 
sin que nadie se atreva á decirme que me pre-
pare á bien morir, pero... tino dicen que un 
solo instante de verdadero arrepentimiento, de 
verdadera contrición allá a lo último, á lo 
último de la vida, abre á un alma las puertas 
del cielo? 1,Y no tendré yo ese instante? 
¡Eso te pregunto yo! ¿Tendras ese instante?... 
1,Y si no lo tienes?... ¡Te condenarás, te conde-
narás infaliblemente! z,Y vas a fiar un solo 
instante incierto, dudoso, toda una eternidad? 
No seas insensato, lector, no seas ciego... No 
fies á un instante tu destino eterno, porque 
como se trata sólo de un instante, si no lo apro - 
vechas, te perderás para siempre... ¡Y es tan fá-
cil desaprovechar un instante, sobre todo tra-
tándose de personas 'que han desaprovechado 
muchos años de vidal... 
Está seguro, lector, de que es muy posible, 
muy probable que no tengas ese instante, y 
aunque lo tengas es muy posible, muy proba-
ble que no te aproveche. Dios no tiene su gra-
cia para dárnosla cuando nosotros queramos, 
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sino cuando El quiere: y es muy posible, muy 
probable que tu dureza de. corazón, tu resisten- 
cia á sus llamamientos durante tu vida, y el 
desprecio que tantas veces hayas hecho de su 
gracia, te haga indigno de ese instante, en 
cuyo caso no lo tendrás, óyelo bien, ¡no lo 
tendrás! ¡Cuántos mueren sin tenerlo! 
Además, eso de la contrición perfecta no 
creas que es tan fácil al hombre que ha vivido 
siempre ó casi siempre olvidado de Dios: en 
cambio, la atrición con la confesión, es medio 
mucho más fácil para que se nos perdonen los 
pecados mortales. Confiesa frecuentemente du-
rante tu vida, y de este modo, acostumbrado 
á hacerlo, no sólo lo harás á la hora de la 
muerte, acaso sin que nadie tenga que recor-
dártelo, sino que lo harás bien. En cambio, 
si durante tu vida no has . tenido costumbre de 
confesar, aunque en el trance de tu muerte lo 
hagas, 6 no lo harás bien, ó lo harás menos 
bien de loque lo hubieras hecho si durante tu 
vida hubieras frecuentado los Sacramentos. 
Ahora, lector, para terminar este librejo voy 
á citarte algunos refranes y sentencias popu-
lares que vienen á confirmar lo que hemos 
dicho hasta aquí. 
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CAPÍTULO VII 
Perogrulladas, que nunca estuvieron tan bien 
aplicadas. 
Esto, lector amigo, no es verso, aunque lo 
parece, pero es verdad, como de ello puedes 
convencerte si sigues leyendo. 
Mas vale un «por si acaso» que un «quién 
pensara». Refrán que nos enseña á ser preca-
vidos y cautos, advirtiéndonos que los males 
deben prevenirse antes que lleguen, porque 
después que acaecen, ó tienen muy dificil re-
medio, ó no tienen ninguno. 
Y esto último es lo que ocurre á los que no 
procuran vivir en gracia de Dios, «por si aca-
so» al fln de su vida no tienen tiempo ú oca-
sión de cono..rtirse; que mueren en pecado y 
se condenan, y después de la muerte, cuando 
ya el mal no tiene remedio, viene el terrible y 
espantoso «¡quién pensaral» Pues «por si aca-
so», lector, conviértete ahora que tienes tiem-
po y ocasión: luego, tal vez no tengas ni una 
cosa ni otra. 
Ilacienda hecha no corre prisa. Refrán que 
se da la mano con el anterior, y que nos dice 
que lo que debemos hacer lo hagamos desde 
luego; sobre todo tratándose de cosas que nos 
importen grandemente. 
Nada, absolutamente nada nos importa tanto 





definitivo y último negocio, nada importan  
todos los negocios de este mundo, porque to-
dos estos pasan y aquél dura eternamente.  
Procura, si no estés en gracia de Dios (con-
dición absolutamente indispensable para sal-
varse), adquirirla inmediatamente por medio  
de una buena confesión, y descansarás; que  
hacienda hecha no corre prisa.  
Cuando te dieren la vaquilla, corre con la Bo-
quilla. Refrán que nos advierte, que cuando  
alguno nos ofreciese algo conveniente, ó se  
nos presente ocasión de adquirirlo, andemos  
listos para no desperdiciar la ocasión, no sea  
que no vuelva á presentarse. 
 
Lector, ahora tienes tiempo y comodidad de 
convertirte: no desprecies estas circunstancias 
que Dios misericordioso te concede, no sea que 
pase la ocasión y no vuelva á presentarse...  
Cuanto mds viejos, más pellejos. Refrán que  
enseña que los vicios y malos hábitos van to-
mando incremento conforme avanzamos en 
 
edad, y que el que no se corrige de joven, di-
ficilmente se corregirá cuando llegue á viejo. 
 
Por consiguiente, no dilates más tu conver-
sión: cuanto más tiempo pase, más resistencia 
 
tendrás á convertirte, y más y más cargarás 
de pecados tu alma: á cada nuevo pecado au-
mentará (porque eso es lo que pasa) más y 
 
más tu resistencia á confesarte. No digas «ma-
ñana me confesaré». Confiésate hoy, porque 
 
aquel «mañana> engañoso, no llegará nunca. 
 
Este «mañana» de los que van dejando su con- 
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versión de un día para otro, me recuerda cierto 
notable letrero que vi una vez en una tienda de 
ultramarinos. Había puesto el guasón del due-
ño (que además de guasón debía ser hombre 
listo), un rótulo con letras muy grandes y gor-
das, en el sitio m' s visible de la tienda, que 
decía de este modo: «Hoy no se fía, mañana 
si». Como comprenderás, con esto decía bien 
claro el dueño de aquel establecimiento á sus 
parroquianos, que en aquella tienda no se fia-
ba nunca, porque en cualquier dia que cual-
quiera fuese á la tienda á que le fiasen, el le-
trero le diría siempre «mañana» ; y claro, 
aquel mañana no llegaba nunca, como no lle-
ga el de los que van dilatando su conversión 
de un día para otro. 
El letrero de aquella tienda era engañoso: 
parecía, á primera vista., que en aquel estable-
cimiento se fiaría al día siguiente á aquel en 
que se leía el letrero , pero esto no era verdad, 
porque el letrero decía todos los días lo mismo: 
«mañana». También es engañoso el propósito 
de los que piensan confesarse «mañana», por-
que como todos los días dicen lo mismo , á se-
mejanza del letrero, no se confiesan nunca. 
Pon manos á la obra inmediatamente, lector, 
sin volver á decir «mañana.» 
¡A buena hora mangas verdes! Refrán que 
ridiculiza á aquellas personas que quieren 
poner remedio al mal cuando ya no lo tiene... 
Hay muchas personas, lector, que cuando 
ven que un enfermo está agonizando, envían 
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por el sacerdote, que llega, claro está, cuando 
aquel se encuentra ya en la eternidad, y tal 
vez en el infierno. ¿De qué le aprovecha ya á 
aquel infeliz la venida del sacerdote? Para evi-
tar tú que á ti te suceda esto, no confies en lo 
que puedan hacer tus parientes: haz tú desde 
ahora lo que debes hacer. 
Quien bien te quiera te hard llorar, y quien 
mal te quiera te hará reir. Refrán muy sabio, 
como todos los que te he citado, y que nos ad-
vierte que no siempre los que nos dicen lo que 
más nos agrada, son los que más nos quieren, 
y viceversa. 
Tal vez, lector, hayas encontrado en este li-
brejo cosas que, si no te han hecho llorar, no 
te hayan gustado mucho: no importa, con tal 
que te aprovechen: no es lo mejor lo que más 
bien sabe, sino lo que más nos aprovecha; y 
todo lo que en este libro te lie dicho es prove-
choso. Por tu hien te lo he dicho, y tu bien te 
traerá si lo pones en práctica. 
Ponlo, pues, y verás cómo luego te alegras 
y me das las gracias. No vuelvas á decir más: 
e, tiempo tendré de convertirme», porque no sa-
bes tú si lo tendrás. Sabes, sí, que lo tienes en 
el instante presente, pero no sabes si en el ins- 
o tante que viene después vivirás: aprovecha, 
pues, el instante presente; conviértete en él, 
confiésate, y después si vives, hazlo con fre-
cuencia, (porque aunque la Iglesia manda que 
se haga una vez al año, aconseja que se haga 









jor), y vive siempre alerta, siempre prevenido, 
siempre en vela, para que estés bien dispuesto 
cuando lleguen aquel dia y aquella hora que ni 
ni yo, ni nadie sabemos cuales son, lo que 
nos advierte, juntamente con lo de que estemos 
siempre vigilantes, nuestro divino Salvador, 
con aquellas palabras: VELAD, PUES, PORQUE NO 
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APOSTOLADO DE LA PRENSA 
PROSPECTO,PARA 1899 
Contando con la ayuda de Dios, tan ge-
nerosa con nosotros hasta ahora, se dispo-
ne el APOSTOLADO DE LA PRENSA á entrar 
en el séptimo año de su vida. 
Al volver la vista atrás, y contemplar el 
camino ya recorrido, sólo encontramos mo-
tivos de agradecimiento hacia el Soberano 
Autor de todo bien que, á manos llenas, ha 
derramado sus bendiciones sobre esta hu-
milde obra, consolidándola y fortalecién-
dola, y acrecentando de día en día sus me-
dios de acción y de propaganda, y sirvién-
dose de ella para llevar el pan de la buena 
doctrina á todas las clases de la sociedad y 
por todos los rincones de esta pobre y ama-
da España y dondequiera que se hable la 
lengua de nuestros inmortales ,clásicos. 
Apenas hay ya, en efecto, lugar en que no 
sea conocido EL APOSTOLADO DE LA PREN-
SA, adonde no lleguen sus millares y millo-
nes de Opúsculos, ó los números crecidisi-
mOS de LA LECTURA DOMINICAL, ó los to-
mos de su Biblioteca en sus cuatro series 





Al fijar los ojos en lo por venir, aliénta-
nos la esperanza de que el APOSTOLADO 
seguirá, como hasta hoy, cumpliendo la 
misión que se ha impuesto y cumple, con 
la gracia de Dios y el apoyo de lbs buenos, 
y de que su esfera ó campo de acción ha 
de ser cada vez más vasto y anchuroso, así 
como que los efectos de su propaganda sean 
cada vez más eficaces, ya que es cada dia 
mayor la necesidad de la propaganda ca-
tólica para difundir el bien y la verdad y 
poner un dique al desbordamiento de la 
prensa, abierta ó embozadamente impía, 
liberal y racionalista. 
Recientes y horribles desventuras nacio-
nales han abierto á muchos la inteligencia 
y patentizado á todos una verdad que el 
APOSTOLADO viene proclamando desde que 
se fundó, es á saber: la necesidad urgentí-
sima de regenerar á Espaíia, cuerpo enfer-
mo que requiere, para recabar el vigor 
perdido, el pan de la buena doctrina y el 
alimento generoso de la verdad católica, 
sin ambajes ni componendas desleales, esto 
es, de la doctrina y de los principios cató-
licos que las desdichas de los tiempos y la 
maldad de los hombres han desterrado de 
tantos entendimientos y corazones españo- 
les. Si España ha de seguir siendo España; 
si no ha de romperse nuestra unidad nacio- 
62 
nal; si hemos de recuperar, ya que no la 
grandeza la honra por lo menos de los be-
llos días de nuestra historia, menester es 
que Espaí1a sea ó vuelva á ser católica; 
católica de veras, en su cabeza y en sus 
miembros, en sus leyes y en sus costumbres, 
en su modo de ser íntimo y en su represen-
tación exterior; católica en el hogar domés-
tico, en el municipio, en la provincia, en la 
región y en el Estado; católica, en suma, 
en todo y por todo, como lo fué en Cova-
donga, y en las Navas, y en Granada, y en 
Otumba y Paviá, en todos los tiempos y lu-
gares en que triunfó gloriosamente ó su-
cumbió admirando á sus mismos vencedo-
res; en una palabra: es menester que Cristo 
Jesús vuelva á ser proclamado Rey y Sobe-
rano Señor de individuos y de pueblos. 
Propagar en España las doctrinas cató-
licas es no sólo una empresa religiosa, sino 
una obra eminentemente nacional, pues de 
tal suerte andan compenetradas aquí las 
ideas de Religión y de Patria, de Iglesia y 
de Estado, que todo el que ame á las pri-
meras ama á las segundas, y todo el que 
de las primeras es enemigo, lo es también 
de las segundas; y cuanto contribuya á vi-
gorizar el sentimiento religioso, vigoriza el 
nacional, y viceversa. Fundaron nuestra 
patria los Padres del tercer Concilio Tole- 
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dano y las cruzadas de Covadonga, y ó 
España será lo que aquellos santos, sabios 
y heroicos fundadores quisieron que fuese, 
ó, no será más que una expresión geográ-
fica e l. nombre de una peninsula habitada-
por gentes'miserables y degeneradas, sin 
honor ni gloria, sin moralidad pública ni 
privada, sin nada de lo que engrandece á 
una raza y en la que todo extranjero plan-
tará sus tiendas y edificará sus ciudades y 
fortalezas tratando A. los habitantes como 
despreciables esclavos. 
Y he aquí en breves frases cuál es el 
programa politico del APOSTOLADO DE LA 
PRENSA: todo por Cristo y para Cristo. Lo 
que quepa dentro de ese programa nuestro 
es; todo lo que quede fuera, lo rechazamos 
con toda nuestra alma. Nuestras puertas 
abiertas están á toda opinión lícita y cató-
lica que se abrigue dentro de esos moldes, 
que son los de la Iglesia; porque son los de 
la verdad y la caridad, y á todas las per-
sonas, vengan de donde vinieren, pero que 
vengan por los caminos de la buena volun-
tad ó del arrepentimiento. Más claro: todo 
el que sea verdadero amigo de Jesús, nues-
tro amigo es; todo el que sea su enemigo, 
claro ó encubierto, es nuestro enemigo. 
Con esta bandera ha luchado el APOSTO-
LADO seis años, y seguirá luchando mien - 
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tras que no le abonen los buenos católicos, 
sostenedores de un modo ó de otro de la 
buena prensa: bajo los pliegues de esa ban-
dera que, como el lábaro de Constantino, 
tiene la Cruz por remate, debemos unirnos 
todos los que amamos la verdad y odiamoe 
el error. Todos pueden, y aun nos atreve-
mos á dec ^  ^qur-ddben, ser soldados de este 
ejército, apóstoles de este APOSTOLADOS. 
Que los escritores coadyuven á la obra con 
sus talentos, los ricos. con sus recursos, ya 
que no hay limosna ni más necesaria nl 
más meritoria que la que se da en defensa 
y propagación de la verdad de que tiene 
hambre el pobre y explotado pueblo; los 
pobres con la actividad de su propaganda, 
las personas de celo difundiendo de un modo 
ó de otro las buenas lecturas. De todos ne-
cesitamos, y á todos llamamos, ó, mejor 
dicho, es Jesús el que los llama por nuestro 
conducto para que riñan las batallas del 
Señor, y haciendo bien á sus hermanos, ne-
cesitados del pan de la divina palabra, se 
hagan el bien á si propios, y puedan triun-
far en la postrer batalla después de haber 
combatido en esta vida, de la que no se 
saca en en definitiva sino el bien que se 
hace. 
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Y SU REMEDIO 
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ADMINISTRACIÓN 
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Plaza de Sto. Domingo, 14, bajo. 
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COB DE L k RTISTRDFE DE ESPBA 
LECTOR AMIGO: 
ARA curar una enfermedad cualquie-
ra, lo primero es conocerla, y para 
conocerla, lo primero és investigar 
sus causas. Conocida la causa, está conocida 
la enfermedad, y conocida la enfermedad es 
relativamente fácil hallar el remedio, y halla-
do el remedio, cura el enfermo, á menos que 
esté ya tan adelantada la dolencia y tan cal-
das las fuerzas del paciente, que sea ineficaz 
toda medicina. 
Asi sucede, en los organismos fisiológicos á 
que llamamos cuerpos; aQi sucede con los seres 
espirituales á que llamamos almas, y que tam-
bién padecen sus enfermedades propias, que 
son las pasiones y vicios; y así, finalmente, 
aonntece con los seres morales ó colectivos á 
que llamamos pueblos 6 naciones. 
Que Espacia es un ser moral ó colectivo en-
fermo, muy enfermo, ¿quién puede negarlo? 
Patente su dolencia, es inútil en este punto 
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todo disimulo. «España (escribió un autor fran-
cée, poco sospechoso de amistad â los españo-
les, M. de Chateaubriandl fué desde la prime-
ra mitad del siglo xv â la segunda del xvi, la 
primera nación del mundo; sus aventureros 
fueron grandes hombres, y sus capitanes los 
primeros generales de la tierra; reinó en todas 
las cortes de Europa: en Nápoles, Milán y Bru-
selas por derecho de conquista, en Viena por 
elección, en Londres por alianzas matrimonia-
les, en Psrís por las guerras civiles de Fran-
cia; impuso en todas partes su lengua, su li-
teratura, sus costumbres y hasta su modo de 
vestir.» 
Otro escritor extranjero, un inglés, para el 
que fueron siempre antinéticas la religión ca-
tólica y la nación espeñola, Mr. Macau'ay, 
dice que la España de Felipe H era tan supe-
rior â la Inglaterra de Isabel, como es hoy In-
glaterra â las naciones de la India que reci-
ben esrdenes del gobierno britânico. 
A principios del siglo xvri cavó España del 
rango de primera nación de Europa. Todas las 
potencias heréticas, esto es, Inglaterra, Ho-
landa, Suecia, Noruega. Dinamarca, Prusia, 
Hannover, Sajonia, la mayor parte de las ciu-
dades libras de Alemania y Suiza, se ooaliga-
ron entre ella; pero España hubiera sostenido 
dignamente la batalla, y aun quizá habría 
triunfado de todas, si una gran nación cató-
lica, Francia, no le hubiese salido al paso, y 
por celos y rivalidades no se hubiera puesto 
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en las filas de sus enemigos. Esto decidió ls 
contienda. 
Francia que, por odio á España, se alió con 
el gran Turco, por el mismo odio se alió con 
los protestantes europeos en la guerra de los 
Treinta Años, y España se vió forzada á sus- 
cribir el tratado de los Pirineos, que selló su 
decadencia como potencia europea. 
Pero aquel tratado' fué desastroso, desastro-
sisimo; pero no vergonzoso como el que se aca-
ba de firmar en París. España luchó hasta lo 
último, y sólo se rindió vencida cuando ha-
bía caldo exánime en el campo de batalla. Y 
!qué resistencia tan admirable la que opusie-
ron entonces los españ , les á la fortuna contra-
ria! En Portugal, en Cataluña, en Italia, en 
Alemania y en Flandes pelearon los tercios, 
durante años y años, sin desmayar nunca, 
perdiendo hasta sus últimos hombres, asom-
brando á los enemigos con su valor indo-
mable. 
Perdió, á pesar de todo, el primer puesto 
entre las naciones; pero no bajó, no, al ínfimo . 
lugar en que se ve hoy. Quedó dueña de Bel-
gica, de Milán, de Nápoles y de todas las Amé-
ricas, á excepción de la isla Jamaica. 
La guerra de sucesión, á principios del si-
glo xvui, f ié otro golpe que hizo descender 
más aún á España en su rango europeo. ('as-
tilla se dec'aró por Felipe V; Aragón, Catalu-
ña y Valencia por el archiduque Carlos. Fran-
cia favorecía á D. Felipe; las den* naciones 
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á D. Carlos. La lucha fué terrible, y duró ca-
torce años. f,Qué tiene de particular que Espa-
ña saliese de ella sin Flandes é Italia, y lo que 
fué más de sentir, sin Menorca y sin Gibraltar? 
Pero apenas se restableció la paz, y un go-
biernn enérgico, previsor y paternal puede 
hacer sentir sus efectos saludables, España 
surge otra vez en Europa, si no tan poderosa 
como en sus áureos días, ley bastante para que 
nadie se burle de ella, y para que todos la to-
men en serio y atiendan su voz. España tiene 
un ejército respetable y una marina magnífi-
ca, y eu Lombardía y en Napoles recuerda las 
hazañas de sus antepasados, reconquista á 
Córcega, y definitivamente á Menorca, ame-
naza á Gibraltar, defiende de ingleses y fili 
bu$eros sus vastas posesiones coloniales, y 
cuando los pérfidos consejeros de Carlos III 
inauguran en mala hora la política anticató-
lica y antinacional que se ha seguido hasta 
nuestros dins con constancia digna de más 
noble empleo, España, si no la primera nación 
de Europa, era una de las principales por su 
fuerza militar y por su riqueza. 
¿Qué se ha hecho de todo esto? El filosofismo 
de los ministros de Carlos III; las vergüenzas 
del r, ivade de Carlos IV, el estúpido modo de 
ser de Fernando VII y el régimen liberal lo han 
echado todo á perder, y lo han envilecido todo. 
España no es ya lo que fué siempre: aquí, 6 se 
triunfó con grandeza ó se cayó con dignidad, 
y ahora hemos caído, sí, pero de la manera mis 
vergonzosa que se puede imaginar. No hemos 
caído sobre la roca, como caen los héroes, sino 
sobre el fango, como caen los rufianes y vaga-
bundos. El extranjero ha entrado en Atenas; 
pero sin pasar por las Termópilas. No está lo 
triste en el desastre, sino en la forma y manera 
del desastre. Ni supimos ser cautos para me-
dir nuestras fuerzas y las de nuestros contra-
rios, ni remediar con sublimes actos de valor 
la locura de la poco pensada acometida, esto 
es, que no hemos sido ni politicos, ni guerre-
ros; ni sabios, ni héroes, ni previsores, ni va-
lientes. 
Y cuando ha venido la derrota, nos hemos 
encogido de hombros con cínico alarde de des-
aprensión, como gentes con quienes nada tiene 
que ver la honra. El qué se me dá á mi lo he-
mos elevado á la categoría de principio de 
vida práctica. Y se han organizado festejos, y 
bailes, y funciones, y batallas de flores y de 
confetti después de no haber sabido arrostrar 
las batallas de plomo y de hierro. Este Carna-
val, según los cronistas, es el más animado, el 
más divertido que se registra hace muchos 
años. ¡Qué contento está todo el mundo! ¡Y  en 
Filildnas hay 14 000 hombres cautivos y ruja-
tos á los más inicuos tratamientos! ¡Y acaban 
de morir 100.000 españoles en Cuba, víctimas de 
las balas, del vómito y de las fiebres palúdií as! 
¡Y se ha puesto de manifiesto que no tenemos 
organización militar, ni marítima, ni virtudes 
'ívicas, ni amor á la patrial ¡Y todos los perió- 
dicos extranjeros se burlan de nosotros, como  
de gente incapaz de todo lo grande!  
Esta es la enfermedad terrible que mina sor-
damente la existencia de España. Aquí parece  
que no hay cuerpo politico, porque efectiva-
mente falta el amor á la patria. Y faltando esta 
fuerza moral, ¿cómo hemos de regenerarnos? 
Pues todo lo que sucede, sucede por algo. No 
hay efecto sin causa. Y estos efectos tan com-
plejos suelen ser producidos por muchas cau-
sas. Exponerlas, lector amigo, es lo que nos 
proponemos en este OpúscuLo. 
La irreligión.  
«Es cosa que admire, decía el tristemente cé-
lebre M. Prudhon, que en el fondo de toda 
cuestión política haya una cuestión religiosa.» 
«Nada hay aquí que sorprenda, añadió el gran 
Donoso Cortés, sino la sorpresa de M. Proudhon: 
la relig,ón comprende todas las ciencias, como 
it Dios, que es el objeto de la re:igión, van á pa-
rar todas las cosas.» 
Todavía no se ha dado el caso de un solo 
pueblo que sin religión, sin ser profundamente 
religioso, haya llevado á cabo grandes empre-
sas, dignas de pasar h la me noria de la poste-
ridad. Ha habido, si, y aún hay por desdicha,  
f^ 
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pueblos de religión falsa que han hecho gran-
des cosas; pero pueblos irreligiosos, no hay 
ninguno. 
Los romanos que conquistaron al mundo 
eran en su torpe idolatría verdaderamente pia-
dosos. Y se cuenta del gran Camilo que, como 
oyera á unos grieg )s burlarse de los dioses, 
pronunció estas memorables palabras: Plegue 
á Júpiter que nuestros enemigos tengan estas 
ideas cuando estén en guerra con la república. 
España tiene la dicha incomparable de po-
seer la única, verdadera religión; y aún más 
que esta religión, única verdadera, esté de tal 
modo enlazada con su gloriosa historia nacio-
nal, que renegar de ella sea como renegar de la 
patria. Por espíritu religioso se levantaron 
nuestros antepasados contra los moros, y for-
maron la nacionalidad española, y este espíritu 
religioso se ha perpetuado de tal suerte, que se 
haya podido decir con justicia de nuestro pue-
blo que ha sido el escogido de la nueva alianza, 
el brazo derecho de la Iglesia, el soldado y por-
taestandarte de Jesucristo, el martillo de los 
herejes, el terror de los infieles. Por Dios, por 
Jesús, por la Virgen Maria, por la Iglesia y por 
la cristiandad pelearon, murieron y vencieron 
nuestros guerreros, estudiaron nuestros teólo-
gos y filósofos , escribieron nuestros literatos, 
pintaron y esculpieron nuestros artistas. La 
historia eclesiástica de España es inseparable 
de su historia social, política, militar, científi-
ca y literaria. El Catolicismo ha sido en esta 
lo 
tierra de Maria Santisima el ideal de la raza y 
el elemento espiritual de la historia. 
Pues siendo esto certísimo, y también que aún 
hay en España muchos millares de almas fieles 
k la tradición católica, y que son verdadera-
mente almas escogidas, y muchos millones que 
por costumbre, por temor al qué dirán 6 por un 
resto de la heredada fe, se llaman católicos, ó 
no quieren que se les llame anticatólicos, 6 no 
es menos cierto, por desdicha, que existe un 
núcleo, no despreciable por el número v calidad 
de lag personas que lo constituyen, que lejos de 
profesar la religión católica, sienten hacia ella 
un odio salvaje é inexplicable, y que existen 
también muchos más, inficionados de aqué-
llos, ó encenagados en vicios, ó distraídos en los 
negocios de la vida humana, que son perfecta-
mente indiferentes en materias religiosas, que, 
aunq 'ie están bautizados, y suelen acudir á la 
Iglesia para que los case y entierre á sus pa-
rientes, y aun para que dé á éstos el santo óleo 
cuando están moribundos, y no tienen ya cono-
cimiento, viven y mueren como si nada tuvie-
ran que ver con la Iglesia, y lejos de practicar 
la religión, se burlan y hacen público escarnio 
de los que la practican, aunque sea tibiamente, 
y combaten, siempre que pueden, á la autori-
dad eclesiástica, sin exceptuar la del Rzmano 
Pontífice, poniéndose en todas las cuestiones de 
parte de sus enemigos, 6 no tomando partido 
jamás, ni preocupándose nunca de cuestiones 
que afecten á la rel i crión. 
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Ya en tiempo de Carros III existían en Espa-
ña, en las clases elevadas sobre todo, persona-
jes que sostenían correspondencia con Voltaire 
y demás enciclopedistas franceses, y que lla-
maban á la fe superstición, á la piedad fanatis-
mo, á la Iglesia tirana de las conciencias, y 
hasta se atrevían á nombrar á Jesucristo, Se-
ñor nuestro, con el infame mote que le puso el 
repugnante patriarca de Ferney, y que nuestra 
pluma cristiana se resiste á transcribir. Desde 
entonces aquel núcleo ha ido creciendo sin ce-
sar, primero á favor de la invasión francesa, y 
después por la propaganda directa que, mer-
ced á las libertades modernas, de las malditas 
libertades que son la perdición de los pueblos, 
se ha hecho de la irreligión en la cátedra, en el 
libro, en el teatro, y muy especialmente en la 
prensa periódica, sobre todo en la diaria. La ex-
pulsión de las Comunidades religiosas que gra-
tuitamente enseñaban y educaban al pueblo, la 
expoliación de que se ha hecho víctima á la Igle-
sia, y que ha dejado empobrecido y sin presti-
gio social al clero, la falta de éste en muchas 
diócesis, los malos ejemplos venidos de arriba, 
el observar que, lejos de ser la religión un me-
dio de alcanzar reputación y respeto, es una 
rémora, y que los irreligiosos escalan fácilmen-
te las posiciones elevadas, mientras que los 
piadosos son constante objeto de burlas, y se 
lea llama tontos y fanáticos, y no medran, las 
muy lamentables divisiones entre católicos, 
sobre todo en la prensa, todas estas son causas 
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que han contribuido á que sea una verdad 
tristísima, es cierto, pero verdad al fin, la de 
que si bien on los padrones oficiales figuren 
como cat ílicos más de diez y siete millones de 
españoles, no sou tantos en España los millones 
de personas que real y verdaderamente sean 
religiosas, que comprendan, sientan y practi-
quen la religión como se debe ella comprender, 
sentir, practicar y defender. 
Esto es, que la m'tyorla es hoy en España 
indiferente. No será sectaria, no será rabiosa-
mente anticatólica, hasta sentirá cierto respeto 
externo, y en algunas ocasiones de la vida 
afectuoso, hacia la religión de sus padres, y de 
la que ellos mismos no hau apostatado, ni 
piensan apostatar; pero son indiferentes, no 
aman con ardor á la Iglesia, no someten su 
juicio al de la autoridad eclesiástica, na prac-
tican la religión, no se acercan al confesonario, 
ni á la mesa eucarística, no oyen Misa con fe y 
devoción, no escuchan la palabra divina, no leen 
libros piadosos, ni de propaganda,ni periódicos 
católicos. Y como es natural, la fe se va extin-
guiendo rspidamente en estas almas apartadas 
del foco de ella, y 
 <con la fe ge extinguen la ca. 
rid.d, el amor al prójimo, las ideas elevadas y 
generosas, la probidad, el honor: el sensualis-
mo lo invade todo. eComamos y bebamos, que 
manana moriremos». esta es la fórmula domi-
nante. ¿Cómo existirá el patriotismo en estos 




La inmoralidad.  
Consecuencia inmediata de la irreligión do-
minante es la espantosa inmoralidad que co-
rroe desde las entrañas hasta lus últimos miem-
bros de la sociedad española.  
A principios del siglo, sólo en las elevadas 
 
clases que hablan viajado por el extranjero, 6 
 
que pretendían pasar por imitadoras de la cen-
sualista sociedad de Paris, se citaban en Es-
paña ejemplos de desenfreno en las costumbres, 
 
y aun en estos casos, el universal pudor opo-
nia una barrera infranqueable al cinismo de los 
 
contagiados, los cuales, obligados por la severa 
 
censura de la mayoría, tenían que reportarse, 
 
y que ser por lo menus hipacritas. 
 
Hoy no existe el hipócrita, it no ser el hipó-
crita ó fanfarrón del vicio y de la licencia.  
El pueblo que hizo la guerra de la Indepen-
dencia, era un pueblo esencialmente moral. El 
 
hogar doméstico se consideraba sagrado; la 
 
mujer liviana no podia seguir sosteniendo tra-
to amistoso, ni de cortesía siquiera, con las mu-
jeres honradas de su clase; delante de senoras,  
el hombre más libre no se permitía ni una 
 
frase de sentido equivoco; en muchas provin-
cias del reino no se conocían los niños expósi- 
t .. 
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toe; el concubinato era castigado por los corre-
gidores; las perdidas vivían en barrios aparte, 
en calles muy extraviadas, y jamás se las con-
sentía alternar con las personas decentes; el 
sorprendido embriagado en la vía pública, se 
pasaba semanas enteras en la cárcel; no se oía 
una blasfemia; ningún h;jo hablaba á sus pa-
dres, sino en pie, con el sombrero en la mano, 
en la reverente actitud del que habla á un su-
perior de derecho divino; en los contratos mer-
cantiles y civiles se tenía en cuenta siempre la 
Ley de Dios, y cualquier cristiano viejo se hu-
biera muerto de vergüenza si le hubieran pro - 
bado que había engañado á su prójimo en 
cuestiones de intereses. 
Respecto de la administración pública, todos 
conocen el hecho de aquel administrador de la 
Aduana de Cádiz, que fué llamado á Madrid 
por el rey. Entró mi hombre en la regia cáma-
ra, y al verle S. M. no le dijo más que estas 
palabras: 
—Sé que me robas. 
Y el infeliz, allí mismo cayó muerto de re-
pente. 
Los hombres del antiguo régimen, como se 
llamaba hace treinta bños á los que conserva-
ban algo de aqu-lla rígida educación moral 
de la España del siglo xviii. asombraron siem-
pre á los hombres a la m'-derna pur su delica-
deza, Levada á puntos que parecían exagera-
dos á los que eran incapaces de comprenderlos. 
Un célebre almirante de la escuadra despa- 
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chaba todas las noches su correspondencia ofi-
cial y particular con su secretario, é iba po-
niendo el lacre á las diversas cartas. Cuando 
terminaba de ponerlo á las cartas oficiales, y 
se dispooia á seguir haciéndolo con las suyas 
particulares, apartaba la vela y el lacre, y de-
cía al s-cretario: tráigame V. ah' ,ra mi vela y 
mi lacre, que ya hemos concluido por hoy con 
las de S. M. 
¡Ni la vela y el lacre del rey, esto es, de la 
nación, quería usar aquel valiente y pundono-
rosísimo marino para sus asuutos privados¡ 
¡Ni más ni menos que sucede ahora en los 
centros oficiales, verdaderos puertos de arreba-
ta-capas, y quien dice capas, lo dice todo! 
El pueblo que resistió á las legiones napo-
leónicas era quisquilloso en casos de honra, te 
nia quizá muy caliente la sangre, pero era in-
capaz de cometer una acción baja, indigna y 
miserable. 
Como, por otra parte, la vida era más barata 
que ahora, no estaban desarrollados los apeti - 
tos de lujo y diversiones como en el día, y en-
tonces nadie se moría de hambre en España; el 
español no amaba el dinero como ahora se 
ama, ni había la innoble avidez de alcanzarlo 
por cualquier medio que sea, y la generalidad 
vivía satisfecha del puesto que le había corres-
pondido en suerte. Los extranjeros que vinie-
ron por entonces á España, los mismos milita-
res franceses que formaron parte de los ejérci-
tos napoleónicos, y que después esoribieroL 
memorias de sus viajes, se manifiestan admi-
rados de la dignidad caballeresca de los paisa-
nos de más ínfima categoría, y nos pintan al 
labriego castellano, envuelto en su capa de 
paño pardo, como patricio romano en su toga, 
sintiéndose orgulloso de ser cristiano viejo y 
español, muy capaz de repetir. aun sin tener 
la vara de alcalde, la obra del de Zalamea con 
cualquiera que mirase ccn fines poco decentes 
á cualquiera muj'r de su familia, á la criada 
inclu ^ivP, poroue entonces el servicio domésti-
co se consideraba en toda la Peninsula como 
una verdadera prolongación de la familia. 
Aquel sentimiento de dignidad individual 
mantenía en un punto elevado las costumbres, 
y todo era rígido y honestísimo. 
¡Hermosas y tradicionales costumbres de mi 
pstria! ¿dónde habéis ido? 
Se perdió la característica gravedad de la ra-
za, se perdió la dignidad calderoniana de los 
caracteres, se ablandó el acero de que estaban 
formados aquellos hombres y aquellas mujeres, 
se perdió el respecto en el hogar, y este hogar 
se va disolviendo de dia en día... Las estadís-
ticas aterran: en Madrid y en las principales 
poblaciones del reino, el número de hijos ile-
gítimos iguala, cuando no supera, al de los na-
cidos de matrimonio. Las uniones criminales 
abundan tanto, que aterra el ánimo de quien 
puede saberlo. La prostitución ha tomado un 
vuelo que es realmente asombroso. 
Y de las persona 
 decentes, ¿qué direrne“A  
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Ahí va un dato: 
Cuando en 1867 empezaron en los teatros de 
Madrid á bailar el can-cán, y á salir las bai:a-
rinas y las actrices medio desnudas á escena, 
las señoras que había en el teatro se levanta-
ban en masa y protestaban con su retirada del 
escándalo, en tales términos, que hubo que 
suspender por algún tiempo aquellos impúdi-
cos espectáculos. 
Hoy hemos progresado tanto, que las seetoras 
de la mejor sociedad asistan sin escrúpulo y 
sin ningún género de rubor á las indecentes 
representaciones del t-atro Lamado chic, que 
dan quince y raya al primitivo can-cán y á los 
bufos de Arderius, y á todo lo que se ponía en 
escena en mil ochocientos sesenta y tantos. 
Y en otro orden de cosas, ¿quién deja hoy de 
robar si puede? Los comerciantes acusan á los 
empleados; los empleados á los comerciantes; 
los que pagan á los que cobran; los que cobran 
á los que pagan. La verdad es que todo el mun-
do encuentra muy justa la frase de O'Donnell: 
España es un presidio suelto. El que vende no 
tiene m4s que un c, bjetivo, sacar todo lo que 
pueda al comprador. El que compra sólo ve si 
puede engañar al vendedor. El engaño recípro-
co es la ley de las transacciones, y el que engaña 
más y con más sutileza, ese pasa por más listo y 
es más admirado de todos. ¡Qué hombre de tan-
to talento!, se oye decir. éPues qué ha hecho?, 
se pregunta. Pero ¿no lo sabe usted,hombre? En 
media doeAnf^ ^de años ha hecho una fortuna. 
2 
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Esto de hacer una fortuna es la consagración 
solemne de la listeza y del valer del hombre. 
Pero ¿,cómo la ha hecho? ¿por qué medios? ¿á 
costa de quién ó de quiénes?... Bah, eso no se 
pregunta, eso e3 de mat gusto y de mala crian-
za; el caso es que Fulano, el afortunado, es 
muy persona decente, que vive en buena casa, 
que tiene bien puesta la sala, luj oso el despa-
cho, bellísimo el comedor, que da perfecta-
mente de. comer 6 por lo menos magníficos 
habanos, y que no tiene que trabajar para ir 
sacando adelante la vida. Eso es un hombre. Y 
para que nada quede en el tintero, muchos de 
los que murmuran de Fulano, no es ciertamen-
te por amor á la justicia, ni por indignación 
que los produzca la iniquidad triunfante, es 
pura y sencillamente por envidia... Sienten no 
haber podido hacer los mismos chanchullos 
que tan hermoso resultado han producido â 
Fulano. 
Perdido así el freno del pundonor, cubierta 
con el pabellón de la palabra negocios toda 
suerte de enjuagues y trapisondas y miles de 
agios que son en el orden moral verdaderas 
estafas, aunque por ventura no lo sean, según 
el Código penal , proclamado comp, principio 
indiscutible que todo el que es rico es persona 
decente y respetable, y el pobre, ó un haragán 
6 un infeliz, ¿qué ha de suceder?... Como en 
loe estanques de aguas putrefactas se desarro-
llan los gérmenes de toda clase de asquerosos 
insentne. en este medio soda onrrurnpido se 
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desarrollan todas las malas inclinaciones, y en 
ciertos lugares pasa por axioma que el que no 
roba es porque no puede. 
Roba el doméstico sisando al amo, y roba el 
amo queriendo sacarse al criado hasta los tué-
tanos por el jornal, casi siempre pequeño, y al-
gunas veces mal pagado, que ha estipulado 
con él. El dependiente se pasa la vida pensan-
do cómo defraudará al principal parte del tra-
bajo convenido, y el principal aguza el inge-
nio cavilando cómo echará sobre los hombros 
del dependiente más carga de la justa y acor-
dada. El comerciante combina constantemente 
los medios de sacar el jugo al industrial y de 
engañar al consumidor. Y así van procurando 
vivir, no de su propio esfuerzo y actividad, 
sino del sudor ó del dinero de los demás, esca-
moteado con el ingenio necesario para burlar 
las sanciones de la ley positiva, que son las 
únicas que temen muchos de los que se creen 
honrados, 
?Qué extraño es que gentes que así viven, 
cuando logran un destino administrativo ó to-
man parte en una función pública cualquiera, 
sólo aprovechen aquél 6 se . irvan de é: ta para 
robar al público de una manera 6 de otra? SI, 
amigos queridos, esos contratistas que cobran 
por hacer pu-ntes de piedra, y los hacen de 
yeso, á que dejan morir de hambre á los sol-
dados eampaña; esos vistas de Aduanas que 
no ven sino los aumentos de su bolsa; esos 
investigadores de Hacienda que sólo denun- 
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clan â los contribuyentes que no les gratifican; 
esos médicos que sólo dan por útiles para el 
servicio militar â los que no les dan una pro-
pina; esos concejales, diputados, ministros que 
tapan, con su cuenta y razón, toda clase de 
chanchullos cuando no son los que los inician 
y dirigen, no son personas caldas de la luna, 
ni venidas de otro país; son españoles como 
nosotros, criados, como nosotros, en este fango 
de la sociedad moderna; roban en el puesto 
que están como robarían en todos los que estu-
viesen, y pudieran hacerlo: si fueran aceite-
ros, darían menos aceite del debido; si fueran 
criados, sisarían en la compra. 
Es que la sociedad española contemporánea 
está podrida. Le falta fe, la falta religión, la 
falta el santo temor de Dios, que es el único 
freno, y en general sujeta â los españoles; y, 
por consiguiente, y en la misma medida, le 
falta la probidad. 
III 
El egoísmo 
En todas las actuales relaciones sociales se 
nota esto: el predominio de un feroz é impla-
cable egoísmo. Todo para mí; nada para el 
prójimo. Ande yo caliente, y que el prójimo 
reviente. Goce yo de la vida, tenga buena 
casa, buena mesa, buen vestido, y que los de- 
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mías se arreglen como puedan, 6 que no se 
arreglen de ningún modo. ¿,A. mi, qué Los 
mejorcitos extienden este egoísmo á la esfera 
de su familia; quieren que su mujer y sus hijos 
disfruten también ue las comodidades del vi-
vir, que coman ricos manjares y vistan her-
mosos trajes; pero más alla de la esfera aomés-
tica, nada. 
El egoísmo se traduce 6 refleja en todos los 
órdenes de la vida; en el religioso es falta de 
caridad, y de verdadera y sólida piedad por 
más que se aparente otra cosa. En el social y 
económico es falta de solidaridad: se cree ne-
ciamente que arruinando á los demás se enri-
quece uno; lo que es falso, por más que en al-
gunos casos aislados pueda suceder. Len con-
j unto, la riqueza de los particulares se desarro-
lla mejor, mientras que mayor es la riqueza 
pública y la riqueza pública es el resultado de 
la de los particulares. Es decir, que es,más fá-
cil á un hombre inteligente y trabajador enri-
quecerse alli donde abundan los ricos, que don-
de la pa  reza es general. El interés de cada 
uno exige, pues, que haya muchus afortuna-
dos; uo que todos sean pubres y miserables. 
Y véase por dónde la irreligión eugendra la 
inmoralidad, l a inmoralidaa eugenara el egoís-
mo, y el egoisnmo suele ser la ruina del que lo 
siente. Uua suciedad egoísta, no etilo no es una 
suciedad religiosa. ni mural, sino que tampoco 
puede serlo industrial, ni mercantil, ni por lo 
tanto, rica. Las grandes empresas económicas 
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eligen de parte de quien las acomete cierto 
desprendimiento y generosidad; el que no tiene 
valor para gastar, no recogerá jamás grandes 
provechos. Et que no tiene valor para expo-
nerse á ser mendigo, jamás sera opulento. Las 
riquezas no vienen á manos de quien las codi-
cia con sordidez, sino a las de quien en cierto 
modo las desprecia y juega con ellas. Algún 
caudal se habra reunido amuntanando ochavos; 
pero por cada caudal que así se haya formado, 
hay diez mil que se han creado tirando con in-
teligencia y a tiempo loe pesos fuertes. 
De suerte qu el egoísmo ruiu de que ado-
lece la sociedad española en gran parte, no 
aprovecha, ni sirve para nada, y es un estorbo 
para todo: hasta para ganar dinero. Pues ;y en 
el orden politico? El egoismo en este orden es 
la falta de patriotismo. Como no se ama al 
prójimo, no se ama á la patria. No hay ni aun 
la idea de lo que es patria. Se busca al Estado, 
porque el Estado hace falta para garantizarnos 
vida y propiedad, para que tenga tribunales, á 
que podamos llevar nuestros litigios, para que 
arregle los caminos y las calles; el ideal es que 
haga todo esto con el menor gasto por nuestra 
parte. Se le trata como â cualquier comercian-
te; que nos dé segun idad y paz material, lo 
mas barato que le sea posible. Pero no se ama 
á la patria; no se pieLsa que ella es la grande 
obra de nuestros antepasados, por la que die-
ron su sangre y su vida tantas y tantas gene• 
raciones de hombres que valían moralmente 
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más que nosotros; no se siente orgullo por sus 
grandezas, ni tierno pesar por sus desventuras, 
ni noble coraje contra los malvados que la ex-
plotan, ni deseo de que cumpla sus destinos 
históricos 'para que podarnos dej verla á nuestros 
hijoQ, mayor, más honrada, más respetada, más 
próspera que la recibimos de nuestros padres. 
Pueblo donde desaparece el patriotismo, es 
pueblo muerto. Podrá sostener, durante algún 
tiempo máy ó menos largo, nunca mucho, apa-
riencias de nacionalidad, forma de estado poli-
tico; 
 peromás ó menos tarde vendrá el extran-
jero, y lo dominará, creando un nuevo estado 
sobre las ruinas del que cayó carcomido. 
Nuestra historia es muestra elocuente de lo 
que sucede cuando no hay patriotismo. Los vi-
cios habían destruido el patriotismo romano, y 
un puñado de bárbaros conquistó facilísima-
mente toda la Península. La diferencia y ene-
miga de las razas, la anarquía de la forma de 
gobierno monárquico electiva, el trato é intri-
gas de los judíos y los desórdenes de Witiza 
destruyeron, si es que alguna vez existió, el 
patriotismo visigodo, y la Península fué sub-
yugada facilísimamente por un puñado de ára-
bes. El sentimiento cristiano creó el patriotis-
mo español, y este sentimiento, transmitido de 
generación en generación, acrecentado y for-
talecido por los prósperos y adversos sucesos, 
ha conservado, y aumentado ,y glorificado á 
la nación española. Si ese sentimiento desapa-
receboRR tardará en desaparecer la nación. 
TIMM 
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Uno de los oficiales franceses que vinieron â 
Espata en la guerra de la Independencia, 
M. de Rocca, en las Memorias que compuso so-
bre aquella campaña, para nosotros tan glo-
riosa, concluye su relación con estas palabras: 
«La guerra de España ha demostrado que la 
fuerza de las naciones no,consiste en el número 
y organización de sus ejércitos de línea, sino 
en la existencia de un sentimiento nacional, 
religioso y patriótico bastante poderoso y ex-
tendido, para que cada uno de los ciudadanos 
considere la causa pública con el mismo inte-
rés que sus asuntos particulares.s 
En 1?08 existía en España este sentimiento. 
¿Ha existido en 1898? Eutonces sin ejércitos de 
línea, triunfamos â la postre ; en 1898 ya se 
sabe lo que ha sucedido. 
IV 
Vicios de las clases ricas. 
Si después de haber fijado la mirada en el 
conjunto de la nación española, nos detenemos 
en cada una de las clases ó elementos que la 
componen, el espectáculo no es por cierto más 
grato, ni mks â propósito para engendrar gran-
des ilusiones ó esperanzas. 
¿Cómo viven en España las clases ricas? 
,Cómo cumplen los estrechos deberes sociales 
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que su misma situación privilegiada les impo-
ne? ¿Se consideran verdaderamente como ad-
ministradoras de sus bienes, que son de Dios, 
y procuran invertir sus caudales en provecho 
de los pobres? ¿Atienden siquiera á su propio 
interés, trabajando en cuidar de sus patrimo-
nios, y acrecentados por los medios lícitos y 
convenientes para que se aumente su rique-
za , y por consecuencia la riqueza pública? 
¿Se interesan en las empresas de utilidad ge-
neral ? ¿ Gastan sabiamente en introducir en 
el pais mejoras y adelantos industriales, en 
abrir nuevas fuentes de producción, en ate-
nuar los efectos de las crisis económicas? ¿Fa-
vorecen la agricultura y la industria naciona-
les? ¿Aspiran al dictado de padres de los po-
bres, de protectores de los obreros, de jefes y 
propulsores de todo lo que sea adelanto y me-
jora? ¿Tienen tan bien arreglados sus consu-
mos y cuanto gastan sea en satisfacer verda-
deras necesidades suyas ó del prójimo? ¿Dan 
ejemplo en la cima social en que los ha coloca-
do la Providencia, ds pureza de vida particu-
lar, doméstica y ciudadana, de noble austeri-
dad de costumbres? ¿Ofrecen sus casas el her-
moso v saludabi ísimo espectáculo de casas 
bien ordenado? ¿Profesan buenas ideas reli-
giosas y políticas? ¿Favorecen á la religión y á 
la propaganda del bien en todos los órdenes de 
la vida? ¿Aman á su patria hasta dejar las co-
modidades de que se hallan rodeados, para ser-
virla, ya en los campos de batalla, ya en otros 
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menesteres indispensables al pro común (como 
los cargos concejiles y otros por el estilo)? ¿En-
tran y toman parte en la política con pureza 
de intención y móviles desinteresados? 
Tristemente habría que ir contestando á estas 
preguntas. Es claro que hay entre las clases 
ricas personas bonísimas y familias que pueden 
presentarse por modelos; pero ¡a , 1 ¿Por qué no 
decirlo? S in excepciones. Aun en los buenos, se 
nota cierto encogimiento, cierta tendencia al 
retiro, que no es el retiro recomendado por los 
místicos, sino un retiro que en el fondo tiene 
mucho de epicúreo, de cobardía, cuando no de 
ndiferencia punible, por los males públicos. 
Viven cristianamente en sus lujosas casas, re-
zan el rosario con sus domésticos, hacen cari-
dade 4 , y paren ustedes de contar. No saben 6 no 
quieren saber que los tiempos son de lucha y 
de trabajo, que nadie puede, ni debe excusarse 
de luchar y de trabajar con todos los medios 
que Dios ha puesto en sus manos, y que habien-
do ellos merecido de la infinita misericordia 
tantos, son responsables de su empleo, y que 
esta responsabiiidad ha de exigírseles, no sólo 
por lo que hagan mal, sino por lo que no ha-
gan bien, no sólo por las acciones, sino por las 
omisiones. 
Y estos son los buenos; la flor y nata. Pero 
iqué diremos de los que se figuran que el Señor 
les ha concedido las riquezas pura y exclusi-
vamente para que se diviertan y gocen del 
mundo, para darse todos los gustos y satisfac- 
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clones materiales de la carne y de la sangre? 
¿Qué diremos de los que viven en diversión 
continua, de la cama al paseo, del paseo al 
banquete, d.1 banquete al teatro, del teatro al 
sarao, del sarao al banquete otra vez. y otra vez 
á la cama, y así un dia, y otro, y otro, y sema-
nas, y meses y años y toda la vida, hasta que 
revientan de una apoplejía, ó de un hartazgo? 
¿Q'ié de los que gastan sus rentas en encana-
llarse y enfangarse en toda clase de vicios, en 
pervertir á la inocencia, en deshonrar y envi-
lecer á los infelice4 Y que hay en Esoaña mu - 
chos ricas de esta calaña ¿eóm! negarlo? 
Pues aún hay otros peores, que á la corrup-
cian de las costumbres unen la corrupción de 
las ideas, y en vez de ser elementos conserva-
dores ó regeneradores de la sociedad, son co-
rruptores en gran escala; protegen á las sec• 
tas. figuran en las sociedades secretas y en los 
partidos revolucionarios, se hacen satélites, 
ellos los nobles, los grandes, d. cualquier zas-
candil pol tico, arrastran por el lodo nombres 
ilustres, derrochan y se entrampan corno vi-
llanos, favorecen á la prensa impía y á todas 
las ab lminaciones en uso... ¿Q lé e•perar de 
tales clases ricas? ¿Cómo extrañar que la mu-
chedumb-e las mire eon ceño y rabia mal disi-
mulados? ¿Cómo maravillare de que el odio al 
rico fermente cada vez eon más fuerza en la 
masa social? Si ellos siembran los vientos, ¿qué 
tiene de particular que recojan tempetades? 
ilnos se dedican á practicar el mal; los otros se 
28 
limitan á ser buenos en sus casas, y no salen  
valientemente it oponerse al mal. tQue ha de  
suceder?  
V 
La clase media. 
Pues descendamos á la clase media. i esta  cia -
se numerosisima y de tanta fuerza efectiva en 
la sociedad moderna, de donde salen la mayo-
ría de los ministros, de los magistrados, de los 
funcionarios, d- los militares, de todos los que 
constituyen el Estado oficial, y también los li-
teratos, los artistas, los médicos, los abogados, 
los negociantes, en suma, todos los que diri-
gen é influyen en la vida pública en general, 
no es más consolador el espectáculo que se nos 
ofrece. 
La preocupación más tenaz de la clase me-
dia es querer igualarse con la clase rica. Quie-
re figurar como ella, lucir, triunfar en las lides 
de la vanidad, y que la tengan por más de lo 
que realmente es. De aquí multitud de conse-
cuencias deplorables. Unas son ridículas como 
la cursilería, ó sea el quiero y no puedo que en 
los traies, en el ad ,rno de las casas y en la ma-
nera de conducirse da tanto que reir á los ver-
daderamente elegantes; pero esto es lo de 
 me-





ción y codicia desarrolladas, la envidia en su 
punto más alto, el afán desmedido , y fuera de 
tlda regla, de adquirir dinero, mucho dinero. 
Para prouorcionarse este dinero, unos, y es-
tos son indudablemente los mejores y por lo 
mismo los menos, se someten á un trabajo in-
cesante, superior á sus fuerzas psíquicas y 
fisiológicas. Trabajan á destajo , y en las ocu-
pariones más diversas. Como vulgarmente se 
dice, no desperdician ocasión de ganarse una 
peseta. Y esta labor continua, sin el proporcio-
nado reposo y las compensaciones suficientes, 
engendra la anemia en el orden físico y cierto 
embrutecimiento en el intelectual. A. los pocos 
años de ese ajetreo intelectual y material, el 
hombre más vigoroso y mejor constituido que-
da inutilizado. Si el mal no llega á su extremo, 
sigue trabajando el infeliz con una especie de 
somnambulismo, como una máquina, no como 
un hombre. Este mal, comunisimo en los varo-
nes de la clase media, se ve muy claramente 
en los escritores, y sobre todo en los periodis-
tas. Obsérvase en muchos de ellos que cuando 
empezaron á trabajar, á los veinte ó veinticin-
co años, tenían ideas propias y frescura de in-
genio; á los diez 6 doce años de trsgin y de 
haber multiplicado su actividad en publicacio-
nes diversas v en los géneros más diferentes, 
no son ya más que unos rutinarios ramplones, 
sin otro arte que el de saber poner en fila las 
palabras, sin ideas, sin pensamiento , sin jugo 
intelectual de ninguna clase; están realmente 
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agotados. No han tenido tiempo de reponer 
sus armas en el arsenal de los libros, ni de re 
frescar su ingenio en las vacaciones, indispen-
sables á toda criatura racional.—Pero, por qué 
no des -anca V. un poco?, se les dice.—,Cómo 
quiere V. quie yo descanse?, responden.—Ne-
cesitamos 60, 80, 90,10 duros al mes, y he de 
sacarlo; de mi mismo. Así que para mi no hay 
dias festivos, ni verano, ni Pascuas; siempre 
en la brecha, siempre trabajando.—Pero, no 
 comprende V. que así acabará por embrute-
cerse ó por volverse loco?—Demasiado que lo 
sé; pero no hay remedio; mientras pueda, ade-
lante, adelante. 
Y lo propio que â los periodistas sucede á 
los médicos, á los abogados, á los catedráti-
cos. Todos van como envueltos en un torbe-
11ino, cegados por el deseo de ganar más y 
más, sin otra mira que ésta, todos disculpan-
dose con que no ganan lo sufi imante. Esta es la 
causa principal, á nuestro juicio, de la deca-
denoiaindudable en que yacen en España hoy 
dia las ciencias, las letras y todos los estudios 
serios. Seria ridículo desconocer que en Espa-
ña no hay actualmente una clase de hombres 
verdaderamente ilustrados, proporcionada á 
las de las demos naciones enrop?as; en tudos 
los órdenes de la actividad intele Aual vamos 
á la zaga. Et que quiere aprender algo tiene 
que acudir â libros y maestros extranjeros. 
Habra entre nosotros algunas individualidades 
que demuestren que la raza sirve para todo, 
81 
aun para lo más encumbrado y dificultoso; pero  
¿cómo comparar, ni por el número, ni por la  
calidad, á nuestros intelectuales (como ahora  
se dice) con los de Alemania, Iuglaterra, Fran-
cia é ltalia ^ 
La historia demuestra que los españoles no  
ceden á ninguna nación de la tierra en condi-
ciones naturales para toda suerte de estudios.  
En algunos períodos hemos ejercido una ver-
dadera hegemonía intelectual en el mundo. De  
nosotros han aprendido muchas naciones.  
Nuestros teólogos, nuestros filósofos, nuestros  
matemáticos, nuestros naturalistas, nuestros  
gramáticos y lingüistas, nuestros literatos y  
poetas, nuestros arquitectos y pintores, fueron,  
durante muchos años, los maestros y guías de  
la humanidad; esto no es leyenda, sino verdad  
pura. Hoy mismo existen individualidades que  
sostienen en algunos órdenes de la ciencia y  
del arte con bastante decoro el lustre de la tra-
dición gloriosa. Todos los días salen jóvenes  
que prometen mucho. ¿Por qué se malogran  
tanto s? A nuestro juicio, hay que buscar la  
razón de esto en este afan desmedido de las  
clases medias por ganar dinero. El que algo  
vale dedica á esto toda su actividad, y 6 en-
ferma, ó malogra su vocación, convirtiéndose  
en un rutinario adocenado. Y como al fin y al  
cabo estas clases intelectuales son las que di-
rigen las inteligencias de la multitud, ¿qué  
ha de resultar en definitiva?Cuando hace unos  
meses se deolaró la guerra á los Estados Uni- 
dos, scu&ntos españoles tenían una idea, si no 
exacta, clara y aproximada de las fuerzas y 
recursos de aquella nación con la que íbamos 
it entrar en lucha, de lo que es un ejército y 
una escuadra, de lo que es una guerra, etc.? 
Es verdad que el mundo oficial es responsable 
de haber engañado (quizá h sabiendas 6 quiz& 
por ser también ignorante), pero el mundo que 
no es oficial demostró, dejandose engañar tan 
fácilmente, que en Espana no hay, por desgra-
cia, lo que se llame ilustración media, que la 
generalidad yace en una profundísima y crasa 
ignorancia , y que aquí sólo se discurre por el 
periódico que se lee, el cual en su af&n de ga-
nar dinero, le dice al lector lo que le agrada y 
nada m&s. La biblioteca de la mayor parte de 
los españoles es hoy El Imparcial ó alguno de 
los papeles que nos explotan y engañan. 
Otros, de la clase media, no se someten á 
ese trabajo incesante y tenaz por ganar dinero, 
pues no tienen aptitud 6 voluntad para eso, y 
se buscan los recursos que necesitan ó apete-
cen en los emp'eos del Estado, en los enredos 
y trapisondas del agio, ó en robar en mil for-
mas y con miles de ingeniosas maniobras a que 
llaman enfaticamente negocios. Y todos it una 
como ni trabajando, ni negociando, ni roban-
do, tienen lo que creen menester, piden pres-
tado y se amarran al cuello el cordel de siete 
vueltas de la usura, con la que suele venir la 
ruina definitiva 6-irremediable, el deshonor , y 
& veces la muerte afrentosa en este mundo, y 
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eterna en el otro, que se dice suicidio. Todavía 
queda un residuo de clase media que no hace 
nada, ni trabaja, ni se mueve en nada, y estos 
son verdaderos pobres de levita, la repugnante 
hampa de corbata, que es el elemento más 
eficaz para todos los transt )rnos y revolucio - 
nes, una constante amenaza contra el orden 
público. 
Y ¡cuánto no hay aún qué decir respecto de 
la clase medial Sus recursos, tan escasos com-
parados con sus necesidades reales ó ficticias, 
su afán de figurar y de que la tengan por rica, 
y, por consiguiente, de gastar en muebles y 
vestidos que no están en proporción con sus 
haberes, la lleva, en gran parte, á sacrificar lo 
indispensable en aras de lo accesorio. Y así, 
muchas de esas familias, cuyas mujeres lucen 
en paseos y teatros hermosos vestidos y llama-
tivos sombreros, y cuyos varones van por ahí 
envueltos en magníficos gabanes y cubiertos 
de chisteras relucientes , pareciendo unas y 
otros duquesas y duques, para sostener ese 
aparato se condenan en sus casas á cuaresma 
de castigo continuo, no comen, sino cuatro 
yerbajos y algunas patatas que son insuficien-
tes para mantener el organismo humano, y de 
aquí las enfermedades que son propias de la 
pobreza de sangre, las que desgraciadamente 
se transmiten á las nuevas generaciones, que 
van siendo así cada vez más enclenques y más 




Las clases pobres. 
En la católica España de nuestros padres, el 
pobre se distinguía generalmente por su con-
formidad cristiana con su suerte, por la digni-
dad con que llevaba su estado, por su laborio- 
sidad, frugalidad, amor á la familia y á las 
tradiciones españolas; siendo base y funda-
mento de todas estas hermosísimas cualidades 
su fe profunda en Dios y su reverencia y sumi-
sión á los preceptos divinos y eclesiásticos. 
Algo queda, sin duda, de esta herencia, sobre 
todo en la población campesina de algunas co-
marcas; pero no nos hagamos ilusiones; la im -
piedad ha conseguido en gran parte sus nefan-
dos propósitos, y hoy por hoy la masa popular 
dista muchísimo en España del tipo que á la 
ligera hemos bosquejado. 
Si las clases elevadas y la clase media no 
brillan por su educación é instrucción, ¡,qué ha 
de suceder á las pobres? Y no nos ref trimos á 
la tan decantada instrucción de saber leer y 
escribir que es, después de todo, lo que menos 
falta suele hacer á los pobres, y muchísimas 
veces es para ellos más de daño que de prove-
cho: nos referimos á la instrucción religiosa y 
Social, que es la que importa. En este punto 
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esencial, ¡qué lastimoso es el estado de la mu-
chedumbre! 
Las ideas perversas han prendido en la inte-
ligencia y en el corazón de innumerables hijos 
del pueblo. 
Desgraciadamente, y por una porción de 
causas que sería prolijo, y quizá inoportuno 
puntualizar, nuestro pueblo no está, respecto á 
instrucción religiosa, á la altura que debiera 
esperarse de su índole y tradiciones patrias. 
Este mal no es muy antiguo; su existencia 
pueda señalarse desde la época de la desamor-
tización; pero en cincuenta años ha hecho pro-
gresos enormes. 
Disueltas las comunidades religiosas que en 
la mayor parte del reino eran, no sólo las úni-
cas que enseñaban al pueblo religión y moral, 
sino también las que mantenían centros de 
instrucción en otras ramas del humano saber, 
y variada fundamentalmente la organización 
de los recursos que necesita la Iglesia para ex-
tender su bienhechora influencia por la socie-
dad, es lo cierto que muchos pueblos han que-
dado durante años sin sacerdote que dirija y 
explique la palabra divina. y recuerde sin ce-
sar el sentido de las enseñanzas del Evangelio. 
Un solo párroco para varias aldeas puede, á lo 
sumo, celebrar el Santo Sacrificio de la Misa 
en cada una de las pequeñas poblaciones que 
forman su dilatada feligresía, y predicar de 
vez en cuando, el día de la fiesta de cada pue - 
blo, el panegírico del respectivo santo patro- 
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no. Pero no puede hacer más, y más se nece-
sita. Para que la población conserve las tradi-
ciones religiosas; para que comprenda la re-
ligión y guste de ella; para que sus incultas 
inteligencias no sean juguete del.primer char-
latán que quiera dirigirles la palabra; para 
que la fe no se corrompa con la superstición ó 
no se borre ante los ataques de la incredulidad, 
es necesaria la intervención y asistencia con-
tinua de un Párroco celoso que pueda predicar 
todos los domingos á sus feligreses, que con-
viva con ellos en trato familiar y cariñoso, y 
que cuente con ciertos recursos, ya para des-
plegar en el culto cierta relativa pompa, ya 
para ej Prcer la caridad. Sin estas condiciones, 
la población, sobre todo en los campos, se em-
brutece en muy pocos años, y de la religión 
sólo conserva una rutina que no produce nin-
gún efecto sensible en la vida privada, ni en la 
pública de los ciudadanos. Y peor que rutina; 
porque se engendran horribles supersticiones y 
sacrilegios. 
D. Juan Valera se burlaba de los que atribu 
yen la mayor parte de los males presentes a , 
 perverso ii flujo de las ideas nuevas en la cien 
cia y en la politics, y dice que mal podían in-
fluir ambas ideas en la población popular es-
pañola ni para bien, ni para mal; porque están 
expuestas en libros, y resulta que el pueblo es-
pañol no lee ningún libro. 
Cierto es que el pueblo no lee á Strauss, ni á 




á Carlos Marx. Pero no por esto deja de ser  
menos activa, ni menos eficaz la propaganda  
irreligiosa. Dicha propaganda se ha hecho y  
se hace, de mil maneras diversas, y todas por  
desdicha muy apropiadas á su infernal objeto. 
Los golpes de la desamortización eclesiásti-
ca, el enriquecimiento de muchos con los des-
pojos de la Iglesia, las revoluciones, las perse-
cuciones contra el clero, los motes denigrantes 
puestos it los que profesan la religión y procu-
ran practicarla de veras, el ejemplo corruptor 
de las clases ricas y media, la prensa sectaria 
y otras mil causas han contribuido poderosa-
mente á la incredulidad y encanallamiento del  
pueblo. 
Durante la revolución de 1868 y después, las  
predicaciones socialistas en las plazas de los  
pueblos 6 en los clubs, hicieron y hacen un  
efecto tremendo. El Cencerro, periódico casi  
desconocido en las capitales, ha logrado, hace  
pocos años, en toda la Península, una tirada de  
m4s de 20.000 ejemplares, y lo mismo á poco  
menos Las Dominicales del librepensamiento 
y El Motín. Esos libracos inmundos titulados  
El Matrimonio expúreo, Los Secretos de la Con-
fesión y otros del mismo • jaez circulan por mu-
chas docenas de millares. Y basta con que en  
una aldea 6 en una casa de vecindad de las ca-
pitales exista un núcleo reducido de dos ó tres  
sectarios activos para que toda la masa se con-
tamine. ¡Tan poco preparada está para resistir  
los ataques de la impiedadl  
Y la incredulidad é impiedad de la clase po-
bre es causa inmediata de miles de males inau-
ditos. De ahí procede el espantoso abuso de las 
bebidas alcohólicas; de ahí el amancebamien-
to, casi elevado a institución; de ahí la im-
previsión y él despilfarro; de ahí el querer di-
vertirse y no trabajar; de ahí la continua 
francachela en que se gastan los pocos cuartos 
que se ganan; de ahí el abandono de los hijos 
que crecen en la mitad del arroyo, sin ideas, 
sin sentimientos, sin inocencia, con la blasfe- 
mia en los labios y la maldad en el corazón. 
VII 
Sobre lo mismo. 
Triste y negro es el cuadro que acabamos de 
trazar; pero ¡ay! que no hemos recargado las 
tintas; así es él, y todo el que diga otra cosa, 
6 es que vive engañado (lo que de veras le en-
vidiamos) ó es que quiere engañarnos por sus 
fines particulares, y nada buenos. 
Y si así es la clase rica, y si así es la media, 
y si así es la pobre, 2û dónde volver los ojos en 
demanda de esperanzas para esta desdichada 
patria? Ya lo hemos dicho: en todas las clases 
hay personas y familias buenas: en la aristo-
cracia, en la medianía y en la multitud; pero, 
¿predominan acaso en la sociedad? ¿Son esas 
personas las que bullen y se imponen, las que 
i 
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dan el tono y llevan la batuta nacional? Indu-
dablemente que no. En los hogares y en los 
templos brillan muchas virtudes; pero en la 
plaza pública, en los comicios, en los ayunta-
mientos, en las diputaciones provinciales, en 
las cortes y en los elevados centros administra-
tivos, los pillos son los que triunfan general-
mente, y llevan el gato al agua, y van en el 
machito, y lo mangonean todo á su arbitrio. 
¿Cómo extrañarse, en vista de todo esto, que 
falte en España el espíritu de empresa que, 
merced á los poderosos medios que las cien-
cias y artes suministran hoy á la industria y 
comercio, es capaz de transformar en pocos 
años un país, convirtiéndolo de miserable en 
próspero? 
No puede existir aquí ese espíritu; porque 
para que exista y se desarrolle son menester 
varias condiciones que en nuestro país faltan 
absolutamente por desdicha. 
Requiérese, en primer lugar, ahorro; esto es, 
que á todo el mundo, ó á una gran parte, so-
bre algo, para poder dedicar este algo á la pro-
ducción de nuevas riquezas. Y aquí á nadie le 
sobra nada. Los ricos consumen s us rentas, y 
más si tuvieran, en las míseras ostentaciones 
de la vanidad d en la satisfacción grosera de 
otros vicios. Si tienen 30, 40 0 100.000 duros 
de renta, y para lujo y vicios necesitan 60, 80 
d 200.000, ¿cómo han de poder dedicar nada á 
capital industrial? Y la clase media, cuanto 
tiene y más, lo necesita para emular ridícula- 
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mente á la rica. Y la pobre gana poco, y lo 
poco que gana se lo bebe y se lo baila en me-
enderos y francachelas. tiD5nde estit, pues, el 
;apital con que hemos de acometer esas gran-
des empresas? El dinero busca colocación en la 
usura, que da el ciento por uno, en el papel del 
Estado, en todo lo que no exija trabajo á su 
propietario y le asegure una ganancia fabu-
losa. 
Y no sólo hace falta dinero, 6 sea ahorro na-
cional, es preciso también espíritu de asocia-
ción, el cual sólo se desarrolla merced al senti-
miento de solidaridad entre los hombres y á la 
confianza de unos en otros. Aquí el egoísmo 
la desconfianza son los nortes de conducta 
para muchos; hay una porción de adagios que 
justifican esta manera de ser: Juan Palomo, 
yo me lo guiso y yo me lo como; medias, sólo bue-
nas para los pies; dador... ni de tu padre, etc. 
Y es probable que una dolorosa experiencia 
haya engendrado este recelo universal; porque 
no están efectivamente los tiempos y las per-
sonas para fiarse mucho á las primeras de 
cambio. Se dan demasiados casos de irregula-
ridades, filtraciones, fugas de cajeros y toda 
suerte de robos y estafas. Lo que si decimos es 
que, existiendo y acrecentkndose de continuo 
esa desconfianza de unos en otros, no puede 
haber espíritu de asociación, y sin este espíritu 
ea en balde todo lo que se hable de grandes 
empresas: de canalizar ríos, de secar pantanos 
ó crearlos donde hagan falta, de abrir vías de 
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comunicación, de hacer fábricas de verdadera 
importancia, explotar minas, transformar 1:: 
agricultura, etc., etc. 
Lo poco que ya se hace en esto, y lo poco que 
se seguirá haciendo si no se transforma radi  -
F calmeute nuestro modo de ser, lo hacen y lo  
harán los extranjeros que son ya dueños de  
casi todas las lineas férreas y de las mayores  
minas. Y siendo extranjeras estas empresas,  
para los extranjeros son, y seguirán siendo  los 
provechos: España será una colonia de la ban-
ca extranjera que , para mayor ignominia  
nuestra, está dirigida por los judíos.  
Para emanciparnos de tan vergonzosa y rui-
nosa tutela, no basta seguramente con escribir  
artículos, ni pronunciar discursos, ni tumul-
tuar en las cales; es preciso que la nación en-
tera trabaje, y que trabajando metódica y or-
denadamente, sin codicia y con perseverancia,  
utilizando inteligentemente sus medios de ac-
ción, no con la febril impaciencia que produce 
 
el aturrullamiento, un día y otro día (menos los  
festivos), consuma con el mismo método que 
 
trabaje, dedicando lo principal de los recursos 
 
á la satisfacción de las verdaderas necesidades,  
alimentandose bien, procurando vivir con arre-
glo a higiene, dejando lo superfluo y ostento-
so, contentanduse cada uno con lo que tiene y 
puede adquirir sin desesperados esfuerzos que  
más 6 menos pronto matan al más vigoroso, y  
procurando ahorrar algo, para que la suma de  





necesario para conseguir nuestra independen-
cia económica, para explotar por nosotros mis-
mos la inmensa riqueza que atesora el suelo de 
esta hermosa Peninsula, solar nobilísimo de 
nuestra raza y teatro de lo mejor de nuestra 
incomparable historia. 
Esta independencia económica es necesaria 
para la verdadera independencia política. La 
independencia política sólo es efectiva cuando 
se funda en un poder material basts.nte fuerte 
para imponerse á codiciosos vecinos. Antigua-
mente ese poder se manifestaba en lanzas, es-
padas y flechas; hoy en cañones, fusile a y aco-
razados. La nación que no posee estos medios, 
no tiene poder, ni tiene independencia real; 
porque esta siempre á merced de lo que quie 
ran los extraños. 
Pues bien; para poseer ese poder indispensa• 
ble, es necesario dinero, mucho dinero. Un 
acorazado por el estilo del Brooklin, de tan 
funesto recuerdo para nosotros, cuesta, por 
término medio, de ochenta á noventa millones 
de pesetas, es decir, cerca del doble de lo que 
en el presupuesto de España se fija para todas 
las obligaciones eclesiásticas. España, sólo para 
tener en cierto modo garantida la posesión de 
las Baleares y Canarias, necesitaría diez 6 doce 
de esos acorazados. Ahóra bien, ¿cómo es po 
sible poseer esa flota , ni mucho menos, si la 
nación no es rica, y cómo la nación ha de ser 
rica, si no trabaja y emplea en obras producti-
vas lo que se malgasta en vicios y disipaciones? 
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VIII 
El Estado moderno. 
Así desgraciadamente se halla nuestra pobre 
nación; pero aún nos queda por examinar otro 
factor importantísimo de ella: el Estado. 
Dicen unos que la nación ha pervertido y 
pervierte al Estado, por aquello de que cada 
pueblo tiene el gobierno, no que quiera, sino 
que se merezca; sostienen otros que es el Esta-
do moderno el que ha pervertido á la masa so-
cial.g,Qué se deduce de esta cuestión? Pues 
que nación y Estado son tal para cual. 
No es el moderno estado español en sus leyes, 
en sus prácticas administrativas, ni en sus 
hombres, el continuador de aquel antiguo Es-
tado que fundaron con la cruz en una mano y 
la espada en la otra Pelayo, Iñigo Arista y Wi-
fredo el Velloso; no es el Estado que peleó siete 
siglos con los moros, uno con los protestantes, 
siempre contra toda clase de infieles y herejes, 
el que vivió estrechamente unido á la Iglesia, 
reconociendo el divino magisterio de la Esposa 
del Cordero, sometido al Papa en lo espiritual 
sin mengua de su independencia en lo tempo-
ral; no es el Estado cuyas leyes fundamentales 
eran el Fuero Juzgo, las Partidas y otros Có-
digos redactados por venerables Prelados, por 
eclesiásticos de virtud y de ciencia, y cuyas 
principales disposiciones prescribían el soste-
nimiento de la unidad católica, y reflejaban 
el horror á la herejía, sentido por toda la masa 
social. No: como esta nación no se parece á la 
nación aquella, este Estado no se parece al Es-
tado aquel. 
La ley fundamental del antiguo Estado era 
la unidad católica, ley sancionada por el casti-
go severo de la herejía. La ley fundamental 
del Estado moderno es la Constitución de la 
monarquía, en cuyo art. 11 se prescribe: Na- 
die será molestado en territJrio espaaol por sus 
opiniones religiosas, ni por el ejercicio de su 
respectivo culto. Por donde en la tierra donde 
antes los herejes eran quemados 6 expulsados 
del país, hay hoy capillas protestantes, y no 
sabemos si también sinagogas, mezquitas y 
pagodas; si no las hay, será porque no las ha-
brán querido poner. 
Y como si esto no fuera bastante, el art. 13 
de la misma Constitución reconoce á todo es-
pañol el derecho «de emitir libremente sus 
ideas y opiniones, ya de palabra, ya por es-
crito, valiéndose de la imprenta 6 de otro pro-
cedimiento semejante, sin sujeción á la censu-
ra previa.» Es decir, que todo el mundo puede 
publicar cuantos disparates se le ocurran, 
cuantas blasfemias le de en gana de proferir 
contra Dios, la Virgen Santísima, los Santos y 
la Iglesia, y cuantas ideas subversivas quiera 
propagar. 
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Que semejante derecho, 6, mejor dicho, liber - 
tad de perdición, según llamó á estos impera-
tivos categóricos del liberalismo nuestro San-
tísimo Padre León XIII, se ejerce en gran es-
cala, á la vista está. Existe en España una 
prensa cuyo único y exclusivo objeto es hacer 
la guerra á la Iglesia, y procurar desarraigar 
la fe de la inteligencia y corazón de los espa-
ñoles; existe otra que no tiene otro fin que el 
de pervertir las costumbres, prensa inmunda, 
generalmente adornada con grabados 6 monos 
indecentisimos que se ponen con todo desca-
ro en los lugares más públicos para que la 
inocencia se escandalice ; existe otra dedi-
cada preferentemente á la propaganda de los 
errores, ya de la herej la protestante, ya del 
espiritismo, ya de la francmasonería, ya del 
socialismo y anarquismo; existe otra que tien-
de á desarrollar el lujo y los hábitos de hol-
ganza y la propensión á devertirse, como son 
los periódicos de molas, de t)ros, de teatros 
y de toda clase de juego.; existe otra que se 
llama política fundada exclusivamente para 
defender y ensalzar á este ó al otro personaje, 
á este ó al otro bando, y que tampoco suele 
desperdiciar ocasión de zaherir á la Iglesia, de 
minar el prestigio de las personas y casas re-
ligiosas, de pervertir al pueblo; y existe, final-
mente, la llamada de gran circulación 6 inde - 
pendiente, que es, á ratos 6 al mismo tiempo, 
antireligiosa, pornográfica, propagandista de 
errores, propulsora de la vanidad y diversio- 
à 
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nes y de grupo ó bandería, aunque todo ello 
procure disimularlo y dorar la píldora para 
que la traguen los incautos y los bobos, ó los 
que, sin serlo, quieren salvar las apariencias, 
y que los tengan por buenos, siendo realmente 
muy malos. 
Es cierto que también hay periódicos bue-
nos, revistas y diarios que defienden la Iglesia 
y propagan las buenas doctrinas, y algunos 
que impulsan los estudios serios; pero por 
multitud de causas que seria prolijo enume-
rar, circula toda esta prensa buena en mini-
mas proporciones comparada con la perversa. 
Por cada periódico bueno se publican veinte 
malos; por cada cien lectores de la buena 
prensa, cuenta diez mil la mala. 
 ¡,Qué ha de 
suceder? Que siendo el veneno mucho más 
abundante que la triaca, son muchos más los 
envenenados que los salvados. 
El art. 12 de la Constitución declara y pres-
cribe que «todo español puede fundar y soste-
ner establecimientos de instrucción ó de edu-
cación», esto es, que para educar é instruir en 
España no es obstáculo ser protestante, ni he-
reje, ni racionali-ta, ni judío, ni moro, ni de 
conocidas malas costumbres. Con esto, los fa-
náticos protestantes ingleses envían á España 
dinero rara fundar y sostener escuelas protes-
tantes en muchas poblaciones que dan la ins-
trucción primaria, no sólo gratuita, sino en 
cierto modo remunerada, porque con los re-
cursos que tienen hacen regalos á los niños y 
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á sus familias, y suelen estar mejor instaladas 
en locales espaciosos y con mejor material pe-
dagógico que las escuelas católicas; con estos 
anzuelos muchos padres que se dicen católicos, 
ó por lo menos que no han renegado pública-
mente de la fe de sus padres, caen en la red y 
envían sus niños y niñas á estas escuelas, de 
donde quizá no salgan protestantes positivos, 
porque al carácter nscional repugna instinti-
vamente esta forma de la herejía; pero salen, 
si, descreídos en absoluto, anticatólicos rabio-
sos, y llenos de odio ¡qué horror! á María San-
tísima, de cuya excelsa Señora y Madre nues-
tra se enseña en esas escuelas que no merece el 
culto que la tributamos los católicos, que no 
fue Virgen, que tuvo muchos hijos ademas de 
nuestro Redentor Jesus y otras abominaciones 
y blasfemias, cuya sola anunciación espanta. 
Y no se crea que esta lepra está poco extendi-
da: á las capillas protestantes concurre poca 
gente, quizá no lleguen á 3.000 entre espa-
ñoles y extranjeros en todo el reino; pero á 
las escuelas concurren muchos millares de 
niños y de niñas. ¡Qué porvenir! 
Y no son sólo las protestantes: hay también 
escuelas laicas, sostenidas pur la francmaso- 
nería y por los centros de librepensadores, en 
que se enseña á lus niños que toda religión po-
sitiva es impostura y superstición, que nu hay 
Dios, ni vicia futura, ó por lo menos que. no sa-
bemos nada de esto; que la Iglesia católica es 
una tirana de las coucienoias. y enemiga de 
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los hombres, y que toda la historia de Ëspafia 
es un tejido de crímenes perpetrados por el Ca-
tolicismo 6 á su nombre; que los sajones, ger-
manos y eslavos son mes poderosos que nos-
otros, y más felices y ricos, por haber aposta-
tado, hace siglos, de la fe católica, y emanci-
pádose de la autoridad del Papa. Y también 
concurren á estas escuelas de Satanás millares 
de niños. 
En la segunda enseñanza y en la superior 
existen igualmente multitud de centros orga-
nizados que sólo tienen por objeto descatolizar 
y pervertir á la juventud española. 
Pero con ser gravísimos estos malee, es se 
guro que no producirían tan funestos efectos 
como la mala prensa, porque al lado de las es-
cuelas y colegios anticatólicos existen muchí-
simos en que las comunidades religiosas, y sa-
cerdotesy legos fervorosos, dan una educación 
y una instrucción excelentes, y por cada cien 
alumnos que concurren á los centros de ense-
ñanza perversos, hay diez mil que son llevados 
por sus padres á los centros de enseñanza ca-
tólicos, es decir, que en este punto la propor-
ción es á la inversa de lo que sucede respecto 
de pericdicos y lectores. Pero el Estado moder-
no acude solicito al socorro de la impie dad, y 
ya que no puede impedir que los buenos fun-
den escuelas y colegios, y que los padres de 
familias los prefieran á las escuelas y colegios 
malos, establece el "monopolio universitario, 
la llamada enreñanat oficial, en-la que eateri 
liza en gran parte la labor de les buenos en 
este punto. 
El mismo artículo 12 de la Constitución pres- 
cribe que «al Estado corresponde expedir los 
títulos profesionales, y establecer las condicio- 
`r nes de los que pretendan obtenerlos, y la for-
ma en que han de probar su aptitud». Esta 
forma es sufrir un examen de cada asignatura 
de las que constituyen la segunda enseñanza y 
las respectivas carreras, y otro general del ba-
chillerato y de la Facultad en los estableci-
mientos oficiales de enseñanza por el profesor 
oficial de los mismos; con arreglo al programa, 
sometiéndose al método y hasta teniendo que 
aparentar las ideas de dicho profesor. 
Ahora bien: los establecimientos oficiales de 
enseñanza viven apartados é independientes de 
toda influencia elesiástica, que á esto es á lo 
que llama el Estado moderno libertad de la cá-
tedra. Los cargos de profesor se consideran 
como un empleo público cualquiera, á los que, 
según el articulo 15 de la Constitución, son 
admisibles todos los españoles, esto es, lo mis-
mo los herejes que los católicos, y de aquí re-
sulta que cuando un racionalista 6 materialista 
se apodera de una cátedra, impone sus méto-
dos y su perverso criterio á todos los alumnos 
de aquella asignatura, aunque la cursen en 
establecimientos de enseñanza católica, y todos 
tienen que comprar el texto que él escribe si 
quieren aprobar aquella materia y ejercer una 
profesión liberal el día de wañana, aunque di- 
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cho texto esté plagado de errores y de blasfe-
mias. 
Aunque todos los catedráticos oficiales fue-
ran buenos católicos, el sistema de la enseñan-
za oficial continuaría siendo malo y de funes-
tos resultados para la ilustración del pais. Por-
que así como en punto á la doctrina dogmá+i-
ca y á la moral, todos debemos estar sometidos 
á la Iglesia, en lo que se refiere á la exposición 
y desarrollo de las doctrinas científicas, la mis-
ma Iglesia reconoce y recomienda una pruden-
te libertad que engendra variedad de métodos 
y una noble competencia entre los profesores 
y colegios, que no puede por menos que ser 
provechosa para todos los alumnos, y esto no 
es posible que se realice imponiendo el cate-
drático oficial á todos los establecimientos de 
enseñanza su programa y el Estado su plan de 
estudios. ¡Cuántas veces el catedrático oficial 
que ganó su cátedra quién sabe por qué me-
dios, quizá adulando al ministro 6 á la mujer 
del ministro, quizá prestando á un personaje 
servicios poco airosos, quizá por dinero (que de 
todo se dan casos), sabe muchísimo menos que 
la mayoría de los que ejercen la enseñanza pri-
vadamente! El gran Balmes no fué nunca ca-
tedrático oficial; si hubiera querido preparar á 
un alumno, habría tenido que enseñarle, no su 
profunda doctrina, sino la del mequetrefe 6 
pobre diablo que hubiera ocupado entonces la 
cátedra oficial en el Instituto 6 Universidad 
respectivos. ¿No es esto ridículo? ¡No tiene que 
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ser funesto? ¿,Es esto libertad de enseñanza ó la 
más espantosa de todas las tiranías? 
Y que entre los catedráticos oficiales abun-
dan los ignorantes, los majaderos y los descui-
dados no puede dudarse, pasando la vista por 
el enjambre de libros de texto que sin otra mira 
que la de sacar cuartos á los alumnos, se pu-
blican diariamente. En cuanto un profesor con-
sigue su cátedra, escribe y publica su libro de 
texto; porque ya se mira esto como una gran-
jería inseparable de la cátedra. Y ¡qué libros) 
Fijándose sólo en la parte material , libros que 
tienen la mitad del papel y la mitad de letra 
impresa que los que expende el APOSTOLADO DE 
LA PRENSA á cuatro reales bonitamente encua-
dernados, los venden en rústica los profesores 
oficiales á cincuenta, sesenta, setenta y hasta 
ciento veinte reales, lo que significa para ellos 
una ganancia fabulosa en cada ejemplar, y 
tienen segura la venta de todos ellos. Pero esto 
es lo de menos : lo verdaderamente grave es 
cómo están compuestos y redactados tales li-
bros, llenos de errores científicas y escritos en 
pésimo castellano , de tal suerte , que el escán-
dalo en este punto es general, y todo el mundo 
conviene en que los libros de texto tienen par-
te principal en el actual embrutecimiento de la 
sociedad española. 
Si así tiene el Estado la enseñanza, Lsostiene 
acaso mejor la administración pública? El sis-
tema politico vigente se funda en el falsea-
miento del sufragio. La Constitución prescribe 
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que todos los españoles tienen derecho á elegir 
libremente los concejales, los diputados pro-
vinciales , los diputados á Cortes y los senado-
res; que de la mayoría del Senado y del Con-
greso deben salir los ministros que ejercen 
efectivamente la jefatura del poder ejecutivo, 
y que los tribunales de justicia deben ser inde-
pendientes del gobierno. En la práctica, las 
banderías organizadas con nombre de parti-
dos, y que vienen á ser cuadrillas de cesantes 
cuando están en la oposición y de chupadores 
del presupuesto cuando estén en el poder, son 
los amos y dueños de todo. Ellos organizan los 
ministerios, y el ministerio hace á su antojo 
las elecciones, valiéndose de los caciques, que 
son personas sin aprensión, que en sus respec-
tivas provincias 6 pueblos disponen como quie-
ren de los empleos, de las rentas, del reparto 
de los tributos y de todo el mecanismo guber- 
namental. De cómo ejercen su influencia acaba 
de dar testimonio elocuentísimo el escandaloso 
expediente de las quintas de Murcia, y lo mis-
mo que en Murcia sucede en todas las demás 
provincias. 
Es necesario concluir; porque los males del 
sistema imperante, y del liberalismo en que di-
cho sistema se funda, expuestos han sido ya 
al por menor en otros opúsculos de nuestra pro-
paganda. Basta aquí decir que el Estado mo-
derno, lejos de corregir los defectos sociales, 
los fomenta y es principal causa de todos ellos. 
Y ahora bien: después de lo expuesto, ¿puede 
maravillar á nadie que la nación sea tan débil 
y que ocupe puesto tan miserable entre las 
otras naciones que un tiempo fueron sus servi-





Triste y desconsolador es el cuadro trazado, 
y no porque el pincel haya sido mojado en pin-
tura negra para recargar sistemáticamente las 
tintas, sino porque así es él. Quiere esto decir 
que debamos abandonarnos al desaliento, cre-
yendo que no es posible á España salir del 
abismo en que yace, y que no hay ya sino cru-
zarse de brazos y esperar á que llegue la muer• 
te, esto es, el momento de la descomposición 
total y definitiva de nuestra patria? 
No, por cierto. 
Dios, nuestro Señor, ha hecho sanables á los 
• individuos como á las naciones. Lo que pide 
para sanará unos y á otras es que tengan vo-
luntad decidida y firme de sanaree, y poi,gan 
de su parte cuanto les sea posible para conse-
guirlo. 
Todo bien viene de Dios; sin Dios no pode- 
5a 
mos recibir ningún beneficio; pero en cuanto 
se refiere á las criaturas racionales, es indis-
pensable la cooperación de ellas á la obra divi-
na; porque así lo ha dispuesto la adorable Pro-
videncia. 
Para levantarse de su postración, es preciso 
que coopere España á la voluntad de Dios, que 
es de que se levante y se regenere. Pero ¿,cómo 
ha de cooperar España?, esto es, ¿,cómo ha de 
regenerarse? 
Algunos confían, ó por lo menos esperan en 
un milagro, ó sea, en una intervención sobre-
natural del poder divino. Para Dios no hay 
nada imposible, y hace sus milagros como y 
cuando quiere. Como resucitó á Lázaro, puede 
no resucitar, pues por fortuna España está en-
ferma, pero no muerta, puede sanarla de sus 
dolencias, puede devolverle el brillo y el pode-
río perdidos, puede ponerla á la cabeza de las 
naciones, y darle, si así le parece bien, el cetro 
del mundo. 
La religión, sin embargo, nos enseña que es 
grave pecado confiar temerariamente en mila-
gros, y que pretender que milagrosamente nos 
libremos de las consecuencias naturales de 
nuestras acciones libres, máxime cuando esas 
acciones son malas y las consecuencias de ellas 
el justísimo castigo de nuestros pecados, es en 
el fondo impiedad envuelta en superstición 
abominable. Si un padre de familia dilapidó en 
el juego ó en otros vicios el dinero que tenía 
pi,ra muutenor á su; hij )3, ¿,ni ssríi temsridaI 
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y hasta blasfemia que pidiese á Dios el milagro 
de que le devolviese sobrenaturalmente el dine' 
ro tirado? España está en este caso; por su cul-
pa perdió las energías, el valor, la fuerza que 
debería tener. Ni debe, ni puede pensar en re-
cobrar todo eso milagrosamente. Lo que per-
dió por su pecado, por su virtud debe recobrar-
lo. Que pase del pecado á la virtud por el puen-
te del arrepentimiento, y Dios le ayudará en-
tonces sin necesidad de milagros; basta el orden 
natural de las cosas, establecido por la Provi-
dencia. 
La historia nos enseña que sólo una nación fué 
siempre dirigida directa y sobrenaturalmente 
por Dios: tal fué el pueblo hebreo. Dios lo sacó 
de-la servidumbre por medio de prodigios es-
tupendos, y lo conservó en su patria libertad, 
á través de las más variadas vicisitudes, hasta 
que cumplido su destino y en castigo de sus 
tremendos pecados, lo dispersó hasta el día del 
juicio por la haz de la tierra. Fuera de este 
pueblo, lus demás nacen, viven, crecen y men-
guan siempre dirigidos por la infinita Provi-
dencia, pero ejerciéndose ésta del modo que 
llamamos ordinario, esto es, por la acción de 
las causas segundas, entre las que son las que 
principalmente obran las virtudes 6 los vicios 
de los que constituyen esos pueblos. 
En la historia de los romanos se ve patente 
esta verdad. Aunque gentiles, los romanos de 
los primeros tiempos tuvieron virtudes del or-
den natural en un grado que no se vib eu uin- 
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On otro pueblo antiguo : eran sobrios , traba-
jadores, severos en el hogar doméstico, celosos 
del pro común, sacrificaban con sumo gusto 
sus intereses particulares por el interés públi-
co, piadosos en su falsa religión, disciplinados 
en el ejército y en la vida civil; por un ultraje 
á la virtud de una dama, cambiaron la forma 
de gobierno; por una falta contra la disciplina 
militar, mandó un padre ajusticiar su hijo; 
y ¿cómo fueron recompensadas estas virtudes? 
Pues con el imperio del mundo. Más virtuosos 
que los demás pueblos, fueron más poderosos 
que todos ellos. Y ¿cuándo empezó su decaden-
cia? Cuando decayeron sus virtudes. ¡Y cuán-
do se consumó su ruina? Cuando el vicio llegó 
entre ellos á lo sumo, 
Lo propio ha sucedido á nosotros. La Espa-
ña del siglo xv y del siglo xvi tendría sus de-
fectos. ¿Qué sociedad humana no los tiene? 
Pero, en conjunto, era un pueblo temerosísimo 
de Dios, hijo sumiso de la Iglesia, severo en 
sus costumbres, celoso de la honra, sobrio, va-
leroso en el campo de batalla, sabio en los con-
sejos; la gloria divina, la propagación del 
Evangelio, la extensión de la cristiandad eran 
los grandes cbjetos de su política. Y ¿qué su-
cedio? Pues que dominó al mundo entero. Hoy 
España es como la hemos descrito en estas pá-
ginas,y ya se ve cómo concluyen susempresas. 
• Pero ¡no hay remedio en lo humano? ¡Es que 
estamos destinados irrevocablemente â pe-
recer? 
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No, por cierto; pereceremos, 81, si no cam-
biamos de rumbo, si seguimos por donde 
ahora vamos, si no varía nuestro modo de ser. 
Pero ,cómo es posible que variemos, si la 
corrupción ha entrado Pn todas las clases, en 
todos los elementos componentes del organis-
mo nacional? 
Es verdad; pero ya hemos dicho también 
que en todas las clases y en todos los elemen-
tos hay partes buenas y que han escapado de 
la corrupción general. La aristocracia está co-
rrompida, es cierto, pero en la aristocracia hay 
persdnas y familias bonísimas; y lo mismo su-
cede en la clase media y en el pueblo, y en to-
das las profesiones y carreras y en todos los 
órdenes del Estado. Junto al aristócrata que 
gasta sus rentas, y lo que puede sacar á los 
acreedores, en disipaciones y vicios, está el 
aristócrata que corre de continuo en pos de la 
desgracia para remediarla, que es el alma de 
todas las obras de caridad que se emprenden, 
que tiene siempre su dinero á disposición de lo 
bueno. Y junto al obrero descreído y blasfemo 
está el obrero resignado y cristiano, contento 
con su suerte y que brinda á Dios sus trabajos 
y miserias como una ofrenda de sacrificio. 
Junto al comerciante tramposo y ladrón está el 
comerciante probo; junto al catedrático impío, 
el catedrático cató ho; junto al militar barate-
ro y que sólo ansía grados, esta el militar pun-
donoroso que quiere cumplir su obligación 
aunque le cueste la vida. 
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No, no ha llegado España al colmo de mal-
dad â que llegó Sodoma, donde no se hallaron 
tres justos que aplacaran la divina justicia. 
Los justos entre nosotros se cuentan por milla-
res. Los hay arriba y abajo y en el medio, â la 
derecha y â la izquierda, en la ciudad y en el 
campo, en todas partes. 
Ahora, es verdad, que esos justos están des-
perdigados y abatidos. Por eso parecen menos, 
y por eso no tienen la fuerza que deberían te-
ner. Estât desperdigados, porque los unos no 
quieren meterse en nada, y los otros están di-
vididos por cuestiones puramente humanas y 
accidentales, y entre si se hacen cruda guerra, 
en vez de unir sus esfuerzos contra el enemigo 
común. Unanse todos, y cobren alientos, que 
si se juntan y acometen de veras al enemigo, 
no hay en España quien sea capaz de resis-
tirles. 
Pero siempre serían una parte, y quizá la 
menos considerable, de la población. ¿Cómo 
podrían imponerse â toda la nación? 
La historia, amigos míos, enseña que las na-
ciones han sido dirigidas siempre por minorías 
inteligentes. Esto de la soberanía inmanente 
de la multitud es una farsa; ni se ha realizado 
ni se realizará jamás. La muchedumbre es 
cera, y se d ,,ja moldear por el que la gobierna. 
España ha sido pervertida por una minoría, por 
una minoría podría ser salvada. Aparte de que 
no sabemos si los buenos se uniesen y se con-
tasen, si serían minoría Ó no, Pero sería igual; 
minoría ó mayoría se alzarían con el poder pú-
blico, dispondrían de la enseñanza y de la pren-
sa, y el que no estuviera conforme, que se 
marchase á otro país. 
Todo, todo depende de la unión de los bue-
nos. Y de que una vez unidos, tuvieran ánimos 
y resolución de reñir verdaderamente las ba-
tallas del Señ( r, y de regenerar á España. 
Pero ¿bajo qué bandera, con qué lema se ha-
bía de hacer esa unión y reñirse esas batallas? 
¿,Banderas? La cruz y la bandera española. 
Todo por Dios y por la patria; he aquí el lema. 
Guerra á los impíos, guerra á los pillos, gue-
rra á los ladrones; dar la mano y proteger á  
todos los hombres honrados. Estimular toda 
actividad fecunda en la ciencia, en el arte, en 
la industria, en el comercio. He aquí cuál debe 
ser la táctica de esa guerra. 
Y si los buenos entran en ella vencerán; y si 
vencen, España se habrá salvado. España vol-
verá á ser lo que fué; mejor dicho, mucho más 
de lo que fué, porque hoy las ciencias y las ar-
tes disponen de medios desconocidos en otras 
épocas. H ^ y, bajo la dirección de un ingenie-
ro inteligente, y contando con el capital nece -
sario, en media docena de años una estepa ea-
téril se puede transformar en un jardín. Hoy 
los canales, los acueductos, los puentes, los 
caminos, no son obra de romanos, esto es, de 
siglos, sino de una temporada relativamente 
corta. Hoy se horadan las cordilleras con la fa-
cilidad con que nuestros antepasados horada- 
^ ! 
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ban un muro. Hoy se monta una fábrica con 
 fuerza de muchos millares de caballos de va-
por más fácilmente que hace siglos se monta-
taba un telar de mano. El vapor y la electrici-
dad son tan servidores del hombre, y más aún 
que lo eran antes el buey y el asno. La ciencia 
de la administración ha progresado tanto, que 
desde su despacho puede un príncipe gobernar 
su vasto imperio más cómoday eficazmente que 
antes un patriarca gobernaba su tribu, com -
puesta de dos centenares de personas esparci-
das en un kilómetro cuadrado de territorio. 
Pero todo esto, no sólo es inútil, sino nocivo, 
si se emplea, no para el bien, sino para el mal. 
Si es así, de los adelantos modernos hay que 
maldecir, en vez de bendecirlos como dones de 
la providencia adorable de nuestro Dios. Em-
pleémoslos bien ; empleémoslos para mayor 
gloria de Dios y bien de nuestros hermanos, 
para la Iglesia y para la patria, y el mundo no 
llegará, no, á ser un paraíso; habrá siempre 
desdichas , lágrimas, muertes y violencias, 
porque esta tierra es valle de amargura y lu-
gar de combate; pero si no es el paraíso, podia 
ser la antesala del paraíso. Y por lo que se re-
fiere á España, podia recobrar en poco tiempo 
su puesto de honor entre las naciones. 
No hay, pues, que desanimarse. ¡Sursum 
corda! ¡Arriba los coraz(,Les! A trabajar, á lu-
char, á regenerar á España. 
Por Cristo y para Cristo. 




Cuanto hemos dicho en esta opúsculo, lo 
desarrolla en una admirable Pastoral el sabio 
y elocuente Obispo de Santander, Sr. Sánchez 
de Castro. Queremos honrar este trabajo tras-
ladando aquí el final de ese precioso documen-
to episcopal y poniéndolo como corona de oro 
de cuanto aquí hemos escrito. 
EPero, mejor que con el voto electoral contri-
buiremos nosotros á la regeneración de Espa-
ña, trabajando con ahinco, según el precepto 
del Señor, en reformar nuestro espíritu y nues-
tro corazón; porque con ello inc;inaremos 
hacia nosotros la piadosa mirada de nuestro 
Dios. Basta ya de pensamientos vanos y de 
fri ; olos y perniciosos pasatiempos. Dejemos á 
un lado las mundanas diversiones, que, peli-
grosas siempre, son escarnio del dolor en los 
días de la aflicción; vengan á ocupar nuestras 
horas el trabajo honrado, los estudios serios y 
la continua oración. En los días santos de la 
Cuaresma, sean compañeros nuestros el ayuno 
y la limosna, mayor recogimiento interior, 
mayor mortificación de los sentidos y las visi-
tas al Señor; de suerte que, al par que sea in-
dicio de sincero arrepentimiento de nuestras 
propias culpas, muestren de algún modo nues- 
tra pena por las desventuras de la patria, y 
sean agradable sacrificio á Dios para remisión 
de los pecados. 
Procuremos avivar nuestra , robustecer 
nuestra esperáuza y encender nuestro pecho, y 
acrecentar y propagar el fuego de la caridad; 
de modo que los que nos rodean, y todos aque-
llos con quienes tratamos, conozcan y apren-
dan que la salud, la vida y la felicidad no se 
hallan más que en Jesucristo. Permanezcamos 
unidos con estrecho lazo en la casa del Padre 
celestial, como familia cristiana, adheridos á 
nuestros legítimos Pastores y con ellos al Vica-
rio de Cristo; y fieles á las enseñanzas de la 
Iglesia y obedientes á sus ;mandatos, man-
tengámonos en esa unión dichosa; cultivando 
cada cual, del modo que le sea posible, la ha 
tienda de nuestro Padre, para arrancar la ci-
zaña y lograr el florecimiento, los sazonados 
frutos y la difusión de la semil.a divina; dis-
puestos—si llega el día de la organización po-
lítica de las fuerzas católicas—como aguerri-
dos batallones, á librar el combate y alcanzar 
la victoria. 
Mas, por si acaso los llamamientos de Dios 
y los castigos presentes no son bastantes para 
que la España oficial retroceda de su mal ca-
mino; por si fuesen pocos los que, humillados 
bajo la mano de Dios, hagan penitencia traba-
jen con provecho en la santa empresa de lo-
grar la verdadera regeneración de nuestra pa-
tria... no olvidéis, venerables hermanos y 
 ama- 
w 
• 	  
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dos hijos, que somos peregrinos, y que ha de 
acabar pronto nuestra peregrinación. Somos 
pasajeros en la nave del Estado, que va bogan-
do, bogando á merced de las olas: si, por des-
gracia, los desaciertos 6 las culpas de los go - 
bernantes y de la tripulación, provocando más 
y más el enojo divino, atrajesen sobre la nave 
la ira del Señor, y el Señor la condenase á pe-
recer por el fuego, ó sumergida en el fondo 
del mar, vosotros, amados míos, levantad vues-
tros ojos al cielo, y deplorad la locura de los 
que cierran los suyos para no ver brillar el fa-
ro de fe, y continúan, mientras el barco nau-
fraga, riendo y divertiéndose y entregándose 
á los apetitos terrenales, sin reparar en el pe-
ligro que corren, y como si el viaje nunca hu-
biera de terminar. !Infelices! La travesía es 
corta, y pronto llegará para ellos el momento 
de la horrenda catástrofe, que los precipitará 
para siempre en el abismo, donde ya no hay 
risas, sino prepetuo llanto; en cambio nosotros, 
abrazados á la tabla salvadora de la Cruz de 
Cristo, llegaremos felizmente al anhelado puer-
to de nuestras esperanzas. Allí nos esperan los 
que nos precedieron en los combates por la fe 
y por la justicia; y allí, venturosos al lado de 
Jesucristo á quien servimos, y de la Santísima 
Virgen nuestra Madre, aguardaremos, con los 
demás que nos sigan en la misma senda, el día 
último, en que el pueblo de Dios será glorifica-
do, y sus enemigos confundidos para siempre. 
X pedid á Dios que haga de todos los espato- 
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les hijos suyos, y de España su posesión pre-
dilecta , para que glorifique su santo nombre 
entre todas las naciones. Pedidlo por intercesión 
de la Santísima Virgen, de San José, de San 
Miguel y de Santiago, it los cuales acudo yo 
también, rogándoles que intercedan por nos 
otros y alcancen para la Iglesia, para España, 
para la diócesis y para el mundo todo la bendi-
ción de Dios.» 
f NDICE 
Págs. 
Lector amigo 	  3 
1.—La irreligión 	  8 
IL—La inmoralidad 	  13 
II I.—El egoísmo 
	  
20 
IV.—Vicios de las clases rica= 24 
V.—La clase media 	  28 
VI.—Las clases pobres 
	  34 
VII.—Sobre lo mismo 
	  38 
VIII.—El Estado moderno 
	  43 
IX.—Sursum corda 
	  53 
X. -Conclusión , 	  61 





DEVOCION Q MARIA SAMISIMA 
POR 
J OSÉ FRASSINETTI 
TRADUCIDO POR 
UN SCCIO DEL "APOSTJLADO DE LA PRENSAR 
AD71I NISTRACIÓN 
DEL APOSTOLADO DE LA PRENSA 
Plaza de Sto. Domingo, 14, bajo. 
CON LAB LICENCIAS NECESARIAS 
3490.—A. Aviial, impresor del APOSTOLADO DS LA PRENSA, 
San Bernardo, 92, Teléfono $0e1. 
C^UTA 
DE LA 
DEVIJCIÓN A MARÍA SANTÍSIMA 
Invitación á los jóvenes para Inspirarles la devoción 
 
hacia la Virgen Maria. 
 
z quis est parvulus, veniat ad me. 
 
Acérquense d ml lcs pequeñuelos. 
 
Paréceme que oigo á María re- 
petir estas palabras de la sabi- 
duría divina para llamar con 
 
ellas á todos loa jóvenes cris- 
tianos y acogerlos bajo su pro- 
tección, sirviéndoles de madre  
ternísima,yabrazandolos como  
hijos carísimos, antes que el  
denjnio les empañe la inocencia y les pervierta el co- 
razón. ¡Oh jóvenes que leéis este librito! ¿queréis acer- 
caros á María? ¿Os agrada que os sirva de maire? ¿Os  
place esta invitación? ¡Es tan dulce el nombre de Ma- 
ría! Recuerda á una persona tan amable, que aun los  
que apenas conocen su excelencia y bondad, siéntense,  
cuando Ella los llama, atraídos con suavísima é irresis- 
tible violencia. Figúraseme que también á vosotros, por  
tal llamamiento, se os conmueve el corazón; y,  con 
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impulso de impaciente amor corréis á sus brazos, sin 
saber desea^
 ^bim mayor que el de que ella os acoja 
como á h jos amados. Ni yo, que verdaderamente tengo 
singular predilección por vuestra edad—!edad hermosa 
de la inocencia!—acertaría á procuraron otro bien ma-
yor. Quiero, pue, ocuparme en añadir algún estímulo 
á vuestr.r piadoso deseo, y llevaros luego, como pur la 
mano, hacia María, por senda fácil y segura; quiero, en 
sum:t, dirigiros en la p-áctica de la verdadera devoción 
á la Virgen Santísima, á fi n de que ahora y siempre 
disfruté a de las gracias y privilegios que corresponden 
á sus hijos predilectos. 
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Sencilla Idea de la alteza y amabilidad de Marta. 
Antes de que os explique el modo práctico de ejerci-
tares en la verdadera devoción it María, meditad con-
migo cuán gloriosa y amable lia de ter la que mereció 
ser llama la beadzta e.,tee ludas las mujeres... ¿Quién es, 
pues, María?... L , rnás noble de todas lac criaturas del 
cielo y de la tierra. T como si esto fuera po'o, fué 
constituida y coros ada por la 'antisirna T iuidad para 
lteina de la gloria, 6 sea, de todos los áege'es y san-
tos, que sienten G l cid id suma Cesando loa p1.-s da Ma. 
ría. Mas ni aun esto resume su grandeza; notes bien, 
ea poco 6 nada ea comparación de la que le comut ica 
el privilegio de ser Madre del Sa.valor, Madre de Dios; 
digüidad que excede á cuanto puede alcanzar el huma-
no entendimiento, sublimidad de mérito y de gloria 
que a nadie le ta dado comprender. 
¡Cuán grande no ha de aer el amor que merece tan 
exce sa SEñora! Ado-nóla Dios de tanta hermosura, que 
la llamamos venida del Sol; enriquecidla con tal bon-
dad, que es la más perfecta imagen de la boniad in- 
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finita. Todo lo bello, en suma, y todo lo bueno de la 
gloria no puede compararse con la bondad y belleza de 
Maria. Por eso el Señor ama mucho más á Ella sola que 
a toda la comunión de los ángeles y santos del cielo, 
como decía un devotísimo predicador de la Virgen (1): 
«Suponiendo el caso imposible de que Dios hubiese de 
perder, ó á María Santísima, 6 á todos los santos y  in-
geles de la gloria, seguramente el Señor abrazarla en 
su seno á la Virgen; y, p-eservándola amorosamente, 
dejaría que al punto se deslomase el paraíso entero... • 
¡Oh Virgen excels ). ! ¡Oh Madre de Dios! ¡Oh Maríal... 
Después de Dios, nada puede decirse más grandioso 
que repetir tu nombre, !Jh liaríal... 
¿Pero nos amará Maria en proporción á su grandeza 
y amabilidad?,.. Responda por mí el mismo ferventí- 
limo panegirista- «No puedo explicar cuánto nos ama 
María. Digo solamente que nos ama extremadamente, 
que nos ama muchísimo... Tiene María Santísima por 
sí sola más amor á Dios que todos los ángeles y san-
tos. Má4 que t o ics ellos nos ama, pues, la Virgen; 
porque, como enséñan varones doctísimos, el hábitu de 
la caridad para con Dios no es distinto del de h cari-
dad para con cl prójimo; de suerte que la medida del 
amor con que un Santo ame á Dios, sirve para apreciar 
su amor hacia el prójimo. No puedo, pues, exponer 
cuánto nos ama la Virgen, sin) decir únicamente que 
nos ama muchísimo... ¿Y sabéis dóuae conoceremos el 
amor que nos prafesa la Santísima Señora? Ea el u ielo, 
'en el cielo llegaremos á conocerle. A'l, cuaudo entre-
mos en la gloria, nu,s•ro ángel custodio tos levaré á 
los pies de la Vugèn lnmaculaia que, acJgié ;donos 
con celestial sonrisa, nos mira"á con aquella dulzura 
que á la gloria enamora y regocija; nos dirá que, asi 
como su Hijo nos ha bendecido, Ella nos bear:ice tam-
bién; y abraz índonos maternalmente, nos dará á cono-
cer cuánto nos ama...» 
Ved, pues, cómo y cuánto nos ama la Virgen... ¡Oh 
(1) P. Seùerí. 
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felicidad, poder ser hijos, é hijos predilectos, de tan 
excelsa, buena y amorosa Madre! 
NOTA PRIMERA DE ESTA EDICIÓN 
La Virgen Santísima obtuvo del Señor siete privilegios prin-
cipales, que la distinguen sobremanera de todos loe Santos: 1.°, fue 
concebida sin pecado original y exenta de toda mancha, no sólo 
moral, sino también venial, aun semideliberada, siendo impecable 
por don especial de Dios; 2, 0 , llena de gracia en su alma y cuerpo, 
potencias, actos y sentidos; 8. 0 , Virgen y Madre; 4.°, Madre de 
Dios y Madre de los hombres; 5.°, ninguno ha tenido contacto tan 
inmediato con Jesucristo como Ella, porque después de haberse 
formado de su purísima sangre el cuerpo del Salvador, lo alimentó 
con su substancia durante los nueve meses que permaneció en 
en vientre, y le crió después con la leche de sus pechos, acompa-
ñándole toda su vida hasta verle expirar en la cruz; 6. 0, de só,o 
Ella se sabe con toda certeza que está en cuerpo y alma en el 
cielo, y 'I .°, no es súbdita, como los demás santos, sino Reina y 
Señora de todo lo creado. 
Debemos, pues, honrarla con su grandeza y santidad casi infi 
nites. Peru el título que nos arrebata el corazón es el de Madre 
nuestra. Jesú, que instituyó la religión cristiana sobre la natu-
raleza y familia humanas, quiso darnos una madre adoptiva, para 
que atendiera á las necesidades de nuestra vida espiritual, como 
la madre natural atiende â las necesidades de nuestra vida tem-
poral; y esa madre es su propia Madre, la Virgen Santísima, do-
tada por Dios de las mejores condiciones para desempeíiar cum-
plidamente tan amoroso ministerio. Como no concibió en sus pu 
riaimas entrañas a Jesucristo, sino por nosotros y para nosotros, 
dándole la vida de la naturaleza, para darnos â nosotros la vida 
dele gracia, desde el momento mismo de la encarnación del Hijo 
de Dios comenzó â ser nuestra Ma ire, concibiéndonos a todos á 
la visa de la gracia, y acabó de constituirse cuando nos dió á luz 
en el Calvario é costa de los inmensos dolores que padeció su 
Corazón por la pasión de su Hijo Jesús, é quien entregó á los tor-
mentos y é la muerte, con la cual se hallaba enteramente con-
forme, pus darnos â nosotros la vida. Por eso Jesús, desde el árbol 
santo como de sagrada cátedra, la proclamó Madre nuestra, entre-
gándonosla en tal concepto con aquellas inolvidables palabras 
dirigidas a esta Mujer por antonomasia y â su discípulo amado: 
•Ahi tienes tu Madre.; .Mujer, ahí tienes tu Hijo.. 
Y Maria, aceptando esta misteriosa maternidad, cumplió con 
imponderable fldelilad tan sublime ministerio, instruyendo, di-
rigiendo, consolando y esforzando é los Apóstoles y primeros Se-
les, esto es, cuidando de la Iglesia en su cuna. 
Rim 
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Y después de haber subido al cielo, continúa desempeilando el 
oflci,, de Madre, siendo la protectora de los justos, el refugio de 
los pecadores, la consoladora de 1ro afligidos y el auxilio de los 
cristianos en la vida y aun después de la muerte, si se hallan en 
el Purgatorio, no abandonándolos nunca hasta conducirlas á la 
gloria. (Cómo, pues, no amarla, honrarla, invocarla y servirla;' 
Para las jóvenes tiene, además, otro título poderosisimo, que 
es el haber sido puesta por Jesucristo como modelo especial de 
la mujer cristiana, ya que El, aunque modelo universal de todos, 
no podia, por su sexo, serlo especial de la mujer, singularmente 
en los esta los y condiciones que le son propios; y de esta manera 
podemos afirmar qae la mujer que no se parece á María no agrada 
á Jesús ni puede obtener la recompensa eterna. 
III 
De lo que deben hacer los jóvenes, apenas comprendan 
quién es Maria Santísima. 
Apenas lleguéis á columbrar quién es María Santí -
sima, y cuán digna es de vuestra veneración, ofrecedle 
el corazón amorosamente, á fin de que la Señora lo 
custodie y ampare, le defienda del maligno espíritu y 
os le conserve inocente y puro, para lograr presentarle 
por sus santísimas manos á su Divino hijo Jesús, á 
Jesús que tanto lo desea, y á quien ningún otro don 
logra contentar. 
«Amadísima Virgen—le diréis—sois mi bondadosa y 
celestial Madre; os amo más que á mi madre terrena; 
y sois, después de Dios, el ser á quien quiero amar 
sobre todas las cosas; y os amo así, porque ¡Dios os ha 
hecho tan santa, tan buena y tan hermosal... Tomad 
mi corazón y conservadle todo para vuestro hijo Jesús; 
haced que arda en su santo amor, y que jamás penetre 
en él ningún afecto que á Jesús desagrade. Mi corazón 
os doy. Haced que sea todo de Dios...» 
Bueno será que este ofrecimiento le renovéis muy á 
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menudo, porque agrada mucho á Maria; y le agrada, 
porque así sa despierta vuestro filial amor, y se os 
mantiene el corazón apartado de los afectos desorde-
nados á las cosas terrenas. 
NOTA SEGUNDA DE ESTA EDICIÓN 
Y aun no debierais contentaron con la consagración particular, 
sino que conviene que os consairréis á Maria formando parte de 
alguna Asociac.ón dedicada á su honor, lo cu.,1 tiene muchísimas 
ventkj as. 
Las principales son: 1 °, que uniendo nuestros esfuerzos á los 
de otros amantes de la Virgen, puede hacerse su culto +úi ,lico y 
social, con las pre ticacíoues. fund mes y prooesione n 2 °, (Fie 
con el compromiso de la Asociación nos estimulamos á vencer la 
pereza, haciendo á nuestra amada Madre obsequios que no tia 
riamos si no estuviéramos a.ociados, los cíales, por otra parte, 
no nos ob izan á pecado, ni siquiera venial; 3.", que vencemos 
los respetos humanos de tal macera, que nos i.yu tan á honrar á 
la Virgen, por la consideración de que si no a•ist:évamos á las 
facciones y no procediéramos como verdaderos dsvotoe suyos, 
nos censurarian nu r0'o nuestros cnneocics, •iao también otras 
personas sensatar, y 4.°, que asi part'n , l aremos de lai obras tue• 
n•s de la A ociadón y ganarem , ,s in IndoI$(, /.cha rae sólo se 
conae,len a loo asociados. Son especialmente gratas á Ma is las 
cons'orra•ias é 'elebrar nu com pieta triunfo sacre Satanás y el 
peoalo, ci el Ministerio de su lamaculala Concepción. 
EJEMPLOS 
I. El V. P. Carlos Jacinto, fundador del santuario de 
Nuestra Señora, llamado vulgarmente la ?lado snella, 
instituyó en el mismo una devutídiina función que se 
celebra en la víspera de la Asunción de la Vi-geu. Con-
siste en una sencilla procesion de niños y niñas, que 
llevan á María un corazón de plata, símbolo del propio 
corazón que ofrecen á la Santísima Virgen. Si los niños 
estuvieren preparados por sus padres para esta oferta 
con sentimientos de fe adecuados á su edad, alcanza- 
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ran grandes bienes; y tendrán siempre el grato con-
suelo de haber, en tierna edad, ofrecido á Maria el co-
razón. De desear fuera que mayor número de padrt 
procurase á sua hijos este beneficio. ¡Felices los hijos 
ofrecidos por sus padres á María! La beata Victoria 
Strada ofrecía sus hijos á la que es la mejor de  lis ma-
dres. María aceptó la oferta; prometió á su sierva que 
los protegería, y así lo demostró. Es notable lo que 
dijo á Santa Brígida: Si me amas, procura que lus hijos 
lo sean Lambidn miga. 
2. Santa Verónica de Julianis, siendo aún muy niña, 
solía permanecer largo tiempo ante una devota ima-
gen de la Virgen, que tenía eu sus brazos al santo 
niño Jesús; y it meu.do, con infantil candidez, le ofre-
cía las más pre::ios-s cosas ,tue le daban, como pudiera 
regalar una hermanita menor á su quer.d; he mano. 
Para recompensar tan tierno amor, el n ño Jesús sa 
apartaba con frecuen.tia d i los brazos de su madre, y 
sH iba a los de la cándi la niña, y cou ella se recreaba, 
hablándole con sumo afecto. Uu día, entre otras cosas, 
le dijo el niña: Te amo mu-ho, Verónica; pro , urs qas 
nadi4 campana co irrigo tu amor, sino que todo 6. rea ato. 
Y ella le conteató:.ou.htsimo os quiso, Jesús an idi-
simo; enseita /me lo que debo nacer. Vulviose el niño Je-
sús hacia su santa Madre, y le dijo: Quiero que e3ta Siam 
sea guiado por ti. Prometió la Virgen que asi lu hails; 
y la unta afirma que experimento los efectos de eats 
promesa.—(liase It vida de la Beata.) . 
Jesús mismo, pues, pone á sus almas predilectas 
bajo la prutez.eión de su divina Madre. 
Lii 
IV, 
 Cómo deben honrar los jóvenes á las imágenes de Maria. 
Si tuvieseis que vivir lejos de vuestra madre, ó en 
muchos años no os fuese posible verla, ¿no es verdad 
que os consolaría mucho tener un retrato que os re-
presentase su persona? Pondríais, sin duda, este re-
trato en sitio donde frecuentemente le vieseis, á fin de 
mantener vivo en vosotros el recuerdo de vuestra ma-
dre; se os despertaría á menudo en el corazón el deseo 
de verla, y á veces le besaríais con impulsos de filial 
amor. 
Lejos tenéis á vuestra Madre celestial, porque Ella 
se halla en la gloria y vosotros en la tierra; ¿no os ale-
graréis, pues, mucho más de tener alguna imagen 
que os la represente? Sí, sin duda; y tanto más, cuanto 
que el retrato de la madre terrena sólo as serviría 
como apreciable objeto de recuerdo, mientras que el 
de la divina Madre será, además, para vuestra fe, 
fuente de bendición y de gracia, y motivo de esperan-
zas dulcísimas. 
Os recordará su imagen que María desde el cielo os 
ve y os mira amorosísimamente, manteniendo al ene-
migo apartado de vosotros. Cada mirada de confianza 
que á Ella dirijáis os hará seguramente vencer la ten-
tación. 
Una devota imagen de María os aviva y estimula á 
venerarla; os comunica espíritu de oración y os en-
ciende cada vez más en el deseo de lograr verla y 
contemplarla, bella y gloriosa, coronada como está con 
las doce estrellas más brillantes de la mansión ce-
lestial. 
Preciso es, pues, que apreciáis mucho las imágenes 
de María, que no dejáis nunca de llevar con vosotros 
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alguno de sus escapularios 6 medallas, teniéndolos de 
día y de noche como seguro amparo y firme defensa de 
muchos males.—( Véase el ejemplo 1.° de este capítulo.) 
Poned también en vuestro aposento una imagen de 
María, para mejor recordar qua vivís bajo sus purísi-
mas miradas; y cada vez que entréis ó salgáis del 
cuarto, saludadla col el Ave _Varia, y besadla con re• 
verente beso filial (Véanse ejemplos 2 y 5); pues si no 
estuviese para esto la imagen en lugar á propósito, 
podríais, como muchos devotos, tener una pequeña 
• estampa de la Virgen fija en la puerta de la habitación. 
(Véase ejemplo 6.) ¡Bien segura está la puerta que se 
halla por María guardada! 
Saludad y honrad más todavía en la iglesia á las 
imágenes de la Virgen; y cuando encontréis ó veáis 
alguna en la calle, inclinad la cabeza, y decid, al me-
nos mentalmente, el Ave María.—(Véanse los ejemplos 
7-9.) • 
De esta suerte, la fe os pondrá cerca de tan dulce 
Madre, aunque en realidad se halle tan lejos como lo 
está el cielo empíreo de la profundidad de la tierra; y 
así, salvada esta distancia inmensa, presentaréis á la 
Señora vuestros homenajes, oraciones y afectos de 
vuestro corazón, y alcanzaréis, en cambio, multitud de 
bendiciones y gracias.—(Véase el ejemplo 10.) 
Y aquí quisiera deciros que debéis guardaros, con 
suma precaución, de cometer malas acciones ante las 
imágenes de María; pero el amor y el respeto que le 
tenéis, ¿no será harto suficiente para reprimiros? Os 
ofendería si lo dudase. ¿Y no es cierto que se resistiría 
el corazón cuando fueseis á saludar y besar la Santa 
imagen despu és de haberla vilmente injuriado pecando 
en su presencia? Además de que tal ofensa podría cos-
taros muy cara.—( Véase el ejemplo 11.) 
NOTA TERCERA DE ESTA EDICIÓN 
El obsequio que se hace á la Virgen ]levando el santo Escapu-
lario, se diferencia de los demás en que es continuo; porque, como 
e lleva de día yide noche, no se cesa de honrar Maria. Los prin - 
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eipales escapularios son el del Carmen y el azul celeste. Al del 
Carmen están vinculadas dos promesas de la Virgen. 1.e, el que 
lo lleve puesto y muera con él, no padecerá eterno naufragio, es 
decir,'no se condenará. Para ganar esta promesa basta llevar el 
Escapulario en f,rme de tal, e-to es. colgando al pecho y a la es-
palda, no hahiando necesidad de rezar nade, y es indepandiante 
de la 2 a, por la cual prometió la Virgen Santísima sacar del Pur-
gatorio cuento antes, y especialmente el sáuedo siguiente a mu 
muerte, las a+mas de loa ue lleve t el Santo Eecapul..rio. Para 
tener derecho á e.-ta p- o neaa h ay que guardar castidad, s.gún su 
estado, no en concepto de vot , sino de con lición, y rezar el oflcio 
parvo; lo cual se pled a conmutar en otra casa á los lezitimamen-
te impedidos de rezarlo 
Por el Eec.pnlirlo azul celeste, 6 sea de la Purísima, además 
de honrar á la Virge'a en el misterio más grato. que es el de la 
Inmacu'ade Ccncepclón, ce pueden ganar c in la mayor facilidal 
Innumerables indulgea las. Cou sólo rezar cela Padrenuestros, 
Ave Ma-la y Gloria ea honor de la Santísima To inidad y de la Pu-
rístese Vir,ien concebida sin penado y rogando por la extirpación 
de las herejías, aumento de nuestra sauta fe y unión entre los 
princip-s cristianos, se ganan todas las indulgencias concedidas 
áloe que visit ,in loa Santos Lugares de Jerusalén, las Iglesias 
hasPloes de Roma, Nuestra Señora de la Porciúncula de Asís y 
Santiago de Galicia, que juntas suman muchos centeuares de in-
dulgencias plenarias, aplicanles todas por las almas del Purgato-
rio. Y se pueden ganar, no una vez el ola solamente, sino tantas 
cuantas se recen con los expressdoe fi nes loe seis Padrenuestros, 
Ave María y Gloria. Y téngase presente que para teto no hay ne-
cesidad de confesar y comulgar. Basta lleva r el Esaspulario, estar 
en gracia de t)ios y rezar lo prescrito, dondequiera que se rece 
no sienito tampoco necesario que se rece todos los días. ¿Puede 
darse mayor facilidad de ganar indulgencias para sí y para las 
almas del Purgatorio? 
Estos dos escapularios deben ester benditos é impuestos por 
sacerdotes facuitadoa, y deben ser de lane, de sue respectivos co-
lores por los dos lados, pu tiendo llevarse los dos cosidos á una 
sola cinta 6 condón, que pudran ser de seda, lana, hilo 6 cualquie-
ra otra materia. Una vez beadttos 6 impuestos, si llegan á rom 
perse 6 perderse, no es preciso ben lecir otros de nuevo. Pueden 
pone-se sin esto requisito, gozando. sin embargo, de loe mismos 
privilegios. Ni aun se requiere que tengan estampe, por más que 
convenga para mayor devoción. Los privilegios están canee aides 
por la tela, porque son el vestido; con él significamos ser esclavos 
amorosos de Maria, dispuestos á honrarla y eervirla, á cuya ma-
nifestación María corresponde protegiéndonos y amparándonos 
como cosa que le pertenece. 
Finalmente, tampoco es necesario hacer la benlición é imposi-
ción de nuevo, caando por descuido ha transcurrido poco 6 mu-





1.° Proponiéndose el demonio muchas veces defier 
en el alma, y aun en el cuerpo, á los drv. tos de Maria, 
ó apareciéndoseles en forma visible 6 tentándolos in-
teriormente, procura primero que se quiten el escapu-
rio de la Santísima Virgen, declarando de tal modo 
que hasta los objetos materiales de la devoción á María 
le impiden poner pc r obra sus miras perfectas. 
2.° El religioso de la Compaña de Jesús, Juan Se-
bastián. que tenía er su aprsent° la imagen de la Vir-
gen, s' lía besarla cada vez que entraba 6 sala, y pedir 
humildemente la bendición a esta su Madre carísima. 
-( Mir.) 
3.° San Edmundo, cuando hallaba en sus estudics 
alguna difi.ultad, se volvía hacia una imagen de la 
Virgen, reconocié: dola y respetándola como á trono 
de la verdadera sabiduría.—(réase la vida del Santo.) 
4.° El eximio Padre Suárez estudiaba siempre te-
niendo delante una imagen de Maria, y es de presumir 
que, siendo como era devotiaimode la Virgen, hallaría 
con su dulce presencia nuevo aliento que le aliviase en 
las difíciles abstracciones de sus estudios. Fácilmente 
podemos todos imitarle, cualquiera que sea el trabajo 
á que nos dediquemos.— (ré ac la vida del Padre ) 
5.° Temb én es digno de n^tarse el hecho de que el 
V. P. Carlos Jacinto (que siendo muy niño hallaba difi-
cultades en aprender el alfabet, ) recurría á Maria para 
que le ayudase; y ante una imagen de la Virgen decía: 
t' y á mi Madre :Varia. Y al punto recordaba el nom-
bre de las It tras.—( véase la vida del V. P.) 
6.° José Scammaca, de la CompaFía de Jesús, sin- 
tid una noche fuerte ruido en la puerta y una voz es-
pantosa que p •ofería amenazas de entrar en la celda. 
Compreniió que era el demonio, que, permitiéndolo 
Dios, quería tentarle y espantarle. Pero sabiendo que 
una imagen de María guardaba eu puerta, no se asas. 
tó nada, sino gritó con ánimo sereLo: Entra, si puedes. 
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Y obligado por fuerza divina, el demonio respondió: 
«No puedo, porque me lo impide mi mayor exemiga.» Y 
huyó confuso. 
7.° Cuánto agradece María que sus imágenes sean 
saludadas, lo demostró en el Monasterio de Dominicas 
de Bolonia. H,bía en la escalera una devota imagen de 
la Virgen, á quien, al subir 6 bajar, saludaban aque-
llas buenas religiosas. Juana de Lino, que allí residía, 
vió una vez que el pecho de la imagen se hallaba cu-
bierto de frescas rosas. Maravillada por ello, oyó que 
la Virgen decía que eran para ella rosas todas las sa-
lutaciones que recibía.—( P. Barri.) 
8.° Santa Hiduvina usaba de un piadoso medio para 
lograr que sus salutaciones fuesen más gratas á María. 
Considerando que un ángel sabría mejor saludar á la 
Reina del cielo, rogaba á su ángel custodio que la sa-
ludase en su nombre. 
9.° Cuando el P. Carlos Jacinto asistía á la muerte 
de alguna persona piadosa, encargábale que no bien 
entrase en la gloria, saludase en nombre de él á Marfa 
Santísima y le besase sus sagrados pies. 
10 Léese que, en Verona, un joven devoto de Ma-
ría acostumbraba encender una lámpara ante una ima-
gen de la Virgen puesta á bastante altura. Acaeció un 
día que, por descuido, faltóle al joven apoyo, y como 
al caer, con no poco peligro, alzase los ojos á María, 
ésta le tendió su mano—zqué madre no lo habría hecho 
por su hijo?—y le detuvo... Sin duda le habrá sosteni-
do también en otras caídas harto más fatales, como lo 
son las del pecado.—(Ann. Soc., 1601.) 
11. Ante una imagen de María, un desdichado ha-
114 base cometiendo una fea acción. No consintió Dios 
tal injuria hecha á la imrgen de su Madre. Le castigó 
con muerte instantánea, y la imagen volvió la cabeza, 
Dichoso él, si cuando sintió la tentación, en vez de con-
sentir, hubiese acudido á aquella imagen para pedir 
socorro á María. 
J 
V 
Cómo han de celebrar los Jóvenes las fi estas de Marfa. 
Fiesta perpetua celebra la Iglesia triunfante en hon-
ra de María, y los ángeles y santos siempre rodean go-
zosos el trono de su Reina para solemnizar eterna-
mente su gloria. No puede la Iglesia militante compe-
tir con aquélla en esa perdurable alegría, ni celebrar, 
sin interrupción, continua y solemne fiesta. Con todo, 
regocijándose también por las grandezas y privilegios 
de la Madre de Dios, invita con suma frecuencia á sus 
hijos para que muestren su regocijo y veneración, hon-
rando á la Virgen con muchas festividades consagra-
das á su culto. 
Si blasonáis, pues, de ser devotos de María, os com-
placeréis, seguramente, tomando parte en estas comu-
nes alegrías de la Santa Iglesia; y quiero, por lo tanto, 
manifestaros un modo sencillo y facilísimo de honrar, 
en tales ocasiones, á vuestra gran Madre. 
Cuando se acerque alguna festividad de María, pre-
paraos por medio de una novena, hecha en la iglesia 
públicamente; ó privadamente en vuestra casa, según 
os sea posible. Rezaréis en ellas las preces que os dicte 
vuestra devoción, aunque por lo menos debéis rezar, 
cada día de la novena, siete Ave Martas. En la víspera, 
y con el fin de patentizar vuestro amor á la Virgen, 
practicad alguna de las mortificaciones de que luego 
hablaremos. Después, en el día de la fiesta, honradla 
con especiales obsequios, bien añadiendo alguna ora• 
eión, bien oyendo alguna otra Misa además de la acos-
tumbrada. Pero lo que más os encomiendo (si ya co-
mulgáis), es que no dejéis de recibir el Santísimo Sad 
cramento. ¡Obsequio hermosísimo y muy grato al Mal 
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rial La Sagrada Confesión os purificará el alma de los 
pecados, borrando las manchas que la Virgen tanto 
aborrece. Y luego, la misma Comunión os unirá á su 
Jesús, y os enriquecerá coa singulares gracias, que os 
han de hacer cada vez más dignos de su amor ma-
ternal. 
No he de enumerar aquí todas las festividades de 
Marín, que bien conocere:s las prise pales que solem-
niza la Iglesia. Sólo quiero recordaros tres que espe-
cialmente nos interesan. Es la primera la da la Inma-
culada Concerción; porque además d,1 lis muchas ra-
zones qua nos prueban cCmo María Santísima desea 
culto especial en este singularisirno privilegio, nos-
otros., que después de tantos siglos de esnectación, he-
mos logrado la dicha de oir 11 declaración de este 
dogma, tenemos especial obligación de venerarla en 
este titulo de sn Concepción Lamaculada. en el cual se 
presenta como jardín puro y sin mancilla, huerto de 
.as deiieias de Dios, sepia la llama el D,ma-ceno: 
floreas delicia•um Dei. Jardin en que la Santísima Tri-
nidad se complace más Itue eu t.,do el Parai•o. C.m 
tal privilegio tuvo la bo'u's y g'oria de ser Madre de 
Jesúe; con este privilegio reina ahora exaltada sobre 
todos los coros de los Angeles. C -lebrad, pues, esta so-
lemnidad, no foro cocu todas 14s demá. que ocurren 
en e' año, sico con singulares obsequios... zY cuáles 
podrán ser éstos?... Mucho agradaría á la Virgen pu-
rísima y sin mancha que t n ese d.a le supliquéis fer-
vorosísimamente conserve la inocencia de los jóvenes 
que aún la guardan; y alcance el perdón de los pecados 
á los que ya la hubieren perdido. 
La otra fiesta no es muy conocida, aunque debiera 
ser festividad predilecta para la juventud. Me rtfiero 
á la fiesta de la Pure:a de Marla, que se celebra en el 
tercer domingo de Octubre. Es fiesta poco notada, por-
que con tal nombre ha sido recientemente establecida, 
todavía no se celebra con gran ostentación. Sabed, 
pues, que con el'à se honra la inmarcesible y más que 





euanto os recomendé para otras so'emnidades, á fi n de 
que Maria os conceda la gracia preciosí ima de una 
pureza sin mancha. 
La tercera, más que fiesta solemne de María, es una 
devota práctica que va extendiéndose admirablemente 
por tolo el mundo, y produciendo tan grandes bienes, 
que merece ser incluida entre los mas interesantes que 
celebra la Iglesia Tal es la devoción del mes de María 
6 mes de Mayo; devoción de gran honra para la R ina 
del cielo, y de suma utilidad para las almas que la 
praetAean. 04 la recomiendo con todas las piadosas 
practicas que tanto la avaloran, y que cono^ereis de 
seguro, bien por alguno de los libros que la explican ó 
por vuestro confesor. 
S%ntificad, pues, las festividades de María, y esperad 
por ello muchos frutos, porque en esas épocas de sus 
fi estas acostumbra la Santísima Virgen otorgar sus 
devotos muchas y señaladas gracias. 
EJEMPLOS 
1.° San Félix de Cantallicio ayunaba á pan y agua 
en las vísperas de las fiesta ,' de Maria, y era tanto el 
júbilo que sentía eu tales s?lemni lades, que componía 
cánticos y los cantaba en obsequio de la Virgen. Ea.la 
hora de la muerte se le apareció María, invitándole á 
más alegres cánticos en 1 , gloria. 
2.° Léese en la vida de la Beata Ida, de la Orden 
Cisterciense, que era devotisima de las fiestas de Ma-
ria; y en una de ellas, hallándose en el coro con las 
demás monjas, y sin que nadie lo advirtiere, apareció-
sele la Virgen y le pu-o en lus i rázos al niño Jesús. 
llmaginense con cuánto júbilo cantarla abrazando al 
divino Niño! Entre tanto, según ordenaba la rúbrica, 
tuvo que ir al medio del coro y cantar un versículo con 
los brazos abiertos.—¿Qsséhaeé, Jesús olio?, exclamó la 
Beata..—Debo obedecer, resolvedlo pos ; y puesta donde 
debía, no vaciló en extender los brazos para no faltar 




ettojó ; sino que se unió con sus infantiles manos al 
cuello de la Beata, y así se sostuvo hasta que, acabado 
el versículo, pudo la religiosa (que más se hallaba en 
la gloria que en la tierra) abrazar de nuevo á Jesús con 
mayor impulso de amor y seguir gozando de aquellas 
inefables delicias. 
3.° San Jacinto vió, en la fiesta de la Asunción, una 
diáfana nubecilla que bajaba hacia el altar. En ella des-
cendía la Virgen, que le habló así : Alégrate, Jacinto, 
hijo mio, que cuanto pidieres por mi amor te será concedido. 
4.° Una niña cometió una falta, y no atreviéndose 
á confesarla, la callaba siempre, hacía más de ocho 
anos, aunque la tenía por pecado mortal. Imaginad qué 
aguda espina no atormentaría el corazón de esta joven, 
sobre todo en sus confesiones y comuniones. Procuraba 
conservar exterior tranquilo, mas tenía el alma agitada 
siempre por ruda tempestad de temores y remordimien-
tos. Al cabo, en el día de la Asunción arrodillóse ante 
una imagen de María, y con amargo llanto le rogó que 
la aliviase ayudándole á vencer la vergüenza que la 
dominaba. Compadecióse María, y le alcanzó la gracia 
pedida; y luego, tantas otras, que la joven vivió vida 
muy santa y mereció el título de Venerable.- —( Vida de 
la V. Sor Isabel Fornari de Todi.) 
He querido poner este ejemplo, á fin de que si algún 
joven sintiera temor y vergüenza para confesar alguna 
falta, acuda á María y le pida con lágrimas valor para 
confesarla. Así, si alguna vez sintiereis aquel dañoso 
temor, podréis fáciln.ente arrancar del corazón espina 
tan cruel como funesta. 
VI 
Tres especiales obsequios con que pueden los jóvenes 
honrar Maria. 
Son tantos los devotos ejercicios que usa la Ig'esia 
para honrar á María, que sería harto prolijo decir algo 
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acerca de las principales. Cada alma devota tiene los 
suyos predilectos, y creo que vosotros los tendréis tam-
bién, sin satisfaceros solamente con ofrecer el corazón 
á Maria, honrar sus imágenes y celebrar sus fi estas. 
¡Oh, sin duda querréis hacer alguna cosa más por la 
Iteinodel cielo, por vuestra dulce Madre María! 
Entre los varios ejercicios piadosos, habréis ya esco-
gido alguno para practicarle. He de advertir que no 
conviene abarquéis demasiadas devociones; sino que es 
preferible tener pocas y ser muy constantes en practi-
carlas, huyendo de la pereza, prisa é inconstancia, vi-
cios que suelen agostar en flor la devoción de la juven-
tud. ( Véanse los ejemplos 1-3.)Limítome, pues, á men-
cionar tres obsequios principales que os agradarán y 
que deseo practiquéis. 
Es el primero que todos los alas, por mañana y tarde, 
recéis tres Ave Marias, en honor de la pureza de María, 
añadiendo la jaculatoria siguiente: hfadre Santísima, 
libradme del pecado mortal. Por la noche, antes de ir á 
descansar, y por la mañana antes de salir de vuestro 
aposento, arrodillaos ante una imagen de Maria y tri-
butadle este obsequio. Y os prometo que si sois cons-
tantes en este ejercicio, no caeréis en pecado grave; os lo 
aseguro confiado en la bondad de María y en una larga 
experiencia que patentiza cómo los jóvenes constantes 
en dicha práctica no suelen cometer graves peca-
dos.—( Véase el ejemplo 4.) 
El segundo consiste en usar jaculatorias dirigidas á 
María. Son las jaculatorias breves oraciones, suspiros 
del corazón devoto, como por ejemplo:—Os amo, Dios 
mio;—Jesús mío, misericordia.—Diaria Santísima, soco-
rredme.—Las almas piadosas que procuran tener el co-
razón unido á Dios, hacen con suma frecuencia estas 
breves oraciones, adecuadas á cualquier hora y oca-
sión, y que pueden usarse aun en medio de las diarias 
ocupaciones. Procurad, pues, decirlas á menudo, diri-
giendo muchas á María, particularmente cuando veais 
alguna imagen suya, cuando os veais en tentación de 
pecar y siempre que os acordéis de la Virgen. Al prin- 
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capto no las haréis con mucha frecuencia, porque el ol-
vido y la irrtflexión os lu impedirán; pero poco á poco 
adquiriréis la ccstumbre de hacerlo, y las reps.tiréisain 
esfuerzo, muy á menudo y con provecho singular.-
( riaae el ejemplo 5.J 
El tercero es la práctica de alguna mortificación 
que patentice vivamente vuestro amor á María. No 
hay, en verdad, mejor prueba de amor que padecer por 
la persona amada; pues cuando por ella nu egcusam( s 
los sufrimient 5, no puede ponerse eu duda nuestro 
amor; sobre todo si arrastramos las motificaciones vo-
luntariamente y las biscamos á propó,ito para demos-
trar amor. Ni trato, sin embargo, deaconeejaros gran-
des mortificaciones, y, por lo tanto, durus padeeimien-
toe, para que manifestéis vuestro amor á M+ría. Eaaa 
graves mortificaciones no son, en general, adecuadas á 
vuestra edad, y no deben practicarse por elección pro-
pia, puesto que llevadas it cabo imprudentemente, pu-
drían acarrear daños de importancia. Quiero no más 
excitares á a'gueas ligeras mortificaciones que no pue-
den ocasionar perjuicio alguno, como son,  principal-
mente, ciertas abstinencia., siempre provechosas para 
el alu a, T no pocas veces muy saludables para el 
cuerpo: I.°. no comer fuera de las horas designadas 
para el almuerzo, con ida ó cena; 2.°, no comer nunca 
hasta saciarse, sino limitarse á lo nec Bario para el de-
bido sustento; 3.°, privarse, de vez en cuando, d 9 al-
gún manjar que nos agrade mw-ho, como suelen en 
vuestra edad, los dulces ó frutas.—Sabe 1 que San Fe-
lipe Neri llama á 'a abstinencia de la gula el abeceda-
rio de la vida espiritual, dando así a entender que los 
jóvenes que aspiran á *er buenos deben camenzar por 
aprender á mortificar la gula, como los que desean 
aprender â leer han de empezar por el abecedario. 
Podéis, fsimismo, hacer otras útiles mortificaciones, 
como son: abreviar algo las horas de recreo y de pasa-
tiempo, abstenerse alguna viz de un juego agrada-
ble, etc., etc. Con tales mortificaciones en honor de 
Maria, le probaréis vuestro amor mucho mejor que 
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con las más expresivas palabras.—(Vdzese los ele • 
pies 6 7.) 
NOTA CUARTA DE ESTA EDICIÓN 
Aun á riesgo de seros molestos, no podemos menos de recomen-
daros otro obsequio muy del agrado de la Virgen. y es que recéis 
diariamente el Se tito Rosario iuspi:•ado por Mari t Santísima, re-
comendadtsimo de los sumos Pont.it +es y lleno de indulgencias, 
el cual es á la vez profesión de fe, himno de gloria, melitaelón y 
oración, con la gris 83 alcanza toda clase de favores y gracias ces 
lesti+lea. Procura l tambié t que se re ,a  en la fsmttia á que perte-
ne t' éis, y no dejéis de asistir al que se rece en la t zlesia, y, sobre 
todo, al que se cauta por las canee, cu indo os s,a dable, teniendo 
á grande honra el ensalzar públicamente á vuestra amada Madre, 
que es la honra del pueblo cristiano. 
EJEMPLOS 
1.° Aunque la beata Eulalia, de la Orden del Cister, 
era devotisima de María, y diariamente la honraba, so-
lía rezar muy de prisa el Aye Mari I. Estando despierta, 
apareci6sele la Virgen, y le dijo: ¿Duermes, Eulalia, 
duermes? Quedóse la Beata dulcemente conmovida por 
la hermosa aparición, pero alarmada por la pregunta, 
respondió: «No duermo, Seirora mía; despierta estoy, 
como veis. Mas, ¿cómo se ha dignado tan gran Majestad 
visitará pecadora tan vil como yo?» No debe temer una 
hija, rrplicó María, la presencia de su buena Madre á 
quien todos los días obsequia de tantos modos. Pero si 
quie-es complacerme con mejor provicho pare tu aima, 
cuando reces el A VR MA NIA, no la digas tan rápida-
mente como sueles. La Virgen quería indicar á su hija 
esta negligencia, al preguntarle si dormía aunque es-
taba despierta. 
2.° Tomás de Kempis, cuando todavía era de tierna 
edad, solía rezar diariamente algunas oraciones en ho-
nor de María. Acaeció que, por pereza, dejó algunas 
veces esta práctica, y acabó por olvidarla enteramente. 
La Virgen, que amaba mucho á un niño tan bueno, 
apareciósele uua noche, mientras 61 estaba soñando 
t 
22 
que se hallaba en compañía !de otros niños. No es fácil 
expresar cuán bella y amorosa mostrábase María, que 
fué abrazando dulcemente á cada niño, hasta que, lle-
gando á Tomás, á quien el júbilo tenía fuera de sí por 
esperar tan preciosa y deseable caricia, detúvose la 
Virgen, y le dijo: ¿ También esperas tú esta prenda de mi 
amor? ¿Acaso no me has olvidado? Apártate de mi pre-
sencia, que mis caricias no son para ti. Desvanecióse la 
aparición; y harto podéis imaginar cuán saludable-
mente amonestado quedó el piadoso niño, para comen-
zar de nuevo y nunca más omitir sus devociones.—
(Bert. Par. Puer.) 
3.° Análogo ejemplo se lee en la vida de la beata 
Fustaquia, franciscana. Siendo muy niña rezaba todos 
los días, por consejo de su madre, cinco Ave Martas. 
No quiso un día rezarlas; mas la Virgen, á quien no 
agradó tal negligencia, se le apareció en la misma 
noche; y como madre que, movida por especial amor, 
se muestra á veces más severa con los hijos á quienes 
más ama, la corrigió castigándola un poco con su di-
vina mano... ¡Feliz defecto que mereció tan precioso 
castigo!... ¿Quién no se consideraría dichoso, si lograse 
de María corrección semejante?... Pero de ello debemos 
inferir que la Virgen quiere seamos constantes en las 
prácticas de su devoción. 
4.° Refiérese que hubo un alma pecadora, tan en-
vuelta en los lazos del demonio, que ningún confesor 
lograba librarla de ellos, aunque lo procurase con sumo 
celo. Acudió, por dicha, á un sacerdote, que se quedó 
espantado de tanta iniquidad; pero no desesperó—por-
que desesperar no es lícito—de poder curarla, y le 
mandó que rezase un Ave Maria diariamente, poniendo 
el remedio de asunto tan grave en manos de la Virgen. 
Esta fué eficaz medicina para el rebelde mal. Rompié-
ronse los lazos que aprisionaban á aquella alma, libre 
en seguida de la inveterada servidumbre del demonio. 
Pur gratitud á María, quiso que el confesor publicase 
la gracia. Y al anunciarlo en el púlpito, oyólo otro 
pecador infelicísimo; y comenzando la práctica de este 
pequeño obsequio, halló tal cambio de vida y conver-
sión tan perfecta, que él mismo  no hubiera nunca po-
dido esperarlo.—(Señeri.) 
5.° Ved aquí algunas jaculatorias usadas por varios 
santos: 
Virgen Marta, Madre de Dios, rogad á Jesús por mt. 
(San Felipe Neri.) 
Virgen Madre, haced que siempre me acuerde de Vos. 
El mismo.) 
htater Dei, memento  mei, Madre de Dios, acordaos de 
mi. (San Francisco Javier.) 
Inllarnad, Señora, mi corazón con el fuego de vuestro 
amor. (San Buenaventura.) 
Maria, Madre de Jesús, dignaos recibirme por sierva 
vuestra. (La Beata Juana de Francia.) 
6.° Suelen lus padres dar sus hijos alguna fruta ú 
otro manjar agradable, fiera de las horas de comida, y 
así lo hacían los padres de San Juan Berchmans, cuan-
do éste era niño. Pero el santo joven, que era devotísi-
mo de la Virgen, se abstenía de comer lo que le daban, 
por amor á María. 
'7.° A un joven mejicano le regaló un encubierto 
enemigo suyo algunos dulces envenenados. Por ser na-
turalmente a ficionado á las golosinas, bien hubiera 
querido probarlos en seguida. Mas porque era sábado, 
día dedicado á la Virgen, se abstuvo, guardándolos 
para el dia siguiente; en el cual, cuando iba á tomarlos, 
notó que estaban echados á perder; y, llamándole la 
atención esta circunstancia, los analizó y descubrió el 
veneno. ¡Bien le sirvió mortificarse por amor á Maríal... 
De no hacerlo, hubiera perecido.—(Ann. Soc.) 
VII 
Dos virtudes principales en que deben distinguirse 
loe Jóvenes devotos de Marla. 
Todo buen hijo siente el deseo, muy justo y racional, 
de complacer su madre; sólo los hijos ingratos y des- 
I 
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naturalizados no se ocupan en merecer el carino y pre-
dilección maternales. Creo, pues, que como buenos 
hijos de María sentís la ambición santa de ser objeto 
de complacencia para esta vuestra Madre amantísima. 
Siendo así, debéis señalaros en dos virtudes de singular 
importancia para vuestra edad, y que os han de asegu • 
rar tierno y predilect) amor de María. 
La obediencia es la primera de estas virtudes. Y como 
el enemigo procura hacerla pesada y odioa para los 
jóvenes, suele ser la menos practicada por ellos. Apenas 
tenemos algún vislumbre de razón, surge en nosotros 
vivamente el deseo de cumplir nuestra voluntad, y 
nada se nos resistí más que hacer lo que otros nos 
manden. Por eso las primeras f citas son siempre des-
o5edienciris; y luego las coro ternos tan fácilmente, que 
seria imposible contarlas. Y, con t .do, la obndienc,a es 
virtud que necetitam's más que nunca en la adoles-
cencia; purqu s en esta edad caree mos de experiencia 
en las e r-as del mundi; y, par lo tanto, es cose en ex 
tramo precisa que seamos •iiri,i los guiados por per-
sonas verdaderamente exuerimentadas. 
Y aun prescin tiendo de esta particular necesidad de 
la juventu 1, ¿no es indu tibie que todos e n  este mundo 
debemos obedecerá nuestros superiores?... Cómo po-
dría ,t,pu es, los jóvenes eximirse de tal Jeber? I mprimid 
en el corazón la virtud de la santa obediencia; y, por 
grande que fuera la repugnancia que al obedecer sin-
táis, esforzaos en someter vuestra voluntad á la volun-
tad de los superiores. Y cuánto más os ejercitéis en 
esta virtud, por amor de Maria, más fácil y llano se os 
hará el practicarla. Ve I, pues, el molo de realizarlo; 
cuando os manden algo, sea cosa li g era 6 importants, 
y sintAls dificultad en ponerlo por obra, decid mental-
mente: Quie•o oh, decer por amor de Diaria; y veréis cómo 
cumplís lo mandado hasta con gusto. Mejor será toda-
vía figuraros que la misma Virgen os lo manda; 6 
bien que se os muestra ag-adecida por aquel acto de 
virtud; y venceréis fácilmente la resistencia, con más 
!noma satisfacción, Y en verdat, si cuando un superior 
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os manda, y por la rebeldía 6 por el trabajo de someter 
á la de otro vuestra voluntad, sentís la tentación de 
desobedecer, se os apareciese la Virgen y os dijera: Hoe, 
hijo tato. lo que te has mandado; dame la satisfacción 
de verle humilde y ob,dienle, ¿no es cierto que, en tal 
caso, no esperaríais á que la Virgeu os lo repitiese, 
sino que al punto obedeceríais lleno de júbilo, siendo 
que de ese modo obedecía i s y contentabais á vuestra 
amada y celestial Madre?... Pues bien; María no se os 
aparece ni os habla sensiblemente; pero no podéis du-
dar de que eso mismo os lo dice desde el cielo, y de 
que verdaderamente lo desea; porque tanto como la 
humildad agrada á María la obe iienria, hija primogénita 
de aquella virtud.—(l'da,se el ejemplo 1.") 
La otra virtud en que deléis distinguiros, para con-
quistar tierno y privilegiado amor de Mena, es la que 
está representada por la estrella más refulgente de las 
doce que la coronan en la gloria; y la que resplandece 
con mayor brillantez en las corolas de las Santos. No 
suele conocerse generalmente el gran valor de tal vir-
tud; y aun menos, por nuestra edad, le 
 polis apreciar 
vosotros; pero no por es) ha' éis de est,imnrla tibiamen-
te. Tampoco el valor de las perlas es comúnmente co-
nocido, y Ia niños apenas pued-n apreciarle; solamen-
te los joyeros e&.nocr n lo que valer; mas ¿son por silo 
las perlas únicamente e..timsdas de los j Iyeros?  To-
dos las codiciáis tau>biéu; y el que logra adquirir algu-
na, la guarda como cosa de grande e4:ma; y aun suele 
preferir su perla, á la plata y al oro ó á otro precioso 
objeto. Las almas santas i'uminades por D us, son 
como los joyeros para discernir el valor de las piedras 
preciosas del cielo, ó sea da las virtudes cristianas; y 
consideran esta de que quiero hablares, como la más 
resplandeciente y hermosa. Nosotros, grandes y pe-
queños, debimos atenernos á su dictamen y estimarla 
como ellos la estiman. 
De la luz de esta virtud envia Dios un destello tan 
resplandeciente á las almas de los niños, con tal que 
sean piadosos y devotos, que, á pesar de que no pueden 
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Conocerla, por decirlo así, más que de nombre, ya la 
estiman en mucho, y se proponen á veces observarla 
con suma perfección, aun con voto expreso, como lo 
hicieron San Luis Gonzaga y Santa Maria Magdalena 
de Pazzis, á la edad de diez años. Pero este voto no ha 
de hacerse nunca sin consentimiento del confesor. 
Por otra parte, el demonio trata de arrebatar á las 
almas esa virtud en tierna edad, tanto porque sabe que, 
perdiéndola tan pronto, será difícil que la recuperen, 
como porque no halla medio mejor para privarlos de la 
inocencia bautismal: pues es rarísimo que los jóvenes 
cometan pecados mortales de otra especie, si no pecan 
antes gravemente contra tal virtud. Si acertáis á guar-
dar virtud tan hermosa, os asemejaréis todo lo posible 
é los ángeles del cielo; vuestro Angel custodio os ten-
drá por hermanos, y se complacerá tanto en vuestra 
compañia como en la de los demás espíritus angélicos. 
cuál es, en fin, esta virtud?.... La santa pureza, 
Voy é deciros brevemente cómo debéis observarla, por 
amor de María. Por este amor, debéis apartar de vues-
tro corazón todo afecto á cualquier persona, si este 
afecto no procede de la caridad cristiana, con la cual 
se ama, por amor de Dios, á todo prójimo, hasta á 
nuestros enemigos; ó bien, si nr, es el afecto natural 
con que amamos á los padres, hermanos y á los demás 
parientes, por todos los cuales sentimos más amor que 
por las personas no unidas á nosotros con lazos de pa-
rentesco; 6 también si aquel efecto no es la verdadera 
amistad, merced á la cm,' amamos á otros por las vir-
tudes y buenas cualidades morales que 
 en ellos vemos; 
amor espiritual y virtuoso en que se cifra y resume la 
amistad verdadera. De suerte, que, si sentís que vues-
tro corazón se aficiona á alguna criatura porque os pa-
rece bella y llena de atractivo, arrojad en seguida del 
alma, por amor á María, ese afecto naciente; porque os 
podría ocasionar más daño de lo que sospechar podéis. 
Acaso este consejo mío os parecerá extremado, no com-
prendiendo los motivos de que dimana; mas por lo 




de muchas cosas, es necesario que se cometan 
al criterio y dirección de las personas que, por su ma-
yor edad, tienen más conocimiento y experiencia de 
las cosas del mundo. 
Veo la razón de ello tan clara como la luz del día; y 
cuando adelantéis en años, la entenderéis y veréis tan 
claramente como yo; y si hacéis lo que os digo, dareis 
entonces gracias á Dios que se ha valido de mí para 
daros ese aviso. Si; os lo repito; no pongáis nunca 
afecto en las criaturas, por la gracia y hermosura con 
que se os ofrezcan; sobre todo si son personas de otro 
sexo. Hacedlo por amor á María; y creed también lo 
que os digo, que no os engafio.—( Véase ejemplo 3.°) 
Y porque tales inclinaciones peligrosas entran parti- 
cularmente por los ojos, es necesario que tengáis en 
las miradas con mucha cautela. Naturalmente nos sen-
timos inclinados á mirar los objetos que se nos presen-
tan bellos y atractivos; pero aquí es donde necesitamos 
violentarnos y mortificar esta natural inclinación. Si 
os agrada ver y contemplar lo bello, tenéis flores y 
frutos, huertos y jardines y otras muchas cosas en que 
Dios ha puesto admirables bello zas que satisfacen la 
vista sin herir el corazón. Mirad estos objetos, contem-
pladlos á vuestro sabor, procurando inferir de la her-
mosura de estas obras de las manos de Dios la incom-
prensible belleza de su Creador. Pero no os paréis á 
contemplar la belleza de las otras criaturas de que os 
he hablado antes, porque vuestro corazón quedará he-
rido y podrá quedar manchada la pureza de vuestros 
afectos.—( Véanse ejemplos 4.° y li.°) 
Otras advertencias son necesarias para que una perla 
tan bella y preciosa no pierda su esplendor. Guardaos 
de la curiosidad que os mueva á querer averiguar 
aquellas cosas que no os importan ni debéis saber. La 
curiosidad, naturalísima en vuestra edad, puede, si no 
la reprimís, acarrearos grave daño y enseñaros muchas 
cosas que más adelante sentiréis haber aprendido. Pro-
curad singularmente que esa misma curiosidad no os 
arrastre á lecturas peligrosas...; las novelas, comedias, 
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poesías amorosas... ¡qué plaga para le juventud!... Re-
nunciad, renunciad a la santa pureza, st quertis apa-
centar vuestra curiosidad en semejzntes lecturas. 
¡Desdichados jóvenes los que tienen en casa tales libros 
y sus padres les perm•ten leerlos! 
Huia de la compañía de aquellos jóvenes, aunque 
sean parientes vuestros, que son libres en sus palabras, 
que no guardan en las miradas la circunspección que 
ca he recomendado, ó que leen los libros referidos. 
Huid de ellos como de peligrosí-imos tentadores. Mu-
chas personas saben por experiencia que no ocasionaría 
quizá tanto daño la compañia de un demonio, como 
la de semejantes ióvenes. 
Siempre debéis evitar la familiaridal con las perso-
nas de otro sexo, porque no cony ene que taugáis jun-
tos los pasatiempos y recreos, ni que us entreteugais 
con ellas más tiempo que el necesario; y sería mucho 
peo-. si quisieren tomarse ciertas libertades con vos-
otros. 
Uuardsd el debido respeto á vuestros condiscípulos 
6 amigos: y no faltéis nunca á las reglas de buera 
educación. Y aquí debo advertiros que es cosa muy 
contraria á estas reglas poner á otro las manos encima, 
aunque sea por bruma 6 juego; y si esto se hiciera con 
persona de otro sexo, seria falta mucho peor, porque 
se opondría, no sólo á la lesna educación silo también 
á la modestia.—(f é se ejemplo 7.°) 
Preciso es también que evitéis ciertas diversiones, 
no temidas por los mundanos, per -) siempre conside-
radas por los Santos corno muy peligrosas, particu-
larmente en vuestra edad: tales son los teatros y 
bailee. Y en cuanta á los bailes, debéis evitarlos, 
aunqle sean particula-es ó de familia, porque son 
pasatiempos malísimos cuando están en ellos mezcla-
das personas de ambos 'exos. Creed que sólo presen-
ciarlos es cosa peligrosísima. — (I"eanse ejemplos 8.° 
y 9•° ) 
Debéis, en suma, observar en todo la santa modes-
tia, aunque estéis á solas, porque siempre os halláis 
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en presencia de Dios, tenéis al lado â vuestro Angel 
custudio, y desde el cielo, os ve María Santísima. Al-
guna vez podrá deciros el demonio: Nadie te ve.—¿Ara-
dte me ve?—responded 'n seguida:—lile ve Dios que está 
aquí prosean; y no quiero perder el respeto deb.do á su 
3fajeatad infinita. Ale ve mt Angel custodio, y no quiero 
que se avergüence de estar en mi compañia. ,11e ve dese la 
Gloria mt qr erida Jladre N art.2, y no quiero ser indigno 
de su am-r. Y además, me ves Id, beso t asquerosa, que 
apenas hubiera yo a, met do el pecado, lo notarias para acu-
sarme ante el tribunal de Dios. 
A propó-ito de esto, es notable el consejo del V. P. 
Carlos Jacinto: Trata corpus tuum ut corpus sanctum 
' Vdanse los ejemplos 10 y ll ); que si;rnitiea: Trata tu 
cuerpo con el respeto y miramiento cou que tratarías 
á un cuerpo canto. 
Con todo mi corazón os recomiendo estas adverten-
cias y conejos; y aunque hallaréis mu' hos que no ha-
gan caso de ellos, y no ftltará quien los r diculice, no 
creáis por eso qua se u de poca i:np rtaucia, 6 que 
haya alguno que merezca burla. Los Santos han te-
nido siempre esos avisas en grande estima, y los han 
enseñado cou palabras y ejemplos: y elles, verdadera-
mente inspirados por Dios, han de ser nue..tros maes-
tros y dechados. Las personas que no tienen el es i.rttu 
de Dios sino el espíritu del mundo, y que menospre-
cian 6 acogen con burla las enseñanzks 6 ejemplos de 
los Santos, carecen ('e toda autoridad. Digan ellos lo 
que quieran, n1 atendamos á sus palabras; hagan lo 
que les plazca, despreciemos sus acciones. Imprimid 
bien en la mente esta verdad; y recordadla de un modo 
especial cuan 'o algún conocido 6 pariente, aunque 
fuera de elevada condición, 6 mayor en edad, muestre 
ec;n obras 6 palabras que haca poco caso de las adver-
tencias que os he dado. El e_pltndor de la santa pu 
reza es c; se harto delicada; y ciertas libertades 6 lige-
rezas, en que el mundo, no sólo no repara. sino que 
más bien las aprueba, suelen ocasionarle fanestísimos 
daños. Creedme, os lo repito, aunque sin entender por 
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ahora la razón de lo dicho (que ya entenderéis luego). 
Creedme, pues; y de esta suerte lograréis asegurar pre-
dilecto y tierno amor de vuestra Madre Maria. ( Veauae 
ejemplos 12 y 13.) 
Por último, quiero añadir que es medio eficacisimo 
de conservar la santa pureza al rr cibir lo más á me-
nudo que os sea posible la Sagrada Comunión, si te-
néis edad para ello. No podéis imaginar cuán poderosa 
es la Santísima Eucaristía para conservar en los jóve-
nes aquella hermosa virtud. Alimentándose frecuente-
mente con el Pan de los Angeles, alcanzan angelical 
pureza. Guardaos del pecado; confesaos bien, y rogad 
â Dios inspire á vuestro confesor para que os permita 
comulgar con gran frecuencia. Así se acrecentará en 
vosotros continuamente, y cada vez más esplendorosa 
6 inmarcesible la santa virtud de la pureza. 
NOTA DE ESTA EDICIÓN 
Si, á pesar de todas las precauciones, os veis alguna vez ten-
tados de pensamientos opuestos á esa virtud, procurad luchar, 
distrayendo la imaginación á otros objetos ó pensamientos, ann-
que sean indiferentes, sin deteneros a considerar la fealdad de 
aquellas ideas, ni siquiera para rechazarlas, porque os exponéis á 
que os manchen; ni debéis examinaros mucho sobre al habéis 
consentido 6 no: ateneos á lo que a primera vista sepáis, y si in-
Slate la tentación, pronunciad 3  aun repetid, si es preciso, los san-
tísimos nombres de Jesús, María y José, ó haced actos de amor 
de Dios 6 comuniones espirituales. Así, lejos de marcharos, os 
purificaréis más y os llenaréis de méritos para la gloria. 
Respecto al voto ele castidad, dice Frassinetti que no debe hacerse 
sin el consentimiento del confesor. Y tiene razón, pues por ese 
voto se obliga el que esta libre, primero, á no casarse, y segundo, 
á guardarla virtud de la pureza por nuevo motivo, 6 sea por mo-
tivo de religión; de modo que á la obligación que tiene por el 
sexto mandamiento de la ley de Dios, añade otro que él se impone 
por el voto, y por lo tanto, si llega a caer en pecado opuesto á esa 
virtud, comete dos culpas 6 pecados, uno contra la castidad y ot o 
entra la virtud de la religión por el voto. Por esto no conviene 
tal voto é los que habitualmente pecan en esta materia. 
Pero, al contrario, las personas que ordinariamente viven con 
pureza, aunque tengan que luchar contra las tentaciones de la 
carne, pueden comprometerse con voto a lo mismo que están 
practicando sin Al; yen general, se les puede y debe aconsejar que 
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lo hagan; primero, porque es un obsequio gratisimo á la Virgen 
Santísima y á los santos que se consagraron al Señor con voto 
de virginidad y pureza; segundo, porque ese nuevo compromiso 
hace amar más la virtud angelical y poner mayor esmero en con-
servarla con la guarda de los sentidos y huida de las ocasiones, y 
tercero, porque se merece mucho más, toda vez que cuando se 
cumple con el sexto mandamiento de la ley de Dios, guardando 
modestia, resistiendo á las tentaciones y renunciando á los place-
res sensuales, no sólo se practica la virtud de la pureza, sino tam-
bién la virtud de la religión en la guarda del voto, con lo que se 
gana quiza más que doble que con la simple práctica de la cas-
tidad sin el voto. 
Para evitar los inconvenientes que pudieran ocurrir, pueden 
emplearse dos precau^.iones: 1.• Se hace el voto temporal, no per-
petuo, esto es, para un mes, hasta tal festividad de Marla Santísi-
ma, etc. De este modo, llegado ese tiempo, concluye la obligación, 
y si mientras tanto ocurriese un inconveniente imprevisto, se 
puede conmutar en otra cosa, lo cual puede hacer cualquiera 
confesor por el privilegio de la Bula de la Santa Cruzada. Los 
votos perpetuos de castidad son reservados al Sumo Pontífice y 
no deben hacerse con tanta facilidad. 2.• A fln de no alarmar álas 
conciencias tímidas ó escrupulosas, al principio, hasta que se 
vaya acostumbrando, aunque se merezca menos, hágase el voto 
befo de pecado venial, de modo que aunque se caiga en el pecado 
más grave contra la pureza, sólo se peque venialmente contra el 
voto, y así: ni hay necesidad de confesarlo. Y después de algfin 
tiempo, al le va bien, se puede hacer más completo, siempre con 
la aprobación del confesor. Y es buen modo de prepararse al sa-
cerdocio 6 al estado religioso. Hay muchas personas que viven 
castamente, y sin embargo, por no entender el mérito del voto, 
se privan de tener mucha ganancia espiritual, que p ) (Irían tener 
eon el mismo trabajo. 
Conviene también tener presente que hay castidad virginal, 
vidual y conyugal, 6 sea propia de vírgenes, viudas y casadas; y 
cada uno en su estado respectivo debe tener en cuenta esta doc-
trina del voto, á fi n de aprovecharse de su mérito, obligándose 
con él $ lo mismo, á que está obligado por la ley de Dios según su 
estado, y con las advertencias hechas arriba respecto del tiempo 
y modo de obligarse y siempre con el permiso del confesor. 
EJEMPLOS 
1.° Agrada al Señor la obediencia, aunque se omita 
por ella alguna buena obra qua no sea de obligación, 
porque más estima el sacrificio de nuestra voluntad 
que las buenas obras hechas por elección nuestra. 
De ello vemos un ejemplo en la vida cle la Beata 
Juana, Carmelita. 
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Solía rezar mil Are Mardas en las vísperas de las 
fiestas de la Virgen. El confeso*, al llegar la víspera de 
la Anunciación, mandóle que sólo.rezase un a. La Beata 
obedeció, y agradó tanto al Señor esta obediencia, que 
favoreció á su sierva con un dulcísimo éxtasis, prolon-
gado toda la noche. 
2.° 'Drl medio ya citado, para facilitar la obedien-
cia, se valía Santa C„taIna de Sena, cuando, siendo 
muy joven, y á causa de su singular devoción, ertmuy 
atormentada por sus padres. Para distraerla de la ora-
ción, la sacaron del cuarto particular que tenía, con el 
fin de que no pudiese, ni aun de n o che, recrearse á so-
las con Dios. De día la encomendaban como á una 
criada los trabajas de la cocina, para que, ocupada con-
tinuamente en esto, no le fuera dado dedicarse á cosas 
es;irituales. Pensaréis quizá que la obediencia le se-
ría gravosa por impedirle todo ejercicio de devoción; 
pero ella lo recibía toda corno venido de mano de Dios; 
y en los mandatos, aunque importunos, de su padre, 
imegin-.ba iiue ooedecía á Jesucristo; y en las órd,nes 
iniliseret ts de su madre pensaba que cumplía deseos 
de la Vir.;sn. De suerte que ejere•taba la obediencia 
con s•xm t paz y gran provecho para el alma. En cam-
bia, el S •icor le concedía, ri co ^ ^imieuto tan intimo y 
prufun lo, que ninguna ocupa Ada ó trabajo lug,aban 
distraerla. 
3 ° Se lea de un joven, que. aunque muy devoto de 
María, f re mentab t 1-a casa de una persona de otro sexo; 
y se halaba ya dominado por un afecto hacia ella, que, 
si hasta ent)nees no era deshonesto, ofrecía por lo me-
nos grave peligro. En la noche de un sábado, día en 
que ayunaba el joven por amor á Maria, sa le apareció 
esta amorosa Madre con una corona en la mano; y, se-
ñaláudo!e una florida y amena colins, á la cual le invi-
taba á subir, prontetióle darle la corona, si conservaba 
la pureza; y le advirtii el peligro que corría por aque-
lla afición. 
Lloró entonces su extravío; y aquel afecto se le 
4trancd por completo del corazón, 
4^ ^
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La florida colina simbolizaba la nobleza y hermosura 
de la virginidad; y,la corona indicaba la aureola con 
que en el cielo reOplandecen los que la guardan. — 
(Ann. Soc., 1609.) . , 
4.° San, Luis Gonzaga ni siquiera se atrevía a mi-
rar el rostro de su madre; y habiendo vivido dos años 
en la corte de la reina de España, como paje de'honor, 
no llegó á conocerla de vista. 
5.° El V. P. Carlos Jacinto sentía tanto horror á la 
impureza, que por haber visto una vez á una persona 
deshonestamente vestida, le sobrevino un vómito de 
sangre. Un día dijo lo que sigue: «Resuelto estoy á no 
mirar el rostro de ninguna mujer, porque tengo hecho 
propósito de guardar mis ojos para que se fijen por 
primera vez (si no me hago indigno de ello) en el ros-
tro bellísimo de la Madre de la Pureza, María Santí-
sima.» 
6.° Las Santas se han distinguido generalmente en 
esta virtud, evitando la vista de los hombres. Santa 
Clara no fijó nunca sus ojos en el rostro de ningún va-
rón; y protestaba de que por ninguna causa lo hubiera 
hecho. Santa Zita hacía lo mismo; y tampoco quería 
mirar objeto alguno que inspirase vanidad. Lo propio 
efectuaban Santa Brígida y Santa Francisca Romana. 
Pero todavía es más notable un ejemplo que se lee en 
la vida de San Martín, Obispo. Refiere Sulpicio que 
una piadosa doncella se propuso no presentarse jamás 
ante hombre alguno (á no ser que una absoluta preci-
sión la obligase á ello, como para recibir los Sacra-
mentos, etc.); yvera, por su virtud, muy celebrada en 
la comarca donde vivía; de suerte que hablaban todos 
de ella con gran respeto. Pasando una vez por allí San 
Martín, quiso visitarla; y creían los que acompañaban 
al Santo Obispo, que la joven, por lograr el consuelo 
de conocer personalmente á un varón tan famoso por 
su santidad y milagros, le recibiría gustosa á pesar de 
su propósito; pero se engañaron enteramente. Ella, 
modesta y humildemente se excusó de recibir aquella 
visita; cosa que maravilló á todos, pero no ofendió á 
3 
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San Martín; el cual, edificado, admiró en aquella vir-
gen virtud tan singular. 
'7.° San Felipe Neri, á pesar de ser chistoso, alegre 
y enemigo de escrúpulos «quería (como refiere Bacci) 
que los jóvenes nunca se tocasen, ni se diesen la mano; 
ni permitía que estuviesen solos, aunque fueran pa-
rientes cercanos 6 tuviesen bien acreditada su buena 
índole y excelentes costumbres»; y decía que,por muy 
buenos que fueran, y aun cuando no abrigasen ningún 
mal pensamiento, podría surgir este, sin dichas pre-
cauciones. Imaginad si hubiera tolerado que jugasen 
reunidos jóvenes de ambos sexos. A propósito de esto 
-se lee que á un joven, que no formaba escrúpulo en 
,jugar con sus hermanas, porque no creía que hubiese 
en ello ningún peligro, le preguntó San Felipe qué 
cosa éstudiaba; y como él contestase que estudiaba ló 
gica, «pues debes saber—replicó el Santo—que el de-
monio, como lógico muy diestro, enseña á decir mujer 
y no hermanita...» Desde entonces el joven procedió 
con más recato. El mismo Santo solía decir: «Dadme 
ecn joven ó una joven castos, y os los devolveré santos.» Por 
eso recomendaba tanta circunspección. 
8.° San Luis Gonzaga, obligado un día á asistir á 
un bullicioso festin, se apartó de él, no bien pudo ha-
•cerlo sin que lo vieran. Buscáronle en seguida, y le 
, encontraron escondido y orando fervorosamente en un 
cuartito de los criados. 
9.° Al V. P. Carlos Jacinto, siendo muy joven, le 
llevaron á un baile. Pero no pudo, en verdad, aficionar-
se á tal diversión, parque vió allí en medio del baile á 
-an horible demonio que regocijadamente danzaba. 
10. Santa Catalina de Bolonia era tan modesta con-
sigo misma, que, como se deduce claramente de lo que 
decía á una amiga suya, siempre guardó, aun hallán-
dose á solas, toda la circunspección, en acciones y mi-
radas, que guardaría una joven bien educada en pre-
sencia de sus padres. 
11. A San Francisco de Sales le observaron muchas 
veces por un oculto agujerito hecho en la pared de su 
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cuarto, y constantemente se le vió, aunque estuviese 
solo y encerrado, guardando la misma compostura yl 
modestia que cuando se hallaba en presencia del pii-
blico.(—Sspiritu de San Francisco de Sales.) 
No había peligro de que estos Santos se dejaran en-
gañar por aquella sugestión del enemigo: Estds solo; 
 nadie te roe. 
12. Innumerables son los ejemplos que prueban que, 
María quiere sean castos sus devotos, y les da auxilia, 
eficacísimo para que conserven esa virtud. Se lee de un, 
joven que, provocado por una persona á cometer mala & . 
acciones, resistió siempre la tentación; pero no sin qua... 
le quedasen en su espíritu pensamientos seductores. 
Pidió auxilio á la Virgen, y María hizo que le parecie-_ .. 
se dicha persona espantosa y horrible en su aspecta . 
exterior, como interiormente lo era por sus pecados. 
Figurábasele al joven que la veía con cabellera de sera 
pientes, y más horrenda que un demonio. Esta imagen, 
le borró de la mente los malos pensamientos, y la  ten-
tación cesó.—(Ann. Soc., 1596.) 
13. Refiérese también de muchas jóvenes que, ha-
llándose á solas con los hombres (las jóvenes no debie-
ran jamás estar así solas, sino muy recogidas en soy 
casa), pusieron en peligro inminente, por causa de 
aquellos demonios en carne humana, la virtud de la. 
pureza. Pero acudieron á María en demanda de soco-
rro; y aquellos enemigos, vencidos en sus malos deseos, 
las respetaron acobardados. 
VIII 
Tres gracias que los jóvenes deben pedir con singular 
empeño á la Virgen Santísima. 
Podemos pedir á María toda suerte de gracias, as 
 las que necesitamos para vernos libres de todos ion 




colmados bienes. En todas vuestras necesidades acu-
did, pues, á la intercesión de María, y estad plenamen-
te seguros de que vuestras súplicas serán atendidas,  
con tal de que no pidáis cosas que, si las obtuvieseis,  
habrían de redundar en vuestro daño. En tal caso, Ma-
ría procede con nosotros como madre prudente, que se  
hace sorda á las voces y lágrimas de sus hijos inex-
pertos, cuando le piden juguetes ó manjares nocivos 6  
peligrosos. 
 
Pero tres son las gracias que de un modo muy espe-
cial debéis pedir fervorosísimamente, empezando des-
de el momento en que, conocidas la grandeza y bondad  
de vuestra Madre amantísima la Virgen María, le ofre-
ciereis vuestro corazón y todo el afecto de vuestra de-
voción filial. La primera es aquella para cuya conse-
cución se os propuso en el cap. vi el obsequio de las  
tres Ave Martas, 6 sea la de no cometer, nunca jamás,  
pecado mortal en vuestra vida. Y no sólo deseo que pi-
dáis esta gracia con aquel pequeño obsequio, sino tam-
bién con otras oraciones frecuentes y muy fervorosas;  
quiero, en suma, que la pretendáis á toda costa de la  
intercesión de María, que todo lo obtiene. Esta es una 
 
gracia que más bien debe pretenderse con espíritu de  
viva fe que pedirla simplemente. Si con toda vuestra  
devoción á María no llegaseis á obtener esta gracia,  
paréceme que, por muchas que obtuviereis, habríais  
alcanzado muy poco; porque caer, aunque fuese una  
vez sola, en un pecado mortal, es mal tan enorme que  
no es posible saber qué bien pudiera contrarrestarle... 
 
¡Caer en pecado mortal!... ¿Qué significa esto?... Sig-
nifica renunciar ser hijo de Dios para convertirse en  
esclavo de Satanás. Vosotros sois hijos del demonio, dijo 
Jesucristo á los que estaban en pecado mortal. Signifi-
ca perder aquella hermosura que ante los mismos ojos  
de Dios hace tan bellos á los ángeles de la gloria, y con-
traer la deformidad que tienen los demonios. Significa  
la pérdida de todos los méritos ya adquiridos para la 
 
vida eterna. Significa ponernos en estado de no poder  
contraer ningín merecimiento para la gloria del cielo,  
mientras el pecado permanezca en el alma. Significa 
estar colgados como de un hilo sutilisimo sobre la 
boca del infierno. Significa, en suma, injuriar enorme-
mente á la Bondad infinita, cosa que es un mal de todo 
punto incomprensible... ¡Ah! sí; por mucho que obten-
gáis de María, permitidme que os lo repita, obtendréis 
muy poco si no lográis la gracia de no caer nunca en 
pecado mortal. 
Acaso me contestéis á esto, que estáis harto conven-
cidos de que María está siempre dispuesta á alcanza -
ros, en cuanto de Ella depende, tan importante gracia; 
y que, por otra parte, caer en pecado mortal, si caye-
seis, sería cosa que no dependería de la Virgen, sino 
de vuestra voluntad. Bien decís; pero habéis de consi-
derar que María puede de dos maneras impedir esa de-
plorable caída. Puede impedirla librándoos de las ten-
taciones que mayores danos pudieran ocasionaros, 6 
bien dotaros de gracia tan particular y poderosa, que 
lograseis seguramente vencerlas; y puede también al-
canzaros la gracia de morir antes que cayereis en pe-
cado. Sería la primera gracia de altísimo valor; pero la 
segunda fuera de valor incalculable. Y si amáis á Dios 
y conocéis lo enorme del mal que trae consigo el peca-
do, diréis como yo: «;Oh hermosa, preciosísima gracia 
la de morir antes que pecar mortalmente!...» Pre-
venga, pues, María un mal tan grave, de uno o de otro 
modo, según su beneplácito; vosotros pedid la gracia 
con sumo fervor y confianza, protestando que jamás os 
satisfaréis si no la alcanzáis. Mas quizá os asalte cierto 
temor que podría entibiar vuestra súplica: el de que 
María os alcance dicha gracia por el segundo medio, es 
decir, con muerte prematura, y que el amor á la vida 
os inspire, con tal pensamiento, natural miedo de 
morir. Si por ese temor se abatiera vuestro espíritu, 
bien podría decirse que amáis poco al Senor y que no 
comprendéis el gran mal del pecado. Pero no temáis: 
Maria es suavísima con sus hijos, y no suele afligirlos 
con muerte que, por prematura, los arredra. Bástale 
que tengáis esa firme resolución de estawprontos 
yr 
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morir antes que pecar. No pedirá que muráis, sino que 
 os veais libres de las tentaciones más funestas; y dará. 
á vuestra voluntad tal horror contra el pecado mortal,, 
que, aunque viviereis cien años, jamás caigáis en él. 
Entre tanto, para que pidáis esta gracia muy confia-
damente, estad persuadidos de que es cosa fácil, con et 
auxilio divino, evitar siempre el pecado mortal, puesto 
que en él sólo cae el que con su propia voluntad quiere 
cometerle. Todos los jóvenes que quieren conservar la . 
inocencia bautismal, la conservan hasta la muerte; y 
en mucho mayor número serían si se pusieran bajo el 
patrocinio de María y le pidieran vivamente tan sobe-
rana gracia. 
Quiero creer que la poseéis hasta ahora... Qué dicha. 
la vuestra si seguís conservándola hasta el fin de la. 
vidal... Cuando vuestro Angel custodio os presente en. 
la gloria con la inmaculada estola bautismal, ¡qu& 
abrazo tan cariñoso recibiréis de vuestra Santísima 
Madre María! ¡ Oh hijo mlo amadisimo!—os dirá la Vir-
gen. —! Cuan bien has conservado la gracia de mi Jeaúst 
Una vez enriqu ,cido con ella, no permitiste jamks que et 
enemigo te la arrebatase! ¡Apenas pudiste, comenzaste k 
amar k mi Jesús, para nunca perder su amor y amarle 
desde ahora eternamente! ¡Bendito eres entre mis hijos, p 
dignisimo de mi amor! Recordad que muy probable-
mente alcanzaréis esta dicha si no pecá's contra la puf 
reza; porque, como os he dicho, no se pierde la inocen- 
cia ordinariamente en vuestra edad sino por aquel pe-
cado; y no perdiéndola en vuestra edad, suele acaecer 
que no se pierda en lo por venir.—( Véase el ejemplo 1.°f' 
Mas si temiereis 6 supiereis que la habéis perdido,. 
no os desalentéis por ello. María es también Madre d e 
 pecadores; y si tenéis arrepentimiento del pecado, asi 
como Dios os recibirá nuevamente como hijo, María 
también por hijo os acojerá; os servirá de Madre exce-
lentísima, y obtendrá para vosotros la mayor de todas , 
 las gracias, la de no recaer nunca en pecado mortal. 
La segunda gracia que debéis pedir á María no sari 
de tan alto precio; pero tendrá, sin embargo, valor tam 
• 
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subido que, exceptuando la primera, ninguna otra 
gracia puede anteponérsele. Con todo, mucho temo que 
no la consideréis como cosa rara y extraordinaria, y 
digna de ser con empeño pedida; temo que os falte con-
fianza de alcanzarla y que mis exhortaciones resulten 
inútiles. Si fuese así, como sospecho, quisiera dis-
pensarme hasta de nombrárosla. Mas prefiero creer 
que, aunque os parezca por de pronto que no os será 
posible alcanzarla, además de la primera gracia, llega-
réis á entender como palpable verdad que debéis pe-
dirla y esperarla de la intercesión de María. 
¿Cuál es, pues, esta singular gracia?. . La de no caer 
nunca en pecado venial... ¿No es cierto que os parece 
cosa punto manos que imposible? ¿Cómo, diréis, cómo 
vivir en el mundo sin cometer pecado venial? 
—¿Cómo?... Oidme y veréis. 
En primer lugar, no me refiero á a-quellos pecados 
veniales en que caemos por flalueza ó por sorpresa, 
sin plena advertencia ni consentimiento. Defectos son 
estos de los cuales, alguna vez, no se libraron ni los 
más grandes Santos, exceptuando á María Santísima, 
su Reina, que jamás cometió falta ninguna. Hablo de 
aquellos pecados veniales que se cometen con mayor 
malicia y con entera advertencia, como son ciertas 
mentiras deliberadas, las desobediencias obstinadas, y 
tantas otras faltas, que, aunque leves, las advertimos 
.claramente; y notamos, mientras las cometemos, el 
mal que estamos haciendo. 
Si ahora preguntáis qué se ha de hacer para no caer 
en estos pecados veniales, os diré que se hace lo mis-
mo que debemos hacer para no caer en pecado mortal; 
esto es, pedir el divino auxilio para no cometerlos y 
combatir las tentaciones que á pecar nos muevan. Y 
en realidad, con tal que queráis, ¿no podréis, con el au-
xilio divino, absteneros igualmente de decir una men-
tira, conocida por tal, como de jurar en falso? ¿No será 
vuestra voluntad tan libre para negar su consenti-
miento á aquella ligera falta como á esa otra gravísi-
ma?... Creer que es posible evitar los pecados morta- 
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les, y no los veniales plenamente advertidos es gran 
disimo error; y si caemos más fácilmente en éstos que 
en aquéllos, es porque á los pecados veniales, por falta 
de fe, les tememos poco ó nada, los consideramos como 
males de poco momento; y de aquí que los cometamos 
sin reparo, apenas se ofrece ocasión. Considerad bien 
que, según la luz de la fe, un pecado venial es un mal 
tan grande que no es posible compararle á ningún otro 
mal de este mundo; mayor que una escasez general 
que matase de hambre á todos los hombres; mayor que 
una epidemia destructora del género humano, y que un 
terremoto que arrasase á todos los pueblos de la tierra; 
porque esto y cualquier mal del mundo no puede ni po-
nerse en comparación con el mal que en sí misma lleva 
consigo toda ofensa á Dios nuestro Señor. Ponderad 
también que el pecado venial, ademas de entibiaros en 
el amor de Dios, os predispone para que caigáis en el 
mal espantoso del pecado mortal; de suerte que no po-
dréis concebir todo el horror que aquellas faltas mere-
cen. Después que las aborrezcáis como debéis, propo-
neos evitarlas, así como las culpas graves. Y perseve-
rando en este firme propósito con el auxilio divino (que 
siempre debemos suponer), conoceréis que es posible 
evitar los pecados veniales y los mortales, y no caeréis 
en éstos ni en aquéllos. 
Mas no trato aquí de averiguar si esto es cosa más ó 
menos hacedera. Únicamente os preguntaré: ¿Creéis 
que es difícil para la Virgen María alcanzarles á sus  de-
votos cualquier gracia por grande que fuere?... Ni pen 
saréis tal cosa, conociendo el gran poder de la Reina 
del cielo, Madre de Dios. De suerte que habéis de pe-
dir á María con viva fe esta segunda gracia, y con ple-
na esperanza de que la obtendréis. Decidle á esta aman• 
tísima y pocierosisima Madre vuestra que no os satisfa-
réis jamás con pertenecer al número de esas almas que 
aman á su divino Hijo lo bastante para no ofenderle 
gravemente, pero que están dispuestas á disgustarle 
con faltas leves á cada paso. Decidle que deseáis amar-
le con todo vuestro corazón; y que antes que ofenderle 
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en algo con deliberada intención, preferís sufrir todos 
los males. Decidle fervorosamente que en nada estima 
ríais ni aun la gracia de hacer milagros, dado caso qu 
os la alcanzase, si no os concede también la de evitar 
el pecado venial. ¡Oh! Ya veréis cómo no es difícil á Ma-
ria satisfacer vuestro anhelo... Y de este modo logra-
réis la predilección de la Reina del cielo; y os dispensa-
rá tales y tantas gracias esta Tesorera de las Miseri-
cordias divinas, que sin duda llegaréis al término feli z 
de la perfección cristiana. 
La tercera gracia que habéis de pedir á María es la 
de conocer el estado á que Dios os llama, gracia de que 
depende en gran parte vuestra salvación. La Providen-
cia de Dios tiene ordenado para todos los hombres el 
estado de vida en que quiere que cada uno le sirva; y 
les prepara todas las gracias que necesitarán para los 
estados respectivos. Indudable es, pues, que importa 
mucho conocer cuál sea ese estado; y que, por lo tanto, 
debemos pedir á Dios las luces necesarias para no errar 
en la elección. Por eso habéis de acudir á vuestra bue-
na Madre María, con el fin de que, por su intercesión, 
os alcance esas luces. 
Entre tanto, para mejor disponeros á obtener la gra-
cia de hacer una buena elección, procurad prever en 
qué estado podríais servir mejor á Dios en esta vida; y 
lograr en la hora de la muerte mayor satisfacción por 
haberle elegido. Y debo advertiros que si Dios os llama 
á elegir un estado de perfección apartándoos del siglo 
(ó conservando, aunque viváis en él, perfecta castidad), 
para mejor dar á Dosn enteramente vuestro corazón, y 
pasar más fácilmente la vida en el ejercicio de santas 
obras, tendréis que vencer grandísimas dificultades; y 
necesitaréis que María os obtenga otra gracia no me-
nos importante y necesaria: la de perseverar en el buen 
propósito. La perseverancia que en tales casos se re-
quiere es, por lo común, grandísima, y superior á la 
que puede suponerse en personas de poca edad. Cuan-
do un joven ó una joven, conocido el peligro de las se-
ducciones del mundo, lo amargo de sus placeres y la 
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mezquindad de sus grandezas, quiere despedirss de él,. 
en seguida tendrá por enemigo al mundo entero. 
Si os sintiereis con tal vocación, os predigo, sin bla-
sonar de profeta, mas con certidumbre de no equivo-
carme, que padre, madre, hermanos, parientes y ami-
gos considerarán como un deber el desaprobar vuestro 
intento y aun procurarán impedir que le ]levéis á cabo. 
Sólo vuestro director espiritual, inspirado por Dios, y 
alguna que otra persona conocedora de los engaños del 
mundo, aprobarán dicho deseo. Necesitaréis entonces 
gran constancia para no atender á ninguna de aquellas 
innúmeras reflexiones, quizá autorizadas, con que han 
de querer persuadiros de que vuestra resolución proce-
de de simpleza, preocupación 6 capricho. Entonces de-
béis repetir con suma confianza vuestras súplicas á la 
Virgen, para que os alcance que no oigáis aquellas pa-
labras contrarias al llamamiento de Dios.—( Véanse lot 
los ejemplos 2.° y 3.°) 
Tales son las gracias que habéis de pedir María con 
particular fervor, en las novenas que á honra suya de-
diquéis, y en los días de sus principales fiestas. Pedidle 
todas tres, con suma perseverancia, porque es muy 
importante que las alcancéis. Conseguidas estas, creed 
que no os faltarán todas las demás gracias espirituales 
y temporales de que tuviereis necesidad. 
EJEMPLOS 
1.° El V. P. Carlos Jacinto, siendo niño aún, pedía 
con frecuencia tres gracias á la Virgen María, en nues-
tra iglesia de la Vigne, y aseguró después, que las ha 
bia obtenido. Era una la del poder aprovechar en sue 
estudios; otra, ser llamado al estado religioso; la 
 ter-
cera no quiso decirla por humildad; pero se cree muy-
fundadamente, y con poderosas razones, que fué la de 
conservar la inocencia bautismal. Exhortaba continua-
mente á los niños, y por ellos á los padres, á que ofre-
ciesen cada día á la Virgen esa preciosa joya de la ino-
cencia bautismal, á fin de que se la conservase. No es 
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_preciso que refiramos aquí ejemplos en confirmación 
de que María quiere y puede librar á sus devotos de 
,caer en pecado, porque ya hemos referido muchos; y 
-además, no sólo están á millares escritos en multitud 
de libros, sino que continuamento ocurren estos casos, 
probando que obtienen esa gracia cuantos de corazón 
la desean y piden. 
2.° Se lee de un joven, que estando muy dudoso en 
la elección del estado á que Dios le llamaba, se le apa-
sreció en sueños la Virgen y le dijo que debía abrazar 
el estado religioso. No le bastó esta aparición para re-
solverse á dejar el mundo; y por segunda vez se le 
apareció María; y de nuevo le manifestó la divina vo-
luntad. Mas ¡cuánto puede el enemigo, con quien se 
deja vencer en sus seducciones!..., ni aun á esta se-
gunda invitación correspondió el joven, excusándose 
-con varios pretextos. Ni aun así le abandonó María, 
,que le hizo oir por tercera vez una voz que le movía á 
corresponder en breve á la divina vocación. Ya no  re-
sistió más ni retardó la puntual obediencia. ¡Ved qué 
Madre tan buena! No se desdeñó de avisar á su hijo por 
Mercera vez.—(Ann. Soc., 1599.) 
3.° María Silvia de Lione sentíase llamada por Dios 
-á ser religiosa de la Visitación, orden fundada por San 
Francisco de Sales. Pero sus padres pensaban muy de 
otro modo, y querían que se casara. Afiigidísima por 
ello la piadosa joven, acudió con gran confianza á la 
Virgen; y María la consoló, apareciéndosele y asegu-
rándole que Ella le removería todos los obstáculos, y 
que en breve (como acaeció), recibiría del santo Obispo 
el deseado hábito. 
CONCLUSIÓN 
Estas son, jóvenes amadísimos, las breves pero im-
portantísimas reflexiones que me propuse exponeros 
para vuestro adelanto en la devoción á María. Ruego á 
st 
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esta Santa Madre que las haga redundar en vuestro  
aprovechamiento, y que no os falte, bien perceptible,  
la señal de predestinación que en el hecho de ser de-
votos de la Virgen reconocen los Santos. Os pido ade-
más, á cuantos leáis este librito, que, como recom-
pense 
 del pequeiio trabajo que en componerle he em-
pleado, recele por mí una Ave Marta.  
^ 
PROTESTA DEL AUTOR 
Acatando el decreto de Urbano VIII, de santa memoria, 
declaro que á todos los milagros, revelaciones, gracias y  
demás casos insertos en este libro, no pretendo atribuirle: 
más autoridad que la puramente humana, exceptuando 
aquellos que han sido ya aprobados y confirmados por la 
Santa Sede Apostólica. 
ADVf7RT^NCIA 
Porque la experiencia enseña que la doctrina de los 
ejemplos es la más eficaz para todos los fieles, y parti-
cularmente para los jóvenes, he creído conveniente 
 
escoger algunos casos, entre los más edificantes, y en-
riquecer con ellos este opúsculo mío. Mas no fallará 
quien desapruebe mi parecer considerando en el día  
los ejemplos inoportunos, sobre todo si se trata de su-
cesos extraordinarios y maravillosos. Unusquisque in  
suo sensu abundet. Por mi parte sigo el sentir de San 
Alfonso de Ligorio, que dice: «Algunos, blasonando de 
despreocupados, alardean de no creer más milagros 
que los contenidos en las Sagradas Escrituras, y con-
sideran los demás poco menos que como cuentos y fá-
bulas mujeriles. Mas conviene aquí recordar el justo 
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dictamen del docto y piadoso Padre Juan Grasset 
l(Ep. 2.', trat. 6.°, párt. 20); el cual dice que tan fácil-
mente creen los milagros las personas buenas, como 
das malas se burlan de ellos; y añade que así como es 
:notoria flaqueza el dar crédito á todas las cosas, el re-
, chazar los milagros atestiguados por hombres graves 
y piadosos arguye, 6 falta de fe, como si se pensare 
.que para Dios son imposibles tales hechos, 6 sobra de 
4emeridad al negar crédito á dicho género de autori-
•dades.» (SAN ALFONSO, Glorias de María.)—No temo se 
, me pueda negar que los ejemplos milagrosos por mí 
referidos, se hallan atestiguados por varones graves y 
piadosos; y esto es para mi conciencia satisfacción 
<eumplida. 
EL MES DE MARIA EN CASA 
MODO PRACTICO DB HACERLO 
Quisieras asistir á las solemnes y devotas fiestas 
que en este hermoso mes de las flores consagran á Ma-
ría Santísima sus devotos; pero la enfermedad, tus 
ocupaciones ó las grandes distancias te lo impiden. No 
te aflijas por eso; también acogerá gustosa y recom -
pensará con generosidad tu amada Madre los obsequios 
que en casa le hagas. 
En la habitación más honrosa colocarás una efigie ó 
cuadro de la Virgen Santísima, y la adornarás cuanto 
te sea posible con flores y luces; y solo, 6 mejor en fa-
milia, te postras á sus pies, deseando darle las alaban-
zas que le tributan sus fieles y devotos hijos, y aun las 
que en el cielo le ofrecen los ángeles. 
Así postrado, haz la señal de la cruz despacio; y con 
el debido respeto y atención di el Señor mio Jeaucriato, 
excitando en tu corazón el verdadero dolor de tus pe-
cados, para que hagas en gracia, y por , consiguiente 
con mérito, el mes de Mayo; y después dirás con en-
trañable afecto de devoción: 
ORACIÓN PARA EMPEZAR 
Gloriosa Emperatriz de cielos y tierra, Hija del Pa-
dre, Madre del Hijo y Esposa del Espiritu Santo: pos- 
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trado á vuestros pies os saludo con todo el afecto de mi 
corazón como á Reina y Señora, y como á la más digna 
de todas las puras criaturas. 
Lleno de admiración contemplo vuestras glorias y 
las maravillas que ha obrado en vos el Todopoderoso. 
Me gozo de veros tan enriquecida con gracias y dones 
celestiales, tan santa, tan amada del Señor, tan ensal-
zada sobre todo lo que no es Dios, tan honrada y obse-
quiada de los ángeles y del mismo Criador de los ángeles. 
Desearla taner el conocimiento que de vuestras per-
fecciones y gracias tuvieron los Santos todos, y el amor 
y reverencia con que os amaron y obsequiaron; desearía 
tener mil vidas y mil almas que ofreceros, y que todo 
corazón os ame, y toda lengua os alabe y todo enten-
dimiento conozca y admire vuestras prerrogativas y 
gracias. 
Me pesa de no haber correspondido al amor que vues-
tro divino Hijo me ha tenido, dándole amor por amor, 
sino ofensas é ingratitudes por sus innumerables bene-
ficios. Sed vos mi Abogada para con mi eterno Juez; 
pedidle que, mirando mi dolor y arrepentimiento, me 
perdone mis pecados, me dé su gracia y después la 
gloria, por sus infinitos merecimientos é infinita bon-
dad, que yo prometo serle agradecido en adelante cum-
pliendo exactamente sus Mandamientos y las obliga-
ciones de mi estado. 
Alcanzadnos de vuestro divino Hijo para mí, para 
mis pad^es, parientes, amigos y enemigos, para mis 
superiores y bienhechores, las gracias de alma y cuerpo 
que nos hagan conocer, amar y servir á Dios en esta 
vida para después gozarle en la otra. 
Ahora, avivando la confianza en la poderosa intercesión 
de la Santísima Virgen, le pedirás la gracia especial que 
dessas conseguir en este mes. 
Tres Ave Marías 4 la Santísima Virgen. 
a 
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ORACIÓN PARA ACABAR 
Soberana Emperatriz de cielos y tierra, hermosa 
como la luna, escogida como el sol, Madre del Criador, 
Reina de los ángeles y Madre nuestra; séante agrada-
bles estos mis humildes cultos, y merezcan mis súpli-
cas ser benignamente oídas de vuestro bondadosisimo 
corazón 
Para que halle mejor acogida mi petición, la ofrezco 
unida á vuestros merecimientos y á los de vuestrordi-
vino Hijo, mi Señor y Redentor Jesucristo. 
Ofrezco en obsequio vuestro (aqui se ofrecerá la dor 
que se haya escogido 6 la que hay4 caldo en suerte): acep-
tadla benignamente, y alcanzadme gracias para hacer-
las con fervor y devoción y con verdadero deseo de ob-
sequiaros. 
Propongo, con la gracia divina, nunca más pecar, 
alejarme de las ocasiones de ofender á mi Salvador, 
refrenar mis sentidos, especialmente mis ojos, oídos y 
lengua, y emplear todo cuanto soy y tengo en amaros 
y ebsequiaros, deseando cumplir en todo la voluntad 
le Dios. 
Dadme, Señora, vuestra bendición como prenda se-
gura de que me la da vuestro divino Hijo, que vive y 
reina por los siglos de los siglos. Amén. 
Si el tiempo te lo permite, seria muy conveniente, antes 
ó después del ejercicio de LAS FLORES, rezar solo 6 con la 
familia el santo Rosario, y tener un rato de lectura es-
piritual, á poder ser, en el AÑo CRISTIANO. 
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Flores ó actos de virtud que convendrá ofrecer durante ell 
mes de Mayo á la Santísima Virgen. 
Se podrá escoger una flor cada dia; o bien escribiendo 
en papelitos los números ó las flores, sortearlas, y cada 
uno ofrecerá la que caiga en suerte. 
1. Levantarse de la cama sin dejarse dominar de la 
pereza, y vestirse con modestia, como si estuviera Ma-
ría Santísima presente. 2. Rezar con especial cuidado 
y devoción las oraciones de la mañana y de la noche. 
3. Comulgar un dia al mes con singular devoción. 
4. Oir Misa con mayor atención y reverencia que la de 
costumbre. 5. Tener un rato de lección espiritual. 6. Ha-
cer alguna mortificación interior 6 exterior, v. gr.:  
mortificar la curiosidad, disimular alguna falta que se 
nos haga, privarse de algún manjar que más nos gus-
te, etc. 7. Dar limosna á algún pobre, ó rogar por la 
conversión do los pecadores. 8. Guardarse con mayor 
empeño de cometer pecados veniales deliberados. 9. Re-
frenar la vista, no mirando objetos malos ó peligrosos. 
10. Tener á raya la lengua, no diciendo palabras ofen-
sivas á Dios ó al prójimo. ll. Al dar el reloj, ó varias 
veces entre dia, rezar el Ave María. 12. Tratar con 
agrado á alguna persona á quien sintamos aversión. 
13. Evitar la ociosidad, empleando el t'empo en cosas 
útiles. 14. Tener un rato de oración. 15. Hacer cinco 
veces la Comunión espiritual, y otras cinco un acto de 
fe en la presencia de Dios. 16. Hacer por la noche con 
especial empeño el examen de conciencia, empleando 
de cinco á diez minutos. 1'7. Deshacerse de algún ob-
jeto ó libro que fomente la vanidad, la ociosidad ú otra 
cualquiera mala pasión. 18. Hacer entre día cinco actos 
de contrición. 19. Visitar y consolar algún enfermo. 
20. Rogar por los que están en pecado mortal y por las 
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almas del purgatorio. 21. Rogar por los que se emplean 
en salvar almas. 22. Pedir á la Santísima Virgen nos 
alcance buena muerte y la dicha de recibir en aquella 
hora los Santos Sacramentos. 23. No decir mentiras 
deliberadas. 24. Hacer cinco actos de amor á Dios. 
25. No hablar en alabanza propia. 26. Extender la de-
voción de la Santísima Virgen. 27. Visitar alguna ima-
gen de María Santísima en la iglesia ó sn casa. 28. Re-
zar el Rosario con devoción. 29. Obedecer las inspira-
ciones de Dios. 30. Llevar con paciencia los trabajos. 
3J. Rezar siete Ave Marías á los Dolores de la Santísi-
ma Virgen. 
Ixnur,GENCIAs. Honrando 4 la Santísima Virgen en p?eblico 6 en 
privado, con obsequios espirituales, oraciones devotas ú otros acta 
de virtud, durante el mes de Mayo, se ganan cada día 300 días de in-
dulgencia, y una plenaria al mes confesando y comulgando en 
cualquiera de ellos, aunque no se obsequie del modo dicho Is María 
Santísima todos los días del mes de 
 Mayo.  
^^G?^^ 
 
E^^í/^ ^^^  
A r ^ESÚS PORMAX^ x,E^ 
QUINCE MINUTOS 
EN OOMPAIitA DE  
MARIA ANTE JESUS SACRAMENTADO 
¿Me ves, hijo mio? yo soy tu Madre, aquí estoy cerca  
de mi Jesús para servirte de introductora y abogada.  
Ven, no temas, pobrecito hijo mío, no te asuste la di-
vinidad de mi Jesús; pues aquí estoy yo que no tengo  
otro carácter que el de Madre: dime á mí tus necesi-
dades, tus esperanzas y deheos, yo seré tu intérprete.  
1. ¿Qué te hace falta? Dímelo con confianza. ¿Te  
aterran tus pecados? Tienes razón, pues son en reali-
dad mucho más horribles de lo que tú piensas; pero  
aun este que es el más fundado motivo que tienes  
para temer, deja de serlo desde que mi Hijo ha pagado 
 
tu deuda cargando con la responsabilidad de tus cul-
pas. Acércate á El, no temas, yo misma te conduciré:  
toca con tus manos esas heridas... recibe sobre tu ca-
beza esa sangre que purifica y limpia... ¿No sientes ya 
 
mayor consuelo? ¿No es verdad que al contacto del 
 
cuerpo virginal de mi Jesus, tus afectos se purifi-
can... tu corazón se inflama?  
2. ¿No riente: bastante dolor por las ofensas causa-
das á mi Hijo? Ven, acércate más, y considéralo mejor.  
¿Ves esa frente sacrosanta lacerada por las espinas? 
 




mi Jesus quiso purgar por ti. ¿Ves esos ojos que hacen 
la alegría de los ángeles, nublados y empaiiados por la 
muerte? Así purga mi Jesús tus miradas ávidas y sen-
suales. Esos labios sedientos y lívidos son la expiación 
de tus pecados de gula y de tus palabras pecaminosas: 
esas llagas que cubren todo su cuerpo están denun-
ciando un culpable, y ese pobrecito eres tú. La vista de 
mi Jesus, ¿no te conmueve? ¿no produce en tu alma el 
arrepentimiento? 
3. ¡diga* mal hábito 6 pasión te retiene? Precisa-
mente por eso debes:venir; aquí frecuentemente y 
aprovecharte de mi mediación. ¿Qué es;lo que te sedu - 
 ce,  alma débil? ¿El placer? Acércate á la llaga del cos-
tado de ;Jesús, no temas; yo, su Madre, te autorizo; 
acerca tus labios, aspira ese néctar celestial que de 
allí brota. Con él se alimentaron esas almas escogidas 
que, embriagadas con los deleites del cielo, desprecia-
ron altamente los de los sentidos. Acércate otra vez, 
escucha los latidos de ese Corazón: ¿sabes por qué late 
tan precipitado? pues es á impulsos del amor. Es que 
se complace porque tú le acercas, y deseando salvarte 
te ve ya en camino, puesto que te aproximas á esa 
fuente de vida. No te separes. Un momento más... ¿No 
sientes que el tuyo comienza á palpitar por El? 
 ¡No 
 sientes mas vigor? ¿Y cómo no habías de sentirlo, si 
El mismo ha dicho: VENIDA Ml TODOS LOS QUE TRABA- 
JÁIS Y ESTÁIS CARGADOS, QUE YO 08 ALIVIARÉ? 
4. ¿Te aqueja tx inconstancia y tibieza? Bien haces de 
deplorarla en nuestra presencia; pues en efecto te ha 
hecho muy desgraciado y te ha privado de los favores 
de mi Jesús. ¡Cuán distinto te hallaras si hubieses sido 
fiel á lo que me prometiste en tal ocasión!... Pero, 
ánimo, aún es tiempo, puesto que aquí estás bajo mi 
protección en presencia de esa hoguera encendida ca-
paz de abrasar al mundo entero.., Anímate un poco 
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más... penetra por la herida del costado hasta el taber-
náculo de su Corazón.., Allí todo es fuego... fuego ar-
diente... fuego consumidor... Mora allí; allí moró Te-
resa de Jesús, Ignacio, Luis Gonzaga. Esa es la escuela 
del amor... allí no hay tibieza ni inconstancia posible... 
¡Te parece difícil permanecer allí mucho tiempo! No lo 
es tanto: mi Jesús retiene á todos los que se le acercan 
con humildad y buena voluntad. Ve tú así: dile una y 
otra vez: DENTRO DE TU CORAZÓN ESCÓNDEME. No PER-
MITAS QUE YO ME SEPARE DE TI. 
5. ¿Qué virtud te hace más falta? La pureza, ¿no es 
verdad? Quisieras salir siempre victorioso en esas lu-
chas que se levantan en tu corazón y que te arrastran 
al mal. Te da envidia ver mi trono rodeado de lirios y 
azucenas, y tú... ¡ay! ¡tan manchado! Te causa rubor y 
confusión la antítesis de la pureza de tu Madre y la 
fealdad de tus manchas. ¿Y  no has oído que yo poseo el 
secreto de ese vino celestial que engendra vírgenes, y 
que doy á los que se esfuerzan en complacerme? Pues 
bien: ¿sabes lo que yo quiero de ti? Huye de aquellos 
amigos que tú sabes y cuya conversación no es compa-
tible con mi amor... ¿Los preferirás á mí? Quita esa 
ocasión de pecado y aprende de tus caídas anteriores á 
no fiarte de ti... Mi amor, ¿será bastante para decidirte 
á ese sacrificio? ¿Crees que no? ¡ay! hijo ingrato, ¡y qué 
poquito amas ã tu Madre! Vaya, un esfuerzo más, yo te 
ayudaré, y tu alma será libre de la cadena del pecado y 
figurarás en la guardia de honor de mi Hijo, de quien 
se ha dicho que se apacienta entre los lirios. 
6. ¿Quieres pedir á mi Jesús por otros? Hazlo por tus 
padres, por tus hermanos, amigos... ¿qué quieres que 
mi Jesús haga con ellos? díselo con confianza, aquí 
estoy yo apoyando tu petición. ¿Los quisieras ver más 
buenos, verdad? ¿más solícitos por su salvación? De-
seas también para ellos gracias temporales, bienestar, 
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salud? Enhorabu-ena; mi Jesús te oye y está dispuesto 
á otorgar lo que pides, si así conviene á tus recomen-- 
dados... Pide también por los pobrecitos pecadores, ¡los 
i 
compadezco tanto!... No hay quien se acuerde de ellos. 
Pide por los desgraciados que no pertenecen á la Igle-
sia, por los que la blasfeman y calumnian... ¡Y son 
 tan-
tos!... y muchos pobres jóvenes educados como tú en 
su seno. Pide por el triunfo de la causa de mi Hijo, que 
es la tuya... Por el Soberano Pontífice tu padre; para 
que tu oración sea más eficaz, únelas con las de mi Je-
sús, con las mías, con las de todos los justos; ofrece al 
triunfo de la causa de Dios tu vida, tus oraciones y su-
frimientos. No olvides á las pobres almas del purgato-
rio. 
7. Pa te vas á retirar. Bien, ve á cumplir tus debe-
res en nombre de mi hijo y en el mío. El y yo os ben-
decimos, recibe humildemente nuestra bendición. En 
medio de tus tareas no nos olvides, dinos una palabra.. 
Las que dirijas á mi Hijo yo se las presentaré. Sean. 
dates cortas, frecuentes y fervorosas. Cuando te des-
ocupes vuelve aquí, aquí te esperamos y te tenemos 
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preparadas nuevas gracias. Ahora experimentarás qué 
dulce es vivir nuestro lado..., sobre todo no te sepa-
res de nosotros por el pecado, y si desgraciadamente 
caes, ven pronto, lava tu mancha en el Sacramento, y 
si lo pides con humildad, cuenta con mi perdón y el 




k UNA MADRE DR FAMILIA PARA INSPIRAn .. eu r' 
HIJOS LA DEVOCIÓN A MARIA SANTÍSIMA 
Aunque la educación de los hijos sea un deber que 
pertenece igualmente al padre y á la madre, con todo, 
de hecho, toca con particularidad á la madre la educa-
ción de los hijos, sobre todo en la infancia y en la edad 
pueril. Así, pues, á vosotras, madres de familia, con-
viene con preferencia dar algunos breves consejos: 
1.° A no ser que seais muy inconsideradas ó que no 
tengáis experiencia de las cosas humanas, debéis co-
nocer que al dar á luz vuestros hijos entran los infeli-
ces en un mar de desdichas, donde deben correr una 
serie de graves peligros, tanto corporales como espiri-
tuales, y tan prolongados como lo sea su existencia. 
Es verdad que, dominadas por la pasión que les tenéis, 
os figuráis que correrán prósperamente la carrera de  
su vida, y que de este modo serán vuestro consuelo y el 
apoyo de vuestra vejez; hasta este punto os halaga la 
ternura del amor maternal; pero ¡cuán fácil es que al-
gún día queden fallidas vuestras esperanzas! ¡Cuán fá-
cil es que más tarde tengáis que llorar por ellos, cuan-
do sean víctimas de terribles extravíos, tanto en lo fí-
sico como lo moral, y sean causa de vuestra mayor des-
ventura! ;Es acaso mayor el número de las madres fe-
lices por la conducta de sus hijos que el de las desgra-
ciadas? Podría ser mayor el número de las dichosas; 
pero por desgracia no es así. 
Aunque abriguéis las intenciones más puras, y estéis 
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dotada de las mejores cualidades para dar una educa-
ción esmerada á vuestros hijos, debéis confesar que no 
podéis ser tan previsora que os sea dado impedir todos 
los peligros que pueden hallar. Y ¿quién podría deciros 
de antemano cuál será su suerte? Todos los afanes que 
os tomáis para darles una buena educación física y 
moral, ¿serán eficaces 6 quedarán fallidas vuestras es-
peranzas? ¡Qué fatal incertidumbre! Por lo tanto, po-
nedlos cuanto antes en las manos de una Madre mejor 
que vos. Apenas acaben de nacer, ofrecedlos á María, 
y cuando son todavía incapaces de conocer á esta Ma-
dre celestial y consagrarle el afecto de sus corazones, 
vos, como cosa que es enteramente vuestra, entre-
gádselos á Ella; haced casi una renuncia á su amor, 
rogándole que tenga á bien adoptarlos como si fuese 
su única Madre, reservándoos únicamente, me atre-
veré á deciros, el nombre de nodrizas. Ella ama esas 
inocentes criaturas, porque las ve limpias de pecado 
por la sangre de su Hijo, y por esto las aprecia mu-
cho; pero ¿cuánto más hará por ellas premiando con 
esto vuestra piedad, al ver que, desconfiando de vos-
otras mismas, las dejáis enteramente á su maternal 
cuidado? Presentad, pues, con el mayor afecto cada día 
vuestros hijos á María; y suplicadle cotidianamente 
que tenga á bien tomar sobre sí la carga, para vos 
grave y peligrosa, de su buena educación. Decidió para 
esto: «A. Vos, ¡oh gran Madre de Dios y Madre nues-
tra! encomiendo este mi hijo; yo le pongo en vuestras 
manos; hacedle bueno en'la tierra y santo en el pa-
Taiso.» 
Además, lo más pronto que os sea posible procurad 
que vuestros hijos tengan afición á María Santísima, 6 
más bien, preparadlos para que se aficionen á esta 
buena Madre desde la más tierna infancia, para cuando 
sean capaces de amarla con el más tierno afecto de su 
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corazón. Procurad que la primera palabra que apren-
dan á pronunciar después del nombre de Jesús, sea el 
dulcísimo nombre de María, y tomando con devoción 
sus imágenes, besadlas primero y después dádselas á 
ellos para que hagan otro tanto; enseñadles á llamarla 
con el nombre de Madre; y sea el Ave Marta una de las 
oraciones primeras que aprendan sus labios todavía 
balbucientes. 
No creáis inútiles estas cosas que se dicen en aque-
llos años por mera rutina, pues son muy útiles para 
contraer buenos hábitos y muy provechosas para la 
edad en que se desenvuelva su enten•limiento. Cuando 
llegue este caso, multiplicad vuestro celo, decid á 
vuestros pequeñuelos cosas grandes de Maria; decidles 
cuán buena es, cuán excelente, cuánto amor merece, 
cuánto debe ser respetada, cuánto les ama y cuán 
pronta se halla á concederles beneficios y alcanzarles-
todos los bienes. Decid á vuestros hijos cuando empie-
cen á tener conocimiento: «Hijo, yo soy tu madre, pero 
la Virgen Santísima lo es también y madre mucho 
mejor que yo. Ella te ama tanto y mucho más de lo 
que pueda yo amarte; procura, pues, estimarla en gran 
manera, estimándola más que á mí misma.» Podréis 
también valeros de alguna otra estratagema para acos-
tumbrarles á practicar el amor de María; como cuando 
quisiereis que se abstengan de alguna cosa que no lea 
conviniese ó que sea mala, decidles que no lo hagan 
por amor á la Virgen; y, por el contrario, cuando de-
seéis inducirles á hacer alguna obra buena, á la cual 
tuviesen repugnancia, decidles que lo hagan por Ma-
ría. En conclusión, comenzando por el ofrecimiento del 
corazón, procurad que desde aquella temprana edad' 
pongan en práctica, según sus alcances, todo lo que yo. 
he aconsejado á los jóvenes en este librito. 
Pero vosotras, entre tanto, no os canséis ni un solo 
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momento de encomendarlos muy particularmente á 
María para que os los conserve inocentes; repetidles que 
sólo con esta condición deseáis que vivan; y protes-
tadle que más quisierais se los llevase consigo al pa-
raíso antes que permitir que los inficione el pecado. 
¡Dichosa vos, madre cristiana, si procuráis guiar 
vuestros hijos por el camino de la devoción á María! 
Seréis del número de aquellas afortunadas, cuyos,hijos 
son corona de su gloria y la aureola de júbilo en la eter-
nidad. 
CONSEJOS 
A LAS PERSONAS ESPIRITUALES AMANTES DE LA PER-
FECCIÓN Y DE LA VERDADERA DEVOCIÓN A MARÍA 
SANTÍSIMA. 
Jesucristo dice en el sagrado Evangelio: Bienaveniu-
vados los limpios de corazón, porque ellos verán á Dios. 
Debemos procurar tener esta limpieza si queremos al-
canzar la perfección, y ver, por último, al Señor y á la 
Virgen Santísima en la patria celestial: por esto debe-
mos andar con cuidado para no cometer faltas; mas si 
tenemos la desgracia de cometer alguna, no debemos 
por esto espantarnos ni acobardarnos, sino humillar-
nos, arrepentimos y limpiarnos en el baño saludable 
de la Penitencia; bien entendido que es tan eficaz la 
virtud de este Sacramento, que, no sólo destruye la 
culpa cometida, sino que también da fuerzas para no 
volver á cometerlo, con tal que se reciba como se debe. 
Por esto muchos Santos, á fin de alcanzar y conservar 
esta pureza de corazón, tenían la costumbre de confe-
sarse frecuentemente; así lo practicaban Santa Cata-
lina de Sena, Santa Brígida, la Beata Coleta, etc.; y lo 
mismo hacían San Carlos Borromeo, San Ignacio de 
I.oyola y San Francisco de Borja. 
Y no es de admirar; porque si los amantes del mundo 
se avergonzarían de comparecer á presencia de las per-
sonas que aman con alguna mancha en el semblante, 
¿qué mucho que las almas amantes de Dios y de Maria 
Santísima procuren purificarse siempre más y más, 
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para hacerse de este modo más amables á sus amados 
Señores? Por esto quisiera que aquellos que de veras 
desean amar Dios y á la Virgen Santísima, se confe-
sasen por lo menos una vez cada semana, ó lo más 
tarde cada mes. Por este motivo, pues, he pensado 
arreglar un método práctico de confesarse bien y con 
brevedad las personas espirituales, y que aspiran á la per-
fección y á la verdadera devoción de María Santísima' 
Antes de explicar este método práctico, quiero dar 
algunas advertencias: 
La Que las mejores confesiones no son las más lar-
gas, sino las más dolorosas, dice San Ligorio. 
2.a Solamente hay obligación de confesar los pecados 
mortales; mas respecto de los veniales, no hay esta 
obligación, pero es mejor confesarlos; y será válida la 
confesión aunque no se digan los veniales. 
3.a Si alguna vez se tiene la desgracia de caer en 
pecado mortal, jamás debe callarse por temor, ver-
güenza ú otro respeto humano; po ^que se haría mala 
confesión, y á más se seguirían de esto una multitud 
de sacrilegios y pecados muy enormes, como no pocas 
veces ha sucedido á personas espirituales seducidas 
por el demonio. Si le falta valor para decirlo al confe-
sor ordinario, que lo confiese con otro antes que ca 
llarlo y cometer maldad tan horrenda. 
4.a Decir con sencillez y naturalidad los pecados, si 
son de pensamiento, palabra ú abra; si se han cometido 
consigo mismo 6 con otra persona, y de qué estado; en 
inteligencia de que si son pecados de obra, no basta 
decir que se han tenido malos pensamientos. 
5.a Si se ha cometido algún pecado mortal desde la 
última confesión, ó que nunca lo ha confesado, no basta . 
para confesarlo decir: Padre, me acuso de todos los peca-
dos que he cometido; ni tampoco con condición; verbi. 
gratia: Padre, me acuso si he cometido algún pecado mor- 
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dal; pues tampoco vale este modo de acusarse en gene- 
ral 6 con condición, sino que ha de ser en particular. 
6.a No disculparse jamás de las faltas de que se con-
fiesa, porque el disculparse es señal que no tiene dolor 
de haberlas cometido, dice San Ligorio. A más de que 
ya se sabe que á quien se acusa, Dios le excusa, y á 
quien se excusa, Dios le acusa. 
7.a No detenerse en ponderar ni exagerar los moti-
vos y ocasiones que ha tenido para pecar, pues nadie 
peca si no quiere pecar; el pecado es un acto libre de la 
voluntad, y en donde no hay voluntad, no hay pecado. 
Si hubiese hecho como los mártires, antes morir que 
pecar, no tendría de qué acusarse. 
8.a No detenerse en la confesión en lamentarse y 
quejarse de sus males, de la pobreza, del mal genio y 
faltas de otras personas, y de lo mucho que le dan que 
sentir. Si se omiten todas estas explicaciones, en poco 
tiempo se podrá hacer bien toda la confesión, dice San 
Ligorio, mayormente si deja aquel modo de expresarse, 
que no es bueno sino para gastar tiempo, como los que 
dicen: Me acuso de lo poco que he amado y servido d Dios; 
de so haber cumplido las obligaciones de mi estado; me 
acuso de no haber amado á mi prójimo, y otras expresio-
nes vagas en general, que, después de haber hablado 
una hora, no han dicho nada. Lo que importa es decir 
las faltas con claridad, brevedad y franqueza, y descu-
brir las causas y raíces de ellas, para quitarlas y arran-
carlas; pues quitada la causa se quita el efecto, y 
arrancada la raíz no vuelve á retoñar. Debe procurarse 
esto de un modo particular: es decir, arrancar los vi-
cios y plantar las virtudes; este es el modo para llegar 
con facilidad y prontitud á la perfección; hacerlo de 
otra manera, no es más que cortar los vicios para re-
to?far otra vez y enredar el alma como antes. 
A. M. D. G. 
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Lector: promos n arreglar el niundot 
 
o vayas à figurarte que 
soy carpintero, y te in-
vito á componer algún 
baúl grande de esos que 
vulgarmente se llaman 
mundos, que yo no en-
tiendo de carpintería, ni, 
aunque entendiera, se 
^- trata ahora de eso, no;  
me refiero al mundo en que vivimos, al plane-
ta que habitamos los hombres y que se divide 
en tierra y mares, así corno aquélla, la tierra, 
se divide en cinco partes que son (te lo diré por 
si no lo sabes): Europa, Asia, Africa, América 
y Occeanía. Pues á ese, á Ase mundo es al que 
me refiero, y te invito, no precisamente â que 
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lo arreglemos entre tú y yo, porque aunque te 
digo eso en el encabezamiento de este capítulo, 
las cosas no se deben tomar tan al pie de la le-
tra: ya comprenderás que seria imposible que 
entre tú y yo solos arregláramos el mundo: á 
lo que te invito es á que entre los dos busque-
mos el modo conveniente de arreglarlo, lo 
cual, como ves, es muy distinto. 
Supongo, lector, que tendrás noticia del cri-
men de anoche; y del atentado de ayer maña-
na; y del robo de ayer tarde; y de la bronca 
del jueves y del escandalazo del viernes; del 
motín de A. y de la sublevación de B.; de las 
irregularidades (así se llama ahora á los robos) 
descubiertas en el ayuntamiento de X. y en la 
diputación de Z.; de la riña de la otra tarde, 
en la que se liaron de pronto á palos y navaja-
zos siete ú ocho chulos, resultando tres muer-
tos y cuatro heridos, tres viudas y diez 6 doce 
inocentes niños huérfanos de padre; del desa-
fío 6 duelo de la otra mañana, acaecido entre 
dos ilustres personajes mucho más brutos que 
los chulos, porque éstos se enredaron á nava-
jazos y palos en un momento de acaloro y casi 
sin pensarlo, y los señoritos se dispararon un 
par de pistoletazos á sangre fría, después de 
pensarlo treinta 6 cuarenta horas, y sabiendo 
perfectamente lo que hacían, lo cual es ser per-
fectamente salvajes; y del espectáculo tan di-
vertido que dió un blasfemo el otro dia insul-
tando á Dios á gritos, sin que los guardias de 
orden público, que estaban muy ocupados en la 
taberna de la esquina, le fueran á la mano; y 
del otro espectáculo que dió un borracho insul-
tando á los pacíficos transeuntes, sin que los 
.otros guardias, que estaban en la otra taberna, 
lo impidieran tampoco. 
También creo que tendrás noticia de los mu- 
-chísimos chanchullos y gatuperios que se están 
-cometiendo todos los días en respetables cuer-
pos y sociedades, por respetables personajes 
que el que más y el que menos debía estar en 
presidio, respetuosamente hablando; y de las 
muchísimas atrocidades que con motivo de 
elecciones y otros motivos llevan á cabo alcal-
des, caciques y gobernadores, autoridades y 
súbditos; de las innumerables infamias é inmo-
Talidades que se cometen en política y admi-
nistración; de lo mucho que se roba pública y 
privadamente; de lo que se miente, de lo que 
-se finge, de lo que se calumnia y murmura, y 
-de las muchísimas injusticias, infamias, picar-
días y vilezas, en fin, que se llevan á cabo to-
dos los días y en todas partes, con pena y es-
-cándalo de las personas verdaderamente hon-
radas. 
Esto da lugar á que se experimente una an-
gustia, una inquietud y un malestar general, 
que el que más y el que menos está con el 
alma en un hilo y no le llega la camisa al cuer-
po, temiendo que el día menos pensado «se 
arme la gorda» y ocurra un cataclismo, 0, ha-
blando en términos más claros y cristianos, te-
miendo que Dios se canse de tanta picardía y 
r 
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de tanta infamia como cometemos, desprecian-
do sus amorosos avisos, y nos envie un castigo 
tremendo, con el que las paguemos todas jun-
tas y... todos juntos, porque, bien mirada la 
cuestión, todos, cuál más, cuál menos, somos 
culpados. 
Así es que sale V. de su casa y ve á todo el 
mundo receloso, azorado é inquieto, y no oye 
V. por calles, plazuelas y cafés más que estas 
ó parecidas frases: ¡Esto va mall ¡La cosa está 
que arde! ¡No podemos seguir así! ¡Esto va á 
dar un trueno como el lagarto de Jaén! ¡El 
mundo está mal, muy mal, pero muy malt 
Y, claro, como que no se oye por todas par-
tes otra cosa sino que el mundo anda mal, y 
desdichadamente eso es muy cierto, no hay 
quien no piense en cuál sea el modo ó manera 
más conveniente de arreglarlo. Unos dicen 
que se arreglaría alzándose éstos; otros, que 
levantándose aquéllos ó pronunciándose los 
otros; éstos, que con el sistema tal; aquéllos, 
que con el sistema cual, y todos, en general, 
convienen en que lo que hace falta, para que 
el mundo marche como debe, es mucha ins-
trucción, y mucha moralidad sobre todo. 
Lo que es eso, es verdad, lector: el mundo 
se arreglaría perfectamente con instrucción y 
moralidad, sobre todo con mucha moralidad, 
que es lo que más falta hace. Pero... pero... 
ahí está la cuestión: cómo se moraliza el mun-
do? 0 de otro modo, ¡,cómo se arregla? 
Vamos á ver, lector, ahora que estamos solos 
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y nadie nos oye. tiA que tienes tú también tu 
sistemita ó plan con el cual crees que, puesto 
en práctica, acabaría tanto desorden? áA que 
tú también has pensado algunos ratos, allá á 
tus solas, en la manera de corregir tanto abu-
so? tiA que tú también has discurrido algunas 
 
veces, harto, como nos pasa á todos, de ver  
tantas infamias y picardías, sobre la manera  
más conveniente de arreglar el mundo? Vamos  
á ver: ¡,y cómo crees tú que podría arreglarse?  
Si eres progresista, dirás que agitándolo. 
 
Si eres comunista, dirás que quemándolo. 
 
Si eres nihilista, dirás que volándolo. 
 
Y si eres absolutista, dirás que... ahorcán-
dolo. 
Pues bien: yo reconozco la actividad de ta-
les remedios; pero tengo otro más sencillo y  
menos estrepitoso.  
Yo entiendo que el mundo se arreglaría per-
fectisimamente, educando bien los padres á sus 
hijos: pero observa que digo, educándolos bien. 
Porque de los niños salen los hombres, por  
más que el pensarlo contriste el alma: los hom-
bres de hoy, son los niños de ayer: los niños de  
hoy, son los hombres de mañana. De los niños  
salen los hombres: esos hombres que, reyes ó  
súbditos, militares ó sacerdotes, gobernantes  
6 gobernados, ricos ó pobres, aristócratas ó  
plebeyos, sabios 6 ignorantes, buenos 6 m los,  
forman las sociedades, las naciones, el L'^ un.h, 
y hacen que éste sea de tal tal modo; feliz 6 
desgraciado, sabio ó ignorante, bueno á malo.  
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Los niños de cada generación, son los hom-
bres de la generación siguiente: según se for--
man 6 educan los niños son luego, con raras. 
excepciones, los hombres: el árbol que desde 
luego, desde pequeñito, se dirige bien, procu-
rando corregir, cuan do aúnes tierno, las tortuo-
sidades del tronco, y haciendo que éste, al des- -
arrollarse y robustecerse, crezca recto, recto- 
sigue siempre luego, porque así se desarrolló 
y endureció: no será imposible, absolutamente 
hablando, que pueda torcerse luego, pero es-
muy difícil: ¿,has visto tú muchos árboles cuyo 
tronco, habiendo llegado recto á la plenitud 
de su desarrollo, se tuerza después? No: porque 
así, es decir, recto, se endureció, y un tronco . 
ya duro, no se dobla fácilmente: podrá, repito, 
hablando en absoluto, torcerse por algún ac- 
cidente, pero esto ocurre rarísimas veces, por 
excepción, y las excepciones ya se sabe que 
no destruyen la regla: antes al contrario, la . 
confirman. 
Eu cambio, y por la misma razón, el árbol 
que creció torcido, torcido sigue siempre: tam
-
bién, hablando en absoluto, podrá enderezarse, . 
pero también esto es muy difícil, también esto 
es una excepción raritima: lo regular es que 
al pretender enderezar un árbol viejo y torcido, 
se le tronche en vez de enderezarle; y si no,, 
haz la prueba y verás. 
Esto es lo que expresa aquella antigua fá-
bula que empieza así: 
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Arbol que crece torcido 
nunca su tronco endereza, 
porque es de naturaleza 
el vicio con que ha crecido... 
Pues por eso es preciso dirigir bien, desde 
luego, la naturaleza, para que no crezca con 
vicio, porque vicio que arraiga y se robustece 
y se desarrolla al desarrollarse el ser en quien 
está, no hay ya quien lo quite, 6 se quitará 
dificilisimamente: lo regular es que crezca y 
aumente cada vez m ils, según aquel conocido 
refrán: cuanta más viejos, más pellejos. Y ve 
ahí por qué los árboles, digo, los hombres de 
hoy, no son, 6 no andan derechos, ni hay 
quien pueda enderezarlos: crecen torcidos, en-
durecen asi, y... lo que te he dicho antes; 
cuanto más viejos... 
Por eso, el mundo de hoy ó los hombres de 
hoy que constituyen el mundo, no se arreglan 
fácilmente; por eso no es tan fácil el morali-
zarlos; crecen torcidos, endurecen así, y 
 ad 
 mueren: seria preciso casi un milagro para la 
transformación moral de corazones en los que 
arraiga profundamente el mal y el error. De 
aqui que, humanamente hablando, la regene-
ración social que se pretende en los hombres 
de hoy sea casi imposible, y que no se consiga 
ifunesto engañol con cambios de gobierno, con 
que re levanten éstos ni se pronuncien aquéllos, 
ni con este 6 con el otro sistema 6 plan, ni con 
estas 6 las otras leyes: habría de conseguirse 
lo 
con cambios de corazones, con transforma-
ciones radicales de ideas y sentimientos, pero 
aquéllas y éstos han echado profundas raíces 
en las inteligencias y en los corazones de la 
generación presente, y no es fácil arrancar-
los ya. 
No es esto decir que cada uno, en la medida 
de sus fuerzas y por todos los medios que tenga 
á su alcance, no deba luchar y oponerse á la 
corriente corruptora que todo lo invade: al 
contrario; todos estamos obligados á hacerlo 
así para disminuir, en lo posible, los efectos 
del mal: só'.o sostengo que éste es muy difícil 
de evitar, por las razones antes dichas. 
Y en esas mismas razones se funda la nece-
sidad de formar los hombres de mañana, la 
generación venidera, de un modo distinto, 
opuesto al que se empleó en la formación de 
la generación presente: de ahí, en fin, la ne-
cesidad de educar bien á los niños, y como los 
padres son los llamados á ello, pues si los 
maestros 6 profesores concurren con los pa-
dres á educar al niño 6 al joven, los padres 
tienen el estrechísimo deber de elegir á estos 
maestros ó profesores tales que completen y no 
destruyan la buena educación por ellos co-
menzada, de ahí que el padre es siempre, 
aunque se sirva de otros, el que educa á su 
hijo; de ahí que los padres son siempre los 
responsables de lo que el niño sea cuando 
llegue it hombre. No diré que, en absoluto , no 
pueda extraviarse y llegar ser malo el hom- 
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bre que en su niñez y en su juventud fué cui-
dadosamente conducido por la senda del deber, 
pero no es lo regular que suceda así: podrá 
extraviarse momentaneamente, pero aquellas 
ideas y sentimientos que en sus primeros años 
sembraron en su mente y en su corazón, vol-
verán á tornarle, si se extravió, á la senda 
del bien, y acabarán por salvarle: esto lo digo 
respecto a aquellos que, por accidente, puedan 
abandonar el buen camino comenzado en la 
niñez y proseguido en la juventud, pero repito 
que estas son excepciones: lo regular es que 
el que desde niño se acostumbró á amar y 
practicar el bien, sea bueno siempre: y de to-
dos modos, no se puede dudar que aun el hom-
bre más malo por naturaleza, será menos 
malo si se le educa bien desde luego, si sus 
padres y encargados se oponen , desde luego, 
á las malas tenden, ,,ias de aquella naturaleza, 
con tesón, con empeño, pues aunque no lle-
guen á destruirla por completo, conseguirán, 
por lo menos, debilitarla , atenuando grande-
mente las causas del mal: lo que es esto no 
tiene vuelta de hoja, y ciego ha de ser el que 
no lo vea. 
De aquí, lector, que yo no vea otro medio de 
arreglar el mundo sino el que te dije antes : 
 que los padres eduquen bien á sus hijos: de
este modo, si no se consigue que el mundo 
llegue á ser una sociedad de ángeles, se con-
seguirá que llegue á ser una sociedad de hom-
bres honrados, y, para decirlo de una vez, una 
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sociedad de cristianos, que tendrán sus defec- 
tos, claro está, pero estos defectos serán lose 
menos posibles, que es lo que se va buscando. 
De lo que debe entenderse por educar bien, _ 
es de lo que vamos á tratar en este librito,. 
lector, pero para que veas cuán verdadero es 
lo que te dije antes, esto es, que la dirección 
que se imprime al hombre desde sus primeros• 
años es la que suele seguir y sigue ordinaria-
mente toda su vida, quiero citarte aquí una , 
 carta de D. Adolfo Clavarana que acude á mi 
mente en este instante (la carta, no su autor),, 
y te hará ver cuán cierto es aquello de que 
desde luego se hacen los panes tuertos 6 de 
rechos. 
CAPITULO II 
Carta del tío Matraca á la tia Pepa Romera-
les, sobre su matrimonio y efectos consi-
guientes. 
«Apreciable tía Pepa: Si está V. buena, me ' 
alegro; yo también lo estoy. Así empezaba Ci-
cerón sus cartas , y ari debo yo empezarlas 
para demostrar á V. que no soy manco en esto 
de poner cuatro letras bien puestas, para decir 
la verdad á todo el que me pregunta los años. 
que tengo. 
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He recibido su carta llena de lamentos y 
consultas, que procuraré contestar despacito 
para que no nos enredemos, y clarito para que 
nos entendamos. 
Se queja V. de que desde que se casó no ha 
tenido un día bueno, primero con el genio de 
su difunto, á quien Dios haya perdonado todo 
el aguardiente que se bebió de más y todos los 
días que trabajó de menos, y luego con los 
siete macabeos, es decir, con los siete niños 
que le han quedado á V., y que le han salido 
peor que los siete de Ecija. 
Pare V. el carro, y vamos por partes. 
En primer lugar, debo decir á V. que, según 
mis noticias, su difunto Blas (que de Dios goce 
y por aquí no vuelva), antes de casarse con V., 
era ya tan magantón y tan mosquito como 
después de casado. Su mala educación, sus 
malas costumbres y hasta su mal vino, le eran 
á V. bien conocidos; pero el hombre era buen 
mozo y jaquetón, tenia mucha sandunga y 
mucho aquel, y V., sin mirar más que el aquel 
y la sandunga, y sin hacer caso de los conse-
jos que le daba su madre, se escapó de su casa 
de la noche á la mañana y con él se casó V. 
deprisa y corriendo, como si tuviera V. mucha 
prisa de empezar á llevar garrotazos y de aca-
bar de comer caliente. 
Usted se acordará de que había un muchacho 
honrado que se quería casar con V., y V. no 
quiso casarse con él porque no tenía las pati-
llas negras y ensortijadas como su Blas, ni es- 
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tupía por el quijal como su Blas, ni se la echa-
ba de valiente como su _Blas, ni iba siempre 
vestido de fiesta como su Blas con los calzones 
justos, la faja de seda y las polseretas carga-
das de mantequilla. ¡Ay, tia Pepa! !Cuántas 
veces se habrá V. arrepentido de aquellas ton-
terías! A. poco tiempo de casarse, ya vió V. en 
lo que quedaron las patillas y las polserelas; 
ya vió V. en lo que vinieron á parar las valen-
tías y los calzones justos. Tres calabozadas se-
guidas, aplicadas para curar tres borracheras, 
acabaron con las valentías y los calzones, que, 
de tanto rozarse contra el poyo de la cárcel, se 
fueron por mala parte, teniendo V. que acudir 
en su socorro con un remiendo en forma de 
corazón que daba mil gozos de verlo, y que le 
hizo cantar á sus vecinas de V. aquello de 
Mirad con qué disimulo 
lleva Blas el pantalón, 
remendado por el... centro, 
en forma de corazón. 
A V. se la llevaba Pateta, porque aún te-
nía V. mucha tierra en la Habana, y toma-
ba V. cada sofoquina que se ponía á morir. 
Entre tanto Blasillo, en vez de trabajar, seguía 
lo mismo que antes, sin ;salir de la taberna 
desde las ocho:de la mañana hasta las diez de 
la noche, hora en:que volvía,á su casa con las 
polserelas desgrEñadas y con un caudalazo en 
vino, que si en vez de traerlo en el estómago y 
depositarlo en el corral apestando el barrio, lo 
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hubiera traído en una damajuana y depositado 
en una bodega, se hace rico en cuatro días. 
Tras de esto, y para final de fiesta, solían 
venir las pendencias y los garrotazos, á cuya 
luz (porque los garrotazos alumbran mucho), 
empezó V. á ver lo muy torpe que anduvo con 
no tomar los consejos que le daba su madre, y 
casarse con un hombre de bien en vez de ca-
sarse con un buen mozo. 
Pero vamos al caso, que esto no tiene ya re-
medio, y si se lo digo á V. no es más que por 
aquello que dice el refrán de á ti te lo digo, sue-
gra; entiéndelo tú, mi nuera. Usted se queja 
ahora de sus hijos, que es la segunda parte del 
cuento, y por cierto la más lastimosa; y si va-
mos á ver, aquí tiene V. aún menos razón para 
quejarse que tenía V. respecto del casorio. 
Usted sabe que cuando aún eran pequeños los 
chicos, se murió el tio Blas de resultas de ha-
bérsele indigestado una mona, y desde enton-
ces quedó V. dueña absoluta de su casa. 
Qué ha hecho V., desde entonces, para edu-
car h sus hijos? ¿Qué ha hecho V. para que no 
salieran lo mismo que su padre? Usted les pe-
gaba una paliza cuando rompían un plato; 
pero en cambio no les tocaba al pelo de la ropa 
cuando ellos le rompían la cabeza al hijo del 
vecino; al contrario, se congraciaba V., di-
ciéndoles: Hijo, el que te la baga que te la pa-
gue, que era lo mismo que enseñarles el camino 
del presidio. 
Usted no enseñó jamás á sus hijos á obede- 
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cer, que es lo primero que debe enseñárseles 
para educarlos bien; pues es sabido que siendo 
el primer pecado del hombre la rebeldía y la 
soberbia, así el primer cimiento de su educa-
ción tiene que ser la sujeción y la obediencia. 
Usted consideraba cosa de poca monta el 
que hiciesen siempre su santa voluntad, y ja-
más se cuidó V. de quebrarles los gustos, como 
suele decirse. En no romper mucha ropa, es 
decir, en no hacer travesuras de muchachos, 
que, por otra parte, eran las más perdonables, 
como hijas de la edad, ya estaba V. contenta. 
Usted, en su vida se cuidó de que sus hijos 
fueran á la escuela, ni aprendiesen la doctrina 
cristiana, ni oyesen un sermón. Usted, en su 
vida se cuidó de guardar la lengua, especial-
mente delante de ellos. Si alguna vez tenía V. 
que reprenderlos, lo hacía V. con cuatro ter-
minachos que los dejaba escandalizados , y, 
ipor consiguiente, peor que antes de la repren-
sión. 
Luego, esta reprensión, generalmente era 
siempre inoportuna, como hecha, más para 
desahogar la rabia, que para enseñar y corre-
gir al que la mereciera. Ahora bien: ¿qué que-
ría V. que sucediese después de tanto desatino? 
¿,Ha visto V. que alguno siembre zanahorias y 
coja albaricoques? No, hija de mi alma, no. 
Cada uno recoge de aquello que siembra, y V., 
que sembró descuidos, abandonos y mala edu-
cación, ha recogido siete macabeos que están 
acabando con V., y, lo que es peor, que van á 
1 
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acabar con los demás, que maldita la culpa 
que tenemos de que V. haya sido una tonta de 
capirote. 
Lo que le resta á V. ahora, tía Pepa, es lo 
que le resta á todo el que ha obrado mal, cuan-
do lo que hizo ya no tiene remedio, esto es: ca-
llar la boca, y en vez de quejarse de su suerte, 
echando la lengua al aire y las culpas á Dios, 
llevar con paciencia la cruz que V. misma se 
ha labrado, y darle muchas gracias de que le 
haya dejado ese camino para pagarle lo mucho 
que le debe. Los remedios violentos, hoy ya 
son ineficaces con unos hijos que le llevan á  V. 
 palmo y meaio y que tienen la voluntad más 
torcida que parra vieja. 
La única receta que le queda á V. es la de la 
oración y el buen ejemplo. Modifique V. su 
carácter, predíqueles V . con su paciencia y 
con sus buenas obras; ábrales V. el libro de su 
propio corazón, lleno de virtudes y de sacri-
ficios; y, con pedir á Dios un día y otro dia lo 
que hace muchos años debió V. haberle pedido, 
obtendrá V. eso que se llama su santa gracia; 
que es la única fue]za que tiene virtud su-
ficiente para enderezar los árboles torcidos y 
curar los males viejos. 






¿Qué es la paternidad! 
La carta que acabas de ver, amigo lector, y 
que tantos ¡pero tantos! padres de familia pu-
dieran considerar dirigida á ellos, te habrá 
demostrado lo que te dije en el capitulo pri-
mero: que el camino que se señala á los hijos 
en sus primeros años, es el que siguen ordina-
riamente toda su vida, y que el árbol que crece 
torcido, nunca su tronco endereza; de aquí la 
necesidad de dirigir bien á los hijos desde 
luego, es decir, desde que nacen; de aquí la 
necesidad de educarlos bien, si se quiere que 
cuando lleguen á hombres sean lo que deben 
ser. 
El primer inconveniente con que se tropieza 
hoy para que los hijos sean bien educados por 
sus padres, es que la inmensa generalidad de 
éstos no tienen conciencia de su misión, no 
conocen los deberes que la paternidad les im-
pone, no saben lo que es ser padres, y, claro 
está, partiendo de estos principios, no es raro 
que eduquen á sus hijos como los educan, esto 
es, muy mal. 
Te lo diré de una vez y claro, amigo lector: 
la misión del padre de familia es criar sus hijos 
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para el cielo, pues para la tierra no los cría 
sino transitoria y temporalmente; no es la 
tierra ó no está en la tierra el último fin del 
hombre; no hemos sido creados para vivir 
siempre en ella, sino por poco tiempo; nuestro 
término es el cielo, es decir, para él nos crea 
Dios; la eternidad ha de ser, queramos á no 
queramos, nuestro término permanente y de-
finitivo, y para la eternidad, esto es, para el 
cielo debe el padre criar y educar sus hijos. 
El hombre no es un animal irracional, un 
bruto, cuya misión se reduzca á engendrar 
seres puramente materiales, seres terrestres, 
sin dirección ni relación alguna con la eterni-
dad, no; en ese caso, la misión del hombre y 
del caballo, en esto de la paternidad, allá allá se 
andarían, y no habría entre el hombre y el 
bruto diferencia esencial. No; el hombre es un 
animal, sí, pero racional (por más que muchos 
hombres no lo parezcan), y en esto se diferen-
cia de los demás animales; es un ser compuesto 
de cuerpo y espíritu; por el cuerpo es semejante 
á los demás animales, por el espíritu es seme-
jante á los ángeles. El espíritu, no hay que 
decirlo, es la parte más noble de su ser, el es-
píritu le coloca sobre todos los demás seres del 
universo visible á una altura inmensa, por el 
espíritu puede conocer y amar á Dios, y por el 
espíritu, en fin, por el alma, que es inmortal, 
vivirá eternamente; feliz 6 desgraciado, pero 
eternamente. 
Por eso, la misión del padre de familias no 
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se reduce, como en los brutos, á engendrar 
seres terrestres, cuyo destino final se encuen-
tra dentro de los estrechos limites de este mun-
do, no: cría sus hijos para la eternidad. El  pa-
dre de familias ea, en su paternidad, semejante 
á Dios, desde que Dios se dignó compartir con , 
 él, por decirlo así, sus funciones de Padre uni-
versal, dándole en este asunto de la perpetua-
ción del género humano tal y tan elevada par-
ticipación: tau elevada, si, tan elevada. L a . 
conservación, dicen los filósofos, es una conti-
nuada creación: ahora bien; lo que Dios hizo 
creando á Adán, lo hace el hombre, en cierta 
manera, conservando la raza humana: Dios 
creó; el hombre procrea; es decir , crea por El 
ó en lugar de El (que eso significa la preposi-
ción pro antepuesta al verbo); crea como agen 
te y ministro de Dios; representa, como padre , 
á la Divinidad en el más alto de sus atributos, 
en el de comunicar el ser, en el de producir 
nuevas existencias. 
El hombre es hombre por la razón, por e l . 
espíritu, por el alma: el alma coloca al hom-
bre á una altura inmensa sobre todos los demás-
seres del universo visible, le hace muy superior 
á todos ellos: los demas seres viven, nacen y 
mueren para siempre, pero el hombre no, por-
que está destinado por Dios una vida sin fin, 
le crea Dios para la eternidad: nor el cuerpo, ya, 
lo hemos dicho, el hambre es semejante á los 
brutos, pero por el alma se diferencia de ellos 
esencialmente. Yatiendeaquí, lector, á estaob- 
21 
servación: en los cuerpos, que es lo que, por 
decirlo as!, pertenece más directamente al 
hombre, permite Dios á aquel que grabe en 
cierto modo su sello, que tal podemos conside-
rar el parecido, como se dice vulgarmente, que 
existe en las fisonomías del padre y del hijo; 
pero en las almas no sucede esto: las almas 
traen sólo la fisonomía de Dios, porque aunque 
Dios se sirve del hombre para darles Dios exis-
tencia, quiere. no obstante, que se sepa que en 
esto, más que en otra cosa alguna, la paterni-
dad humana es sólo un reflejo de la divina, y 
de consiguiente, la autoridad del padre sólo 
una representación y delegación de la autori-
dad de Dios. 
Es, pues, la paternidad un alto ministerio, . 
una especie de sacerdocio cuyo augusto carác-
ter debiera tenerse en cuenta, no ya sólo cuan-
do se educan los hijos, sino antes, cuando al 
recibir los que contraen matrimonio la bendi-
ción del sacerdote contraen al par los primeros 
compromisos respecto á los hijos, y aun antes 
todavía, cuando el hombre y la mujer se deci-
den á realizar ese importantísimo acto de l a . 
vida, al cual debe guiar y presidir siempre una 
intención recta y sobrenatural, por decirlo as! , . 
atendiendo más, los que á contraer matrimonio 
se deciden, á las cualidades morales que á las 
meramente físicas 6 de interés, por más que-
todas estas últimas no sea vedado en absoluto 
tenerlas en cuenta. Mas que ricas joyas, mue-
bles preciosos y cuantiosa dote, deben aportar 
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los desposados, al hogar doméstico, gran cau-
dal de máximas y sentimientos cristianos, ver-
dadera base de la felicidad y del amor con-
yugal. Nada diremos aqui de la prudencia y 
delicadeza sumas, de la honestidad que debe 
presidir las relaciones de los jóvenes que van 
á ser esposos, del consejo y luz que en tan 
difícil é importante paso deben pedirse á Dios 
y á las personas experimentadas y de autori-
dad para el caso, ni de las muchas y graves 
disposiciones , en fin , que deben tomar los 
desposados antes de llegar á serlo, si han de 
cumplir debidamente los graves deberes que 
el matrimonio y la paternidad imponen. 
Esas disposiciones no se improvisan, han de 
tomarse despacio, y con tiempo y consejo: po r 
 eso decíamos antes que el deber de los padres 
respecto á sus hijos empieza aún antes de que 
éstos vengan al mundo: muy antes de que pon-
ga Dios en sus manos esos seres que al nacer 
traen ya sobre sus almas el terrible dilema de 
una eternidad feliz ó desventurada, han de es• 
tar aquéllos debidamente dispuestos al gran 
ministerio que con relación á esas almas les 
confia la divina Providencia. 
Hablando en general, ?tienen esto en cuenta 
hoy la mayor parte de los que se casan? ¿pien-
san seriamente, al contraer ante Dios y su con-
ciencia tan santos lazos, en la tremenda res-
ponsabilidad que echan sobre si? No. El matri-
monio hoy, en general hablando, se mira 
como un negocio cual era. La mujer atien- 
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de principalmente, como la tia Pepa Romera - 
les, á que el futuro sea buen mozo, jaquetón. y 
bien plantado, á que vista levita mejor que 
chaquet y chaquet mejor que chaqueta, que 
sea rumboso y bravucón y gaste más fantesia 
que D. Rodrigo en la horca, aunque sea un 
mísero empleadillo que gane cuatro mil reales 
eon descuento, y, sobre todo, á que mienta s 
duren las relaciones la obsequie rendida y amo-
rosamente y le diga frases dulces y tiernas, á 
estilo teatral y novelesco, pintándole un amor 
profundo, inmenso y eterno (que suele acabar-
se al tercer día después de la boda): nada de 
honradez, amor al trabajo, buena conducta, et-
cétera, etc.; la generalidad de las mujeres no 
miran eso. Al que tenga las condiciones ante - 
riormente enumeradas, ú otras por el estilo, á 
ese eligen para esposo, aunque sea el más per-
dido de todos sus pretendientes: es verdad que 
luego las pagan todas juntas, pero cuando ya 
el mal no tiene remedio. 
Pues si es el hombre, ordinariamente no 
busca en la mujer á quien pretende hacer su 
esposa, sino que sea guapa y graciosa, y, so-
bre todo, que tenga guita: esta última eondi - 
ción, la de la guita, condición tan poco perso - 
nal, como ves, amigo lector, no vayas á creer 
que la desprecie la mujer hoy: la tiene tan en 
cuenta casi como el hombre; y algunas, más. 
En teniendo dinero el futuro ó la futura, ya 
no se mira más; que el dinero, según las teo-
rías modernas, hace á la fea hermosa, y al 
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hombre más canalla, un caballero: en habiendo 
dinero se prescinde de las cualidades físicas, 
intelectuales y morales; no se necesita hoy 
más para casarse, y así pasa luego lo que 
pasa, que el hogar que debiera ser en la tierra 
una imagen del cielo, se convierte en una ima • 
gen del infierno: falta en el matrimonio la ver-
dadera unión, la unión de los corazones, la 
unión de las voluntades, la unión de las almas; 
falta, por consiguiente, el amor bien entendido, 
el verdadero amor, y falta la estimación que 
deben profesarse los esposos: á lo más, podrá 
estar unida la familia por uno de esos cariños 
que, desprovistos de toda idea sobrenatural, 
pudieran muy bien llamarse paganos: senti • 
mientos blandos, pegajosos, sensuales, como 
dice un ilustre escritor, que no parece sinoque 
salen de la carne y van á parar á la carne, como 
si fueran las moléculas, y no los espíritus, las 
que se atrajesen y amasen. 
No hay que decir, con tan felices disposicio-
nes y tan sólidas bases, cómo se educará á los 
hijos, cómo se cumplirán por los esposos los 
graves y sagrados deberes de la paternidad, ni 
qué paz y armonía reinarán en semejNntes ho-
gares, uno de los cuales expondré, lector, á tu 
consideración en el capitulo siguiente,para que 




Circo de gallos ingleses: función permanente. 
—¡Juanito, hijo mío, bájate de esa silla, que 
te vas á romper los pantalones! 
—¡No me da la gana! 
—¡Luis! ¿No te he dicho ya que no juegues 
con el reloj? ¡Mira! ¡Ya le has roto el cristal, y 
le vas á romper la maquina! ¡Así reventaras! 
¡Muchacho, deja ese reloj! 
—¡No quiero! 
—¡Mira que me levanto y te rompo siete 
costillas! ¿Lo dejas? 
—¡No lo dejo! ¡Me da la gana de jugar con 
él! ¿A ti que te importa? 
—¡Sinvergonzdr! ¡Pillo! ¡Tunante! ¡La culpa 
de todo la tiene el perdido de tu padre, qne no 
me deja educaros á mi gusto! ¡,No sueltas el 
reloj? ¡Pues toma, y toma, y toma! 
—¡Ay, ay, ay! ¡Papá, papá, ven corriendo,- 
que mamá me está pegando! 
—Pero, mujer... ¿por qué le pegas á Lui-
sito? 
—¡Porque quiero! ¡Eso es! ¡Que estoy ya 
muy harta píe ellos y de ti! ¡Así hubiera reven-
tado antes de casarme contigo! 
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—¡Valiente animal eres! 
—¡Más eres tú! 
—Pero, vamos â ver: vpor qué le estabas pe-
gando? 
—1,No oyes que porque me daba la gana? I,No 
soy su madre? ¡Le estaba pegando, porque no 
me obedece y me ha contestado mall 
--¡Di que no, papal ¡Que eso es mentira! ¡Me 
ha pegado porque había cogido el reloj 1 ¡Y yo 
quiero el reloj, eso! 
—¡Le he pegado porque estaba jugando con 
él, y lo iba k romper! 
—¡Pues hacía bien en jugar con él, que no 
has de dejar nunca â los chiquillos que se dis-
traigan con nada! ¡Di que si, hijo mío, toma 
el reloj y juega con él, que todavía tiene tu 
padre diez duros para comprar otro si lo rom-
pes! 
—!Pues no ha de jugar con el reloj! 
—¡Pues si juega! ¡No te has de salir con la 
tuya! ¡Toma el reloj, hijo mío! 
—¡Chiquillo, deja ese reloj ahora mismo! 
¡Trae aquí, trae! 
— ¡ Ay, ay, ay! ¡Papá, que me quita el reloj! 
¡ Pégala ! 
Un segundo después, la función se encuen-
tra en todo su apogeo, lector. La madre inten-
ta quitarle el reloj al muchacho, éste se resiste 
insultando á su madre, pateando y mordiendo 
á aquélla en las manos; acude el padre en au-
xilio de Luisillo; la espesa ss vuelve entonces 
contra el esposo hecha una fiera; el esposo 
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coge una vara y comienza á medirle las costi-
llas á la esposa; grita ésta; acude la niña ma-
yor, que se pone de parte de la madre; luego 
los criados, que se ponen de parte del que les 
regaña menos 6 del que los deja sisar más, y 
durante algunos segundos no se oyen más que 
gritos, golpes, trastazos, carreras, insultos, 
palabrotas y malas razones que convierten el 
hogar doméstico en un circo de gallos ingleses 
durante las horas de función. 
Y hay que advertir, lector, que en los tales 
sircos la función esta siempre armada: á veces 
será menos estrepitosa, pero no cesa nunca: es 
función permanente. 
En tales hogares reina la mas completa 
anarquía. En primer lugar, y según te expli-
qué en el anterior capítulo, los cónyuges no 
fueron con las disposiciones debidas al matri-
monio: miraron á éste sólo bajo el punto de 
vista humano, sin relacionarlo con fines ulte-
riores y sin que la idea de lo sobrenatural in-
fluyera ni poco ni mucho en su unión, que no 
consideraron como un sacramento, sino como 
un simple contrato á lo sumo, como un nego-
cio: como natural y lógica consecuencia de 
todo esto, ni saben en lo que consiste la pater-
nidad entre cristianos, ni siquiera entre seres 
racionales, ni tienen conciencia de los graves 
y sagrados deberes que aquélla impone, ni sa-
ben lo que son hijos, ni saben educarlos. Como 
su autoridad de padres no se funda en su su-
misión á la autoridad de Dios, no es una auto- 
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ridad justa, sensata, racional, y no tiene pres-
tigio ni fuerza alguna sobre los hijos, que si 
alguna vez obedecen á los padres, lo hacen 
obligados por la fuerza material, nunca por la 
fuerza moral: en tales casos, lect1r, la pater-
nidad humana no es, como debe ser, una ima-
gen, un reflejo de la paternidad divina: la au-
toridad de los padres no es, para decirlo de 
una vez y hablando en cristiano, legitima; en 
esos casos no tiene fuerza moral ni prestigio 
sobre los hijos, y éstos comienzan por dLsobe-
decer á sus padres en sus primeros años, y 
acaban por despreciarlos y aun por maltratar -
los en la edad adulta, como de ello estamos 
viendo ejemplos desdichadamente todos los 
días. 
El cuadro que acabo de trazarte es 'substan-
cialmente el mismo en todos los hogares que 
no se fundan en el temor y amor de Dios: po-
drá variar en la forma, según se trate del pa-
lacio, de la casa 6 de la cabaña, pero substan-
cialmente, repito, en el fondo es siempre el 
mismo: desorden, anarquía, autonomía... y al-
garabía. 
Los hijos de tales padres acaban ordinaria-
mente por perderse en este mundo y... en el 
otro, que es lo peor. Irán á su perdición eterna 
por el garito ó el lupanar dorado, por la ta-
berna 6 por el presidio; morirán en la horca 6 
en lecho suntuoso, pero estos infelices, después 
de ser en esta vida vilipendio y deshonra de la 
especie humana y de la sociedad, acaban ordi- 
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variamente por perder sus almas. El hijo de 
padres criotianos, que fué cristianamente edu-
cado, podrá, ya lo dijimos antes, extraviarse 
por más 6 menos tiempo, pero en el fondo de 
su corazón permanece oculta la semilla del 
bien, arrojada allí por sus amantes padres, y 
esa semilla dará sus frutos en su día: la lectura 
de un buen libro que caiga en sus manos; las 
advertencias y consejos de un buen amigo; la 
palabra divina, oída al entrar un día por ca-
sualidad en una iglesia, cualquiera de esos in-
finitos medios de que la gracia divina se sirve 
continuamente para llamar las puertas del 
corazón del hombre, harán florecer y fructifi-
car en el suyo la semilla del bien arrojada allí 
desde la niñez: por eso los hijos educados en 
el temor y amor de Dios, es más difícil que 
eternamente se pierdan; pero aquellos otros 
desdichados en cuya niñez nadie se cuidó de 
sembrar en sus almas la buena semilla, des-
pués de ser desdichados en esta vida, acaban 
casi siempre por serlo también e_ n la eter-
nidad. 
Por eso los padres de estos infelices son ver-
daderos parricidas, mucho más infames y cri-
minales que esos otros monstruos que alguna 
que otra vez vemos expiar en el patíbulo el ho-
rrible crimen de haber dado muerte á sus pro-
pios hijos, porque éstos matan el cuerpo, pero 
aquéllos matan el alma de sus bijos dándole 
muerte eterna: son, pues, asesinos de almas, 
lo que es infinitamente peor que dar muerte al 
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cuerpo; crimen espantoso, horrible, que el 
mundo no castiga, pero que no puede dejar sin 
castigo la Justicia divina, á la que en su día 
darán esos padres estrecha cuenta de la perdi-
ción eterna de aquellas almas que para que las 
salvaran puso en sus manos la divina Provi-
dencia. 
Vamos á ver ahora, lector amigo, el leverso 
de la medalla; digamos ya de una vez qué es 
educar bien á los hijos; cómo debe ser, en fin, 
el hogar doméstico, si ha de merecer el nom-
bre de cristiano, y después de verlo, dime si en 
conciencia se puede hoy aplicar aquel adjeti-
vo, no digo ya á la generalidad de los hogares, 
sino á la inmensa mayoría de los que cristianos 
se llaman debiendo llamarse con más justicia, 
verdad y propiedad, judíos, mahometanos, 
protestantes ó implos. 
CAPITULO V 
El hogar cristiano. 
El hogar domestico debe ser cristiano, santo. 
Antes de que el niño nazca, esto es, antes de 
que se presente á formar por algún tiempo parte 
de la familia terrena un alma que Dios destina 
para que luego (siempre más pronto de lo que se 
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cree) entre á formar parte de la familia del 
cielo, es preciso que encuentre ya debidamente 
dispuesto el medio ambiente en que ha de des- 
arrollarse y adquirir todo lo necesario para 
conseguir el último y nobilísimo destino para 
el que Dios la creó, y que no se halla en esta 
vida. Para el ave, es medio el aire; para el pez, 
el agua; para las almas... las sanas ideas y las 
santas costumbres. Y así como fuera una cruel-
dad arrojar una avecilla recién salida de su 
cascarón á un espacio de donde se hubiera ex-
traído el aire, ó echar peces á una laguna de-
secada y enjuta, en donde forzosamente ten-
drían que morir, así también es una crueldad, 
pero más, mucho más horrible, así es un ase-
sinato moral dar hijos al mundo y no tenerles 
preparada la atmósfera conveniente para que 
no se asfixien y perezcan miserablemente sus 
almas. El hogar cristiano y santo es, pues, la 
primera condición de vida, de verdadera vida 
para los seres que el padre y la madre intro-
ducen en el mundo. El hogar cristiano y santo 
es para esos seres lo que el aire para el ave, lo 
que el agua para el pez. 
Mas, ten qué consiste la santidad del hogar 
doméstico? Tan evidente, sencilla y clara es 
la respuesta, que no tendríamos necesidad de 
darla si no fuera porque, por desgracia, hoy 
lo más evidente, sencillo y claro es, no sólo lo 
más olvidado, sino hasta lo más ignorado: y 
eso °ue estamos en el siglo de las luces.., apa-
gada:,_ , 
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Consiste la santidad del hogar en que sea, 
santo, es decir, perfectamente cristiano (que 
eso significa aquí la palabra santo), todo lo que 
en él se oye y se ve; todo lo que en algún modo 
puede influir en el corazón, en las ideas, en las 
costumbres, en todo el modo de ser de la  fa-
Villa: consiste en que sean buenas las conver-
saciones que allí se tengan; buenas las visitas 
que se reciban; buenas las diversiones que se 
frecuenten; buenos los cuadros que se cuel-
guen de la pared; buenas las estatuas del pa-
tio, del jardín, de la galería 6 de la escalera; 
buenos los libros de la librería; buenos los pe-
riódicos que se reciben; bueno, en fin, cuanto 
allí puede herir 6 impresionar los sentidos, el 
entendimiento, la imaginación y el corazón. 
—En resumen: que en el hogar cristiano debe 
ser todo bueno, tino es eso? 
—Eso es: todo. 
—Pero hombre... 
—No hay hombre ni mujer que valga: todo, 
absolutamente todo. Y si no, atiende: Nos for-
mamos, casi siempre, á tenor de las impresio-
nes que recibimos, y las impresiones que reci-
bimos son buenas ó malas según que son bue-
nos ó malos los objetos que influyen sobre nos-
otros. En la edad viril ó adulta, cuando ya el 
juicio se ha formado y el hombre reflexiona, 
podrán no hacer en su corazón y su animo 
tanta impresión los objetos que le rodean, pero 
en la niñez esas impresiones tienen una fuerza 
incontrastable, inmensa; por eso debe procu- 
	 L 
33 
rarse que el niño no reciba desde luego más 
que impresiones buenas, y esas impresiones 
sólo serán buenas, siéndolo -los objetos que las 
causan: me parece que esto no puede ser más 
claro. 
,Se quiere que los hijos sean buenos cristia- 
nos? Procúrese que empiecen á vivir y sigan 
vis iendo en atmósfera cristiana, que se iin-
pregne desde luego de ella su espíritu, que la 
respiren sus almas á todas horas, como los pul-
mones respiran el aire. Así se desarrolla un 
cristiano, después que por el santo Bautismo 
se le han infundido por los méritos de Jesu-
cristo los primeros gérmenes de la vida sobre-
natural: así se educa para el bien. 
Y aquí quiero, lector, llamarte la atención 
acerca de un error muy extendido en nuestros 
días, y que nace del menosprecio, desconoci-
miento ú olvido del dogma ó misterio del pe-
cado original, misterio que es, fíjate bien, la 
única clave de los secretos de la educación. 
Nacemos, no buenos, sino malos, es decir, in-
clinados al mal, con innato amor á todo lo 
malo y corrompido, por el germen maldito de 
corrupción que el primer pecado, esto es, el 
pecado original, depositó en la humanidad, en 
la persona de Adán. No es, pues, el corazón 
del niño, como se dice candorosamente, una 
tabla rasa en la que con igual facilidad se pue-
dan dibujar, por diestra mano, bellas 6 asque-
rosas pinturas; no es blanda cera, á la que con 




ma; no es balanza que se encuentre entera-
mente en el fiel, sin previa inclinación al uno  
ó al otro lado, al lado del bien ó al lado del  
mal. Todas estas y otras comparaciones seme-
jantes que suelen hallarse particularmente en  
los tratados de pedagogía, serán todo lo poe'ti-
cas que se quiera, pero por nuestra desgracia  
no son exactas ; si se toman literalmente y  
como suenan. No: por mucho que pese á los 
modernos sabios, no e 3 el hombre, cuando nace, 
tabla rasa y limpia, sino tabla manchada en la 
que hay que borrar mucho ¡pero mucho! para 
que se pueda pintar algo con mediano resul-
tado; no es blanda cera, sino muchas veces 
hierro duro que ofrece extraordinaria resisten-
cia al fuego y al yunque de la disciplina nece-
saria para educar bien; no es balanza perfec-
tamente equilibrada ó en el fiel, sino balanza 
que, por efecto de la corrupción con que nace-
mos, se halla espantosamente inclinada del lado 
del mal, y es forzoso, para restablecer en ella 
el equilibrio que destruyó el pecado original, 
hacer una extraordinaria presión en el platillo 
del bien, colocando en él el peso de una sólida 
y esmerada educación cristiana. 
De aquí que la atmósfera cristiana que ha de 
prepararse previamente para el hijo, si ha de 
criarse para el bien, no es necesaria solamente 
como infusión, por decirlo así, de buenos sen-
timientos, sino, y principalmente, como pode-
roso reactivo contra los malos que desde el na-
cer envenenan y corrompen y traen desequili- 
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brada, por obra del pecado, la humana natura-
leza. De ahí lo indispensable (aun filosófica-
mente hablando) de la santidad del hogar. 
Al nacer traemos dentro de nosotros gérme-
nes buenos y gérmenes malos, debidos éstos, 
como hemos dicho, a la corrupción original 
que sufrió nuestra naturaleza por el primer pe-
cado, restos aquéllos, los gérmenes buenos, de 
lo mucho bueno con que dotó Dios á la huma-
na naturaleza al crearla, y que, por misericor-
dia divina, no fué totalmente destruido por 
dicho pecado. 
Hay, pues, en nosotros, algo que es preciso 
enfrenar, dominar y destruir, ó someterlo, por 
lo menos, á absoluta servidumbre y obediencia 
perpetua, y hay algo que conviene y que es 
necesario alentar, fomentar y desarrollar cada 
vez más y más. Pues en esto debe consistir el 
trabajo del padre y de la madre sobre el alma 
de su hijo desde que éste nace, y como indis-
pensable preliminar han de disponer y procu-
rar que todo lo que rodee á aquél desde los 
primeros albores de su razón sea tal, que en 
nada contradiga ó estorbe, sino, antes al con-
trario, ayude y secunde aquella delicadísima 
é importantísima labor en la que, como hemos 
dicho, consiste la buena educación. 
¿Se hace, Ó se procura hacer esto por la 
generalidad de los padres de hoy? ¿Son mu-
chos los hogares que en realidad merecen 
hoy el adjetivo de cristianos, y en los que, por 
consiguiente, se eduque cristianamente, esto 
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es, bien, á los hijos? No: hoy se hace, en gene-
ral hablando, todo lo contrario; y de tal mane-
ra es esto cierto, que no sabemos si en parte 
alguna ha reunido el infierno tal copia de in-
centivos para el mal y de obstáculos para la 
buena educación, como en la mayor parte de 
las casas cristianas de hoy día. 
Ya dijimos antes en qué consistía la santidad 
del hogar, cómo debía ser éste para poderse 
llamar, con verdad, cristiano; pues compara 
lo que allí dijimos con lo que se ve en la in-
mensa mayoría de los hogares de hoy, aun de 
que se llaman y se creen verdaderamente 
cristianos, y verás qué diferencia, veras á loque 
queda reducido el cristianismio de esos hoga-
res. Desde el traje que, sobre todo en verano, 
viste la madre á titulo de familiar negligé, tra-
je muchas veces el más opuesto á las severas 
leyes del pudor, hasta las libertades de palabra 
y de acción que se permite ante los hijos el pa-
dre, resabios tal vez de la extraña cultura que 
adquiere en círculos y casinos, ó garitos y ta-
bernas (según de la clase social de que se tra-
te); desde las conversaciones que sin mira-
miento alguno traban las visitas (aristocráti-
cas á plebeyas) en presencia de los niños, hasta 
los familiares y nada edificantes dialogos con 
que á su lado entretienen sus ocios niñeras y 
criadas; desde los grabados del indecente pa-
pelucho que se cuela en casa por debajo de las 
puertas, hasta el dorado y elegante tomo que 
los ostenta, si más finos, no más decentes, eu 
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la- lujosa librería; desde los lienzos y grabados 
impúdicos, y hasta descaradamente indecentes, 
que á título de artísticos cuelga una mano in-
sensata en pasillos, galerías y salones, hasta 
los otros cuadros más en grande, pero no me-
nos indecentes, que á título de diversión se 
ofrecen á los niños, desde su primera edad, en 
la ópera, en el drama ó en el baile de espec-
táculo; desde la profanación del día festivo á 
que se acostumbra á los niños en la fabrica y 
en la tienda, hasta la  . violación de las vigilias 
y abstinencias, de las que casi nadie hace caso 
hoy; en fin, desde el desuso completo y total 
del rezo dómestico del santo Rosario, y de las 
lecturas religiosas en familia, hasta el olvido 6 
desprecio de la obligación de oir Misa en los 
días de precepto, ó por lo menos, hasta el abu-
so culpabilísimo de dispensarse de esta obliga-
ción por un quítame allá • esas pajas, ¿uo es 
cierto, lector, que acaso en ninguna parte se 
hace hoy á las almas de los niños tanto daño 
como en su propia casa y por sus propios pa-
dres?... 
Todos, todos los cuidados para el cuerpo, 
!ninguno 6 casi ninguno para el alma, como si 
ésta valiera menos que aquél! ! Que el niño no 
se constipe, que ande bien abrigado, que duer-
ma bien, que coma hasta que no pueda más, 
que haga gimnasia, que tome baños, que se 
acueste á la hora que quiera y se levante á la 
que le de la gana, que se llame corriendo al 
médico en cuanto se le oiga estornudar, que 
rió coja trio, ni calor, ni le de el aire, ni el soi, 
ni tome ninguna rabieta, no sea que vaya á 
ponerse malo... y en cambio, por los ojos y por 
los oídos, en todo lo que ve y lo que oye, en lo 
que entiende y en lo que siente, le hacen tra-
gar los amorosos papás veneno y más veneno, 
que le va inficionando el alma y acaba por 
darle muerte eterna...  .No es esto, lector, como 
antes dijimos, ser asesinos de la peor especie, 
asesinos de almas? ¿No es esto ser verdaderos 
parricidas? Pues esta es la educación moder-
nista, la educación «fin de siglo; esto es aho-
ra lo elegante, lo chic: procurar que el cuerpo 
se desarrolle y se críe robusto y colorado, 
aunque el niño parezca un becerro, y el alma... 
dejarla que se la lleve Pateta. 
Si esto no es criar brutos en vez de seres ra-
cionales, creados por Dios para un alto, nobi-
lísimo y sublime destino eterno, no he visto 
cosa más parecida: á pesar del pisto de pro-
greso, cultura, civilización y adelanto cientí-
fico que se da la generación actual, los padres 
del dia más parece que crían cerdos para el 
matadero, que cristianos para el cielo. 
Tócanos ahora hablar, descendiendo á cues-
tiones particulares, de un elemento indispen-
sable para la buena educación de los hijos, tan 
indispensable, que es en cierto modo lo princi-
pal de ella, y aun nos atreveremos á decir que 
toda ella: nos referimos:al ejemplo, al buen 
ejemplo que los padres deben dar it sus hijos, 
siendo su conducta un espejo de todas las vir- 
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tudes, para que sus hijos las imiten: los padres 
deben ser exactisimos en el cumplimiento de 
todos sus deberes, y muy particularmente (por 
las razones que después diremos), en el cum-
plimiento de los deberes religiosos y prácticas 
piadosas, hasta tal punto, que vean los hijos 
que, no sólo la madre, sino el padre lo mismo 
que aquélla, va á la Iglesia, y oye el sermón, 
y confiesa y comulga, y reza el Rosario en 
casa, en familia, no como uno de tantos, sino 
como jefe de la casa y de la familia, esto es, 
dirigiéndolo á llevando el rezo él, él mismo... 
,Dices que exagero?... ¡Adelante! 
CAPITULO VI 
¡Pero hombre! ¡Con esas barbas!... 
¡Clarot ¡Con esas! ¡Con todas las que tenga! 
El hombre no es hombre por las barbas ( que 
no es ningún macho cabrio), sino por la razón; 
y la razón dice que el hombre, como criatura 
inteligente y libre, debe dar culto k su Creador, 
á Dios, culto inteligente y voluntario, aunque 
tenga unas barbas tan largas que se dé con 
ellas siete vueltas y media á la cintura: el ser 
hombre, lo repetimos, no consiste en tener bar. 
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bas, ni en tener la cara con menos pelo que un 
huevo fresco, como decía el otro, sino en la 
racionalidad, y la racionalidad, ó, mejor dicho, 
la razón, exige que la criatura inteligente dé 
culto á su Creador; y como una de las dos cla-
ses de culto (el culto externo) que el hombre 
debe dar Dios, consiste precisamente en las 
prácticas piadosas, y las practicas piadosas 
son, precisamente también, todo eso de ir á 
Misa y al sermón, y confesar, y comulgar, y 
rezar, ve tú ahí por qué el hombre debe hacer 
todas esas cosas, con todas y á pesar de todas 
sus barbas; y si, le parece que está más guapo 
sin ellas, que se afeite; por mi parte puede 
hacer lo que quiera, pero conste que las barbas 
ni pinchan ni cortan en este asunto, ni tienen 
que ver nada con lo que estamos tratando, y, 
por consiguiente, que es una majadería el 
pensar que las barbas sean un obstáculo para 
la devoción, dos majaderías el pensarlo y de-
cirlo, y tres majaderías el pensarlo, decirlo y 
creerlo: esta majadería última, la de creer for-
malmeute semejante cosa, es tan grande, que 
el hombre que la profese merece en justicia (y 
no es adulación), tirar de una carreta. 
Pero vamos al caso, y por partes, para que 
no nos enredemos. 
Hamos dicho que el elemento principal de la 
buena educación es el buen ejemplo de los 
padres: en balde éstos se esforzarán en predi-
car moralidad á sus hijos, si su conducta no 
es en todo lo que debe ser; y esto, por aquello 
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que expresa cierto célebre pareado, que encie-
rra él solo más ciencia que muchos tomos de 
filosofía, y que dice así: 
Procure ser en todo lo posible 
el que ha de reprender, irreprensible. 
No hay sermón, ni discurso, ni libro, que 
tenga una fuerza persuasiva tan grande como 
el buen ejemplo; él es la mejor predicación, no 
s Slo para los niños, sino también para los hom-
bres, pero principalmente para los niños, por-
que éstos, particularmente en sus primeros 
años, todo lo hacen por imitación, y como lo 
que tienen más cerca y continuamente es á 
sus padres, y tienen á éstos por autoridad in-
discutible, resulta lo que hemos dicho: que el 
buen ejemplo de los padres es la mejor educa- 
ción de los hijos. 
Síguese de aquí por cuán poderosos motivos 
están los padres obligados á dar buenos ejem-
plos á sus hijos, y á no dárselos nunca malos, 
ni siquiera sospechosos. tiA quién ve de conti-
nuo el niño? A sus padres. A. quién oye k todas 
horas? A sus padres. ¿Quiénes son para él los 
más dignos de confianza y los que se le imponen 
cou mayor prestigio y autoridad? Sus padres; 
siempre sus padres. Para un niño nadie sabe 
tanto, ni entiende más, ni obra mejor, ni me-
rece más crédito ni más segura confianza que 
sus padres. El «lo ha dicho mamá» 6 «lo ha 
hecho papá», tienen para un chiquillo más 
C9 `i 2.r 
fuerza que todos los discursos de Aristóteles y 
todos los razonamientos del mundo. Más tarde,  
el desarrollo de la razón propia, recta ó extra-
viada, podrá hacernos sospechar si puede  
ó no puede andar equivocada alguna vez la  
autoridad de los padres, pero en los primeros  
años de la vida, el ejemplo de los padres es,  
por lo común, decisivo. Ordinariamente salen  
buenos los hijos si los ejemplos que les dieron  
sus padres fueron buenos, y malos, si aquellos  
ejemplos fueron malos; en esto, y no en leyes  
de herencia, ni en llevarlo en la sangre (;qué  
barbaridad!), ni en fatalismos ó transmisiones  
orgánicas, ni en otras sandeces semejantes, se  
fundan todos aquellos refranes de «tales pa-
dres, tales hijos», «de tal palo, tal astilla»,  
«siempre salen los cascos á la botija», y otros  
por el estilo . 
Así es que indigna y da compasión al par  
oir á tantos padres y madres lamentar los des-
órdenes de sus hijos, siendo así que sus malos 
 
ejemplos han hecho á sus hijos tales cuales 
 
son. Siempre se recoge ó cosecha aquello que 
 
se sembró, y nadie, como dice el tío Matraca  á 
la tia Pepa Romerales en su célebre carta,  
puede recoger albaricoques, sembrando za-
nahorias. Si aun echando en el campo buena  
semilla, son indispensables luego mil prolijos  
cuidados para que no se malogre la planta  
antes de granar, cómo andará 6 que tal será  
la cosecha de quien 6 no sembró á tiempo 6  
echó á su tierra semilla de perdición, Si el  pa- ^ 
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dre habla en casa y fuera de ella un lenguaje 
 
detestable, ¿cómo va á ser el chico escrupuloso 
 
y decente en el hablar? Si no se ve nunca á la 
madre ocuparse en prácticas piadosas, ni cum-
plir tal vez los más graves deberes religiosos 
que todos debemos cumplir, y le gusta, en 
cambio, salir y entrar, y componerse y ador-
narse y coquetear, ¿cómo va á salir la doncella 
modesta, religiosa y recogidita? 
Y lo mismo que decimos de esto puede decir-
se de todo lo demás, porque son infinitas las 
cosas en que han de hacer brillar el padre y la 
madre el resplandor de sus buenos ejemplos 
sobre sus hijos, para señalarles con ellos el 
debido camino; tantas son esas cosas, que 
comprenden la vida entera, hasta lo más de-
tallado y minucioso de ella. Si, hasta lo más 
minucioso; porque otra particularidad hay que 
observar en los niños, y es la de que su instin-
to de observación es igual y tal vez superior 
al instinto de imitación de que antes hablába-
mos. Por el instinto de imitación el niño repite 
ó hace de una manera más ó menos incons-
ciente lo que ve hacer á los demás, y muy par-
ticularmente á sus padres; por el instinto de 
observación, en todo se fija, todo lo observa, 
nada se le escapa: de lo que no se da cuenta 
completa hoy, acaba por adquirir completo 
conocimiento mañana. Reune datos, compara 
impresiones, ata cabos, y con cierta natural 
intuición propia de una inteligencia á la que 
no preocupan cuidados, deduce consecuencias 
    
       
       
       
       
       
       
       
       
       
       
 
• 
    
       
       
       
        
        
       
44 
y forma conceptos im? r5pios, á primera vista, 
de su tierna edad. Por el hilo saca mil veces el 
ovillo de lo que mas cuidadosamente se desee 
ocultar su penetración. 
Y si no, atended á lo que pasa. Están ha-
blando el padre y la madre de cualquier asun-
to, y mientras tanto, el niño se halla jugue 
teando y traveseando al otro lado de la sala: 
de pronto oye algo que le choca ó llama su 
 atención; su curiosidad, q>;e nunca duerme, se 
aviva, y desde aquel instante, sin dejar su jue-
go ó entretenimiento, sigue pacientemente el 
asunto de la conversación, mientras el padre 
y la madre creen que no hace caso más que 
del trompo 6 de la muñeca: pues de todo se 
esta enterando. Y es que la niñez es esencial-
mente curiosa; podrá equivocarse en sus jui-
cios, pero, rectos 6 extraviados, los está for-
mando siempre de todo, sin parar un momen-
to. ¿Quién no recuerda las minuciosidades que 
cuando niño llamaban extraordinariamente su 
atención y en las que ahora tal vez no lograrla 
fijarse sino mediante un detenido y concien-
zudo examen? 
En todo, pues, ha de ser muy delicado el 
ejemplo de los padres; en todo, porque en todo 
sufren ellos el incesante examen de sus hijos, 
y en todo les pueden aprovechar 6 perjudicar. 
En obras y en palabras, en trajes y modales, 
en diversiones y compañías, en lo que se hace 
en casa y en lo que se trae de fuera, en todo 
ha de guiar los padres un severo criterio y 
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en todo han de observar, respecto á sus hijos, 
la más escrupulosa vigilancia. 
Pero si en todo han de dar buen ejemplo á 
sus hijos, en nada deben darlo con tanto es-
mero y cuidado como en el cumplimiento de 
sus deberes religiosos y prácticas piadosas, 
porque la piedad es la verdadera sida del alma 
y el fundamento de todas las virtudes. Además, 
lo que el mundo actual ataca más feroz y sa-
.
tánicamente es la piedad, y es indispensable 
que el buen ejemplo de los padres, en este 
punto de la buena educación (el más impor-
tante de ella), se haga sentir con más fuerza 
que en todo lo demás, sirviendo de contrave-
neno que neutralice y destruya esa maléfica 
influencia de las ideas y costumbres reinantes, 
y de la que es imposible, aun al más precavi-
do, aislarse hoy por completo, como es imposi-
ble aislarse por completo de una peste en días 
de epidemia genera]. 
Sean en este punto sumamente cuidadosos 
los padres, y especialmente el padre, al que nos 
dirigimos aquí en particular, porque, por suer-
te nuestra, las madres suelen aún ser entre 
nosotros creyentes y piadosas. El padre debe 
ser el primero de la casa, como jefe de ella que 
es, ea el cumplimiento de los deberes religio-
sos y prácticas piadosas, prácticas de las que 
no debe avergonzarse estúpidamente, como si 
fueran alguna debilidad ó cobardía, sino antes 
al contrario, realizarlas con la frente muy alta, 
muy alta, honrándose con ellas como con el 
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más preciado título de nobleza y gloria, ya que 
el nombre de cristiano es el más ilustre y glo-
rioso título que puede ostentar un hombre en 
la tierra y en el cielo. Hable el padre frecuen-
temente en casa, con respeto y amor, de Dios, 
de la Virgen Santísima y de los Santos, del 
Papa, de la Religión, y rece en casa con su 
mujer y sus hijos y criados el Santo Rosario, 
dirigiendo él mismo el rezo, con todas sus bar-
bas, 
que nunca eè más grande el hombre, 
que cuando está de rodillas, 
como dijo no sé quién, pero dijéralo quien lo 
dijera, es cierto, que es lo que importa, porque, 
en efecto, nunca es más grande el hombre que 
cuando está de rodillas ante Dios. Téngase 
también diariamente en casa un rato de lectu-
ra espiritual, lleve el padre á la Iglesia, en cor-
poración, á toda la familia, confesando él y co-
mulgando á la cabeza de todos, cumplan, en 
fin, los padres fielmente sus deberes para con 
Dios, con fe viva y sincera y práctica, y sus 
hijos los cumplirán también, y serán honrados 
y buenos, y excelentes hijos, y perfectos ciu-
dadanos mañana, y Dios colmará de venturas 
y bendiciones á todos los individuos de aquella 
casa, que serán dichosos en la tierra y bien-
aventurados en el cielo. 
Después de haber hablado de la buena edu-
cación de los hijos dentro del hogar, réstanos 
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decir cuatro palabritas sobre lo que puede ser 
obstáculo á aquella educación fuera de él: obs-
táculos que los padres deben evitar también 
cuidadosamente, para cumplir con los graves 
y ;sagrados deberes que la paternidad les im-
pone. Comenzaremos por los criados, pues aun-
que éstos vivan dentro del hogar, de puertas 
afuera es donde lucen principalmente sus ha-
bilidades. 
CAPITULO VII 
¡Francisca! ¡4 ver si se lleva V. esos chicos 
al Retiro eon dos mil diablos! 
Así suele exclamar la madre, diciendo, como 
ven Vds., una barbaridad, con la que escanda-
liza á los chiquillos, pues esos no son modos 
de hablar propios de seres racionales, ni mu-
chísimo menos de cristianos. 
Y Francisca coge á los chicos y se los lleva, 
no con dos mil diablos, sino con uno solo, con 
ella, pues aunque Francisca no es un diablo, 
hace el oficio de tal para con los niños. Porque 
han de saber Vds. que Francisca tiene un no-
vio (6 lo que sea) que es pistolo, es decir, mili-
tar sin graduación, y que aguarda it Francisca 
en , una esquina inmediata it la casa, porque 
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ya sabe él á la hora, poco más ó menos, en que 
Francisca sale para llevar á los niños al Retiro 
ó á la plaza de Oriente. En cambio los señores 
no saben, aunque debieran haberse enterado, 
que la chica tiene novio y que éste la acompa-
ña todas las tardes. 
Y Francisca llega con los niños á la esquina 
en donde el pistolo la aguarda, y los dos se es -
trechan la mano como unos señores, echándose 
la mar de sonrisas y miradas expresivas, y 
luego emprenden el camino en amorosa pláti 
ca, y tan cariñosos y tan cerquita el uno del 
otro, que van diciendo á voces, á todo el que 
se los encuentra al paso, que ni Francisca ni 
el pistolo tienen siquiera una chispa de ver-
güenza. Y mientras tanto los niños, viendo y 
oyendo lo que no es menester, y empezando á 
comprender cosas que arrebatan poco á poco 
la inocencia de su alma. 
Y Francisca y el pistolo llegan á la plaza de 
Oriente ó al Retiro, y se sientan en un banco 
mientras los niños juegan, continuando la 
amorosa plática, tan desprovista ordinaria-
mente de honestidad, lo mismo que los adema-
nes, actitudes y miradas. Mas los niños á lo 
mejor, es decir, á lo peor se cansan de jugar y 
se vienen con la chica y el militroncho, que 
sin recato ni miramiento alguno continúan en 
su plática y actitud manchando y corrompien 
do, ó deslustrando por lo menos la inocencia y 
pureza virginal de aquellas almas angelicales, 
que la mano criminal ó sobrado imprudente de 
ÜS padres confió á quien las envenena, cü 
rrompe y asesina. 
No hace mucho que un hermoso é inteligen-
te niño de pocos años preguntaba un dia á su 
madre: 
—Mamá: los guardas del Retiro, ano tienen 
banderola blanca? 
—Si, hijo mio—le contestó su madre. 
—Pues la Miss se sienta todas las tardes en 
un banco con un guarda que no tiene bande-
rola. 
—gLa Miss con un guarda?—replicó la ma-
dre asombrada. 
—Ella dice que es un guarda, pero yo no lo 
creo, porque no tiene banderola. 
Por aquellas palabras del niño vinieron sus 
padres en conocimiento de lo que pasaba. La 
institutriz tenía un novio, no pistolo, sino cla-
se, que la acompañaba cuando llevaba al niño 
al Retiro, y con ella pasaba la tarde allí: aqué-
lla aseguraba al niño, para que éste no descu-
briera sus amores it sus padres, que aquel hom-
bre de uniforme era un guarda, pero mire V. 
por dónde la falta de la pícara banderola vino 
it descubrir el pastel. Como se trataba de unos 
padres cristiaLos y amantes, con amor bien 
entendido, de su hijo, no hay que decir que it 
 la distinguida Miss, que les resultó, en subs. 
tancia, una cualquiera, le dieron á escape la 
boleta. (1) 
(1) 131at6ricn. 
Los padres deben escoger con sumo cuidado 
los criados y criadas, puesto que viviendo bajo 
el mismo techo que sus hijos y confiándoles 
éstos, á veces por largas horas y con más fre-
cuencia de lo que es menester, pueden influir 
é influyen de hecho en bien ó en mal en la edu-
cación de los niños. Deben, en primer lugar, 
los padres, no recibir en su casa criados de 
cuya buena conducta, sanas ideas y moralidad 
no les certifique persona que les merezca en-
tero crédito, y una vez recibidos deben vigi-
larles y observarles cuidadosamente para ver 
si en realidad son dignos de que se les confíe 
por más ó menos tiempo (que debe ser el menos 
posible, y si es ninguno, mejor) el precioso te-
soro de sus hijos. Todo cuidado que se tenga 
en esta materia será poco. 
Como será poco también todo el que se tenga 
con los amiguitos de los niños. Estos, en sus 
primeros años, no tienen amigos, pero empie-
zan á ir á la escuela 6 al colegio, y al par á 
adquirir amigos 6 compañeros, con los que se 
reunen, juegan, entran y salen. Pues desde 
luego deben escoger los padres, con sumo cui-
dado, los amigos de sus hijos; y cuando éstos 
son ya mayorcitos y van al instituto (y si es á 
la Universidad, no digo nada) con más razón, 
porque el peligro es entonces mayor: se ven 
por ahí jovencitos de pocos años que causan 
horror y compasión; podridos moralmente (y 
hasta materialmente algunos); jovencitos que 
fuman, beben, juran, juegan y blasfeman más 
e 
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que un carretero, y que comunican todos estos 
hábitos al infeliz que se reune con ellos. Cuando 
el demonio ve que un jovencito bueno cae en 
poder de un mal amigo, se retira: sabe que 
nada tiene que hacer ya allí; sabe que el mal 
amigo hará perfectamente su oficio, el del de-
monio, al lado del joven bueno; sabe perfecta. 
mente que le corromperáyle perderá 10 mismo, 
exactamente lo mismo que lo haría 61: por eso 
se retira, ¡,qué más puede él ya hacer allíl 
¡Padres, mucho cuidado con las amistades de 
vuestros hijos! ¡Ni por compañerismo de es-
cuela, colegio, instituto ó universidad, ni por-
que vosotros tengáis trato ó amistad con los 
padres ó parientes de jóvenes viciosos, ni por 
respetos sociales de ningún género, ni por nin-
gún motivo, en fin, consintáis que vuestros 
hijos tengan malos compañeros 6 amigos, si 
no queréis que se pierdan en este mundo y en 
el otro! 
También los padres deben ser sumamente 
escrupulosos en lo que se refiere á diversiones 
ó espectáculos públicos, cuidando de no llevar 
y de que nadie, con ningún pretexto, lleve á 
sus hijos á sitios donde pueda peligrar su ino-
oencia, que no recobrarán nunca, una vez per-
dida. No permitan de ningún modo que sus hi-
jos asistan á esos teatritos infantiles en donde 
se representan dramas y comedias pasionales, 
en los que muchas veces son los actores niños 
también ¡horror da el pensarlol, y en las que 
actores y espectadores aprenden á fingir y i 
sentir pasiones repugnantes siempre y mons-
truosas en esa edad. Lo mismo decimos de esos 
bailes de niños, que serían ridículos si no fue-
ran profundamente horribles. No parece sino 
que á los padres que permiten á sus hijos asis-
tir á semejantes diversiones (que maldito lo 
que tienen de divertidas), les corre prisa des-
pertar en sus tiernos hijitos los malos instintos 
y lás malas pasiones, que no debieran desper-
tarse nunca. Tengan en cuentan esos padres 
que escandalizan á sus inocentes hijos, tengan 
en cuenta y aplíquense aquellas terribles par' 
labras del Salvador, que á los niños se refieren: 
RY al que escandalizare á alguno de estos pe-
queñitos que creen en mí, mejor le fuera que 
se le atase al cuello una piedra de molino y se 
le echase al mar.» 
¡Palabras terribles que deben poner espanto 
en el ánimo de esos padres infames y desnatu-
ralizados, corruptores de las almas de sus ino-
centes hijos! 
Réstanos, lector amigo, antes de terminar 
este trabajo, decir cuatro palabras sobre un 
elemento de suma importancia en la educación 
del niño: nos referimos á la escuela; elemento 
de tal importancia en la cuestión, que todo el 
efecto de la más sana y santa educación que 
el niño r—eciba en el hogar, quedará destruido 
en su totalidad ó en gran parte, si la escuela 
6 c'ilegio no son para el niño lo que deben ser: 





La ICeilgión en la 1„ lesia,) en la escuela la 
Instrucción: cada uno en su casa. 
Así exclaman los partidarios de Ja escuela 
laica ó impía (que es como deben llamarse ta 
les escuelas), creyendo que con esa exclamación 
ponen una pica en Flandes; y como hay tontos, 
por no llamarles de otro modo, que se dejan se-
ducir por los sofismas de esos librepensadores 
que hipócritamente aspiran á demostrar que 
es una inconveniencia perjudicial para el niño 
el que se le enseñe Religión en la escuela, pues-
to que «el maestro—dicen—no es un sacerdo 
te, y pierde en eso un tiempo precioso que debe 
dedicar materias que son de su incumben-
cia», vamos á decir cuatro palabritas sobre el 
asunto. 
Cada un^ en su casa, dicen, y no saben que 
al decir esa frase vuelven el tiro contra ellos 
mismos, porque pr?cisamente esa frase es co 
mienzo de un conocidísimo refrán castellano y 
cristiano, que demuestra enteramente lo con 
trario de lo que quieren demostrar con esa ex-
clamación: ya comprenderás, lector, que me 
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refiero al refrán que dice: cada uno en su casa, 
y Dios en la de todos. 
Cada uno en su casa, si; pero es que hay al-
guno (Dios) que en todas partes está en su casa 
(razón copla que no cuentan los librepensado-
res), y no puede ser excluido legítimamente de 
ninguna, precisamentepor eso, porque en todas 
partes está en su casa: de modo que si cada uno 
debe estar en su casa, Dios debe estar en la es-
cuela, porque la escue'a es también su casa. 
Y en la escuela, no sólo está en su casa, sino 
que, por decirlo así, está más en su casa que 
en otras partes. En efecto; los niños á quienes 
el maestro enseña á leer, á escribir, á con-
tar, etc., ¿no eRtán bautizados? ¿No Ron cristia-
nos? ¿No son hijos de la Iglesia? ¿No los ha 
creado Jesucristo y rescatado en la cruz al 
precio de su preciosisimasangre? ¿No son, pues, 
de Jesucristo? Este es un hecho evidente, que 
nadie se atreverá á refutar, si no quiere acre-
ditarse de imbécil. 
Jesucristo está, pues, en su casa cuando 
está en la escuela. La Iglesia, la Religión tiene 
también allí su puesto, el principal de la escuel 
la. Está allí, no para enseñar los niños á leer, 
á escribir y á contar, sino para inspirarles la 
obediencia y el respeto á Dios, á sus padres, á 
sus maestros; para formar sus tiernas inteli-
gencias y corazones; para velar porque la en-
señanza que se les da sea conforme en todo, no 
solamente á la fe propiamente dicha , sino al 
espíritu cristiano en general. 
1 
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fie aquí por qué la Iglesia tiene un deree: o 
absoluto, superior, inalienable, propio, sob, e 
la enseñanza y la educación de la niñez y la ju-
ventud, y, por consiguiente, sobre la escuela, 
donde se dan esa enseñanza y esa educación. 
Cosas habrá claras, pero más que ésta, ninguna. 
No se nos venga, pues, á decir que la Igle-
sia nada tiene que ver en la escuela, so pre-
texto de que «la Religión nada tiene que ver 
con el alfabeto, ni con la aritmética, ni con 
la gramática, ni con la geografía». No, segu. 
ramente; pero en la escuela tiene que ver con 
otras cosas ly por cierto, muchísimo más im-
portantes que todas esas! 
Los partidarios de la escuela laica nos ca-
lumnian al decir que queremos confundir la 
Iglesia con la escuela; calumnia que procede 
de su mala fe y de sus malas entendederas; 
porque no es verdad que nosotros queramos la 
confusión, sino la unión; lo cual es muy dis-
tinto. 
Claro está que la enseñanza oficial de la Re-
ligión corresponde al sacerdote, pero los pa-
dres y maestros de los niños tienen el deber 
de auxiliar al sacerdote, á la Iglesia, en aquella 
laboriosa enseñanza: todo debe contribuir á 
ello, tanto en el interior del hogar como en 
el interior de la escuela. Los niños, particu-
larmente los niños del pueblo, son traviesos y 
poco inclinados al estudio; es necesario que lo 
que se quiera que sepan se haga penetrar en 
su inteligencia, en su memoria y en su cora- 
26n por todos los poros, â cada instante, ince-
santemente. Si queréis hacer un cristiano de 
ese niño de ocho ó diez años, ponedle sin cesar, 
ante los ojos, ante los oídos, en los labios, en 
la memoria, lo que puede ayudarle â recordar 
las verdades, siempre algo abstractas, que son 
el fondo de la Religión cristiana: por eso el 
maestro de escuela debe cooperar, aun sin ser 
sacerdote, cuanto le sea posible, â la grande 
obra de la educación confiada por Dios â sus 
sacerdotes. La enseñanza de la escuela debe 
ayudar, recordar, proseguir la enseñanza del 
Catecismo: sin eso no hay educación sólida, 6 
en otros términos, no hay verdaderos hom-
bres de bien para el porvenir; sin eso, lector, 
(como decíamos en el primer capitulo), no se 
puede arreglar el mundo. 
En la enseñanza hay dos cosas distintas, pero 
unidas y subordinadas la una â la otra; hay los 
conocimientos que nos son útiles, y aun más 6 
menos necesarios â todos para ganarnos la sub-
sistencia y para cumplir los deberes de nuestro 
estado (en el orden humano), tales como saber 
leer, escribir, contar, conocer bien nuestro 
idioma, y tal ó cual idioma extranjero, saber 
la historia, la geografía, ciencias naturales, y 
hasta, si se quiere, el griego, el latín, etc., etc.; 
y hay la gran ciencia, la ciencia divina de la 
salvación, de la cual nadie puede abstenerse, y 
que enseña al hombre â conocer, â servir y â 
amar â Dios en este mundo, â fin de poseerlo 
en el otro y ser eternamente feliz, 
Estas son las dos partes de la enseñanza; la 
Iglesia está autorizada por Dios mismo para la 
iíltima, y tiene derecho para velar muy de 
cerca para que nadie tome pretexto de la ense-
ñanza de los conocimientos naturales para 
oponerse ni en poco ni en mucho á la ciencia 
de la salvación que ella enseña, y que es la más 
importante, la primera, la única necesaria; 
tiene la misión de velar muy de cerca porque 
la educación cristiana esté inseparable mente 
unida á toda otra clase de enseñanza. 
Una cosa es la instrucción y otra la educa-
ción, si se quiere decir así; pero cuidado, que 
son inseparables. ¡,Por qué? Porque la inteligen_ 
cia es inseparable del corazón. Qué? 0,Se quiere 
tal vez que el niño se deje el corazón en su casa, 
y se lleve á la escuela solamente la inteligen-
cia? No se puede amar sino lo que se conoce, 
lo que se ve que es hermoso, noble, digno, 
bueno, justo, santo, lo que es digno de amarse; 
el corazón sigue á la cabeza; la inteligencia 
conoce; el corazón ama; la instrucción hace co-
nocer á la cabeza la verdad, lo que es digno de 
amarse, y de ahí la necesidad de la unión de la 
instrucción y la educación; de ahí la necesidad 
de no dar nunca sino la verdad al espíritu del 
niño, porque si se le da el error, el error amará, 
seguirá y practicami. De aquí que si el niño es 
mal instruido, no puede ser bien educado. tiSe 
quiere más claro? 
Pero no seamos cándidos, lector: todo eso 
de 4no hay que confundir la escuela con la 
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Iglesia, ni la instrucción ó enseñanza con la 
educación»; gel maestro no es sacerdote», y 
otras cosas que dicen los partidarios de la en-
señanza laica, es pura hipocresía: el verdadero 
fin de esa enseñanza es hacer la guerra á la 
Iglasia, y significa odio á Dios, así como suena, 
porque la enseñanza laica es obra de la Revo -
lución, y esta medio de Tne el infierno se sirve 
para robar por ella almas á Dios : ni más, ni 
menos. Hasta el adjetivo de laicas es hipócrita 
en esas escuelas: porque laica no quiere decir, 
hablando con propiedad, sin religión; laico es 
equivalente á seglar; un laico es, sencilla-
mente, un hombre que no es eclesiástico, y 
claro está que un laico, en la acepción propia 
de la palabra, puede ser un buen cristiano; 
pero ningún maestro de esos laicos es buen 
cristiano, ni mediano siquiera: todos ellos son 
impíos, como impías son sus escuelas. 
Lleva, padre de familia, á tus hijos á la es-
cuela cristiana, verdaderamente cristiana, y 
preferentemente á la escuela ó colegio regido 
por individuos pertenecientes á alguna orden 
religiosa, porque en esas escuelas es donde 
mejor se continuará, ayudará y perfeccionará 
la buena educación que des en tu casa á tus 
hijos: cuida de evitar, cuando éstos sean ma-
yores y asistan al Instituto 6 á la Universidad, 
que tengan profesores impíos; vela y cuida es-
crupulosamente de las almas de tus hijos (ade-
más de cuidar de sus cuerpos, que no estorba 
Jo uno á lo otro), mientras estén en tu poder, 
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desde que nazcan hasta que tomen estado; sf-
ganles después también, mientras tú vivas, 
tus amorosos consejos y advertencias, funda-
dos siempre en el temor y amor de Dios, y de 
este modo tu paternidad será una imagen, un 
reflejo de la paternidad divina, y no merecerás 
el espantoso dictado de parricida, que con 
verdad y justicia puede y debe aplicarse á mu-
chos padres de los de hoy dia. 
A M. D. G. 
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EL PARLA1ENTARISIiO EN ESPADA  
1 
La soberania nacional ,base y fundamento  
entre los liberales del sistema parlamen-
tario.  
AS artes del enemigo_ de 
las almas son tan anti-
guas como el mundo, ls 
cual, si bien se mira, no 
habla mucho, que diga-
mos , en favor de la 
p rspicacia y fortaleza 
del linaje humano, siem-
pre cayendo en los mis-
mos iazus y no escarmentando nunca en cabeza 
ajena, ni muchas veces en la propia. 
Seréis como dioses, dijo la serpiente infernal 
á nuestros primeros padres, para decidirles a 
desobedecer al Supremo Hacedor, y esa misma 
añagaza que tan terribles consecuencias trajo 
á todos los hombres, ha seguido empleándola 
el diablo en la sucesión de los tiempos y siem-
pre con resultado favorable á sus abominables 
fines. Seréis como dioses, esto es, viviréis li-
bres de toda sujeción á la verdad revelada, cre-
yendo 6 no creyendo en el dogma religioso que 
enseña, acatando unos mandatos de la Divini-
dad y no acatando otros ó desobedeciéndolos 
todos, según vuestro capricho; en una palabra, 
forjándoos un Dios á vuestra imagen y seme-
janza y á medida de vuestro gusto, trastor-
nando de esta manera no sólo el orden sobre-
natural, sino el natural de las cosas, que, por 
razón de su propio ser, reclaman que toda cria-
tura dependa de su Creador y no Este de aqué-
lla. Así viene hablando Lucifer á todos los 
hombres desde el principio del mundo, y así 
han surgido todas las idolatrías, todas las he-
rejías, todos los cismas y todas las apostasías 
g prevaricaciones que han asolado la tierra y 
llenado los pavorosos antros del infierno. 
Seréis como dioses, esto es, quedaréis eman-
cipados de toda autoridad, que no emana de 
Dios como os han hecho creer los teólogos y 
moralistas católicos, sino que reside en todos y 
cada uno de vosotros, cuya voluntad es sobe-
rana, como vuestra razón es independiente, y 
bien podéisy en vuestra mano está, pues siendo 
mayor el número, sois, por consiguiente, los más 
fuertes, elegir vuestros gobernantes y deponer- 
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los cuando bien os parezca é intervenir de una 
manera activa y permanente en la gobernación 
del Estado y daros las leyes que os dicte vues-
tro capricho y derogar las que a él se opongan 
y mudarlas ó transformarlas todos los días, si 
así lo reclaman los movimientos de vuestros 
deseos, a cuya satisfacción han de atender úni-
camente los que en vuestro nombre y por de-
legación vuestra han de ejercer el poder pú-
blico, mientras no dispongáis lo contrario. Y 
dicho y hecho; ante esta seducción luciferina, 
los individuos y los pueblos repitieron el satá-
nico non serviam, y derrumbáronse los tronos 
y rasgáronse la legislación y tradiciones secu-
lares que en el transcurso de los tiempos habían 
logrado asentar sobre sólidas bases la organi-
zación política, administrativa y social de las 
naciones y a la siniestra luz de las teas re vo-
lucionarias, pegando fuego al trono y al altar, 
y entre el fragor de las descargas de fusilería y 
artillería, y los aullidos de las muchedumbres 
embriagadas de sangre y vino, y lus alaridos de 
las víctimas religiosas y seglares sacrificadas 
á la soberbia de las potestades infernales, que-
dó proclamada la soberanía del pueblo como 
fuente, raíz y origen de todo derecho. 
¿Pero cómo ejercer su flamante soberanía? 
Porque el pueblo, dicho mejor, el populacho, 
buena hartazga se dió de sangre y de extermi-
nio en las revueltas, asonadas, motines y re-
voluciones que le valieron la conquista del 
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preciado derecho; pero, en realidad, lejos de 
mandar, no hacia sino mudar constantemente 
de servidumbre y de tiranos. El tribuno de 
ayer se transformaba en el dictador de hoy y 
en la víctima de mañana; pero inmediatamente 
y como por ensalmo surgían otros tribunos, 
redentores del pueblo que no tardaban en con-
vertirse en dictadores, para ser á su vez sacri-
ficados por los nuevos turnantes, y entre tanto 
las venturas y bienandanzas prometidas al pue-
blo como adehalas de su soberanía. no sólo no 
parecían por ninguna parte, sino que el antiguo 
bienestar se había convertido en pobreza, la 
pobreza en miseria y ésta en hambre feroz y 
devoradora. 
Momentos hubo en que el exceso del mal 
parecía anunciar la proximidad del reme-
dio, 6 sea la vuelta de los pueblos así per-
turbados á la sumisión á Dios y á sus seculares 
leyes y tradiciones; mas el espirita del mal, fe-
cundo en tretas que aseguren sus planes, des-
pués de hacer creer á los seducidos que aque-
llas sangrientas convulsiones y aquellos espas-
mos de odio delirante eran la tempestad nece-
saria para la purificación de la atmósfera, les 
dió la fórmula de su novísima soberanía con-
densada en esta frase popularizada por los di-
rectores de la gran farsa poilticaquetenfan pro- 
yectada: Un hombre, un voto, ó lo que es igual, la 
soberanía immanente del pueblo se ejerce en 
los comicios, eligiendo todos los ciudadanos á 
los que han de legislar en su nombre en las 
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Cortes parlamentarias, reverso de las Cortes 
representativas de los antiguos tiempos en las 
que tenían asiento los procuradores de los tres 
brazos 6 clases que componían el conjunto ó 
todo social, á saber: el eclesiástico, el de la 
nobleza y el del estado llano 6 popular. 
A la vista salta el alcance de esta transfor-
mación que convierte el voto corporativo en 
individual, llevando á las modernas Cortes, en 
lugar de la voz de los intereses espiritaales, mo-
rales y materiales de sus respectivos reinos, 6 
sea los de la Religión y las patrias tradicio-
nes, y los de la agricultura, industria y comer-
cio, y demás elementos de prosperidad de los 
pueblos, el discordante griterío de los bandos 6 
partidos politicos, que luchan con furia de 
energúmenos para apoderarse del mando que 
ha de servirles á guisa de botín conquista• 
do sobre el campo de batalla para satisfacer 
las desenfrenadas codicias de sus cohortes 6 
mesnadas. 
Ÿ de que esto es así y de que no puede ser 
de otra manera, da testimonio, aparte de cerca 
de un siglo de tristes y dolorosas experiencias, 
la naturaleza misma de las cosas, y en el caso 
concreto de que se trata éste es el principio 
que sirve de fundamento al sistema parlamen- 
tario. Pues disgregados y dispersos para los 
efectos de la representación en Cortes los ele-
mentos seculares que co:istitufan la organiza. 
ción política y social de los antiguos tiempos, 
los que á título de diputados tomen asiento en 
J 
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ios modernos Parlamentos, no pueden llegar 
ellos por el mandato 6 delegación de ninguna 
clase social determinada, sino por los votos de 
un conjunto abigarrado de electores, cuya ma-
yoría otorga sus favores al mejor postor, 6 va 
obligada, por la llamada disciplina de partido 
6 por la presión gubernamental, á sacar triun-
fante de las urnas al candidato que por uno d 
otro medio le ha sido impuesto. 
De aquí se sigue que el diputado á Cortes 6 
senador así elegido ha de curarse poco 6 nada 
de intereses que en realidad no le han sido en-
comendados, pues su elección no es producto 
de la designación de ninguna fuerza social or• 
ganizada, sino del favor del jefe del part'do en 
que milita y de los sacrificios pecuniarios que 
hava tenido necesidad de realizar para la ad-
quisición de votos, amén de las promesas de 
protección.y apoyo hechas á aquella clase de 
electores que no venden su derecho por unas 
cuantas pesetas y otras tantas copas de vino. 
En cambio beberá los vientos para intervenir 
en todas aquellas cuestiones de política menu-
da que puedan contribuir su encumbramiento 
y por lo pronto asegurarle 13 reelección en fu-
turas convocatorias de Cortes, camino cierto y 
seguro para llegar al objeto de sus deseos y 
am9ciones. 
¿Protección á la agricultura? Para el diputa-
do 6 senador elegido con arreglo á los princi-
pios del sistema parlamentario. no existen 
otros campos que los trillados de la política de 
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partido, ni otras cosechas que las ganancias  
que puedan pescar en el río revuelto de las lu-
chas por la dominación y el mando á que se  en-
tregan los partidos que tan dividida traen á la  
patria. ¿Fomento de la industria? Dentro del  
sistema parlamentario, como verá el que leye-
re, no hay más industria que la que cada uno  
tenga par a sacar para sl y para sus protegidos  
el mayor ndmero de tajadas del presupuesto,  
y todos lis provechos que si por ministerio de  
la ley no son seguramente anejos á la investi-  
dura parlamentaria, suelen irlo muchas veces  
por las sinuosidades de la trampa. ¿Desarrollo  
del comercio? Para comercio, aparte del de los  
votos q -e precedió á la elección pasada y el 
que habrá de seguir en la futura, no es comer-
cie poco lucrativo el que se hace con las disi-
dencias oportunas, con los cambios de casaca á 
tit mpo y con otras muchas cosas que atañen á 
la conciencia y que ya irán saliendo, Dios me-
diante, en capítulos sucesivos. 
En cuanto á los derechos de Dios y de su 
Iglesia y á la defensa de las patrias tradiciones, 
¿qué parlamentario piensa en eso? ¡Pues si 
 pre-
cisamente el sistema parlamentario se fundó 
para desconocer los unos y destruir las 
otras! 1A qué si no renegar de la soberanía de 




La paz de los pueblos turbada y destruida 
por el sistema parlamentario. 
Uno de los daños más graves y de más funes-
tas consecuencias causados por el sistema par-
lamentario es la discordia que ha introducido 
entre los habitantes de todos los pueblos, aun 
los más insignificantes 6 de corto vecindario. 
Dividir para reinar, según la máxima depra-
vada de Maquiavelo, es la divisa del malhada-
do sistema y para ello á la antigua clasificación 
de las fuerzas sociales unidas todas ellas por 
los vínculos de la fe y de la caridad la sustitu-
yó con la moderna nomenclatura de los diferen-
tes bandos 6 partidos politicos que se disputan 
la posesión del mando con la ayuda de costas 
del presupuesto y otros gajes más 6 menos su-
cios. y esta novísima clasificación produjo, como 
primero y muy funesto resultado, la desorgani-
zación de la nobleza como brazo importantísi-
mo de los reinos y fiel guardador de las tradi-
cioncs cristianas y caballerescas que tan deci-
siva influencia ejercieron en las proezas y glo-
rias n ilitares de la antigua España, y la des. 
ti ucci(,,; de los gremios que hacían del Estado 
llano una fuerza social importantísima puesta 
al servicio de todos los intereses materiales sa-
flos y legítimos que son factores indispensables 
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para el bienestar y prosperidad de las na-
clones. 
Nobles contra nobles, agricultores contra 
agricultores, fabricantes contra fabricantes, 
mercaderes contra mercaderes, en discordia 
perpetua, no ya los individuos de una clase so-
cial contra los de otra, sino los de una misma 
clase entre sí, á causa de la peste de distintos 
bandos 6 partidos, introducida por los invento-
res del llamado derecho nuevo, perdieron to-
das ellas su cohesión y unidad, y la defensa de 
los intereses permanentes de la sociedad que-
dó por completo abandonada, y vivas, alboro-
tadas y candentes las ambiciones individuales 
explotadas con satánica habilidad por los jefes 
de bandería que ofrecían á sus adeptos como 
botín de la batalla los despojos del vencido en 
las emboscadas y asaltos de la nueva política. 
Y de aquí surgió una másodiostsima división 
la de vencedores y vencidos, dentro no ya de. 
mismo reino, ni aun de la misma provincia, 
sino en un mismo pueblo, pues el planteamien-
to del sistema parlamentario hizo necesaria la 
transformación de los antiguos concejos en 
agencias electorales, cesando de ser los oficios 
municipales verdaderas cargas concejiles, obli-
gatorias para todos los vecinos no incapacita-
dos, y cuya exención, solicitada con ahínco, 
constituía un preciado privilegio, como de ello 
da testimonio el antiguo fuero militar, para 
convertirse en buscada posición estratégica, y 
no pocas veces en granjería lucrativa, para 
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comerciar con todo y preparar el triunfo de 
un partido político determinado en las elec-
ciones de diputados á Cortes. 
Y desde entonces comenzaron á ser y conti-
núan siéndole, las elecciones municipales, cam-
pos de Agrainante en que el vecino lucha con 
el vecino y el piriente con el pariente con saña 
y furor desesperados, porque los contendientes 
saben de sobra que la famosa frase de Breno 
lay de los vencidos! es tortas y pan pintado si 
se compara con la suerte, 6 mejor dicho, con 
la desgracia que aguarda á los derrotados. 
Repartos de contribuciones perjudiciales para 
los que militan en los partidos de oposición, re-
cargos injustificados, denuncias, multas y cuan-
tas vejaciones pueda inventar la saña del ven-
cedor rencoroso, habrán de sufrirlas los venci-
dos que con odio en el corazón y hiel en los la-
bios, sueñan noche y día con el desquite, que 
hará pagar á los vencedores de hoy todas las 
tropelías, injusticias canalladas y vejámenes 
sufridos por los vencedores de mañana. 
Preguntad pueblo por pueble y casa por 
casa en cada uno de ellos por las bienandan-
zas y prosperidades que le ha traído el sistema 
parlamentario al transformar los antiguos con-
cejos en agencias electorales, y oiréis segura-
mente verdaderos horrores. Convecinos que 
antes del planteamiento de tal sistema se lleva-
ban como buenos hermanos, se hallan separa-
dos por odios' inextinguibles y no pocas veces 
por charcos de sangre. Aquí os dirán que el tío 
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Fulano, labrador acomodado, hace pocos años 
es hoy un triste peón ó jornalero, porque como 
no es del bando de los que mandan y trabajó 
contra ellos en pasadas elecciones, el alcalde 
la tomó con él, y un día cargándole la mano en 
el reparto de la contribución, otro denuncián-
dole por ocultación de riqueza y el de más allá 
porque su ganado pastó en las tierras ciel veci-
no y esotro llevándole á los tribunales por des-
acato y desobediencia á la autoridad, entre re-
cargos, multas, costas y embargos, amén de una 
temporada de cárcel, se quedó el infeliz con un 
trapo detrás y otro delante, y gracias á que 
hoy vota por quien le manda votar el alcalde, 
tiene todavía algún mendrugo de pan que lle-
varse á la boca trabajando como bracero en 
las mismas tierras que antaño cultivó como 
propietario. 
En otra parte os dirán que esa mujer triste y 
consumida, que, sentada á la puerta de su casa, 
dirige miradas ansiosas hacia la entrada del 
pueblo como si esperase ver llegar á alguno, 
es la mujer del tio Mengano, que en una tri-
fulca electoral dió un mal golpe á un conve-
cino, y como éste era hermano del secretario 
del ayuntamiento, no pudo echarse tierra al 
asunto como se echó en otras muertes perpe-
tradas por los amigos del alcalde, y en presidio 
está el infeliz por docena y media de años si 
antes no vienen los suyos y le indultan para 
volver al pueblo y tomar venganza de los que 
tal desaguisado le hicieron. 
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Y así por el estilo, que fuera cuento de nunca 
acabar referir, siquiera sea en compendio, las 
historia de las rencillas, odios y enemistades 
sembradas en los pueblos por el malhadado 
sistema parlamentario, aparte de que en el 
transcurso de este mal pergeñado trabajo, más 
de una vez hemos de dejar confirmado con 
ejemplos sacados de la realidad, lo que aquí 
dejamos apuntado á manera de bosquejo. 
III 
El cacique, creación funesta del sistema 
parlamentario. 
 
Mucho se ha despotricado por los escritores 
liberales acerca del feudalismo y de los seño-
res de horca y cuchillo y de pendón y caldera 
y de sus derechos y privilegios, reales algunos 
é inventados otros por la malquerencia sectaria 
de los que quieren hacer aborrecible todo lo 
que no concuerda y armoniza con la malicia 
de los presentes tiempos. 
Y realmente, aunque el feudalismo tal y como 
le pintan esos escritores, y ni siquiera tal y 
como existió en Francia, y sobre todo en Ale-
mania, no existió nunca en España, cuya anti-
quísima organización municipal y las cartas 
pueblas de los reyes, dieron mayores franqui-
cias al estado llano que jamás tuvieran, ni si-




el mundo como prototipos de la democracia, 
es cierto que existieron nobles señores que tu-
vieron jurisdicción exenta en sus tierras y lu-
gares y levantaron mesnada y tuvieron vasa-
llos sujetos á su autoridad y dominio Y con-
tentos vivieron los tales vasallos con semejantes 
señores, porque como éstos eran grandes, eran 
también magnánimos y generosos, y como eran, 
sobre todo, muy buenos cristianos, eran carita-
tivos y no vivían en las ociosas plumas blanda 
y regaladamente á costa del sudor de sus súbdi-
tos y pecheros, sino que eran los primeros en 
las fatigas y en el constante pelear, para ir lim-
piando, como en efecto limpiaron, al servicio 
de sus reyes, de los que eran los primeros va-
sallos, está nuestra querida España, de peste 
de infieles. 
Y esto no lo decimos nosotros, aunque bien 
pudiéramos decirlo; lo proclaman con testimo-
nios irrecusables, las crónicas é historia de 
nuestra patria, llena de los asombrosos y heroi-
cos hechos de los ilustres progenitores de las 
casas de la nobleza, cuyos títulos vienen á ser 
como otros tantos timbres de gloria de los his-
panos anales. 
Bien pudieron aquellos magnates llamar suya 
á la tierra que palmo á palmo reconquistaron, 
y suyos también, en cierto modo, á los habitan-
tes de ella que iban redimiendo de la servi-
dumbre mahometana; con su sangre la rega-
ron, con el valor de sus brazos la conquistaron 
y con desvelos y esfuerzos continuos la con- 
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servaron para constituir la España fuerte, 
poderosa y temida que llegó á dominar al 
mundo. 
Pero ¿de qué modo usaron los antiguos se - 
ñores de su jurisdicción, en España al menos? 
Dueños del dominio directo, dejaron á sus va-
sallos el dominio útil, esto es, el usufructo de 
las tierras mediante una renta 6 canon propor-
cionado á las utilidades que el colono sacaba 
de la tierra. Y de padres á hijos se transmitía 
ese dominio, y de generación en generación se 
iban estrechando los lazos que unían á los seño-
res con sus súbditos; por que, ya lo hemos dicho, 
los señores eran verdaderamente los primeros 
en acometer los peligros del oficio de las armas, 
á que todos se entregaban, dando ejemplos de 
valor, de constancia y abnegación que, más que 
sus títulos y preeminencias, les conquistaban á 
los ojos del pueblo el dictado de nobles. 
Pero aquello acabó, y la desvinculación de los 
mayorazgos por una parte, y por otra la ocio-
sidad a que hoy, salvo excepciones, se ha con-
denado la nobleza, sin intervención en los asun-
tos públicos, como colectividad, han converti-
do a los antiguos señores en caballeros parti-
culares que viven de sus rentas los que aún las 
tienen, sin distinguirse de las demás clases so-
ciales más que por sus prendas puramente per-
sonales. Y aun así y todo, justo es hacer notar 
que, en general, prefieren los colonos ó arren-
dadores serlo de gente noble de antiguo solar, 
que de los advenedizos hechos ricos de pronto 
a 
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por artes desamortizadoras y otras z1ó más 
limpias á que se presta la política de los pre-
sentes tiempos. 
Mas no porque hayan cesado los privilegios 
de la nobleza se han quedado sin señores, me-
jor dicho, sin amos los pueblos de estos reinos, 
porque al antiguo señor, espejo de hazañas ca-
ballerescas, el primero entre sus vasallos para 
dar su sangre por la patria, magnánimo por su 
naturaleza y espléndido por aquello de que no-
bleza obliga, ha sucedido el cacique, creación 
funestísima del sistema parlamentario, factor 
importante é indispensable de la maquinaria 
electoral, cuyo manubrio local y á veces regio-
nal, está en sus manos para llevar el asende-
reado principio de la soberanía nacional por las 
canales que mejor convenga á los intereses 
del partido en que milita, siempre que también 
redunden en los suyos propios. 
Porque el cacique, para decirlo de una vez, 
es el reverso de la medalla de los antiguos se-
ñores. Su linaje, generalmente, es tan obscuro 
como los manejos que le han elevado al puesto 
preeminente que en la política regional ó local 
ocupa. Del origen de su riqueza no se diga. 
Los más encopetados la deben á la desmortiza-
ción eclesiástica, otros á contratas lucrativas, 
á préstamos usurarios que al explotar la mise-
ria de los labradores convierten á éstos en ver-
daderos esclavos de las voluntades caciquiles. 
Los antiguos señores eran los primeros en 
acudirá la guerra y en exponer sus vidas en 
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defensa de la patria al frente de sus mesnadas; 
el cacique sólo capitanea las luchas electora-
les, y cuando sus hijos entran en quinta ya se 
las arreglará de manera que resulten cortos de 
talla aunque sean más altos que un palmar, 6 
tísicos en tercer grado aunque tengan más pul-
mones que un toro. Pero como el cupo de sol-
dados que corresponden A cada pueblo no pue-
de ser reducido, en vez de los hijos y pania-
guados del cacique irán al servicio de las ar-
mas los pobres desamparados de toda protec-
ción, aunque realmente sean inútiles para el 
oficio de soldados y desde la caja de recluta 
tengan que pasar al hospital á causar estancias 
que el Estado paga. En el reparto de tributos 
el cacique y sus protegidos, entre ocultaciones 
de riqueza y clasificación arbitraria de las tie-
rras, ya se las compondrán de modo que pa-
guen siempre la cuota minima 6 ninguna; la má-
xima, ya se sabe, irá A pesar sobre las costillas 
del contribuyente desvalido, y si por añadidura 
es enemigo del cacique, no tardarán sus mise-
ras propiedades en pasar A manos del fisco y 
de éstas A los testaferros del tirano de los pue-
blos que las adquirirá por un pedazo de pan, 
y de este modo irá acrecentando su riqueza. 
Las carreteras y ferrocarriles pasarán por 
donde convenga á los intereses del cacique; 
el arrendamiento de consumos, la cobranza de 
contribuciones, todos los servicios públicos, 
excluir sin la administración de justicia, irán á 
parar á las personas designadas por el:cacique, 
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sin cuya expresa voluntad no se proveerá el 
oficio más insignificante del municipio 6 de la 
provincia, según sea la esfera de acción á que 
su cacicato se extienda. 
¿Y cuál es la causa, a qué motivos obedece 
esta omnímoda autoridad del cacique, puesto 
sobre todos los organismos oficiales y sobre la 
misma ley y en muchos casos contra ella? No 
hay que devanarse mucho ni poco los sesos 
para dar con la una ni con los otros, porque 
todo ello es consecuencia natural y lógica del 
sistema parlamentario. Los gobiernos, según 
los principios del tal sistema, necesitan, para 
poder sostenerse en el mando, de las mayorías 
parlamentarias, y éstas no pueden obtenerse 
sino sumando mayoría de votos á favor de los 
candidatos ministeriales, y como esto no se lo-
gra sin tener quien disponga de ellos á volun-
tad del imperante, hay que dar carta blanca al 
cacique para que se procure esos votos por 
zancas ó barrancas, poniendo en sus manos 
todos los resortes de la administración pública 
para que los maneje a su antojo. 
Y de que los manejan así para mayor conso-
lidación de los gobiernos á quien sirven por el 
procedimiento del do ut des dan constante 
irrecusable testimonio los resultados de todas 
las elecciones, favorables siempre al partido 
político que manda, hasta el extremo de que á 
veces y en muy corto espacio de tiempo se han 
verificado dos elecciones generales de diputa-
dos á Cortes, unas mandando uno de los parti- 
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dos de turno, y otras el partido contrario, y en 
las dos ha sido el resultado igualmente favora-
ble para el gobierno á la sazón imperante. 
¿Puede darse mayor prueba del falseamiento 
de la decantada voluntad nacional manifestada 
en los comicios? 
I `' 
Manejos electorales. 
Sí que puede, aunque parezca mentira, por-
que á la presión del caciquismo, y á la de la lla-
mada influencia moral que no es otra cosa sino 
la coacción que los agentes de los gobiernos 
ejercen en el ánimo del elector para encauzar 
su voto allá donde lo piden las conveniencias 
ministeriales, se agregan cuando el partido im• 
perante ve comprometido su triunfo por el ma-
yor empuje del adversario en distritos deter-
minados, otras artes dafiosfsimas que con-
vierten los comicios en barracas de juglares 
escamoteadores de votos, ó de otra cosa peor. 
Porque en esto de las elecciones del sistema 
parlamentario más que en los demás asuntos 
de la vida pública de los pueblos modernos, 
puede decirse que hecha la ley, hecha la tram-
pa, y las trampas aquí ab andan tanto como co-
legios electorales se forman para facilitar la 
emisión del voto. Díganlo, si decirlo pudieran, 
sin rebozo los presidentes 6 interventores de 
i 
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mesas, algunos de los que, en punto á prodi-
gios de escamoteo 6 de multiplicación de votos, 
pueden apostárselas con el mismísimo Macal-
lister 6 el propio Robert Macaire, de imperece-
dera memoria entre charlatanes cubileteros. 
¿Pruebas pide alguno de este aserto? Pues no 
tiene más que revisar los Diarios de las sesio-
nes de Cortes, en que figuran las reseñas de 
las discusiones de actas, y tendrá colmadas las 
medidas. En ellas verá el que las repase repe-
tirse á la inversa el milagro de Josué, pues 
cuando en algunos pueblos es todavfa media 
noche por filo, los reloies de los colegios elec-
torales apuntan, no ya la hora de la votación, 
sino la del escrutinio. Famoso en los anales. 
del sistema parlamentario será siempre aquel 
colegio electoral de uno de los pueblos de  Ga-
licia, establecido en un pajar, al que se subía 
por una escalera de mano que sostenían dos 
robustos amigos del alcalde. Y ni que decir 
tiene; lo mismo era subir por ella un elector de 
los conocidos como de oposición, que la esca-
lera se venía á tierra arrastrando en su caída 
al incauto votante. 
—Fulano vota—decía con sorna, al ruido del 
batacazo el presidente de la mesa. Y efectiva-
mente, no era mal bote el que daba el pobre 
Fulano desde lo alto de la escalera al santo 
suelo. 
En otros colegios se realiza el prodigio de la 
resurrección de ios muertos que salen tempo-
ralmente de sus tumbas para votar en favor de 
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los candidatos vivos, y en cambio á no pocos 
electores vivientes se les niega el derecho al 
voto, ya porque falsos electores tomaron sus 
nombres, 6 porque al presidente de la mesa no 
le satisfacen cuantos testimonios presente para 
identificar su persona. Aunque las elecciones 
no suelen verificarse en los días de carnesto-
lendas, puede decirse de ellas que son un con-
tinuo carnaval en punto a disfraces en las 
grandes poblaciones. Individuo hay, pagado, 
por supuesto, para ello, que vota su media do-
cena de veces, unas tomando el nombre de al-
gún propietario, otras el de un empleado y 
otras el de un comerciante 6 un trabajador con 
trajes más 6 menos adecuados al objeto, pre-
parados en algún guardarropa establecido al 
efecto cerca del local donde se verifica la elec-
ción. Y hasta se da el caso de que sin recurrir 
á artificios de indumentaria se presente algún 
individuo astroso tomando para votar el nom-
bre de algún personaje de los mas renombra-
dos en la política. Como sucedió en las últimas 
elecciones de diputados a Cortes y en uno de 
los colegios electorales de Madrid, donde se 
presentó un hombre vestido de blusa, boina y 
alpargatas pretendiendo votar bajo el nombre 
de D. Práxedes Mateo Sagasta. Lo cual hizo 
exclamar a uno de los interventores de la 
mesa: 
—iValgame Dios y que a menos ha venido el 
jefe del partido fusionista! 
Conocidísima es la suerte del pucheraso, que 
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consiste en adjudicar á un candidato determi-
nado tantos votos como electores constan en 
el censo del colegio electoral donde se hace 
ese enjuague. Otras veces el pucherazo se re-
parte en proporción convenida de antemano 
entre el presidente y los interventores de la 
mesa y á favor de todos los candidatos, sean 
ministeriales 6 de oposición. Y así se da el 
caso de que en un colegio electoral donde no 
han entrado á votar ni dos docenas de elec-
tores, aparezcan los candidatos favorecidos 
con centenares y millares de votos. 
Sucede en ocasiones, cuando el distrito elec-
toral está formado por varios pueblos de corto 
vecindario, que tengan que hacer los electores 
un viaje más 6 menos largo para depositar el 
voto en la sección á que su pueblo correspon-
de. Y aquí el destruir puentes, interceptar ca-
minos y veredas, soltar un toro y hasta supo-
ner que los grupos de electores son partidas 
facciosas 6 de malhechores para impedir que 
voten, metiéndoles, si es preciso, en la cárcel. 
En cambio los verdaderos malhechores cam-
pan durante esos días por sus respetos, y ampa-
rados por los caciques siembran el espanto en 
los pueblos amedrentando trabuco en mano á 
los electores que no secunden las miras de 
aquél. En no pocos distritos de Andalucía, 
 se-
pia declaran los Diarius de sesiones en que 
se resefian discusiones de actas, se ha empleado 
no pocas veces este medio para dar el triunfo 
á un candidato á costa del contrario. 
De colisiones, reyertas, alborotos y hasta 
motines formales ocurridos en días de eleccio-
nes se podría formar un larguísimo catálogo. 
La apelación á la tranca y aun á la navaja y al 
trabuco constituye la última razón de los  cad-
ques, y como esos crimenes ó quedan totalmente 
impunes 6 si se castigan nunca falta un indulto 
que libre de pena á los autores de tamañas fe. 
chorfas, jamás faltan sujetos desalmados que 
los cometan mediante la retribución corres-
pondiente. 
Y de la compra de votos no se diga. En este 
punto la impudencia del soborno ha llegado á 
revestir tales caracteres, que como de la cosa 
más natural del mundo se habla de candidatos 
á quien la elección ha costado 90 000, 100.000 y 
hasta 150 OCO duros. Testigos, los distritos de 
Vizcaya en las dos últimas elecciones genera-
les de diputados á Cortes que precedieron á 
las pasadas. 
A estos amaños, coacciones y tropelías hay 
que agregar las transformaciones que sufre el 
resultado de la elección desde que se verifi-
canlos escrutinios parciales de cada sección 
hasta que llegan las actas á la capital de la pro• 
vincia. Enmiendas, raspaduras, todos los secre-
tos más endiablados de la química, pérdida de 
pliegos, actas firmadas en blanco para que en 
la cabeza del distrito las llenen á su gusto los 
que manejan el tinglado electoral, no hay treta 
A que no se apele ni chanchullo que no se co- 
meta para falsear la elección segfin á los inte- 
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reses de partido convenga. De ciertas Cortes, 
producto de elecciones ni mejores ni peores 
que lasque se verifican siempre bajo el régi-
men politico imperante, dijo D. Práxedes Ma-
teo Sagasta, que fueron deshonradas antes que 
nacidas, y en rigor de verdad, si el calificativo 
fué exacto, ninguna de las que se han reunido 
en el transcurso de este siglo puede con justi-
cia librarse de igual sambenito. 
V 
El a'stema parlamentario causa del aniquila- 
miento de la patria en el orden político. 
La pet turbaci5n que llevan A los pueblos los 
periodos electorales se comunica á todos los 
organismos politicos cuando el sistema parla-
mentario entra en funciones activas, esto es, 
apenas abiertas las Cortes. El gobierno ha 
 con-
seguido mayoría que le apoye y defienda de los 
embates de las oposiciones, pero como éstas 
no se duermen en las pajas, desde las primeras 
sesiones disparan bala rasa contra los minis-
tros, promoviendo empeñadas discusiones po-
líticas y riñas mil de plazuela rabanesca que 
roban un tiempo preciso á la atención que todo 
gobernante debe dedicar A los asuntos del Es 
tado. 
Pero con ser ésta grande, no es la mayor di
-
ficultad de las que asaltan á los gobiernos par- 
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lamentados, obligándoles á vivir en un pie 
como las grullas, no sólo atentos á desbaratar 
los planes de los adversarios, sino á tener con-
tentos á los amigos. Y esta sí que es ardua ta-
rea y empresa magna, rodeada de escollos en 
ocasiones casi insuperables, pues anenas el 
candidato ministe rial se ha convertido en dipu-
tado, á las protestas de incondicional adhesión 
al gobierno suceden las exigencias, que vie-
nen á ser el precio de su fidelidad política, y ¡ay 
del ministro que se resista á satisfacerlas) por-
que de las mismas filas de la mayoría parla-
mentaria saldrán las emboscadas y zancadillas 
más peligrosas que pongan en peligro y aun 
den al traste con su existencia ministerial. 
Y no son grano de anís que se diga las tales 
exigencias, porque el diputado, al conseguir el 
acta, dejó cuentas pendientes en el distrito que 
le eligiera, y esas cuentas, ni que decir tiene, 
han de ser satisfechas con dinero del Erario 6 
cosa que lo valga, y desde el cargo de gober-
nador de la provincia al más ínfimo oficio de 
peatón ó de peón caminero, no hay empleo chi-
co ni grande que no haya quedado apalabrado 
entre el diputado y el cacique para favorecer 
con él, según sus respectivas categorías, á los 
diferentes amigos y paniaguados que á favor 
de aquél han tomado parte en la contienda 
electoral. Eso sin contar con los empleos de 
más fuste en los diversos servicios de la admi-
nistración central, tales como los de directores 
generales, jefes de sección y aun subsecreta- 
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rios y hasta embajadores 6 ministros plenipo-
tenciarios. Y sin contar tampoco conque den-
tro de la misma mayoría parlamentaria hay 
 
sus grupos que siguen con preferencia las ins-
piraciones de un ministro á las de otro, de lo  
que se siguen no pocas desavenencias entre  
los individuos del gobierno, pues cada uno de  
ellos tiene su candidato para los llamados al-
tos cargos, y es, como aquel que dice, obra de  
romanos llevar á cabo una combinación de  
gobernadores de provincia 6 de directores ge-
nerales de los diferentes departamentos minis-
teriales, y nunca se realiza sin que al fin y á la  
postre resulten descontentos y aun agraviados  
no pocos de los miembros de la mayoría parla •  
mentaria, de cuyo concurso necesita el gobier-
no para mantenerse en el goce del poder. 
 
Y como es consiguiente, atentos los ministros  
á la satisfacción de tantas ambiciones perso-
nales cuantos son los individuos de la mayoría  
parlamentaria, y no pocas veces de los que for-
man las minorías (pues se da el caso con harta  
frecuencia de obtener la benevolencia de al-
gün personaje importante de las oposiciones  
parlamentarias á cambio de mercedes de ca-
rácter personal que redundan siempre en per-
juicio de los intereses públicos, amén del ejem-
plo de inmoralidad política que van aparejados  
á esos tratos), apenas si tienen tiempo para  
ocuparse en los asuntos del Estado, cuyas ne-
cesidades quedan siempre subordinadas á las  
conveniencias de partido, y dentro del mismo  
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partido á las ambiciosas exigencias del grupo 
en él preponderante. 
Y esta preferencia, dada á la política menuda 
de bandería sobre la política verdaderamente 
nacional, viene á dar por resultado el abandono 
de intereses importantísimos y de carácter 
vital para la vida de los pueblos, como son, por 
ejemplo, las relaciones internacionales que ase-
guren á la patria eI puesto que por su historia 
y tradiciones la corresponden entre las poten-
cias extranjeras, la defensa del territorio por 
mar y tierra, el fomento de la producción na-
cional, la protección á su industria y el des-
arrollo de su comercio. 
¿Y cómo ha de atender un gobierno parla-
mentario á la española sobre todo, á esos ele-
vados intereses si todo el tiempo de que dis-
pone es poco para prevenir disidencias entre 
los amigos, salir airoso de los debates estériles 
que le promueve el adversario y luchar con 
las desavenencias que surgen entre los mis-
mos individuos del propio ministerio por la 
satisfacción de tantas mezquinas y desapode-
radas ambiciones como emanan de un sistema 
basado en la corrupción que revelan las artes 
electorales a que debe su existencia? 
Unidad de acción, plan homogéneo para 
realizar los fines á que debe encaminarse la 
gobernación de los pueblos, no hay que espe-
rarlos de ningún gobierno parlamentario. Y no 
puede esperarse, porque el parlamentarismo 
lleva en su propio ser el germen de división 
que conduce al aniquilamiento de las naciones. 
Espafia era una, fuerte y poderosa, cuando un 
mismo pensamiento y acción encarnaba, por 
decirlo así, en el ánimo de los gcbernantes y 
de los pueblos. Pero esa unidad no convenía á 
los planes del sistema parlamentario, que 
desde los primeros momentos de su aparición 
en Espafia no perdonó medio de destruirla 
hasta que lo consiguió en las Cortes constitu-
yentes de 1869 primero y después en las 
de 1876. 
A la ruptura de la unidad católica nos refe-
rimos, y ese solo pecado del parlamentarismo—
si no tuviera otros á su cargo—bastaría para 
hacerle execrable á los ojos de los católicos, y, 
por consiguiente, de todos los buenos hijos de 
nuestra querida cuanto infortunada patria. 
Porque es indudable, y no puede, razonable-
mente, negarse, que á no existir ,en Espafia 
el sistema parlamentario, nunca se habría in-
troducido en sus leyes el nocivo principio de 
la libertad de cultos, mas 6 menos disfrazado, 
bajo capa de tolerancia religiosa; sin que valga 
decir que las Cortes que lo establecieron fue-
ron producto del sufragio universal, y, por 
consiguiente, de la voluntad de la mayoría de 
los españoles, porque aun dado el supuesto, que 
sólo admitimos para dar mayor fuerza á nues-
tro razonamiento, de que realmente una mayo• 
ría real y efectiva de los españoles y no la 
contrahecha por las malas artes electorales 
tuviera facultad para decidir en asuntos del 
orden religioso, siempre resultaría que la rup• 
tura de nuestra unidad de creencias fué esta-
blecida para favorecer á una insignificante 
minoría de diez y siete mil enemigos de nues-
tra Religión sacrosanta, que á más no llegan, 
según las estadísticas hechas para favorecer á 
los sectarios, con perjuicio de más de diez y 
siete millones de católicos que queremos vivir 
y morir en el seno amoroso de nuestra santa 
madre la Iglesia, única verdadera. Pero hay 
más todavía, y conviene recordarlo para que 
la barahúnda de los tiempos presentes no lo 
deje caer en el olvido; al anuncio de que las 
Cortes mencionadas iban á romper la unidad 
católica en España, pasaron de ocho millones 
las firmas que suscribieron la protesta que 
contra tan inicua determinación fué elevada 
á los poderes públicos, y á ese número no lle-
garon ni con mucho los votos emitidos en las 
elecciones que dieron vida á dichas Cortes, 
aunque todos ellos, cosa que no ocurrió, hubie-
ran sido favorables á los diputados que deci-
dieron con loa suyos el establecimiento de la 
libertad de cultos. 
Pero, ya lo hemos dicho, al sistema parla-
mentario que no puede vivir sino A costa de la 
división de los pueblos, interesaba romper la 
unidad de pensamiento y acción de los españo-
les en su base fundamental, y contra la ley de 
Dios y oponiéndose también á la voluntad de 
la inmensa mayoría de los españoles, destruyó 
tan preciada unidad llevando el espíritu de 
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discordia A los pueblos y aun á las familias. 
Y A la vista están y patentes y palpables los 
frutos amargos de tan horrenda división, pues 
con los primeros chispazos de tan abominables 
propósitos manifestados por los golillas rega-
listas del pasado siglo comenzó la decadencia 
política de España, con el comienzo de su rea-
lización en las Cortes del año 12 dió principio 
A aquella división espantosa de serviles y libe-
rales que de entonces acá ha regado con san-
gre española los campos de esta patria desven-
turada en cruentísimas guerras civiles que 
han debilitado nuestro tradicional vigor para 
más nobles empresas, y con la realización com-
pleta de plan tan detestable nos han extenuado 
hasta el punto de haber sucumbido sin gloria 
y sin lucha á los primeros embates de la rufia-
nesca acometida de un pueblo de mercaderes. 
Llamada estaba España por su posición geo-
gráfica, por el testamento de una gran reina y 
más que nada por la entereza con que había 
sabido conservar la integridad de su fe y re-
conquistar el patrio suelo invadido por las le-
giones agarenas, A llevar al Africa la luz del 
Evangelio y todas las excelencias de la civili-
zación cristiana. Por providencia especial de 
Dios vínosele á las manos un Nuevo Mundo 
que evangelizar y civilizar, y  A esta última em-
presa, sin perder de vista la primera, se dedicó 
la España de los siglos xvi y xvit, impidiendo 
que realizase ambas simultáneamente, que 
alientos la. sobraban para ello, la irrupción del 
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protestantismo en el centro de Europa, que la 
obligó á llevar más allá del lado Norte de sus 
fronteras los elementos guerreros que para 
dominar al Africa necesitaba allende el Estre-
cho. Así y todo, una vez en pacífica posesión 
de los dominios de América y Oceania, ha-
bría podido cumplir el testamento político de 
Isabel la Católica, si la invasión de las ideas 
liberales y su encarnación en el sistema parla-
mentario no hubieran dividido á los españoles 
en bandos irreconciliables que hicieron impo-
sible toda política de alto vuelo y todo plan en-
caminado á la extensión del antiguo poderío 
de España más allá de sus fronteras. Lejos de 
eso, las luchas de los partidos alimentadas por 
el parlamentarismo nos hicieron perder una 
gran parte del continente americano y dieron 
ocasión á que Francia convirtiese en colonia 
suya á la Argelia, un tiempo sometida á la do-
minación española. Y no sólo Francia, sino In-
glaterra é Italia ocuparon en Africa el puesto 
que por derecho de prioridad y herencia de 
tradiciones nos correspondía, y de tal modo lo 
ocuparon, que ni aun siquiera podemos castigar 
á las hordas riff(has que insultan nuestra ban-
dera, sino en los límites y con las vergonzosas 
restricciones que nos impone el veto de las 
grandes potencias extranjeras. Y sí arrojados 
ignominiosamente de América y de Oceanía 
é imposibilitados de extender nuestra domina-
ción en Africa, hemos descendido los españo-
les desde el rF.ngo de potencia de primer orden 
i 
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á la abyecta categoría de los pueblos agotados 
cuyo reparto y desaparición ya se anuncian 
por el primer ministro de una nación ensober-
becida (1). 
Y todo ¿por qué? Pues sencillamente porque 
bajo el régimen parlamentario á que vive so-
metida España no puede haber un gobierno 
que dure el tiempo suficiente para que un  es-
tadista no ya realice, pero ni siquiera madure 
un plan que tienda al engrandecimiento de la 
patria. Y si alguien lo duda no tiene más que 
fijarse, para saber á ciencia cierta á qué ate-
nerse, en que desde el establecimiento del sis-
tema parlamentario de España pasan de sesen-
ta los gobiernos que se han sucedido en la di-
rección de los asuntos del Estado, y sólo tres, 
el presidido por D. Leopoldo O'Donnell de 1859 
á 1863, el que desde 1875 á 1881 presidió D. An-
tonio Cánovas del Castillo, y eso con la inte-
rrupción de algunos meses que fué presidente 
del Consejo de ministros el general Jovellar, y 
el primer gobierno de la actual regencia pre-
sidido por D. Práxedes Mateo Sagasta desde 
1885 á 1890, han alcanzado, y eso con varias mo-
dificaciones ministeriales parciales, una dura-
ción de cinco á siete años; el resto de los gobier-
nos, el que más ha durado, tres, muchos dos, no 
pocos uno 6 sólo meses, y algunos veinticuatro 
horas, como el famoso ministerio Relámpago. 
Todo por culpa del parlamentarismo, cuya es- 
(1) Lord Salisbury, presidente del gabinete ingl4s. 
3 
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terilidad para el bien sólo puede compararse 
con su espantosa fecundidad para el mal, según 
vamos demostrando. 
VI 
La empleomania, otra de las funestas creacio- 
nes del sistema parlamentario. 
Es propio de la verdad ser clara y sencilla, 
como es inherente á la mentira ser artificiosa 
y complicada. A esta última categoría perte-
nece el sistema parlamentario, que necesita de 
múltiples y diferentes ruedas para poner en 
movimiento su intrincada maquinaria, cuyos 
engranajes abarcan desde las más modestas 
funciones de la vida municipal á las más em-
pingorotadas de los principales empleados del 
Estado. Antiguamente, cuando imperaba el 
principio de la descentralización administrati-
va, el poder central, ocupado casi exclusiva-
mente en la dirección de los asuntos públicos 
en su aspecto político más elevado, estaba or-
ganizado de una manera sencillísima. Dos, 6 á 
lo más, cuatro secretarios del despacho basta-
ban, para llenar, bajo la dirección del rey, las 
funciones que hoy se llaman del poder ejecu-
tivo, media docena de chancillerías desempe-
ñaban las del poder judicial y otros tantos vi-
rreyes 6 capitanes generales tenían á su cargo 
el gobierno inmediato de los distintos reinos en 
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que se hallaba dividida la península española. 
La organización de los territorios situados fue-
ra de ella estaba sujeta á las mismas reglas de 
sencillez, y con muy corto número de emplea-
dos se atendía á las necesidades públicas de 
los dilatados dominios de España. Libre é in-
dependiente la Iglesia y con recursos propios 
para atender á su misión sagrada y exenta la 
Universidad de la tutela del llamado estado 
docente, el poder público sólo se preocupaba 
por aquellos asuntos de interés general que se 
relacionaban con el buen gobierno y engran-
decimiento de la patria, dejando á los pueblos 
la facultad de administrarse á si mismos sin 
otra obligación, en el orden económico, que la 
de pechar al Estado con los tributos cuya exac-
ción taxativamente aprobaban sus procurado-
res en Cortes. Concíbese fácilmente que con 
semejante sistema, el oficio de covachuelista 
como entonces se llamaba al empleado público, 
estuviera vinculado en un número tan redu-
de personas como las relativamente pocas que 
se necesitaban para las funciones, por decirlo 
así, subalternas del poder público central, y 
de que esto es así dan testimonio, no sólo las 
historias, sino las obras de mero entreteni-
miento en las que se menciona con bastante 
frecuencia á los soldados y letrados, á labrado-
res y mercaderes, á médicos y escribanos, á 
oficiales de las diferentes artes manuales, á 
pintores, escultores, músicos y poetas, á vente-
ros, arrieros y traficantes, y muy pocas ve- 
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ces, y como de pasada, á los covachuelistas, 
prueba inequívoca de que los tales, por su 
corto número, no constituían clase social que 
mereciese ser especialmente mencionada, y 
mucho menos puesta en historias, siquiera és-
tas fueran de puro pasatiempo. Desde lu ego 
puede asegurarse que el que en aquellos tiem-
pos se dedicaba á dicho oficio pasaba antes por 
las aulas universitarias, pues todas esas histo-
rias atestiguan que el mancebo que no se de-
dicaba á las armas se dedicaba a las letras, 
salvo aquellos que se ocupaban en labrar la 
tierra ó ganaban el sustento como menestrales, 
que eran los más, porque no había los hábitos 
de holganza de ahora. 
¿Sucede hoy lo propio 6 siquiera algo pare-
cido? Todo lo contrario. La inmensa mayoría 
de la clase llamada media, sobre todo en las 
grandes poblaciones, se compone de emplea-
dos públicos: para empleados públicos crían 
muchas madres á sus hijos, y no es raro el caso 
de que un muchacho que debiera asistir toda-
vía á la escuela de primeras letras figure en 
las nóminas de las oficinas del Estado con suel-
dos superiores á los que cobran los empleados 
vivos y efectivos que hacen sus veces. 
La enumeración de todas las oficinas del Es-
tado, de la provincia y del municipio con su di-
visión de secciones y negociados daría materia 
suficiente para formar un libro; verdad es que 
para los actos más usuales y corrientes de la 
vida se requiere hoy la intervención del Estado 
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y la formación de un expediente más 6 menos 
voluminoso que sirva de pretexto á la profu-
sión de empleados que por todas partes se ad-
vierte. Pero todo eso y más todavía necesita 
el parlamentarismo para su funcionamiento y 
desarrollo, pues no hay que perder de vista 
que los gobiernos que se rigen por ese sistema 
necesitan para vivir disponer de mayorías par-
lamentarias y éstas no se consiguen sino yendo 
los votos de los electores á donde quieren las 
conveniencias ministeriales, y éstas no pueden 
satisfacerse sin pesar en la vida de los pueblos 
y aun de los individuos, hasta el punto de que 
unos y otros tengan que someterse á la in-
fluencia de los gobiernos sopena de sufrir gra-
ves contratiempos en sus haciendas y no pocas 
veces en la seguridad de sus personas. 
Para sostener y aumentar esa influencia hasta 
los últimos limites posibles creó el sistema par-
lamentario la centralización administrativa lle-
vada á extremos verdaderamente absurdos y 
que imponen á los pueblos la obligación de re-
currir al poder central ó á sus delegados para 
asuntos pura y exclusivamente de interés lo-
cal, tales como la construcción de un camino 
vecinal ó la aprobación de los presupuestos 
municipales, y todo esto, como es consiguien-
te, aumenta la legión siempre creciente de em-
pleados, pues cada día se inventan nuevas ofi-
cinas destinadas á despachar el cúmulo de ex-
pedientes cuya formación hace necesaria la 
servidumbre al Estado á que se hallan someti- 
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dos en los asuntos económicos más insignifi-
cantes todos los municipios españoles, que á su 
vez tienen que establecer diariamente nuevos 
negociados en sus oficinas que sirvan á modo 
de ruedas de engrane en la complicada maqui-
naria administrativa puesta al servicio de los 
intereses parlamentarios. 
A pesar de lo cual miles de expedientes duer-
men el eterno sueño, porque el enjambre fa-
mélico de empleados, ineptos los más, como 
colocados por la influencia y no por el mérito, 
se cuidan de todo, de fumar, charlar, faltar á 
la oficina 6 ir tarde y poco, pero no de traba-
jar, pues saben que el padrino y no su trabajo 
los sostienen allí. 
De este modo los gobiernos que por ese sis- 
• tema se rigen, tienen en los períodos electora-
les un numeroso ejército de votantes puestos á 
' su disposición para decidir el triunfo de los 
candidatos ministeriales y que á la vez les sir-
ve para acarrear otros votos de los electores 
sometidos á la tiranía oficinesca por asuntos 
relacionados con el ejercicio de sus profesiones 
6 industrias, 6 por negocios particulares cuya 
satisfactoria resolución para los interesados 
dependa del reconocimiento de algún derecho 
6 del despacho favorable de alguna solicitud 6 
instancia, pues como ya hemos dicho y la rea-
lidad de los hechos demuestra, el Estado mo-
derno 6 parlamentario es un monstruoso pulpo 
cuyos tentáculos alcanzan y se extienden á to-
dos lçs actos de la vida de los pueblos y de los 
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individuos aun en su aspecto más íntimo 6 pri-
vado. 
Antiguamente, cuando las Cortes tenían sólo 
voto consultivo en los asuntos de la goberna-
ción del Estado y ejecutivo en lo que se rela-
cionaba con la exacción de los impuestos, la 
vida de los gobiernos no dependía como ahora 
de una votación adversa, y los procuradores de 
los reinos tenían muy especial cuidado en re-
ducir A lo realmente indispensable los subsi-
dios pedidos por la corona, dándose no pocas 
veces el caso de que los reyes tuvieran que es-
perar años y años, como sucedió al emperador 
Carlos V, para conseguir los recursos que ne-
cesitaban á fin de llevar á cabo las gloriosas em-
presas en que andaban empeñados. Hoy, por el 
contrario, y dado el sistema de que los parla-
mentos, según la teoría inglesa, pueden hacer-
lo todo menos convertir en hombre  A una mu-
jer, los gobiernos tienen que buscar mayorías 
parlamentarias adictas, imponiendo A los pue-
blos candidatos cuneros que muchas veces no 
conocen ni por el mapa los distritos que repre-
sentan en Cortes, y de cuyos intereses, por lo 
tanto, no se les importa un bledo. Y como, por 
otra parte, esa adhesión de los diputados ha de 
pagarse de algún modo, y éstos A su vez han 
de corresponder con otras mercedes A las que 
le hacen los caciques al volcar en su favor el 
censo electoral, del presupuesto del Estado, 
esto es, de los recursos que apronta el contri-
buyente para atender A las cargas públicas 
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salen esas y otras correas que azotan sin pie-
dad á los pueblos en forma de aumentos siem-
pre crecientes en los tributos. 
¿Y que merced más á mano y que menos 
cueste á los gobiernos parlamentarios y á los 
diputados á Cortes elegidos poil ese sistema, 
que el de pagar con uno ó varios empleos á los 
parientes y paniaguados el favor de los que 
deciden con su influencia las luchas electora-
les, ni qué cuidado les da a los que han sido 
elegidos por la presión de los gobiernos y no 
por la voluntad de los pueblos, el que las car-
gas que sobre éstos pesan aumenten hasta más 
allá de lo que pueden buenamente resistir sus 
fuerzas? Ninguno absolutamente. Y por eso se 
ve que de año en año van aumentando los gas. 
tos públicos, no para atender á servicios repro- 
ductivos que acrecienten la prosperidad y ri-
queza de los pueblos, sino para aumentar las 
falanges de empleados innecesarios holgazanes 
que acaben de destruirla. 
Ya en el año 1834, cuando el sistema parla-
mentario había dado ya muchos de sus amar-
gos frutos, hacía notar el periódico satírico 
titulado el Padre Cobos, que el presupuesto de 
gastos había ido aumentando hasta alcanzar la 
cifra, que con razón le parecía exhorbitante, 
de 1.700 millones de reales. Pero ¿qué diría hoy 
aquel chispeante y famosísimo periódico, si 
viera que en el espacio de cuarenta y cinco 
años ese millón y 700.000 reales se había con- 
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vertido en más de 800 millones de pesetas, 6 si 
se quiere, en 3.200 millones de reales, 6 sea pró-
ximamente el doble de los gastos públicos de 
aquella época? 
Alguien dirá, quizá, que precisamente ese 
aumento sorportado por el contribuyente, prue-
ba el aumento de la riqueza imponible, pero no 
es así, pues lo que demuestra es el encareci-
miento de la vida hasta el punto de ser inso-
portable, no sólo para las clases jornaleras, 
sino para las clases medias, y aun para muchas 
que antaño podían pasar por ricas. Como que 
en aquella época, uno 6 dos años antes de la re-
volución del año 1854, antes citado, las dos li-
bras de pan costaban ocho cuartos, la de pata-
tas dos cuartos, y así por el estilo los artículos 
de primera necesidad, y eso que ya habían en-
carecido bastante con relación á los precios que 
tenían antes de que el sistema parlamentario 
comenzara á hacer de las suyas; mientras que 
hoy el kilogramo de pan, que quizá no pese, 
aunque debiera pesar más, las dos libras anti-
guas, cuesta dos reales, el de patatas un real y 
á este tenor todo lo demás. En los alquileres 
de las casas sucedía lo propio, pues cuartos que 
entonces costaban una peseta diaria, cuestan 
hoy dos y aun tres, y tan exhorbitante parecía 
ya entonces la carestía, sobre todo en los ar-
tículos de primera necesidad, que uno de los 
pre textos de que se valieron los revolucionarios 
de 1854 para soliviantar al pueblo contra el mi-
nisterio Sartorius, fué lo excesivo del impuesto 
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de consumos que hacía casi imposible la sub-
sistencia de las clases jornaleras. ¡Que diría la 
carne de barricada de aquellos tiempos si le-
vantara la cabeza, al ver que el impuesto que 
en 1854se consideraba insufrible era una bicoca 
comparado con el que hoy existe; todo ello 
gracias en gran parte al despilfarro y pésima 
administración, que nos ha traído esta merien-
da de negros que se llama sistema parlamenta-
tario! 
No, no ha aumentado la riqueza imponible en 
términos que justifiquen el aumento, siempre 
creciente, de los presupuestos de gastos, y, por 
lo tanto, de los tributos que cobra el Estado y el 
municipio para satisfacerlos. Lo que hay es que 
al agricultor, á quien se aumentan esos tribu-
tos, aumenta el precio de los productos que re-
coge, y el industrial y el propietario de fincas 
urbanas hacen lo propio, y todos vivimos con 
el agua al cuello sin que nadie ahorre, care-
ciendo muchos de lo necesario y otros acu-
diendo á la trampa para suplir el déficit de sus 
recursos, comparado con los gastos á que le 
obliga la carestía de los elementos de subsis-
tencia, agravada por el afán de estirar la pierna 
más dejo que permite la manta, vicio que, amén 
de otros muchos, caracteriza á las sociedades 
modernas. 
Y en déficit constante vive también el Te-
soro público, porque pese al aumento de los 
tributos, como éstos no alcanzan para cubrir 
los gastos, á esos presupuestos exhorbitantes 
43 
que hoy se estilan hay que agregar los miles 
de millones de pesetas á que asciende la Deu-
da pública (sólo la contraída á consecuencia 
de la última y desastrosa guerra en que Es-
paña ha perdido los últimos restos de sus co-
lonias, importa mas de 3.000 millones de pe-
setas), sin que pueda decirse con verdad que 
de todo ese inmenso mar, que no río de oro, al 
que hay que agregar el producto de la des-
amortización eclesiástica y los montepíos y 
cajas especiales y hasta los fondos de la Obra 
pia de Jerusalén, de que se han apoderado los 
gobiernos parlamentarios, se haya invertido ñi 
la centésima parte en nada de provecho. 
¿Se quieren pruebas de esta triste verdad? 
Pues ahí puede verlas patentes y manifiestas 
todo el mundo en el desmantelamiento de nues -
tras costas y fronteras, en nuestra marina sin 
barcos, en nuestro ejército á quien la guerra 
separatista de las colonias sorprendió con un 
armamento anticuado. Díganlo también los 
maestros de escuela y las nodrizas de las casas 
de Beneficencia, que no cobran sus haberes y 
estipendios; los templos que se derrumban por 
lo escaso de la cantidad consignada para su 
reparación, y eso que se trata de una carga de 
justicia, contraída por un Estado que se obliga 
á sostener el culto de la Religión católica, que 
es lo menos que puede hacer para indemnizar 
en parte a la Iglesia de los bienes de que la ha 
despojado. 
¿A donde, pues, han a ido á parar esos miles 
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de millones no ya de reales, ni de pesetas, sino 
de duros, cuando esas y otras importantísimas 
obligaciones han sido desatendidas? A pagar 
los gastos de personal, esto es, á sostener la 
empleomanía que el parlamentarismo necesita 
sostener para pagar sus compromisos electo-
rales y colocar millares de paniaguados. 
Se nos objetará tal vez que una gran parte 
de esos cuantiosos recursos ha sido dedicada á 
la construcción de ferrocarriles, pero más les 
valiera callar á los que tal dicen; porque eso 
de las subvenciones á las vías férreas es uno 
de los negocios más negros llevados á cabo 
por el sistema parlamentario. Sobre rails de 
plata podrían marchar los trenes si las enor-
mes sumas gastadas en subvencionar la in-
completa red ferrocarrilera de España, se hu-
biera invertido en su construcción; pero la ma-
yor parte de esas sumas han servido para en-
riquecer á especuladores extranjeros y para 
manos puercas parlamentarias, que han sabido 
sacar su tajada en los consejos de administra-
ción de las vías férreas y aun como accionis-
tas por donaciones graciosas con que las em-
presas de esa clase de negocios han pagado á 
los que obtuvieron la concesión de no pocas 
líneas, que todas ó casi todas están en poder de 
casas extranjeras y judías por más señas. 
Pero este punto merece capítulo aparte, y ya 






La inmoralidad administrativa, fruto 
del sistema parlamentario. 
Muchos y dé gran cuantía son los perjuicios 
que al Erario público se siguen de la profusión 
innecesaria de empleados públicos, pero con 
serlo tanto como el lector habrá comprendido 
fácilmente con el esbozo de ellos expuesto en 
el capítulo anterior, todavía no alcanzan ni con 
mucho á la magnitud de otros perjuicios que 
de la empleomanía se derivan. Uno de ellos, y 
basta para conocer su importancia mencionar-
lo como de pasada, es la ineptitud de la inmen-
sa mayoría de los que ingresan en las oficinas 
del Estado, no por los méritos de la suficiencia, 
sino por artes del favoritismo, que es la puerta 
que da acceso á los empleos públicos cuando 
estos son el precio de servicios electorales. Y 
si con razón se dice que un amigo indiscreto es 
más peligroso que un enemigo declarado, ¿qué 
decir del empleado inepto, cuya incapacidades 
causa de que no se despache á derechas nin-
gún asunto de los que le están encomendados? 
¿Quién puede calcular la cuantía de los perjui-
cios que sólo por eso sufren á cada paso los in-
tereses públicos y aun los privados, que no por 
serlo dejan á. veces de influir en los del estado 
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como influyen en la salud del cuerpo humana 
los males de cualquiera de sus miembros? 
Pero otras peores le gruñen al sistema par-
lamentario en los perjuicios que para el bien 
público se siguen de la empleomanía, porque 
no es sólo la profusión inmensa de servidores 
del Estado, ni aun su incapacidad para desem-
peñar los oficios que lean obtenido por artes del 
favor de diputados y caciques, sino que a esos 
gravísimos males se agrega el inmenso de que 
aun siendo muchos los empleados todavía tie-
nen que estar turno de cesantía, esto es, co - 
locador durante un período de tiempo y sin des-
tino otro, pues siendo dos por lo menos los par - 
tidos politicos que alternan en el mando dentro 
del régimen parlamentario, cada uno de ellos 
tiene sus empleados, á los que da colocación 
cuando agarra por el mango la sartén del presu-
puesto dejando cesantes á los empleados del 
bando opuesto. Y como esas alternativas son 
muy frecuentes, pues ya hemos demostrado con 
datos irrefutables que por excepción bajo el im. 
perio del parlamentarismo dura más de dos 
años un mismo gobierno, el empleado tiene en 
perspectiva tras de esos dos años de colocación 
otros dos de cesantía. Es decir, dos años de mi-
seria absoluta, porque generalmente según co' 
bra el sueldo así lo gasta, sino es que ya lo tiene 
gastado antes de cobrarlo, y más generalmente 
todavía cuando el que se dedica á ser em-
pleado no sirve para otra cosa, qae equivale 
á decir, calvo excepciones, que no sirve para 
• 
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ninguna. ¿Y qué ha de suceder dada la irreli-
gión que el Estado moderno ha infiltrado en 
todas las clases sociales con el principio de la 
llamada libertad de conciencia, con la enseñan-
za sin Dios y con la licencia dada á cada quis-
que de escribir cuantas impiedades y desver-
gilenzas se le vengan á los puntos de la pluma? 
Pues lógicamente que el que no tiene lo nece-
sario para vivir y aun lo superfluo para sus vi-
cios, que lo tome donde lo haya, siguiendo el 
consejo de las conciencias elásticas del presen-
te fin de siglo, condensado en esta frase rufia-
nesca: Tuyo 6 ajeno no te acuestes sin di-
nero. 
Y ni que decir tiene; el empleado sin temor 
de Dios, y seguro, por otra parte, de la protec-
ción de un cacique ó personaje influyente, á 
quienes quizá tenga que pagar un corretaje 
mensual por el destino obtenido, que hasta de 
eso se han dado casos en los presentes tiem-
pos, torna donde lo hay, unas veces defrau-
dando los intereses del Tesoro y otras deján-
dose cohechar por los que lo defraudan, que en 
resumidas cuentas viene á ser lo mismo. Y 
siempre haciendo manias y capirotes de cuanto 
cae debajo de sus manos pecadoras en la ofi-
cina pública, donde rige como axioma inconcu-
so que lo que hay en España es de los españoles, 
y sólo con lo que se derrocha ó roba en gastos 
que llaman de material se podían hacer muchos 
asilos de caridad y muchas otras cosas buenas, 





¿De dónde dimana sino la triste fama que hoy 
tiene la palabra irregularidad en el eufemis-
mo administrativo moderno, que así designa á 
lo que en lenguaje castizo siempre se ha lla-
mado robo, fraude 6 desfalco? ¿Quién no tiene 
noticia, entre otros hechos punibles de igual 
índole de aquella célebre Memoria redactada 
por el hoy difunto general Salamanca en la 
que se denunciaba que las defraudaciones co-
metidas por empleados públicos en Cuba y du-
rante un corto período de tiempo ascendían á 
la enorme suma de 140 millones? ¿Quién no re-
cuerda aquel monstruoso fraude de los marcha-
mos de Málaga, en el que aparecían compli-
cados, según versiones mal veladas de los pe-
riódicos, influyentes personajes políticos, para 
resultar al fin condenado un infeliz marchama-
dor, esto es, un operario encargado de fijar 
los marchamos en las telas que, sin pagar de-
rechos ó pagándolos inferiores á los que por 
arancel debían satisfacer, pasaron por aquella 
Aduana? ¿Y la no menos tristemente célebre 
serie de defraudaciones de títulos de la Deuda 
ocurrida hace veintitantos años? ¿Y qué decir 
de las fugas de cajeros infieles, con los fondos 
confiados á su custodia, que durante un perf^o-
do de tiempo bastante largo se repitió con fre-
cuencia tan aterradora, que tenía todos los ca-
racteres de una verdadera epidemia de em-
pleados ladrones? ¿Quién no ha sido víctima de 
algunos de los múltiples fraudes cometidos en el 
servicio de Correos, aunque sólo haya sido por 
• 
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el secuestro de las cartas, que por suponer que 
contenían valores, fueron abiertas por los em-
pleados infieles? Y si de estos y otros fraudes 
cuya enumeración llenaría muchos tomos, se 
ha tenido noticia por haber sido demasiado es-
candalosos 6 no haber tenido suficiente habili - 
dad para encubrirlos sus autores, ¿cuántos 
continuarán ocultos porque aquellos que los 
cometieron se dieron buena maña para cu-
brir el expediente á costa de falsos com-
probantes que den apariencias de probidad 
á los que no la tuvieron para manejar los cau-
dales públicos? Pues todo esto, con ser enorme, 
es todavía poco si se compara con los perjui-
cios que sufre el Erario público, y en defini-
tiva el pueblo contribuyente, por las artes del 
cohecho. Porque es muy cierto, como en otra 
obrita de propaganda del APOSTOLADO DE LA 
PRENSA se manifiesta (i . ), que hay contratistas 
de obras públicas que cobran por hacer puen-
tes de piedra y los hacen de yeso, y carre-
teras que duran ocho días, 6 que dejan morir 
de hambre á los soldados en campaña, ¿pero 
podrían hacerlo sin la complicidad intere-
sada de los empleados públicos que deben 
inspeccionar esa clase de obras, y fiscalizar si 
los suministros son, en peso y calidad, de re-
cibo? Desde luego que no. Para que esos con-
tratistas, 6 las otras empresas que tienen á su 
(1) Véase el opúsculo titulado Causas de la catástrofe 




cargo la realización de algún servicio público 
defrauden al Estado, es de todo punto impres-
cindible la connivencia con los empleados que 
tienen á su cargo la inspección de dichas con-
tratas y servicios. Y así es, por desgracia, pues 
si con sus riquezas mal adquiridas suelen es-
candalizar esos malos negociantes, no es me-
nor escándalo el que produce ver á empleados 
pagando por alquiler de la casa que habitan 
una renta superior al sueldo que cobran, y 
se dan vida de príncipes siendo unos pelaga-
tos y sin que antes de entrar al servicio del 
Estado se les conociera otro medio de subsis-
tencia que el que proporciona la mendicidad 
vergonzante cerca de los amigos 6 el vivir 
al fiado mediante la promesa del pago tan lue-
go vinieran los suyos. 
Que dentro de la clase de empleados públicos 
hay honrosas y hasta muchas excepciones si se 
quiere, no lo ponemos en duda; pero nadie po-
drá dudar tampoco que ese turno de coloca-
ción y de cesantía y el ingreso en las oficinas 
públicas por las puertas del favoritismo, son 
otros tantos escollos donde la moralidad de no 
pocos naufraga, como de ello dan triste y elo-
cuente testimonio hechos cuya publicidad nos 
releva de más amplios razonamientos. 
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VIII 
La corrupción d© costumbres que engendra y 
alimenta el parlamentarismo. 
La instabilidad de los gobiernos y de las Cor-
tes parlamentarias hacen necesaria la multipli-
cación de los períodos electorales, lapso de 
tiempo en que toda inmoralidad tiene su asien-
to bajo pretexto de no atentar á la libertad de 
los ciudadanos para concertarse en la designa-
ción de los candidatos que merezcan su con-
fianza y á fin de que realicen con entera inde-
pendencia todos los preparativos indispensa-
bles para la elección. Las leyes todas puede 
decirse que quedan en suspenso, la acción ad-
ministrativa detiene su curso, pues ni compeler 
puede á los deudores del Estado á que salden 
sus descubiertos, la administración de justicia 
sufre, hasta cierto punto, parecido eclipse, y aun 
los bandos de policía y buen gobierno, más que 
en el resto del tiempo, son letra muerta mien-
tras duran los períodos electorales. 
Si en épocas, por llamarlas de algún modo, 
normales, se cierran las tabernas á la una de la 
madrugada, durante el período electoral están 
abiertas dia y noche, con gran trabajo para las 
casas de socorro y perjuicio enorme para miles 
de familias, cuyos cabezas, si antes se gastaban 
una parte más 6 menos crecida de su jornal an 
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copas de vino, entonces se lo gastan todo, y 
aun pueden darse por contentos la mujer y los 
hijos si la falta de alimento que esa privación 
de recursos les proporciona, no se compensa 
con la sobra de palos y bofetadas que sobre sus 
cuerpos descargue el borracho iracundo. Ten-
deros de comestibles, carniceros y panaderos, 
éstos sobre todo, tienen carta blanca para de-
fraudar, más que de costumbre, en el peso y 
calidad de los artículos que expenden. Y fácil-
mente se comprende que así sea, porque ¿cómo 
va á mostrarse severo el teniente alcalde ó sus 
delegados con esos defraudadores cuyos votos 
solicita en favor del candidato de su partido, 
y mucho más si éste pertenece á la categoría 
de los encasillados 6 impuestos por el go-
bierno? 
Con las casas de juego, llamadas por el eufe-
mismo que distingue á los tiempos modernos 
para designar á todas las cosas feas, círculos 
de recreo, sucede tres cuartos de lo propio. En 
el resto del tiempo son más 6 menos persegui-
das, aunque sólo sea en apariencia, pero du-
rante los períodos electorales, no sólo funcio-
nan libre y descaradamente, sino que á veces 
se da el caso de que los poderes públicos con-
cierten con los amos de esas casas de juego la 
impunidad de dicho vicio á cambio de los votos 
de los jugadores de oficio y de los dependientes 
y matones de los tales tugurios. Testimonio de 
ello lo dieron en Madrid las elecciones munici-
pales de l895, en las que el gobierno de aquel 
i 
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entonces recibió, para combatir los candida-
tos silvelistas, á los que tenia empeño en derro-
tar, el auxilio de los dueños de las casas de  
juego en Madrid, que con sus dependientes y 
jugadores tronados, á los que se di6 un esti-
pendio ó jornal, acudieron en pelotones á votar  
las candidaturas ministeriales, y no así como se  
quiera, sino votando varias veces con nombres  
supuestos, según públicamente se dijo en los  
periódicos y en el Congreso, y como de ello  
puede dar razón el señor barón del Castillo de  
Chirel, actual direcf or de Agricultura y uno de  
los candidatos silvelistas que más sufrieron las  
consecuencias de aquella irrupción de jugado-
res en los colegios electorales del distrito de  
Buenavista.  
Pero no para en esto la corrupción de cos-
tumbres que engendra y alimenta el sistema  
parlamentario, sino que adquiere proporciones  
aterradoras en la compra de votos, más noci-
vas aún para la moral pública y privada, que  
el cohecho de los empleados, porque este de.  
lito, con todas sus funestas consecuencias, daña  
principalmente á los intereses materiales, mien-  
tras la compra de votos daña también á los in-
tereses morales, haciendo que los electores así  
comprados voten muchas veces contra sus  
propias convicciones por un móvil tan bajo  
como la posesión de algunas monedas. Y la in-
fluencia deletérea de esta corrupción es tanto  
mayor cuanto que el individuo que por dinero  
vota á un candidato contrario á sus opiniones  
^ 
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políticas, y que, por lo tanto, ha de considerar 
como contrario al bien de la patria, no estará 
muy distante de entregar ésta al extranjero me-
diante un precio convenido. 
Para apreciar en toda su intensidad los efec-
tos de esta espantosa corrupción, no hay más 
que fijarse en la transformación sufrida por 
aquellos pueblos donde más se ha prodigado le 
compra de votos. En uno de los capítulos ante-
riores citamos el caso de unas elecciones ha-
chas en Vizcaya á fuerza de dinero. Candidato 
hubo, como ya hemos consignado, que se gastó 
una fortuna para conseguir la investidura de 
diputado, siendo de advertir que todos los con-
trincantes pertenecían á partidos liberales y 
que Vizcaya fué siempre tenida por una de las 
regiones más católicas de España. Y claro es 
que por regla general el que gasta un dineral 
en un acta es por que piensa luego sacarla el 
jugo é indemnizarse, que no se explica si no 
tanto patriotismo. En vista de tan triste ejem-
plo, ¿quién no tiembla de espanto al considerar 
los extremos A que lleva la corrupción de cos-
tumbres que engendra y alimenta el sistema 
parlamentario? 
Otro ejemplo de esa corrupción es el espec-
táculo que ofrecen los pueblos en un día de 
elecciones. Todas las manifestaciones más gro-
seras de la gula y de la intemperancia tienen 
ese día su natural asiento; la codicia se revela 
en su aspecto más repugnante, y la ira y la en-
vidia y la soberbia, y en suma, todos todos los 
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pecados capitales, tienen fervientes adoradores 
y súbditos incondicionales. 
El producto de la venta de votos, como dine- 
ro mal ganado, sólo sirve para fomentar esa 
corrupción, y es muy frecuente el caso de elec - 
^„ r tores que no vueluen á sus ordinarios trabajos  
hasta que se han gastado el dinero que por vo-
tar á un candidato determinado recibieron el dia  
de la elección. Y como éstas se multiplican en  
términos de que no se pasa un año sin que se  
realicen 6 para renovar los ayuntamientos 6  
las diputaciones provinciales 6 para elegir dipu-
tados á Cortes y senadores , cuando no se es-
labonan todas ellas como sucede con harta fre-
cuencia, lo que hace que se salga de un periodo 
 
electoral para entrar en otro, resulta que la  
corrupción de costumbres que engendra y ali-
menta el parlamentarismo llega á adquirir un  
carácter permanente ó consuetudinario.  
IX 
La impunidad parlamentaria.  
La Constitución del Estado dispone que los  
diputados y senadores son inviolables por las 
 4. 
opiniones y votos que emitan en el ejercicio de 
 
sus cargos, y además establece que para poder 
 
prender y procesar á cualquiera de ellos por 
 
delitos comunes hay que pedir autorización a 
 
la Cámara parlamentaria á que pertenezcan. 
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De estas dos exenciones se sigue que todo se-
nador 6 diputado puede impunemente sostener 
las teorías más perniciosas y absurdas sin otro 
limite ó cortapisa que la campanilla presiden-
cial que pocas veces suena á tiempo para im-
pedir los excesos que pueden cometerse en el 
Parlamento por medio de la palabra, y que, por 
regla general, sólo sirve de acicate para que 
al diputado 6 senador llamado al orden se unan 
los de su mismo partido, agravando el escán-
dalo con diatribas dirigidas á lo que llaman ti-
ranía presidencial. Y cuenta que en este punto 
de las extralimitaciones y abusos parlamenta-
rios se ha llegado en ocasiones á extremos in-
concebibles. Aquí, en España, ha existido un 
diputado que en plena sesión del Congreso ha 
calificado de monserga á los sacratísimos mis-
terios de nuestra Religión; otros han procla-
mado como la cosa más natural y lícita del 
mundo el derecho de insurrección, y abundan 
los que a pretexto de censurar los abusos del 
poder han llamado horda de asesinos á la fuer-
za pública, que después de estar sufriendo du-
rante tres días los insultos, silbidos y aun pe-
dradas del populacho, reprimieron apelando á 
las armas un escandaloso motín. 
Tarea superior á las humanas fuerzas fuera 
la de enumerar todas las extralimitaciones de 
la palabra cometidas por los llamados padres 
de la patria, pero con ser grande el abuso que 
en este punto se ha hecho del principio de in-
violabilidad parlamentaria, no llega ni con mu- 
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cho á los que ha producido la necesidad en que 
se han visto y se ven los jueces instructores de 
causas de pedir previa autorización para ins-
truir proceso contra los diputados y senadores 
sobre quienes pesaba la presunción jurídica de 
haber cometido algún delito comun. En este 
punto la impunidad, que no la inmunidad parla-
mentaria, ha revestido en ocasiones los caracte-
res de un verdadero escándalo. Entre otras bas-
tará recordar para nuestro propósito lo ocurri-
do con motivo de los fraudes municipales de 
Madrid, en los que apareciendo como uno de los 
presuntos culpables á juicio del juez instructor 
un alcalde, que á la vez era senador, dirigió á la 
llamada Alta Cámara el oportuno suplicatorio 
para procesarle, fué éste negado por un voto de 
mayoría, y el juez instructor desterrado á una 
Audiencia provincial así que subió al poder el 
partido en que militaba el senador á que nos 
referimos. 
Porque es de advertir, que en los tiempos 
parlamentarios que sufrimos, se habla mucho 
de la independencia del llamado poder judi-
cial, pero es lo cierto y de ello dieron hará 
unos diez años elocuente testimonio en el 
 Con-
greso, los señores D. Francisco Silvela y don 
Alfonso González en una famosísima discusión 
á propósito de los partidos que más jueces y 
magistrados habían atropellado, que miembro 
de la judicatura ó de la magistratura que no se 
resigne á ser instrumento de las pasiones de 
caciques y personajes influyentes del sistema 
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parlamentario, tiene que soportar un sinnúmero 
de vejaciones hasta concluir por pedir su jubi-
lación 6 cesantía cuando ya no puede sopor-
tarlas. 
Otro de los más famosos casos de impunidad 
parlamentaria fué aquella transferencia de dos 
millones llevada á cabo, durante el período de 
la revolución de Septiembre de 1868, por un 
ministerio de que formaba parte D. Práxedes 
Mateo Sagasta. Aquella transferencia, conocida 
por burla irreverente con el nombre de trans-
ferencia de los dos Apóstoles, consistió en ex-
traer de fondos del ministerio de Ultramar di, 
cha suma para aplicarla A gastos electorales- 
y no obstante la malversación evidente de cau-
dales públicos, por tal hecho cometida la im-
punidad parlamentaria, corrió acerca de ella 
el velo que años después en pleno Congreso pe-
día el Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo que 
se corriera sobre ciertos expedientes de expro-
piaciones por causa de utilidad pública, que 
fueron verdaderos fraudes cometidos contra el 
tesoro municipal de Madrid, y en los que apare-
cían complicados varios personajes que osten-
taban la investidura parlamentaria. 
Anterior á éstos, pero no menos famoso por 
la resonancia que tuvo, fué el celebérrimo pro-
ceso llamado de los 130.000 cargos de piedra. 
Aquí el ministro que aparecía responsable, unos 
dicen que por comisión y otros por omisión 
del fraude hecho al Tesoro, llegó A ser proce-
sado, porque la acusación contra él se presen- 
tó cuando mandaban sus adversarios y en épo- 
ca en que las pasiones de los dos partidos tur- 
nantes en el poder se hallaban muy encona 
das. Mas como un ministro sólo puede ser pro- 
cesado por el Senado constituido en Cámara 
de justicia, y para que el fallo sea condena- 
n torio necesita reunir las dos terceras partes 
del número de votantes, el ministro aludido sa-
lió absuelto, no obstante haber sido declarado 
reo por mayoría de votos, pero que no llegó á 
las dos terceras partes requeridas para dar va-
lidez al fallo. Así que no se ha dado aún el caso 
en España de que salga condenado á cárcel, ni 
presidio ningún alto personaje político por de-
litos de fraude, ni estafa, ni cohecho, y eso que la 
oposición general y pública no tiene por santos 
á muchos de esos conspicuos y enriquecidos 
varones. 
Con los hechos citados basta y á un sobra 
para demostrar que la investidura de senador 
6 diputado dentro del sistema parlamentario 
puede fácilmente convertirse en una especie de 
patente de corso para merodear en la fortuna 
pública; y si á esto se agrega el principio de la 
compatibilidad que hoy existe entre dicha in-
vestidura y el desempeño de empleos públicos 
de elevada categoría y los cargos de conseje-
ros y abogados, consultores de empresas que 
tienen relación con los servicios del Estado, 
claramente se comprenderá cuán fácil podría 
ser al senador 6 diputado poco escrupuloso, 
redondear su fortuna á costa de la riqueza pi- 
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b;ica. Para corregir, en parte, ese abuso, se 
anuncia para breve plazo la presentación, por 
el actual gobierno, de un proyecto de ley decía• 
rando incompat , bles los cargos de diputado 6 
senador con todo empleo público que no sea el 
de ministro 6 subsecretario, paro casi podría 
apostarse que tal proyecto no prosperará y 
quedará reducido á la categoría de las buenas 
intenciones de que está empedrado el infier-
no. Por de pronto ya se anuncia que su discu-
sión quedará aplazada para la segunda legisla-
tura, y de aquí A entonces es de temer que el 
parlamentarismo haga alguna de las suyas 
para que no se le escape la suculenta tajada 
que tiene todavía entre los dientes. 
X 
Conclusión 
No presumíamos, ni mucho menos, de haber 
dicho todo lo que con razón puede decirse del 
sistema parlamentario; pero con lo expuesto 
en los desaliñados renglones que preceden, 
creemos haber demostrado que el parlamenta-
rismo es la mayor de las calamidades que 
pesan sobre nuestra desventurada patria, como 
causa permanente que engendra y alimenta las 
demás. 
Sin el parlamentarismo habría sido imposible 
la ruptura de la unidad católica que tan profun-
das raíces tenía y aun sigue teniendo en nuestra 
patria. Por la misma razón no habría tampoco 
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prosperado ninguna de las demás libertades de 
perdición del llamado derecho nuevo, ni habría 
sido dividido el pueblo español en esos funes-
tos partidos políticos que por turno le esquil-
man y envilecen, y acabarán, si Dios no lo re-
media, por destruirle. La plaga de la empleo-
manía y la inmoralidad administrativa no ha-
brían consumido los inmensos caudales que, 
aplicados á la defensa de la patria y al fomento 
de la producción nacional en todas sus mani-
festaciones, nos hubieran evitado la vergüenza 
de ser arrojados á puntapiés más que á tiros de 
América y de Oceanía, y la servidumbre eco-
nómica en que vivimos respecto del extranjero. 
La corrupción de las costumbres públicas y 
privadas no salpicaría con su inmundo lodo a 
las personas honradas, y si como siempre hubo 
algunos, existieran empleados concusionarios 
y gobernantes inmorales que transfirieran á sus 
bolsillos la fortuna pública 6 la aplicasen al me-
dro de sus respectivos bandos 6 mesnadas po-
líticas, no se daría el caso de que la impunidad 
de esos hechos criminales pudiera deducirse de 
la letra 6 interpretación de las mismas leyes. 
¡Guerra, pues, al parlamentarismo, sin tre-
gua ni descanso, por cuantos medios legales 
estén á nuestro alcance; en la seguridad de que 
una vez raído del suelo de nuestra querida Es-
paña tan pernicioso sistema, la derrota defini-
tiva de los demás enemigos de Dios, de su Igle-
sia y de la patria, sería cuestión de muy poco 











españoles, que necesitamos gobiernos enérgi-
co y fuertes, no servimos para representar 
con seriedad inglesa esa mojiganga de que se 
ríen entre bastidores todos los que los conocen 
por dentro, pero que explotan á sus anchas infi-
nitos politicos de oficio sin otro modo de vivir 
que ser caciques, alcaldes y de ahí para arriba. 
A. M. D. G. 
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EÑIDAS, niás que reñidas 
disputadas á garrotazo 
nada limpio se anuncia- 
ban aquel a íro las eleccio- 
nes á diputado á Cortes en 
el distrito de Villapeor, 
, uno de los de más empeño 
para el gobernador de la provincia, que ha- 
bía ofrecido solemnemente al gobierno, sa- 
car triunfante al candidato ministerial por 
zancas ó barrancas, según dicha autoridad 
afirmaba en sus cartas y telegramas confi- 
denciales ó aunque fuese volcado el puchero 
y aun roto en las cabezas de los electores 
de oposición, como aseguraba el cacique 
Choquezuelas, en la taberna del pueblo entro 
envido y órdago al mus y besos prolongados 
al jarro del mosto, que aquellos días corría 




abundancia que el agua de la fuente en los 
cuatro caños que figuraba como uno de los 
monumentos municipales más preciados en 
cuatro leguas á la redonda. 
—La custión—decía RCho quezuelas, al se-
cretario del ayuntamiento—no pué ser más 
expédita. Al que no quia votar por D. Tori-
bio (D. Toribio era el candidato ministerial) 
se le arrima un; pie de paliza que le haga 
astillas los huesos, y si asi y too se ostina 
en llevarnos la contra, le armas una de las 
que tú sabes, sobre si_ faltó ó sobró á las 
ordenanzas menicipales, y tras los palos, la 
multa y aluego la cárcel, y si me apuran, 
una causa creminal por desataco á la auto-
ridad, que por algo logré el traslado del 
juez de primera istancia y quedó hiciendo 
sus veces el menicipal que es de los nuestros. 
—No seas bruto, Choquezuelas—le contes-
taba el secretario.—Por mucho que haga-
mos, y ya sabes que por barrabasada de 
más no ha de quedar, mientras no contemos 
con los votos de la Encrucijada de abajo, 
que todos los tiene en el puño el beato de 
D, Telesforo, nada conseguiremos, pues 
toda la gente de la Encrucijada está por él, 
y si los irritamos no va á quedar uno de 
nosotros para contarlo. 
—Ya se lo contará á D. Telesforo el abo-
gado Conchillos, que aposta ha venlo de la 
capital dZ la provincia para convencerle iy 
L 
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vaya si le convencerá! pues así que el mozo 
no es lelo y escrebido ni sabe de toos esos 
casos de concencia que siempre está sacan-
do á cuento pa engaitar á los de la, Encru-
cijáa y que no voten más que á los beatos 
comp él. Pero en nombrando al ,ruin de 
Roma po allí asoma. Y ahí los tienes ya 
enzarzaos hablando como descosios y me-
neando los brazos como aspas de molino é 
viento. 
Y efectivamente, por una de las calles 
que desembocaba en la plaza del  pueblo don-
de $e hallaba situada la taberna, venían 
discutiendo D. Telesforo y el abogado Con-
chillos, encargado de convencer á su con-
trincante de la conveniencia de dar los vo-
tos con que aquél contaba al candidato mi-
nisterial. 
—Le digo á V.—exclamaba D. Telesforo, 
al mismo tiempo que se sentaba en uno de 
los bancos de la plaza, á pocos pasos de la 
mesa que á la puerta de la taberna ocupa-
ban Choquezuelas y el secretario del ayun-
tamiento—que me es de todo punto impo-
sible complacerle. Mientras Dios me tenga 
de su mano, no sólo no daré mi voto ,A nin-
gún candidato liberal, sino que mi poca 6 
mucha influencia en el distrito se emplea-
rá en favorecer al candidato netamente ca-
tólico que en él se presente, y si no se pre-
sentara, capaz soy, aunque adversario de- 
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clarado del parlamentarismo moderno, de 
presentar mi candidatura, pues entiendo 
que una de las causas, tal vez la principal, 
de que el liberalismo tenga hoy en Espaíia 
la sartén por el mango, consiste en que los 
católicos nos metemos en un rincón, unos 
por modestia, que en  el caso .de que se trata 
no puede ser más nociva, por apatía pusi_ . 
lánime otros, y no pocos por un falso con-
cepto de los deberes á que la profesión de , 
 católico obliga, y por fas ó por nefas, deja-
mos siempre el campo libre á nuestros ad-
versarios. 
—Pero, D. Telesforo, atienda V. á razo-
nes. Todo cuanto V. acaba de decir estaria 
muy en su lugar, si se tratara de algún de-
magogo de esos que blasfeman de Dios y 
de los santos, y persiguen al clero y quieren 
poner una escuela laica en cada esquina, y 
son partidarios del amor libre y demás atro-
cidades que en tiempo de la cantonal pu- 
sieron á España á dos dedos del abismo. Pera 
de nada de eso se trata, porque el candidata 
ministerial es un hombre de orden, y oye. 
Misa y cumple con la Iglesia, y lleva á sus 
hijos á colegios católicos, y aún no lo sé de 
cierto , pero creo que pertenece á dos & 
tres asociaciones piadosas. Liberal, si que 
lo es, pero sólo en lo político; que en lo re-
ligioso, como ya le he dicho, es católico y 
muy católico, y por nada del mundo dejarla 
7 
.á sus hijas que se casaran solo civilmente, 
ni que sus hijos hagan público alarde de 
ateísmo, como por desgracia tantos jóvenes 
lo hacen. 
—No se canse V., señor Conchillos —re-
plicó D. Teles-foro;—porque de todo cuanto 
habla sólo se saca en claro que no está V. 
muy al tanto de lo que se ha dicho y de-
mostrado acerca de la cuestión del libera-
lismo, ó que, como muchos lo pretenden, 
trata V. de llevarla confusión á mi ánimo 
con la teoría de los dos liberalismos, uno ma-
lo y reprobado por su oposición á los princi-
pios de nuestra santa fe católica, y otro in-
ofensivo ó indiferente, que sólo toca á los 
.asuntos públicos desde el punto de vista 
meramente humano, y que sólo sirve para 
determinar la significación de un partido 
politico con relación á otro su contrario. 
Pero salir con semejantes distingos á estas 
alturas, permítame que se lo diga, Sr. Con-
chillos, es demostrar una ignorancia supi-
na en asunto ya por demás trillado, ó el 
triste concepto que le merece á quien tal se 
proponga, la persona ó personas que le es-
cuchan. Porque, vamos á cuentas, Sr. Con-
chillos: ¿qué quiere V. darme á entender 
cuando me dice que el candidato cuyos vo-
tos solicita con tanto empello es liberal sólo 
en política? ¿Acaso que la política que sus- 
tenta ni directa ni indirectamente va otra 
c o 
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las ensëllanzas de la Iglesia? Pues en  _ ese 
caso le contestaré que no hay un solo partido 
liberal en cuyas doctrinas y programas no 
se encuentre como principio fundamental el 
de que el hombre y la sociedad son libres é 
independientes y sin sujeción á ningún cri-
terio natural ó sobrenatural que no sea el 
suyo propio. Unos más y otros menos, esto 
es, unos deteniéndose en las primeras con-
secuencias de este principio y otros llegan-
do hasta las últimas, todos ellos están con-
formes en reconocer como fuente del dere-
cho el principio de la soberanía nacional y 
como única base de criterio el principio 
naturalista del libre examen. De aquí se si-
gue,y así sucede en realidad, que todos esos 
partidos proclaman y establecen en sus 
constituciones el principio abominable de la 
libertad de conciencia, ó sea, la facultad de 
creer ó no 'creer en una Religión determi-
nada ó la de rehusarlas todas por falsas, 
p^oclamát dose el individuo dios de si mis-
mo y principio y fin de todas las cosas, pue s 
 para el que así piensa todas las cosas co-
mienzan `cuando él nace, y todas acaban, 
cuando él muere. La única diferencia con-
siste en que los más moderados aceptan la 
Religión verdadera como Religión de la en-
tidad oficial llamada Estado, pero á condi-
ción de que sean toleradas y permitidas to-
das las falsas creencias, mientras los radi- 
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cales proclaman el ateísmo del Estado, de-
jando que cada cual crea ó deje de creer en 
punto á Religión lo que tenga por conve-
niente y se asocie para los fines del culto 
con los que opinan del mismo modo. Pero 
como la verdad es uña, y si de ella se ex-
trae la menor partícula deja de ser la ver-
dad, por aquello de que dos y dos son cua-
tro y no pueden ser ni tres y medio, ni tres 
y tres cuartos, ni aun tres y noventa y nue-
ve céntimos, del mismo modo los que escri-
ben en sus programas politicos la tolerancia 
de cultos con Religión oficial del Estado, que 
aquellos otros que proclaman el ateísmo del 
Estado y la absoluta libertad de creencias, 
van contra la verdad. revelada que en su 
calidad de verdad no puede admitir menos-
cabo alguno ni transigir con diminuciones 
que, ipso facto, harían que dejase de ser, se-
gún queda demostrado con el ejemplo de los 
números, toda la verdad. Y lo mismo que 
ocurre con la llamada libertad de concien-
cia, sucede con la libertad de enseñanza y 
con la de imprenta, y con todas las demás 
doctrinas del liberalismo que V. llama po-
litico y que se fundan en el principio capi-
tal de la soberanía absoluta de la razón hu-
mana, contrario de todo punto al Catolicis-
mo, cuyo dogma fundamental es la sujeción 
de la razón individual á la Ley de Dios. Y 
no vale decir que hay partidos que, lejos de 
lo 
aceptar las consecuencias mas radicales que  
de los principios del liberalismo se despren-
den, las limitan y reducen á lo que suelen  
llamar un justo medio y aun de los princi-
pios sólo admiten aquellos que no produz-
can inmediatamente trastornos y revolucio-
nes materiales en los pueblos. 
 
Porque, así como con el ejemplo de los nú-
meros que antes puse, quedó demostrado que  
la verdad no admite mutilación, por insig-
nificante que sea, ó deja de ser verdad, el  
error, por el contrario, siempre es error,  
ya se le aumente ó ya se le disminuya en 
 la 
cantidad ó calidad. Así, cuando uno dice,  
siguiendo el mismo ejemplo, que dos y dos  
son cinco, falta á la verdad ó dice mentira;  
y mentira seguirá siendo si dice que 
 son cua-
tro y una milésima, como si dice que son  
ciento. De todo lo que se sigce, amigo Con-
chillos, que liberalismo le podrá haber de  
varios grados, pero no de diferente substan-
cia. Como que el liberalismo, sea cualfuere  
su graduación, es, según enseña Nuestro  
Santísimo Padre León XIII, en su admira-
ble Encíclica Libertas, la aplicación á la po-
lítica de los principios del naturalismo y ra-
cionalismo, y ;dicho se está, por lo'tanto,  
que se halla_ condenado  po_r 1^,^Iglesia. 
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El liberalismo, en sus diferentes grada•i,  
está condenado por la Iglesia.  
i 
—Para demostrárselo V.—prosigió don 
Telesforo—y al mismo tiempo para que no 
le quepa á V. la menor duda, de que eso 
que llama liberalismo politico lleva la par-
te que le corresponde en esa condenación, 
le dire, en primer término, que los principios 
en que se funda ese sistema politico, han 
sido objeto de especial anatema de parte 
del Papa Pío VI, mártir de la revolución 
francesa.  
—¿No exagera V., D. Telesforo? 
--Nunca acostumbro á hacerlo, y menos 
gane lo permitiría tratándose de asunto tan 
grave. Puede V., por lo tanto, afirmar que 
la declaración de los derechos del hombres 
esto es, todos los principios que han servido 
de base á las doctrinas del liberalismo, fue
-
ron condenados por el Santo Pontifice cuyo 
nombre anteriormente he citado. Con esto 
bastaría para dejar probado que el libera-
lismo, llamado por V. meramente politico,,. 
está condenado por la Iglesia. Porque es 
evidente, y de el:o se vanaglorian todos los 
partidos liberales, que sus respectives pro- 
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gramas están calcados, salvo algunas cues-
tiones de procedimiento y las formas de go-
bierno, en lo que todos ellos llaman los in-
mortales principios de 1789, con su libertad, 
igualdad y fraternidad, que tanta tiranía, 
tanto odioso privilegio y tan cruentas y 
continuas guerras dejaron como infausta 
herencia al siglo que termina, Esta sola 
condenación bastaría para que sin género 
alguno de duda se tuviera por reprobados 
A todos los partidos que se inspiran en tan 
detestables principios, esto es, á todos los 
partidos liberales, pues todos ellos, como ya 
he dicho, unos aceptando los principios, sin 
extremar las consecuencias, y otros llevan_ 
do éstas á sus últimos límites, sustentan, 
defienden y propagan doctrinas contrarias 
á las enseñanzas de la Iglesia. Pero como-
quiera que los así condenados han apelado 
A mil sofismas, sutilezas y distingos con el 
fin de introducir la confusión entre los bue-
nos, apelando siempre al consabido recurso 
de la clasificación caprichosa del liberalis-
mo entre bueno y malo, religioso y político, 
admitido y reprobado, etc., etc., á la conde-
nación de los llamados derechos del hombre 
por Pio VI, siguió otra más explicita de 
Gregorio XVI en la Encíclica Mirari vos, 
señalando con apostólica energía los erro-
res aceptados por la mayor parte de los Es-
tados de Europa en sus flamantes Constitu- 
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ciones. A pesar de esto, todavía siguieron 
aquellos sectarios del liberalismo, que no 
querían abandonar la máscara de católicos 
con que pretendían encubrir sus designios, 
estableciendo distinciones é inventando so-
fismas encaminados á presentar los ojos 
de los incautos, libres de las censuras de la 
Iglesia á los partidos liberales en que res-
pectivamente militaban. Pero la apostólica 
diligencia del Pontífice de la Inmaculada, 
Pío IX, atajóles el paso y acabó de una vez 
con toda suerte de equívocos haciendo pu-
blicar el Syllabus, ó sea el catálogo oficial de 
los errores modernos en forma de proposi-
ciones taxativamente condenadas. 
—¿Y en ellos constan los principios de los 
partidos políticos que dentro de la legalidad 
vigente se hallan actualmente organizados 
en Espafia? 
—Va V. a juzgar de ello, Sr. Conchillos. 
La libertad de cultos se halla condenada en 
las proposiciones XV, LXXVII y LXXVIII; la 
desamortización en las xxvi y xxvü; la en-
sellanza laica en la xLV, XLVII y XLVIII; la 
separación de la Iglesia y del Estado en la Lv; 
el matrimonio civil en la LXXIII; la libertad 
de imprenta en la Lxxlx; el sufragio uni-
versal, como fuente de todos los poderes, en 
la Lx; el pase regio en la xx y xxviIi, y el 
progreso y la civilización moderna, esto es, 
liberalismo, en la Lxxx, Y ahora diga- 
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roe V., Sr. Conchillos, el partido en que 
,milita su. candidato, ¿sostiene y defiende en 
eu programa alguna, si es que no las con-
tiene todas, de las proposiciones condena-
das en el Syllabus? ¿Se calla V.? Pues enton-
ces no se extrafle de que, aplicando al caso 
el dicho del refrán: que enseña que «el que ca-
lla otorga», dé por sentado que las doctrinas 
del partido en que milita su candidato están 
condenadas par la Iglesia. Pero aún hay 
más: el liberalismo con su propio nombre, 
para que toda duda sea imposible, ha sido 
condenado no una, sino varias veces por 
el santo Pontífice Pío IX, y entre ellas sólo 
citaré, en obsequio á la brevedad, la conte-
nida en el Breve dirigido al Obispo de Quim-
per en 28 de Junio de 1873, y en el que 
pueden leerse las siguientes frases: «Segura-
mente no se apartarán tales Asociaciones 
(Su Santidad se refiere á las Asociaciones 
católicas de aquella diócesis) de la obe-
diencia debida á la Iglesia, ni por los escri-
tos, ni por los actos de los que con injurias é 
invectivas la persiguen pero pudieran po-
nerlas en la resbaladiza escuela del error 
esas opiniones llamadas liberales, aceptas á 
muchos católicos, por otra parte hombres 
de bien y piadosos, los cuales por la influen-
cia misma que les da su religión y piedad, 
pueden muy fácilmente captarse los ánimos 
f inducirlos á profesar máximas muy per- 
^ 	 - 
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uiciosas. Inculcad, por lo tanto, venerable  
Hermano, á los miembros de esa católica 
Asamblea que Nos, al increparltantas veces 
como lo hemos hecho, á los secuaces de esas 
opiniones liberales, no nos hemos referido á  
los enemigos declarados de la Iglesia, pues 
A éstos habría sido ocioso denunciarlos, sino 
A esos otros antes aludidos, que reteniendo 
el virus de los principios liberales que han 
mamado con la leche, cual si no estuviese 
impregnado de palpable malignidad y fuese 
tan inofensivo como ellos piensan para.la 
Religión, lo inoculan fácilmente en los áni-
mos, propagando así la semilla de esas tur-
bulencias que tanto tiempo ha traen revuel-
to al mundo. Procuren, pues, evitar estas em-
boscadas y esfuércense en asestar sus tiros 
contra ese insidioso enemigo, y ciertam ; 1:3 
 
merecerán bien de la Religión y de la _, L -
tria.»  
—Como V. ve—prosiguió D. Telesfor, —
la condenación de los principios libs c`. 3; 
 
con su mismo nombre no puede ser a "t 
 { ; -
pltcita. Pero por si acaso á;V. no le bz3:1., 
imláktido, como otros muchos, por el ,.•.ii-
cioso é irreverente error de suponer 1(4 ,? L-
ridad de criterios en este punto entre el 
santo Pontífice Pío IX y su dignisimo 
 ; -
sor nuestro amadisimo y santísimo 
León XIII, le diré á V. que también et t. ;-
tual Pontífice ha condenado al liberali, n , 
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con su nombre propio en la Encíclica Liber-
tas en la que, como antes le dije, se enseña 
que el liberalismo es la aplicación al orden 
politico de las ideas y principios del natura-
lismo y racionalismo. Con lo cual creo se 
habrá V. dado por convencido de que un 
católico no puede, sin gravar su conciencia 
con un mortal pecado, cooperar con su voto 
b de otra cualquiera manera al triunfo ó á 
la consolidación de ningún partido que sus-
tente en todo 6 en parte los principios del 
liberalismo. 
III 
Del Catolicismo liberal o liberalismo católico 
—Eso estaría bueno—exclamó Conchillos 
—si se tratara de un liberal de los de la cás-
cara amarga, esto es, de los que profesan 
formalmente los principios del liberalismo, 
precisamente porque esos principios son con-
trarios á las enseñanzas de la Iglesia cató-
lica. Pero mi candidato no es de esos; por el 
contrario, católico por convicción ante todo, 
su único deseo estriba en conciliar las creen-
cias del. Catolicismo con los principios libe-
rales que constituyen hoy el derecho poli-
tico de todos los Estados y pueblos civili-
zados. 
—0 lo que es igual, Sr. Conchillos—inte-




N. es católico como sus padres y liberal 
como su siglo. ¿No es eso? Pues sepa, V., 
amigo, que los que así piensan son católicos 
't liberales, es decir, pertenecen á la escuela 
ó secta que profesa el llamado catolicismo 
liberal ó liberalismo católico, cuyo princi-
pio capital consiste en relegar el catolicis-
mo al templo y todo lo más á la casa ó actos 
de la vida privada y proceder en todos los 
asuntos que se relacionan con la goberna-
ciónde los pueblos como si Dios no existiera, 
sosteniendo la abominable teoría de que el 
Estado, como tal Estado debe carecer de re-
ligión ó tenerla de modo que no impida á 
cada cual profesar libremente la que quiera 
-ó no profesar ninguna, si asi lo prefiere. Los 
que así proceden, siguen llamándose católi-
cos y se ofenden, gritan y protestan si al-
guien pretende poner en tela de juicio su 
,catolicismo; pero esto no quita para que en 
realidad sean librepensadores, pues no re-
conocen el magisterio de la Iglesia sino en 
aquello que se conforme con su juicio, ni 
entienden que hay obligación de profesar la 
fe católica como verdad revelada, sino por 
convicción meramente humana y por las 
ventajas que en el orden de los intereses 
puramente materiales pueden seguirse de 
profesarla. De aquí se sigue que, á pesar de 
sa decantado catolicismo, miren sin horror 
y aun encuentren digna de disculpa la apos- 
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tasca religiosa, juzgándola todo ío más coro 
un simple error del entendimiento en mat 
ria opinable, cuando no como un acto per - 
fectamente licito de la voluntad de cada 
cual, único juez de si mismo en asuntos de 
conciencia. 
—Tan pernicioso error—prosiguió D. `re-
lesforo, después de una pequeña pausa--no 
podia escapar á las condenaciones de la 
Iglesia, y no ha escapado, efectivamente. De 
los que le profesan, dijo el Papa Pío IX en 
18 de Junio de 1871 á una comisión de ca-
tólicos franceses, que el ateísmo en las le-
yes, la indiferencia en materia de Religión 
y «esas máximas perniciosas llamadas ca-
tólico-liberales» son causa de la ruina de los 
Estados. Y declaró, además, que el daño 
que esas máximas producen «es más terri-
ble que la revolución y más aún que la Com-
mune» , que tantos horrores produjo y tantas 
víctimas causó en 1870. Y como si todavía 
esto fuera poco para infundir á todo buen 
católico el horror que debe inspirarle tan 
nociva secta, terminó diciendo: «Siempre he 
condenado el liberalismo católico, y vol-
veré cuarenta veces á condenarlo, si es 
menester. » 
—Y lo volvió á condenar otras veces—
siguió diciendo D. Telesforo.—En el Breve 
dirigido á Mons. Segur felicitándole por su 
libro titulado Hommage aux catoligues libe- 
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raux, llamó aai liberalismo católico, pérfido 
enemigo; en 6 de Marzo de 1873, dirigién-
, dose al presidente y socios del Circulo de 
San Ambrosio de Minn, dijo á propósito de 
los católicos liberales, que «no faltan al-
gunos que intentan poner alianzas entre 
la luz y las tinie bias y mancomunidad en-
tre la justicia y la iniquidad á favor de las 
doctrinas católico-liberales, que, basadas 
en perniciosisimos principios, muéstránse 
halagüeñas para con las invasiones de la 
potestad secular en los negocios espiritua-
les, é inclinan los ánimos á estimar, ó to-
lerar al menos, leyes inicuas, como si no 
estuviese escrito que nadie puede servir á 
dos señores». Y poco después, en Mayo del 
mismo aíio, alabó públicamente á la Confe-
deración de los Circulos católicos de Bélgi-
ca por la absoluta aversión que profesaban 
aá los principios católico-liberales» y por su 
denodado intento de desarraigarlos. De aná-
loga felicitación fué objeto el periódico La 
Croix, de Bruselas, en 21 de Mayo de 1874, 
por su propósito «de publicar, divulgar, co-
mentar é inculcar en los ánimos todo cuanto 
esta Santa Sede tiene enseñado contra las 
perversas ó cuando menos falsas doctrinas, 
'profesadas en tantas partes, y señalada-
mente contra el liberalismo católico, empe-
ñado en conciliar la luz con las tinieblas y 
la verdad con el error». Y para no cansar 
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A V. más, y porque entiendo que con lo di-
cho y lo que ahora voy á aÍiadir basta y 
sobra para que quede persuadido de que el 
liberalismo católico está condenado por la. 
Iglesia con más energía si cabe que el más 
fiero ó energúmeno, le diré, para terminar,. 
que en carta que el Papa Pio IX escribió al 
presidente de la Asociación católica de Or-
leans, se lee, entre otras cosas, lo que si- . 
 gue: «Aunque vuestra lucha haya de tra-
barse en rigor contra la impiedad, quizá por 
este lado no os amenaza sgo tan grande 
como por el de ese grupo ert amigos imbui-
dos en aquella doctrina ambigua, que mien-
tras rehuye las últimas consecuencias de los 
errores, retiene obstinadamente sus gérme-
nes, y no queriendo ni abrazarse con la 
verdad íntegra, ni atreviéndose á recha-
zarla por entero, afánase en interpretar las 
tradiciones y doctrinas de la Iglesia, ajus-
tándose al molde de sus privadas opinio-
nes. » 
—Que es el caso—concluyó D. Telesfora 
—de esos católicos-liberales, que, muy reli-
giosots en sus casas y en el templo y aun en 
el fuero interno de las conciencias que se• 
forman, se afanan en buscar pretextos que 
les permitan subordinar los derechos indis-
cutibles del Catolicismo á las conveniencias
-
de partido, aunque éstas se hallen en pugna 
eon la verdad revelada, ó, sin desconocerla 
a 
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tiendan a 'Ahogar la voz de la Iglesia, cuyo 
magisterio rechazan en todo cuanto se opone 
A los principios erróneos que sustentan. 
IV 
La tesis y la hipótesis: sólo la Irlevla puede 
declarar cuando se halla un Estado en las 
condiciones requeridas para la hipótesis. 
—Todo cuanto V. acaba de decir—ex-
clamó el abogado Conchillos—es muy cier-
to, y no hay, por lo tanto, posibilidad ra-
cional de negarlo. Pero se me olvidaba ad-
vertirle que mi candidato, aunque afiliado 
á un partido liberal, no profesa ninguno de 
los principios del liberalismo condenado por 
la Iglesia, y solamente transije con los he-
chos consumados que de la aplicación de 
esos principios á la politica han surgido, 
para evitar mayores males; pues aunque á 
fuer de católicos nos duela, no puede ne-
garse que un retorno inmediato á los prin-
cipios de antaño, como, por ejemplo, al res-
tablecimiento dé la unidad católica, seria 
causa de que las furias revolucionarias, hoy 
adormecidas, se despertaran de nuevo y su-
mieran á España en el caos en que á punto 
estuvo de caer bajo el poder de los canto-
nales. 
-0 lo qué es lo mismo—replicó D. Te-
lesforo:=que su candidato de V. es de los 
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que sostienen que por razón de las circuns-
tancias que atraviesa Esparta, no puede el 
Estado vivir sometido en un todo á la ley de 
Dios y á las ensefianzas de la Iglesia ; ó sea 
con arreglo á la tesis, como se dice en tér-
minos escolásticos, y que, por lo tanto, te-
nemos que conformarnos los católicos con 
vivir bajo un pie de igualdad con todos los 
errores que á la fe se oponen, y darnos por 
muy contentos con que la Religión verda-
dera figure en la Constitución como Religión 
del Estado, y, en una palabra, resignarnos 
con las condiciones más ó menos precarias 
en que vive el Catolicismo en las naciones 
donde no puea^ 	 Cocerse el reinado so- 
cial de Jesucristi, 	 os lo que constituye 
la tesis. ¿No es eso?  
—Así es, efectivamente—contestó Con-
chillos—y no me negará V. que en esto no 
hace mi candidato otra cosa que sujetarse a 
fortiori, á las tristes condiciones de los pre-
sentes tiempos. 
—Pues si se lo niego—exclamó D. Teles-
foro, animándose por grados.—Porque no 
existen esas condiciones, ni siquiera la me-
nor sombra de necesidad que atenúe el ho-
rror, resultando de la existencia de las liber-
tades de perdición autorizadas por las vi-
gentes leyes. No, Sr. Conchillos; en todo eso 
de la tesis y de la hipótesis, en lo que A 
nuestra patria se refiere, no hay otra cosa 
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que una conspiración satánica encaminada 
á ir transformando mansamente á España 
en una sociedad atea. 0 sino, dígame V.: 
¿cual de esas libertades de perdición ha sido 
reclamada por una verdadera necesidad so-
cial de la que fuera imposible prescindir sin 
grave riesgo de la integridad y del sosiego 
de la patria? Fuera de unos cuantos re-
volucionarios instrumentos de las logias, 
¿quién pidió en España la libertad de cul-
tos? Y una vez rota, en mala hora, nuestra 
preciada unidad católica, ¿qué progresos 
han hecho los falsos cultos? Treinta y un 
años llevamos de sufrir en nuestras leyes 
ese borrón que mancha la historia patria, y, 
pese á los esfuerzos de los liberales fieros, 
el pueblo espafiol persiste en ser católico, 
si no con la fe arraigada de los pasados si-
glos, con la suficiente al menos para no en-
trar en el mundo por otra puerta que por la 
que abre la Iglesia católica mediante el 
bautismo, ni salir de esta vida para que los 
restos mortales reposen en otra tierra que 
en la sagrada. A las estadísticas me atengo, 
Sr. Conchillos, y ellas me enseñan que, pese 
á los esfuerzos de los enemigos de nuestra 
santa Religión, y no obstante las licencias 
que las leyes vigentes otorgan al error, los 
padres, con insignificantes excepciones, lle-
van á bautizar á sus hijos, y las gentes de 
todas las clases y condiciones se casan 
i 
i ^ 	  
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como se dice vulgarmente, por la Iglesia, 
esto es, católicamente, y los que mueren, 
salvo también alguna escandalosa excep-
ción, son enterrados en los cementerios ca-
tólicos. Y hasta se da el caso de que los mis-
mos que votaron en nuestra patria esas le-
yes de perdición, cuando llega la hora de 
la muerte, no pocos se retractan pública-
mente del pecado que al votarlas cometie-
ron y del escándalo dado al pueblo, y las fa-
milias de todos ellos procuran que en las 
esquelas de defunción no falte la cláusula 
de haber recibido los Santos Sacramentos, 
y, á ser posible, la bendición de Su Santidad. 
—Y eso— preguntó Conchillos — ¿qué 
prueba?  
—Que todas esas libertades de perdición 
han sido planteadas por sorpresa y desde  
las esferas del gobierno, pero nunca por-
que esas libertades tuvieran raíces en nues-
tro pueblo. Arbol el del maldito liberalismo 
importado del extranjero, sólo se sostiene 
en tierra espaiiola á fuerza de los puntales 
que le ponen los partidos politicos, también 
de origen exótico, que se han apoderado de 
la gobernación del Estado; y por esta razón, 
todo cuanto se diga para hacer creer que 
España se halla en las condiciones requeri-
das para la hipótesis, pugna, no sólo con la 
realidad de los hechos, sino con los más hu-
mildes dictados del sentida común. Pero.  
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aparte de esto, ni V. ni su candidato, n i . 
ningún seglar, por alto y empingorotado que 
sea, tiene autoridad para definir cuándo 
cesa en un Estado la tesis católica, ycuándo, 
por lo tanto, es lícito á los católicos acomo-
darse á las condiciones de la hipótesis. Esa 
facultad corresponde sólo á la Iglesia, y la. 
Iglesia no sólo no ha declarado que Espana 
se halla en las circunstancias requeridas 
para que sea lícita la hipótesis, sino que no 
ha cesado de mantener vivas y efectivas 
las protestas del Sumo Pontífice y de todo el. 
Episcopado contra las leyes que han roto 
en nuestra patria la unidad católica y sus 
indeclinables consecuencias en todos los ór-
denes de la vida pública y muy senalada-
mente en el de la ensefianza; como de ella 
dan testimonio los múltiples documentos 
pontificios y episcopales que se han publi-
cado desde 18i 6 á la fecha, por no tomar la 
cosa desde más largo. En todos ellos se fus-
tiga al liberalismo en sus diferentes gra-
dos, y muy señaladamente al que tiende á 
'conciliar la luz con las tinieblas y á la ver-
dad con el error.. Y en todos ellos también 
se excita á los católicos espafioles á unirse
. 
en apretado haz para restaurar los princi-
pios católicos y la integra unidad de la fe 
y las católicas `  tradiciones que arrancan
. 
de los Concilios de Toledo. Y se ll.zm a . 
á los liberales imitadores de Lucifer, y de 
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los católicos-liberales, y de cuantos tra-
tan de transigir con los errores modernos 
bajo el falso supuesto de que nos hallamos 
en la hipótesis, que son nuevos Judas, que, 
llevando dentro del pecho á Jesús Sacra-
mentado, van en busca de sus enemigos 
para decirles ¿cuánto me daréis si os le en-
trego? Ayer mismo, puede decirse, cuando 
la peregrinación de obreros espailoles fué á 
Roma á dar elocuente testimonio de su 
adhesión y amor al Sumo Pontífice, ¿qué les 
recomendó encarecidamente nuestro aman-
tisimo Padre León XIII? El retorno á los 
principios que constituyen la base de la fe-
licidad de los pueblos y que hicieron de Es-
paña la primera nación del mundo. 
V 
Lo que es y lo que no es liber.iilbmo. 
—Según eso—dijo Conchillos, después de 
algunos momentos . de silencio—todo lo que 
no sea monarquía absoluta y exclusión 
completa del pueblo en la intervención de 
los asuntos del Estado ¿es liberalismo? 
—¿Y de dónde saca V. que yo haya sos-
tenido semejante disparate? — replicó un 
tanto airado D. Telesforo. 
—Le diré á V.—replicó Conchillos.—Co-
mo V. cuenta y no acaba de lo que llama 
libertades de perdición y cita textos y más 
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textos pontificios y episcopales en los que 
aparece condenado el liberalismo, aun el de 
aquellos que como mi candidato hacen pú-
blica profesión de católicos y aceptan los 
hechos consumados como mal menor, ypara 
evitar otros mayores, creía.,. 
—Pues ha creído V. mal, amigo; porque 
una cosa es la libertad, y otra, no sólo dis-
tinta, sino diametralmente opuesta, el libe-
ralismo. 
—Pues, francamente, le digo que no .la 
entiendo. 
—Porque no se ha tomado V. el trabajo 
de estudiar este asunto allí donde se halle 
mejor expuesto y dilucidado. En las ense-
ñanzas de la Iglesia, y muy especialmente 
en las Encíclicas Immortali Dei y Libertas, 
donde nuestro Santísimo Padre León XIII 
declara de un modo magistral las diferen-
cias, mejor dicho, los abismos que separan 
á la verdadera libertad del liberalismo en 
sus múltiples grados ó colores. En ellas 
puede V. ver que la Iglesia no rechaza per 
se ninguna forma de gobierno, ni censura 
el que se dé más ó menos participación en 
la intervención de los asuntos públicos á los 
elementos populares. Para la Iglesia todas 
las formas de gobierno son aceptables, 
siempren que reconozcan como base de su 
derecho politico la ley de Dios y las ense-
ñanzas de la Iglesia, y se dirijan al bien co- 
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mún. Los gobiernos que tales requisitos lle-
nen, son y pueden llamarse con verdad y 
justicia católicos, y la Iglesia los aprueba 
y bendice. Porque el liberalismo no consiste 
en que el rey sea absoluto, . ;ó legisle junta-
mente con el pueblo, ó que en lugar de mo-
narquía exista la república .; . sino en que la 
legislación y la política de los Estados se 
inspiren en principios racionalistas. 
Católica fué en los siglos pasados la re-
pública de Venecia y la monarquía popular 
de Aragón en la Edad Media, y la de Casti-
lla y demás reinos de España, en los que la 
representación del estado llano tuvo siem-
pre asiento en las Cortes y voto , consultivo 
en todos los asuntos públicos y ejecutivo en 
aquellos que se relacionaban con la exac-
ción de impuestos y levantamiento de las 
cargas públicas. Y católica siguió siendo la 
monarquía española una vez realizada la 
unidad nacional bajo la dominación de la 
casa de Austria. Y católica fué hasta los 
tiempos de Lutero la monarquía francesa, 
que nunca tuvo el carácter representativo y 
popular de los de España. Y en los presen-
tes tiempos, católica fué la república del 
Ecuador, bajo la presidencia del mártir 
García Moreno, y ahora acaba de dar re-
cientes pruebas de acendrado catolicismo la 
república de Colombia, cuyas Cortes han re-
conocido solemnemente la divina autoridad 
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social de Jesucristo, y para perpetuar dicho 
acto y en acción de gracias por los benefi-
cios recibidos, han decretado asimismo la 
erección de un monumento en la Iglesia 
Catedral de Bogotá, de acuerdo con 
 la 
 Au-
toridad eclesiástica; remitiendo una copia 
de la ley en que todo esto se dispone, al de-
legado apostólico, y otra á  la  Santidad de 
León XIII, como muestra de la adhesión 
del pueblo colombiano al Vicario de Jesu- 
`cristo. 
—En cambio—prosiguió D. Telesforo, des- 
ués de un momento de silencio—son libe-
rales aquellas monarquías, por muy abso-
lutas y aun despótica que aparezcan que 
basen sus leyes y sus actos en principios ra-
,eionalistas, esto es, no en lo indiscutible de 
la verdad revelada, ni en la sujeción á las 
enseñanzas de la Iglesia, sino en el principio 
de la voluntad soberana del rey, si éste es 
absoluto, ó en el voto de las mayorías par-
lamentarias si es constitucional. Un rey 
absoluto que persiga á la Iglesia ó que con-
.ceda al error ó á la impiedad los derechos 
que sólo corresponden á la verdad y á la 
fe, será y deberá ser tenido por liberal, y 
no lo será un monarca representativo, ni 
tin presidente de la república más popular 
que pueda concebirse, si sus leyes y su 
política se ajusta á los inmutables princi-
pios del Catolicismo y reconoce la supre- 
4  a; 
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macia espiritual de la Iglesia y ajusta sus 
actos á las ensenanzas y preceptos de tan 
santa Madre. 
—Entonces—interrumpió Conchillos—Ia. 
cuestión de las formas de gobierno y aun la 
que se refiere á los pleitos de personas den-
tro de una misma forma de gobierno, ¿son . 
completamente libres desde elpunto de vista. 
católico? 
—Considerado el asunto bajo su aspecto 
general ó especulativo,indudablemente. Pe-
ro en el terreno práctico ó de los hechos, 
hay que atender diferentes consideracio-
nes. La forma republicana ó la monarquica 
son ex se indiferentes, si con una ó con otra 
se reconocen los derechos de la soberania de 
Dios sobre gobernantes y gobernados y se 
procura el bien común. Pero en Espana, 
por ejemplo, donde la forma de la monar-
quía templada tiene hondas ralees en el 
pueblo, es, cuando menos, una innovación 
peligrosa sustituir esa forma de gobierna 
con la autocrática de Rusia ó con la repú-
blica unitaria ó federativa. Esto sin contar 
con que las monarquías puramente abso-
lutas son expuestas al cisma religioso como 
lo demuestran Inglaterra y Rusia, cuyos: 
reyes, ensoberbecidos, se erigieron enponti-
fices para asumir el poder espiritual y 
 tem-
poral, 6 propensos, cuando menos, al rega-
lismo, como sucedió los siglos XVII y 
L 
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xvttt en la monarquía francesa y en el ul-
timo de dichos siglos en la española. Res-
pecto de la república, puede decirse que ac-
tualmente y excepción hecha de la del 
Ecuador bajo la presidencia de Garcia 1110-
reno, y ahora, según el ejemplo que acabo 
de citar, la de Colombia, son todas ellas li-
berales, y de los más fieros los que tal forma 
de gobierno procuran para Espata. 
—Y respecto de las competencias ó plei-
tos personales dentro de una misma forma 
de gobierno, ¿qué opina V.? 
—Esas cuestiones, consideradas también 
en tesis general, son indiferentes; porque 
tanto da que mande Juan como Pedro, si 
ambos son igualmente buenos, medianos ó 
rematadamente malos. Pero en este punto 
hay también que atender á no pocas consi-
deraciones; por ejemplo, á la legitimidad, 
porque á nadie es licito quitar á otro el de-
recho que legalmente ha adquirido, salvo 
los casos de indignidad que justifiquen su 
deposición, y que taxativamente se decla-
raron en el Fuero Juzgo. Y es de notar que 
una de las causas, la primera, por las que 
entonces podia ser depuesto el monarca, 
era la apostasia ó abandono de la Religión 
católica, prueba inequívoca de la estima en 
que tuvieron á nuestra santa fe aquellos sa-
bios legisladores. Después de esta causa ve-
nían las de Urania é inobservancia de las 
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leyes, buenos usos y costumbres estableci-
das con arreglo á las respectivas franqui-
cias y fueros otorgados á los diferentes rei-
nos, principados, condados y señoríos que 
forman la nación española. Todo lo cual de-
muestra lo infundado del cargo que los par-
tidarios del liberalismo hacen á la monar-
quía tradicional española, de absoluta y aun:, 
despótica, siendo así que siempre fué tem-
plada ó representativa y aun popular como-
la aragonesa en la Edad Media. Pero vol-
viendo á los pleitos de personas, ó hablando 
con más claridad, dinásticos, repito que de- 
suyo son cuestiones meramente políticas, y 
que preferir una persona á otra creyendo 
de buena fe en su mejor derecho, no es li-
beralismo, siempre que los contendientes 
hagan derivar su soberanía ó los derechos 
que sirven de fundamento á su pretensión,. 
en la soberanía de Dios y se sujeten en su 
ejercicio á las enseñanzas de la Iglesia. Más
-
aún: aunque la legitimidad es el titulo más 
respetable, en el orden de cosas humanas, 
A que debe atender el buen vasallo para 
prestar acatamiento al soberano, hay casos 
en que el rey de hecho, aunque no lo sea de 
derecho, debe ser obedecido y acatado; 
como, por ejemplo, cuando por efecto del 
tiempo transcurrido la reposición del rey le-
gitimo ocasionara tan graves trastornos que 
no pudiera compensar la tranquilidad roo- 
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ral y material de que el reino goce balo la 
dominación del rey ilegitimo por haber bo-
rrado éste el vicio de origen de su eleva-
ción al trono, con una política que realice 
el bienestar moral y materia l de los pueblos 
sometidos á su dominación. En esto, como 
en todo, el buen católico debe estar atento á . 
la voz de la Iglesia, que como madre amo-
rosa busca para sus hijos, no sólo la abso-
luta felicidad eterna, sino la relativa que 
en esta vida puede obtenerse. Para concluir: 
la preferencia por determinadas formas de 
gobierno y la adhesión á tal cual dinastía 
ó presidencia dentro de una misma forma„ 
siempre que todas ellas se ajusten á la ley 
de Dios y á las enseñanzas de la Iglesia, no 
pueden calificarse de liberalismo, pues éste 
no se halla en las formas ni en las personas, 
sino en los principios racionalistas en 
 gtue 
unas y otras se inspiren. 
-En ese caso, ¿no habrá inconveniente 
en profesar los principios de la democracia 
cristiana que como remedio á los males del 
mundo proponen algunos Prelados amerz- 




//Igo aeerea de la llamada dentmrraeia eras- 
liana. 
— Acaba V, de tocar un punto—dijo don 
Telesforo—que es, por decirlo así, el ba-
luarie donde ha ido á refugiarse el libera-
lismo católico, que, condenado con este 
nombre, ha tomado otro para proseguir la 
obra de confusión en que está empeñado y 
ver si de este modo logra la absurda amal-
gama de la verdad con el error fracasada 
por la diligente vigilancia de la Iglesia. Y 
en verdad digo á V. que si incongruente 
resulta la frase catolicismo liberal ó libera-
lismo católico, eso de la democracia cris-
tiana resulta el mayor de los contrasentidos 
que ocurrírsele pudiera al que hiciera 
gala de inventar los más grandes despropó-
sitos. Como que la democracia es el go-
bierno del pueblo por el pueblo, esto es, la 
soberanía popular, en constante ejercicio, 
tornadiza y voluble, como es siempre la vo-
luntad de las muchedumbres, y el Catoli-
cismo es el gobierno de Jesucristo por me-
dio de su Iglesia, es decir, la sujeción de la 
razón individual á la ley eterna de Dios , . 
explicada y enseñada por el Verbo divino, 
de cuya doctrina es depositaria la Iglesia. 
Y como las cosas no pueden ser y no ser al 
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mismo tiempo resulta que los inventores 
de esa nueva amalgama, para dar á sus 
ideas el barniz de la novedad, han hecho 
una combinación en la que, lejos de expre-
sar las palabras una idea homogénea, pro-
ducen, según la frase de un insigne escritor 
católico, el efecto de dos adversarios á 
punto de llegar á las manos. Esto ha sido 
magistralmente demostrado por un eximio 
religioso, el P. Martín, de la Compañía de 
Jesús, en unos notabilisimos artículos pu-
blicados en la revista titulada Etudes Reli-
gieuses, bajo el título La Conversión y evolu-
ción de la Iglesia. En dichos artículos se 
hace constar con argumentos irrebatibles, 
que las palabras socialismo cristiano, con-
versión de la Iglesia y también democracia 
cátóliea, son otras tantas alianzas que hie-
ren más ó menos á todo oído un poco acos-
tumbrado á la armonía que debe existir en-
tre las ideas y las palabras. «Elsocialismo-
dice—no ha sido nunca cristiano; la demo-
cracia, entre nosotros al menos, no lo es 
todavia, y la Iglesia no tiene necesidad de 
convertirse. 
—Sin embargo, si no estoy equivocado—
dijo Conchillos—esa idea de la democracia 
católica no ha nacido de la cabeza de nin-
gún enemigo de la Religión, sino de Monse. 
i.arIreland, Obipo católico norteamericano. 
—Verdad es--replicó D. Telesforo;—pero 
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.ambién la del catolicismo liberal ó libera -
ismo católico, fué patrocinada por un ilus-
re Prelado francés, bajo la forma de is 
`glesia libre en el Estado libre, y. esto . no. 
 mpi4ió que el catolicismo liberal fuese con-
lenado por la Iglesia con la energía de que 
e he dado a V. noticia. De hombres es 
errar, y de esa flaqueza sólo está eximido el 
Vicario de Jesucristo cuando habla ex cahte-
?ira, y por virtud del don de infalibilidad 
ie que Dios le ha hecho merced para mejor 
dirigir la nave de San Pedro. 
— Según esb, ¿entiende V. que yerran. 
,apto Mons. Ireland como los que en Bél-
gica sostienen los principios de la demo-
tracia cristiana? 
—Mí opinión particular, señor Conchillos, 
vale muy poco en este pleito; pero basta te-
ner sentido común ó un mediano uso de ra-
zón iluminado por la fe, para conocer que 
eso de que en la Iglesia se advierten «sin-
tomas de conversión», como afirma el Padre 
Paul Desjardins, ó de «evolución» coma 
 Sostiene M. Spuller, ó que «el socialismo es 
el Evangelio agriado», como afirma Monse-
ñor Ireland, son proposiciones erróneas a 
_'as que no debe asentir ningún católico. Y lo 
mismo digo de las teorías del abate Pottier 
y del abate Daëns, que actualmente se ha- 
lan á la cabeza de la democracia cristiana 
êsIga, teorías que, por lo pronto, han dada 
i 
37 
el resultado de dividir hondamente á los ca-
tólicos de aquel pais y envalentonar á sus 
enemigos. • 
--¿También en Bélgica andan divididos 
los católicos? 
—Si, señor, desgraciadamente. Y la culpa 
de esa división, allí • como en todas partes, 
la tienen los que se empeñan en conciliar 
lo que es irreconciliable, ó sea, la verdad 
con el error, la justicia con la iniquidad, y, 
en una palabra que lo comprende todo, á 
Cristo con Belial. A esa obra perniciosa se 
han entregado los demócratas católicos bel-
gas qúe por halagar A las muchedumbres y 
A pretexto de amor á los obreros, han se-
parado á éstos de los patronos, encendiendo 
la lucha de clases, y de concesión en conce-
sión á las ideas modernas, han concluido 
por defender teorías sociales tan sumamente 
peligrosas, que han dado ocasión á que un 
honrado obrero llegase á exclamar: «Fuera 
a sotana; la democracia cristiana y el so-
cialismo son una misma cosa. » 
—¿Tan lejos han ido? 
—Si, señor, tan lejos. Y para que el pa-
recido de los demócratas cristianos y los 
católicos liberales sea mayor, mientras ta-
les concesiones hacen A radicales y socia-
listas, mayor es su encono contra los cató-
licos, que, fieles á la fe de Cristo, confían 
más en la acción del Espíritu Saito sobre la 
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Iglesia, que en las habilidosas combinacio-
nes de los que creen hacer la conquista de 
las muchedumbres hablando de conversión 
y de evolución de la Iglesia, que viene á ser 
tacto como negar que la Esposa mistica de 
Jesucristo es obra de Dios., Y ese encono á 
que aludo ha llegado hasta el punto de im-
pedir á católicos probados pronunciar dis-
cursos en el último Congreso eucarístico de 
Bruselas, para que en su lugar lo hiciesen 
oradores laicos escogidos exclusivamente 
entre los demócratas, 
—Y dígame V.: ¿todos los demócratas cris-
tianos belgas son por el estilo? 
—No, senor. Entre ellos pasa lo que entre 
todos los demás partidarios de todo error. 
Y así como entre los partidarios de la re-
forma luterana hubo quien sostuvo que ha-
bla un protestantismo bueno y otro malo, y 
en el siglo xvIII quien intentó probar lo 
mismo respecto del filosofismo, como en el 
siglo actual no falta todavía quien sostenga 
la teoría de los dos liberalísmos, uno ino-
cente y sin malicia y otro maló y el sólo 
condenado por la Iglesia, así también hay 
quien afirma que hay una democracia cris-
tiana buena y otra que no to es. Pero tanto 
lo impropiamente llamado bueno, como lo 
realmente malo, con más ó menos celeridad 
caminan al mismo fin, esto es , á la división 
de los católicos, á la confusión más espan 
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I tosa en el orden moral y á la lucha de cla- 
ses en el orden material. De lo primero da 
 idea la discordia que existe en la misma 
clase sacerdotal, de la que una parte, para 
adular al pueblo, ha tomado derroteros casi 
socialistas, hasta el punto de que, según la 
afirmación de un ilustre Prelado alemán 
que tiene motivos para estar al tanto de lo 
que pasa en Bélgica, sólo tres diócesis de di-
cha nación se hallan por completo libres 
de tan peligrosas tendencias. Respecto de 
la confusión, con decir que por los demócra-
tas cristianos se habla de erigir un templo al 
Cristo social, como en los siglos preceden-
tes se levantaban al Dios de la Eucaristía, 
se formará V. una idea del trastorno que 
han producido en los ánimos las novísimas 
teorías. Y en lo que toca á la lucha de cla-
ses, baste saber que algunos sacerdotes de-
mócratas predicaron hace poco tiempo, en 
Lieja, la huelga general de los obreros de 
las minas, mientras prestaban apoyo á las 
parciales. 
posible! 
—Posible ycierto, y por afladidura, lógi-
co. Porque después de haber declarado uno 
de los corifeos de la democracia cristiana, 
el abate Naudet, que en la cuestión de la 
propiedad es necesaria «una reconciliación 
entre los socialistas y los católicos, recon-
ciliación que pide la fuerza de las circuns- 
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taucias; porque .el socialismo, seg uí la fra-
se  de un gran - Obispo americano, Monseii ar 
Ireland, no es más que el Evangelio agria-
co», nada tiene de extraiio que aquellos que 
se han dejado seducir por tan perniciosas 
teorías, prediquen la huelga de los obreros 
. y los lancen á la lucha de clases contra sus 
patronos, como en otros tiempos de más f . 
.que estos desgraciados en- que vivimos, se 
predicaban las Cruzadas para  rescatar del 
poder de los infieles la Tierra Santa. Por-
que, no le quepa á V. la menor duda; las 
-aspiraciones del siglo y el progreso y la ci-
vilización modernas, son la negación de la 
soberanía social de Jesucristo y de la supre-
.macía del poder espiritual ó de la Iglesia, 
sobre el poder temporal ó civil; y siendo 
esto así, todo aquel que trata de conciliar 
esos dos extremos irreconciliables, tiene por 
fuerza que hacer concesiones al error cola-
cándose en un plano inclinado que insensi-
blemente le va arrastrando hasta caer do 
lleno en los abismos de las más perniciosa) 
doctrinas, ó sea en el liberalismo, con todai 
sus abominables consecuencias 
4II 
VIT 
lei ejemplo de otras naciones,.úht'n au triirackxera•  
del catolicismo liberal, 
—No me negará V., sin embargo—•d:.jo. 
después de un momento de silencio Conchi 
nos—que los católicos de otras naciones, 
caer en esos errores que acaba  V. de• 
enumerar y sin dejar la defensa de la fe, 
que propagan con todas sus fuerzas, no son: 
tan intransigentes, que no acepten los he-
chos consumados aunque éstos no se ajas--
ten: á lo que V. ha designado con el titulo 
,die tesis católica. En los Estados Unidos, en 
luglaterra, en Alemania y en la misma, 
Francia que por su afinidad de raza tiene• 
bastantes puntos de semejanza con Espaha,, 
los católicos se acomodan á la situación re--
h_iosa de aquellos paises y procuran sacar 
 
ella el mejor partido posible. ¿Por qué,. 
 
pues, en lugar de vivir cor n o en E:spalaá vi-
-ven algunos católicos en constante protesta. 
 
contra la legislación vigente, no han de aco-
modarse d ella como los católicos extranie-
ros'á los de sus respectivas naciones? 
 
—Esa objeción es, por decirlo asi, e` ::1-
iz, o baluarte del liberalismo católico y,,  tr as 
 él Tratar de 'guarecerse todos aquellos c:  ^ F 
I.rmum  acomodaniietatos eon el error  
dE Icâ},.,.:çaIQ Es áofiatu4; a 
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embargo, es demasiwdo burdo, y á poco que 
se le examine se descubre su trama é hila-
za, que no es otra que la del expediente de 
la tesis y de la hipótesis presentando bajo 
otro aspecto. Porque los que á tal recurso 
apelan, comienzan por dar como probado 
que Espana se encuentra en la situación de 
las naciones que nos presentan como ejemplo, 
esto es, que se halla en la hipótesis, ó sea, en 
aquella triste condición en que los católicos 
tienen que contentarse con lo que el Estado 
quiere darlos más bien â titulo de merced 
que al de derecho reconocido é incuestiona-
ble. Y ese, ya creo haberlo demostrado 
con testimonios irrevocables  , no es el caso 
de Espana, ni con ella rezan, por lo tanto, 
los motivos que obligan á los católicos de 
otros paises á sujetarse â la dura condición 
en que en ellos vive la Religión verdadera. 
—4Y por qué no? 
—Porque las innovaciones que en Espa-
ña ha introducido el liberalismo, sobre todo 
en el orden religioso, no han sido exigidas 
por ninguna necesidad social. Lejos de eso, 
los títulos de espanol y de católico han sido 
siempre en nuestra patria sinónimos; jamás 
en nuestro suelo fructificó religión alguna 
falsa ni ninguna herejía. Siete siglos lucha-
ron nuestros antepasados con la morisma, y 
salvo las apostasias individuales, el pueblo 
iispauo permaneció siendo tan católico y 
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más fervorosa, • :oclavía, por la excitación de 
la lucha, que antes de penetrar los árabes 
en nuestra Peninsula. Judíos hubo, es cier-
to, pero su separación del pueblo español 
fué tal, que una vez decretada la expulsión 
de aquéllos, ni rastros ostensibles quedaron 
de aquella mala simiente. Y lo mismo ocu-
rrió con los moriscos. En cuanto á la here-
jía de Lutero y sus derivaciones, ni aun la 
..setnílla se introdujo en Espana, gracias al 
Santo Tribunal de la Fe, ó sea la Inquisi-
ción, que preservó á nuestros dominios de 
tan pestilente plaga. ¿A causa de qué pre-
cedentes puede cohonestarse en España, la 
conformidad de los católicos con el llamado 
mal menor, ó - sea la transacción entre los 
errores que sustenta el Estado liberal y los 
derechos de la verdad.revelada, que son los 
de Dios? ¿Es, por ventura, España un pue-
blo nuevo como el de los Estados Unidos, 
formado por herejes y librepensadores en el 
que la Religión católica va poco A poco ad-
quiriendo y ganando terreno? ¿Tienen, como 
Alemania é Inglaterra, grandes muche-
dumbres heréticas desde hace siglos hasta 
el punto de ser en ellos oficial el culto pro-
testante? ¿Se halla siquiera en el caso de la 
misma Francia, que propiamente no puede 
decirse que esté en la hipótesis, aunque ofi-
cialmente se halle ya, por desgracia, en la 
antítesis revo'_ zcknaria y atea, pero donde 
at 
la herejía hugonote llegó á tener numerosos 
prosélitos, hasta el punto de que ocasiones 
hubo, durante períodos no cortos de su his-
toria, en que si no por el número, por la 
violencia 6 la intriga, llegaron á sobrepo-
nerse los herejes á los católicos? Nadie se 
atreverá á sostenerlo sin que la misma es-
tadística, ese Mentor novísimo á que se da 
tanta importancia en estas tiempos, no sal-
ga á desmentirlo de la manera más categó-
rica. Pese á los treinta años que lleva Es-
paña de sufrir en sus leyes el borrón de la 
libertad de cultos más 6 menos disfrazada 
coil el nombre de tolerancia religiosa, es lo 
cierto, según el último censo oficial publi-
cado, que los enemigos declarados de la Re-
ligión católica, esto es, protestantes, libre-
pensadores, espiritistas, racionalistas, etcé-
tera, etc., que han hecho pública profesión 
de sus errores, no llegan á 18.000, y bien 
puede asegurarse, sin incurrir en juicio te-
merario, que más de las dos terceras partes 
de ese número son desdichadísimos vivido-
res que, mediante el salario correspondien-
te, sirven de comparsas á los corifeos del 
protestantismo ó de las logias, como servi-
rían al moro Muza si éste resucitase y dis-
pusiera de las pesetas súficientes para dar 
de comer á esos nada escrupulosos faméli-
cos. Ahora bien: ¿cabe mayor aberración 
que la de esos católicos liberales que no tie- 
1_. 
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nen inconveniente en ver menoscabados ioi3 
fueros y derechos de la Religión verdadera 
para que un hato de perdidos renegados, sin 
arraigo ni influencia social, nieguen á Dios 
públicamente por unas cuantas pesetas? Y 
además, ¿no pugna, esa injustificada tole-
rancia, no sólo con la ley divina é inmuta-
ble, sino hasta con la misma ley de las ma-
yorías que sirve de base y fundamento al 
 sl4tetna liberal, por la que una minoría in-
apreciable por lo exigua é insignificante, se 
imponga á la casi totalidad de los espafloles 
que es ` católica, y sea la que haga prevale-
cer una legislación abominable, con despre-
cio de la verdad y de la justicia? No, repito; 
las condiciones de esos pueblos extranjeros 
que obligan á los católicos que en ellos vi-
ven á conformarse con la tolerancia que 
con ellos tiene el Estado liberal ó hereje en 
espera de tiempos mejores, no son ni se pa-
recen á los de Espafia, y el invocar esos 
ejemplos para que á ellos se ajuste la con-
ducta de los católicos espaíioles, no signifi-
ca otra cosa que el propósito mal disfrazado 
de que andando el tiempo sea una triste 
verdad el que nos hallemos en la hipótesis 
como puente inevitable, no para que se res-
taure la tesis, sino para que triunfe la anti-
tesis revolucionaria y atea, y la salvación 
moral y aun la material de nuestra patria 
desventurada sea humanamente imposible, 
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Que ; tales extremos conduce el afán de 
transigir que constituye el carácter de los 
tiempos modernos, y á tales abismos arras-
tra la complicidad con el error y la toleran-
cia eon quien lo sustenta. 
VIII 
Causas que alimentan el liberalismo católica. 
Tal ruido de la conversación que sostenían 
D. Telesforo y el abogado Conchillos, atra-
jo poco á poco hacia el banco en que ambos 
se hallaban sentados al tío Choquezuelas y 
al secretario que, distraídamente primero, y 
después con creciente interés, no perdie-
ron una palabra de la discusión entablada. 
El secretario especialmente, como más 
instruido que el obtuso cacique, seguía aten-
tamente las peripecias de la conversación; 
y en voz baja, pero no tanto que no le oye-
ra D. Telesforo, dijo al tio Choquezuelas: 
—¿Qué le parece á V. cómo se explica el 
beato? Mucho sabe Conchillos, pero por esta 
vez me parece que ha perdido la partida;. 
porque las razones de D. Telesforo son con-
tundentes, y la verdad es que está en lo 
cierto al decir que las ideas nuevas que 
j nos han venido de extrae jis, no tienen 
arraigo, pero ni siquiera razón de ser en 
Espata. 
—¿Eso cree V.?— contestó eon sorna el 
'• -E 
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cacique.—Pues en ese caso, comience V. por 
devolver á los frailes el prado de la Escom-
brera que antaño formaba parte de los bie- 
nes del convento de Recoletos y aluego vaya 
A D. Telesforo á que le aliste entre sus  par-
tidarios . 
—Eso no lo haré yo así me aspen—replicó 
mohino el secretario;—que una cosa es la 
teoría y otra la práctica, y lo cortés no qui-
ta á lo valiente; ni el que reconozca que 
tiene razón D. Telesforo, es para mi motivo 
bastante para destruir el mediano pasar 
que los productos del prado de la Escom-
brera me proporciona. 
—Ahí tiene V.—exclamó entonces D. Te-
lesforo, dirigiéndose á Conchillos, y después 
de coger al vuelo el breve diálogo del caci-
que y del secretario, una de las causas por 
las que en España existen no pocos católi 
cos liberales y uno de los motivos que les 
impulsa á respetar, como ellos dicen, los 
hechos consumados y á buscar con todo su 
corazón esa monstruosa amalgama ó conci-
liación entre la sana doctrina de la Iglesia 
y las perniciosas doctrinas del liberalismo. 
—De modo que V. cree...—comenzó" á. 
decir Conchillos. 
'Que sin la desamortización eclesiásti-
ca, esto es, sin aquel sacrílego despojo que 
privó á la Iglesia de sus legítimos bienes 




diclosa y sin escrúpulos, el liberalismo, y  
menos aún el liberalismo católico, no ha-
bria fructificado, como la mala hierba, e n . 
este pueblo español tan lleno antaño de fe  
y tan apegado á sus gloriosas y cristianas . 
tradiciones. Porque ¡cuántos habrá por ahí  
que, como e l  secretario de este ayuntamien-
to, reconocen como él ha reconocido ex  
abundantia cordis, que las perniciosas ideas  
liberales no tienen arraigo ni aun razón d e . 
ser en nuestra patria, y sin embargo, obran  
en política como si tal no creyeran, por n a 
verse obligados á restituir lo que malamen-
te adquirieron!  
—No tanto, D. Telesforo, no tanto. Pues.  
respecto de la desamortización eclesiástica  
no ignora V. que fué saneada por la Iglesia, 
 
Muy delgado hila V., D. Telesforo. 
 
—Tan delgado como la verdad, que not  
admite atenuaciones ni distingos. Y la ver-
dad es, como acabo de decirle, que sin l a . 
qne el impío Voltaire llamó la seducción det  
inueres, esto es, sin el cebo que el liberalis-
mo ofrece á los que abandonan la causa de 
 
Dios por seguir la del diablo, seria contada 
 
en España, si es que existian algunos, e l . 
número de los católicos liberales. Pero ya 
 
se ve cônio el liberalismo se apoderó de 
 
nuestra patria por sorpresa, Y  por la apatía . 
4e losbuenosse han ido dejando en poder del 
fenenligo'teclas las posiciones oficiales, el qué 
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hoy quiere medrar necesita pasar por las 
horcas caudinas que el liberalismo ha puesto 
á la entrada de todas las carreras que del 
Estado dependen, en los comienzos de cual-
quier negocio y hasta para conseguir justi-
cia en el despacho de un pleito ó en el re-
parto de los tributos. Vea V., si no, lo que 
pasa en éste, y quien dice éste, dice todos 
los pueblos de España. Los amigos dél go-
bierno y aun los adversarios que por razón 
del turno consabido de los partidos pueden, 
coger el dia de mañana la sartén por el man-
go, se reparten los oficios concejiles como . 
buenos hermanos. Del cupo de la contribu-
ción y de los demás subsidios hacen un á, 
modo de embudo para poded pasar ellos por 
lo ancho y ahogar ú sus enemigos con lo 
estrecho. No es un secreto para nadie lo nu-
meroso de la riqueza oculta; pero que se 
equivoque de buena fe un contribuyente no 
liberal en un palmo de tierra al hacer la de 
claración de sus fincas, y ya verá lo que es 
bueno en denuncias, multas y hasta proce-
sos criminales. En circunstancias tales se 
necesita un valor á toda prueba, un herois-
mo rayano con la vocación de mártir, para. 
no claudicar de la firmeza de los principios 
católicos, cuaudo de una conversión al li-
beralismo, ó á veces de lo que puede llamarse . 
la complicidad del silencio, es decir, de ba- 
cer la- vista gorda á sus excesos, depende la 
5r? 
subsistencia de una familia. El que tiene 
que dar carrera á un hijo, el que necesita 
de un empleo para comer, aquel que tiene 
necesidad de tramitar un expediente en las 
oficinas del Estado, si carece de recomen-
daciones, ni verá jamás á su hijo hecho hom-
bre, como vulgarmente se dice, ni saldrá 
nunca de la categoría misera de pretendien-
te, ni verá en toda su vida resuelto el ex-
pediente de que tal vez pende su subsis-
tencia. 
—En eso tiene V. razón, porque, como 
dice el refrán, «el que no tiene padrino ja-
más obtendrá destino»; pero en el mismo 
caso están los liberales que los católicos. 
—Con la diferencia—replicó D. Telesforo 
—de que á los liberales, una vez encontrado 
el padrino, ningún obstáculo les impide sa-
tisfacer sus aspiraciones, mientras que el 
católico, aunque encuentre quien le quiera 
proteger, no puede aceptar la protección 
que se le ofrece por impedirselo su concien-
cia. Pues generalmente y por la razón ya 
dicha de estar en su poder las posiciones 
oficiales, liberal ha de ser el protector, y 
como el que recibe, á dar se obliga, la pro-
tección recibida ha de pagarse, 6 con votos 
en las elecciones, ó con la inclusión en las 
listas del partido á que el protector perte-
nece, 6 con la subscripción á determinado 
periólico, etc., etc. Cosas facilisimas todas 
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ellas para los protegidos que profesan ideas; 
liberales, y á los que nada les importa, antes-
bien, tienen interés en ello, favorecer la 
consolidación de un sistema religioso-politi-
co contrario á los derechos de la Iglesia y 
á los fueros de la justicia. Para un católico 
el caso es muy distinto, pues esas condes-
cendencias sólo puede tenerlas á costa de la 
tranquilidad de su conciencia ó formándose 
una falsa, que es lo que hacen los católicos 
liberales y los que por la fuerza de la seduc-
ción del interés llegan á serlo. Eso lo sabe 
muy bien el enemigo de las almas, y por ello 
aumenta cuanto puede el número de  las ten-
taciones, que si son fuertes para los que ne-
cesitan de protección para proporcionarse 
un modesto pasar, son casi siempre irresis-
tibles para los que se ven dominados por la 
ambición. En este punto la influencia dele-
térea del liberalismo católico puede decirse 
que es decisiva, pues con esa fórmula no 
pierde el ambicioso el carácter externo de 
católico y se aprovecha de todas las venta-
jas materiales que Satanás ofrece á quien 
le adora. 
—Además de estas causas—prosiguió don 
Telesforo, después de un momento de si-
lencio—hay otras que aunque no tan apre-
miantes como las expuestas, no dejan de 
ejercer una influencia malsana en los cató-
licos no prevenidos contra las insidias del 
52 
demonio. Una de ellas es la curiosidad per-
niciosa que parece haberse apoderado de to-
das las almas y que es la que alimenta el pe-
riodismo liberal y todas las consecuencias 
que tan funesta causa acarrea. Por el afán 
de saber lo que pasa en el mundo, comien-
zan muchos católicos á leer esos periódicos, 
que llevan en sus columnas el veneno racio-
nalista, disfrazado á veces con apariencias 
de respeto á la Religión católica, con la 
que abiertamente no quiere rómper, la pren-
sa llamada de gran circulación para no que-
darse sin lectores. Y lo que tiene que suce-
der, sucede, á saber: que insensiblemente el 
católico que á tales lecturas se entrega aca-
ba de pensar como su periódico favorito, 
esto es, en liberal con apariencias de cató-
lico. Con esto y con la corrupción de las 
costumbres de la que son eco fiel esos pe-
riódicos en sus revistas de salones y rese-
ilas teatrales, el católico va perdiendo poco 
A poco el santo horror al pecado, y si no se 
contamina con los que le invita á cometer 
la prensa liberal, los mira sin prevención 
y con un espíritu de indulgencia que va que-
brantando su fe y le hace asequible á to-
dos los errores y horrores del liberalismo. 
Y he aquí, para terminar, si no todas, una 
gran parte de las razones que tengo para 
no contribuir con mi voto á la consolidación 
de un sistema que tantos males produce. 
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Asi es que, personalmente, siento desairar 
á V., pero lejos de procurar el triunfo de su 
candidato, lo combatiré con todas mis fuer-
zas cual cumple hacerlo á todo católico. Y 
créame V., Sr. Conchillos, otro gallo nos 
cantara á los españoles, si, unidos los cató-
licos y prescindiendo de humanas conside-
raciones, ngs lanzáramos resueltamente por 
las vías legales á la reconquista de las po-
siciones que por apatía ó flojedad do ánimo 
de los católicos de este siglo ocupan hoy los 
liberales. 
Y dichas estas palabras, se despidió cor-
tésmente D. Telesforo, del abogado Conchi-
llos y de sus oyentes, que se quedaron mo-
hinos y cariacontecidos al ver el fracaso 
del abogado muñidor de candidaturas cató-
lico-liberales. 
IZ 
Nadie puede servir dos senores. 
Anduvieron los días y llegó el de la elec-
ción de diputado á Cortes por el distrito de 
Villapeor, y á pesar de los esfuerzos del 
bueno de D. Telesforo, venció D. Toribio, 
católico, según él decía, como sus padres, 
y liberal como su siglo, que pueden más las 
artes del pucherazo y demás escamoteos del 
sistema parlamentario, que la fuerza de la 
razón y aun la del mayor número de votos, 
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paradas por la turbamulta de agentes y de-
legados del gobernador de Tina provincia, 
decidido á echar el resto en favor de  un 
 candidato ministerial. 
Y hubo lo que es de cajón en semejantes . 
casos, á saber: que el candidato triunfante 
fué en apariencia obsequiado por los más 
influyentes de sus electores con un suntuoso 
banquete; y decimos en apariencia, porque 
la verdad del hecho fué que el importe de la 
comilona lo recibió el Sr. Lhardy de la ca-
beza del distrito, de manos del abogado 
Conchillos, lo que hizo suponer á muchos 
que D. Toribio se obsequió á si mismo, va-
liéndose para aquel menester de su listo 
correveidile, como para otras muchas co-
sas se valia. 
Y ni que decir tiene; al descorcharse el 
Champagne se destapó la oratoria del dipu-
tado electo, que pronunció un disci rso llene 
de palabritas de mielpara los respetables in-
tereses de la Religión, de la sociedad y de 
la familia, que solemnemente se compro
-
metia á defender en las Cortes, no tc raja-
tabla, ni dando en un dos por tres con el pie 
A los hechos consumados, como pretendía el 
intolerantón de D. Telesforo, sino suave  y 
 paulatinamente, aceptando por lo pronta 
aquellos mismos hechos para irlos modifi-
cando á medida que se ofreciera ocasión l 
55 
oportuna de hacerlo sin despertarlas iras 
de la fiera revolucionaria á la que convenía 
n no irritar, pues de irritarla se seguirían ma-
yores males, razón por la que era preferi-
ble ir arrancando de tiempo en tiempo un 
e 	 solo pelo del lobo, con tal maña, que éste 
ls 	 no le echase de ver, que exponerse á  corn- 
batirle de frente, exponiéndose á una dente- 
te 	 liada de la alimaña. Y aunque no falta 
[a 
	
quien hiciera observar que siendo tantos 
a- 	 los pelos que habían de quitarse al lobo, la 
le 	 tarea sería interminable en la forma pro- 
os 	 puesta por D. Toribio, pues dada la lentitud 
a- 	 del procedimiento, mientras se le arrancara 
to 	 uno, habría tiempo sobrado de que le na- 
,o- 	 cieran tres ó cuatro, la mayoría de los que 
escucharon al novel diputado con la boca 
el 	 abierta, quedó convencida de que la rege- 
lu- 	 neración de España podía darse por hecha, 
no 	 tales eran las manos encargadas de tañer 
in- 	 el pandero. 
de 	 Y con estos alientos y el bagaje de los bue- 
-o- 	 nos propósitos entró D. Toribio en el Con- 
. ja ' 	 greso decidido á coger por el consabido ca- 
>ie 	 bello la primera ocasión que se le presenta- 
el 	 ra de arrancar al lobo revolucionario un par 
y 	 de pelos por lo menos, para que rabiara don 
ita 	 Telesforo y viese por vista de ojos las exce- 
ifi- 	 leudas del programa que tan gallardamente 
ón 	 expusiera el diputado por Villapeor en su 
ya citado y fau oso banquete, 
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Y la ocasión no tardó en presentarse, pues 
por aquellos días los librepensadores de Vi-
ilapeor fundaron en el pueblo una escuela 
laica, y con tan fausto motivo tuvieron su 
correspondiente meeting, en el que se barbo-
taron, á modo de espeso granizo, toda clase 
de blasfemias contra . la Religión y sus mi-
nistros, y, como si esto fuera poco, á las ma-
las palabras agregaron peores obras, pues 
una vez terminado el meeting salieron á la 
calle todos los sectarios que en él habían to-
mado parte, y apedrearon las casas de los 
católicos más significados y la del cura con 
mayor saña que las otras. 
A noticia de D. Toribio llegaron aquellos 
desafueros, y, justo es decirlo, inmediata-
mente pensó en dirigir al gobierno una pre-
gunta, y si la respuesta de éste no le satis-
ffacia, á explanar una interpelación enca-
minada, no sólo á protestar contra tan van-
dálicos hechos, sino á recabar el castigo que: 
merecían sus autores y á pedir la clausura 
de la escuela laica, que á más de haber sido 
la causa del mismo atropello, constituía un 
baldón de ignominia parael distrito que re-
presentaba y un grave peligro para las al-
mas de sus habitantes. 
Para ello, y recordando al propio tiempo 
que era diputado ministerial, y como tal, 'su- 
eto á la disciplina del partido en que mili- 
a y á las órdenes del ministro de la ' o- 
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bernación jefe de la mayoría parlamentaria, 
se dirigió á éste anunciándole sus propósitos 
y pidiéndole que como tal ministro pusiera 
mano en el asunto para que el hecho criminal 
y atentatorio por añadidura á los derechos 
de la Religión católica no quedara impune. 
—En mala ocasión viene V. con esas, don 
Toribio —dijole sin ambajes el ministro—pues 
de ese modo suscitaria un contratiempo al 
gobierno. 
contratiempo al gobierno!—excla-
mó D. Toribio abriendo los ojos cerca de un 
palmo con muestras del mayor asombro;—
pues mire V., señor ministro, no lo entiendo. 
La Religión católica es la del Estado; el 
ultraje inferido á la misma, público y ma-
nifiesto; la obligación de castigar el atro-
pello evidente, con que no veo el contra-
tiempo. 
—Es V. novicio, D. Toribio, en achaques 
de política; de otro modo ya habría caldo 
en la cuenta del género de contratiempo á 
que me refiero. Porque ha de saber V. que 
en estos momentos depende la vida del go-
bierno de la benevolencia de la minoría re-
publicana, cuya obstrucción al proyecto de 
crear en España una compañía arrendata-
ria para el monopolio de los alcoholes, ha-
ría fracasar los planes del ministro de Ha-
cienda y traería inevitablemente una crisis 
ministerial. 
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—¿Pero y eso que tiene que ver con los 
atropellos cometidos por los librepensado-
res de Villapeor?—exclamó D. Toribio 
—¡Friolera!—replicó el ministro.—Figú-
rese V. que nos ha costado un triunfo y dos 
plazas de consejero en la empresa arrenda-
taria que se forme, conseguir que la mino-
ria republicana deje pasar el proyecto. Y 
entre paréntesis, también he pensado en V. 
para que ocupe otra plaza de consejero. 
¿Gracias? No hay de que; eso no vale la 
pena. Pero vuelvo á nuestro asunto. Si en 
estos momentos en que el silencio de los re-
publicanos es tan necesario al gobierno 
para sacar adelante el consabido proyec-
to, suscita V. ó cualquiera otro diputado la 
cuestión religiosa porque los librepensado-
res hayan dado cuatro voces, ¿no ve V. que 
nos exponemos, si el gobierno hace causa 
común con el diputado que tal pretende, á 
que la minoría republicana á modo de re-
presalias vuelva á su tema de la obstrucción 
contra el proyecto de los alcoholes, y adiós 
nuestro negocio? 
—Es verdad, es verdad—dijo D. Toribio, 
A quien el proyecto de arrendamiento de 
los alcoholes comenzábale á parecer de 
suma importancia para la prosperidad de 
los pueblos, y ¿por qué no decirlo?, para la 
de los consejeros de dicha empresa.—Pero, 
y la ay conciencia? ¿Y mis electores, que me 
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abruman a, cartas pidiendo la reparación 
del ultraje hecho á la Religión y el castigo 
de los autores de tan salvaje atentado? 
—Podo puede arreglarse D. Toribio— 
dijo el ministro después de rascarse la pa-
padilla.-Haga V. en el Congreso la pre-
gunta que es de rigor en estos casos, pero 
sin cargar mucho la mano y fijándose más 
en el hecho de la pedrea, ó sea en la cues-
tión de orden público, que en el aspecto re-
ligioso del asunto. Yo, como ministro de la 
Gobernación, le contestaré las generales de 
la ley, y que se formará expediente, etc ., etc., 
y con eso se da V. por satisfecho, y santas 
Pascuas. 
—Pero el caso es—replicó D. Toribio 
medio vencido—que yo ofrecí á mis electo-
res defender con energía los intereses del 
catolicismo. 
—Todo tiene remedio en este mundo me-
nos la muerte—exclamó el ministro. —Us-
ted haga la pregunta en el salón de sesio-
nes del modo que le he dicho, y luego al co-
rregir las galeradas que le envíen los ta-
quígrafos, se despacha V. á su gusto á fin 
de que en el Diario de las Sesiones le salga 
un discurso de todos los tonos enérgicos que 
V. quiera, .y tutti contenti. 
Y efectivamente, las cosas ocurrieron se-
gún el programa convenido entre el minis-
tro y el diputado ; que dirigió una pregunta 
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anodina sobre los escándalos perpetrados 
en Villapeor, á la que 'e l ministro respondió 
que se enteraría y obraría con arreglo á la 
ley y según resultase del expediente que 
mandaría formar, etc., etc., y que inmedia-
tamente se formó á gusto del cacique Cho-
quezuelas, uno de los que habían fraguado 
lo de la escuela laica. Y ni que decir tiene, 
del tal expediente resultó que el responsable 
del motín fué un criado de D. Telesforo, que, 
según los testigos adiestrados por Choque-
zuelas, pronunció palabras malsonantes con-
tra los librepensadores, que al amparo de 
la ley ejercitaban sus derechos, y dió, con 
su intemperdncia fanática, lugar al conflicto. 
Y así fué cómo D. Toribio arrancó en el 
Congreso de los Diputados el primer pelo al 
lobo revolucionario. Pero á bien que en el 
Diario de las Sesiones de Cortes apareció un 
discurso de tonos levantados y enérgicos al 
que no había más que pedir... sino que al 
menos hubiera sido pronunciado. 
X 
Conclusión. 
¿Podrá parecer algunos exagerada la 
anterior pintura? 
Lector amigo, si te fijas en los hechos 
ocurridos durante los últimos veinte aflos, 
seguramente, lejos de hallarla exagerada, 
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la encontrarás desvanecida y falta de color. 
Porque es el caso, y caso desdichadisimo 
por más señas, que atropellos contra la Re-
ligión como el realizado en Villapeor han 
sido perpetrados casi diariamente en esta 
infeliz España, sin que hayan faltado dipu-
tados como D. Toribio que se han conten-
tado con el pelo del lobo de una tímida pro-
testa, sin perjuio de haber seguido luego 
apoyando á los gobiernos y partidos que de 
tal modo han dejado entregada la Religión 
católica y sus ministros á las iras sectarias. 
Recordemos, sin ir más lejos, las piadosas 
peregrinaciones de Sabadell en Cataluña y 
de Pastoriza en Galicia, y los Rosarios de 
la Aurora en Valencia apedreados' por las 
soeces turbas instigadas y aun capitaneadas 
por impíos de nota y masones de gran mo-
llete. Traigamos la memoria esos entierros 
civiles y otras escandalosas manifestaciones 
públicas, organizados unos y otras por ene-
migos declarados de la Iglesia, á ciencia y 
paciencia y con la autorización de las auto-
ridades, que en ocasiones no han vacilado 
añadir escándalo al escándalo, presidiendo 
cortejos fúnebres de carácter declaradamente 
ateos y otras manifestaciones de sabor mar-
cadamente antireligioso. 
Todos esos y otros atropellos cometidos 
contra la Religión católica y sus ministros, 
algunos de ellos Prelados como el de Teruel 
y el de Santiago, han quedado impunes, 
dándose el caso de que los tribunales de jus-
ticia que absolvieron á los cabezas de tan 
asquerosos y sacrilegos motines ordenasen 
la devolución á los mismos de los instrumen-
tos de que se valieron para perturbar de una, 
manera soez y escandalosa las solemnida-
des del culto católico. 
¿Y creéis, amados lectores, que esas au-
toridades que han consentido y aun autori-
zado esas y otras manifestaciones de la im-
piedad,y los miembros de los tribunales que 
han absuelto á los apedreadores de proce-
siones, romerías piadosas y Rosarios de la 
Aurora son impíos declarados? Pues os equi-
vocáis de medio á medio. Salva alguna ex-
cepción, todos ellos se llaman católicos y 
muchos de ellos oyen Misa, no sólo los días 
de precepto, sino todos los días de la semana 
y hasta frecuentan los Sacramentos y per-
tenecen á cofradías piadosas. Son, en una 
palabra, católicos en sus casas y en el tem-
plo, pero como miembros del partido en que 
militan ó del gobierno de que forman parte 
son liberales, y como tales liberales se con-
ducen en todos aquellos casos de la vida pú-
blica en que tienen que optar entre la causa 
de la Religión y la del liberalismo. 
Realmente sólo de este modo se explica la 
facilidad con que muchos católicos cortados 
por el patrón del D. Toribio , de nuestra his-
toria, flaquean en la defensa de la causa de 
la Religión y aun la abandonan por comple-
to, así que las conveniencias momentáneas 
.de partido político en que militan, reclaman 
la complicidad con el error ó el silencie 
ante sus escandalosas manifestaciones. 
Cierto es que encumbren su debilidad 
aplicando ella la teoría del mal menor, 
no en los casos y de la manera que en oca-
siones determinadas puede y debe aplicar-
se, sino tal como ellos se le forjan para sus 
fines politicos ó particulares; ¿teso acaso 
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veinte y pico de afios de experiencia no 
los han aleccionado lo bastante para cono-
cer que con ese sistema de no irritar á la 
fiera ésta va haciéndose cada vez más exi-
gente, al paso que las energías católicas 
van decayendo por ese continuo ceder sin 
combatir y ese constante abandono de posi-
ciones sin intentar siquiera defenderlas que 
venimos diariamente presenciando? 
¡Amansará la fiera revolucionaria! Ja-
más utopia alguna fué tan engañosa como 
ésta, forjada á todas luces para adormecer 
A los católicos. La fiera revolucionaria pare-
ce amansada algunas veces:, pero es al igual 
de todas las fieras, mientras digiere la ra-
ción diaria suficiente para saciarse. 
Y esa ración, no lo pierda de vista el pío 
lector, son las concesiones que un día y otro 
hacen al espíritu sectario los católicos-libe-
rales. Es la fe de Cristo arrancada paulati-
namente de los corazones do los individuos 
y de lo s pueblos, la ensefianza laica sustitu-
yendo á la escuela cristiana; el libre-exa-
men usurpando los derechos de la verdad 
revelada. Es, en una palabra, la descatoli-
zación del Estado, de la sociedad y de la 
familia, dado pedazo á. pedazo á la fiera in-
saciable de la impiedad revolucionaria, á 
fin de que no turbe la digestión de los ecléc-
ticos á quienes, después de todo, se les im-
porta muy poco que tras ellos venga el di-
luvio. 
A. IV, D . G . 
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ADVERTENCIA 
EL APOSTOLADO DE LA PRENSA ha publi-
cado ya varios opúsculos íntimamente re-
lacionados con el asunto del actual; mejor 
dicho, sobre el mismo asunto, pero consi-
derado bajo otro aspecto y con fin algo di-
ferente, Aunque todos tienden á la práctica, 
y en todos se analizan más ó menos las cau-
sas de la ruina de la patria; sin embargo, 
en el opúsculo Lxxxiv: La verdadera rege-
neración de España, la cuestión se mira 
desde un punto más elevado y filosófico, sin 
dejar de ser eminentemente popular: en el 
opúsculo Lxxxv: Causas de la catástrofe de 
España predomina el estudio y enumera-
ción de estas mismas causas, y se hinca más 
el dedo en las profundas llagas de nuestra 
nación; en el presente, el autor parece que 
habla más con los individuos que componen 
la familia espaiiola, y siendo parco en las 
recriminaciones, quisiera infundir alientos 
á los verdaderos amantes de la patria, para 
trabajar de consuno en la salvación de Es-
paña. Ojalá consiga su objeto y no vea bur-
ladas sus esperanzas. 
LA SALVACIÓN DE LA PATRIA 
I 
Introducción. 
UES, si señor, D. Bienvenido. Fuera 
tristeza desaprovechada y desalien-
to cobarde. Mire V. qué pasaje leía hace 
poco, antes que V. viniese. Es el capitulo 
IV del 2.° libro de Esdras, en el cual el his-
toriador sagrado refiere la reedificación de 
los muros de Jerusalén en tiempo de Nehe-
mías. V. recordará que al ver los samari-
tanos la prosecución de la obra, quisieron 
impedirla. 
—Si; mas no lo consiguieron. 
—Y no lo consiguieron, por lo que allí 
nos refiere Nehemias. Oiga V., D. Bienve-
nido, que tengo singular placer en recor-
darlo: =Puse luego en orden al pueblo, apos-
tado detrás del muro, alrededor con sus 
espadas y lanzas y ballestas. Y pasada re-
vista de todo, fui ydije á los magnates y ma-
gistrados y al resto del pueblo: No tenéis 
que temer de sus fieos: acordaos del Senor 
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grande y terrible; y pelead por vuestras 
hermanos, por vno 	 :111:,;.,, y por 
:,...,,,í.es y por vuestras casas... Y 
desde aquel dia la mitad de la gente moza 
trabajaba en la obra, y la otra mitad es-
taba sobre las armas, con lanzas y escudos 
y ballestas y lorigas, y detrás de ellos los 
capitanes en toda la familia de Judá. Los 
que trabajaban en el muro, los que llevaban 
cargas y los que las cargaban trabajaban 
con una mano, y en la otra tenían la es-
pada. Porque cada uno de los trabajadores 
llevaba ceñida al lado la espada; yasí traba-
jaban: y el que tocaba al arma con la trom-
peta estaba siempre á mi lado. Y dije á los 
magnates y á los magistrados y al resto del 
pueblo: La fábrica es grande y de mucha 
extensión, y nosotros estamos separados en 
el muro lejos el uno del otro: dondequiera 
que oyereis el sonido de la trompeta, corred 
allí todos hacia nosotros, que nuestro Dios 
peleará á favor nuestro. Entre tanto vamos 
continuando la obra, y la mitad de nosotros 
tenga empuñadas las lanzas desde que 
apunte la aurora hasta que salgan las es-
trellas. En esta misma ocasión dije también 
al pueblo: Cada uno con su criado, quédese 
A dormir dentro de Jerusalén, y nos rele-
varemos unos á otros para trabajar dia y 
noche. Yo, pues, ni mis hermanos, ni mis 
criados, ni las guardias que me seguinano 
6 
nos desnudábamos: ninguno se quitaba los 
vestidos, sino para alguna purificación ó la-
vatorio (1).» 
—Magnifico pasaje, D. Bonifacio, y que 
se presta á serias é importantes reflexio-
nes. ¡Qué valor el de esos combatientes! 
¡Qué concordia la suya de pensamiento y 
acción! ¡Qué obediencia á la voz de Nehe-
mías!—¡Si obrásemos así los católicos que 
en España, por la misericordia de Dios, 
somos los más! Pronto daríamos al traste 
con los enemigos de la religión y de la pa-
tria; y España volverla á ser, si no la na-
ción que dictase leyes al mundo y en cuyos 
dominios no se ponía el sol, por lo menos 
un pueblo con honra, donde floreciesen la 
paz, el orden, la abundancia; donde pros-
perasen las artes y las ciencias: un pueblo, 
que en vez de mendigar el socorro de los 
Bancos extranjeros, que nos esquilman y 
arruinan, contase con elementos propios en 
todos los órdenes de la vida, digno, en fin, 
de estimación y respeto. 
Falta hace, D. Bonifacio, poner pronto 
y eficaz remedio á nuestras desgracias; 
porque la verdad es que sube de dia en dia 
la ola del mal, amenazando sepultar á Es-
paña en el triple abismo de la irreligión, de 
la inmoralidad y de la barbarie. Y yo, lo 
(1; II ESDR. cap. IV, 13-23, traducción de Aniat. 
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confieso, no abrigo esperanzas de que nos 
enmendemos. Porque, dígame V. ¿Qué pro-
vecho hemos sacado de las terribles sacu-
didas que hemos experimentado? Pues 
nada; que si ayer estábamos mal, hoy es-
tamos peor; que si ayer levantaban cabeza 
los impíos , hoy levantan cabeza y bra-
zo; gritan envalentonados, y nos amena-
zan con llevar á cabo sus planes de per-
dición. 
—No sea V. pesimista, D. Bienvenido. 
Dios ha hecho sanables á las naciones; y 
España, que es patrimonio de María, 
cuenta con dos promesas solemnes: la del 
Corazón divino de Jesús y la de la Virgen 
del Pilar. Jesús dijo que su Corazón seria 
venerado en Espana con más predilección 
que en otras partes: María Santísima dijo á 
Santiago que al pie del Pilar de Zaragoza 
nunca faltarían verdaderos adoradores de su 
Hijo; y tienda V. la vista por Espana: mire 
cuántos millares hay, que no han hincado 
la rodilla á los falsos númenes del siglo. 
Aun hoy Espana, comparada con las otras 
naciones de Europa, está á grande altura 
en lo tocante á la fe y costumbres: aquí nos 
escandaliza lo que en otras partes se mira 
como la cosa más natural. 
—No quiero entrar en esas discusiones, 
D. Bonifacio; pero es muy cierto que esta-
mos mal, asombrosamente mal; y que esto, 
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si Dios no lo remedia, se lo lleva la trampa, 
o mejor dicho, el diablo. 
—Pues hemos de trabajar para que no 
se lo lleve. Y precisamente por eso, para 
alentarnos al combate, meditaba el capí-
tulo de Esdras que he referido á V. 
—Muchos otros capítulos podría V. citar 
de la historia de los Macabeos; y de nuestra 
historia patria, desde Covadonga á Granada, 
o si quisiera cefiirse á época más reciente, 
no le faltaría que espigar en el glorioso pe-
riodo de nuestras guerras contra el invasor 
de Europa. Pero los que llevaron á cabo 
aquellas grandes epopeyas, eran hombres; 
no parecían de nuestra raza, débil, enteca, 
afeminada: si se levantaran del sepulcro y 
vieran lo que somos, se volverían á él aver-
gonzados, por no presenciar tanta bajeza... 
—V. exagera, D. Bienvenido. Pero, de-
jando aparte lo que haya de verdad en sus 
apreciaciones, sostengo y sostendré que 
nuestros males tienen remedio; y quo con 
nu poco de buena voluntad, y con que de 
veras arrimemos el hombro, cuantos en 
esta hidalga tierra nos preciamos de cató-
licos, el éxito es seguro é infalible eltriunfo, 
—Dificilillo es. 
—Pues tenga V. la bondad de escuchar-
me unos momentos, y estoy cierto de que 
me dará V. la razón. 
	 .11iL
—Hable V. ; soy todo oídos. 
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II 
Qiu`, todos, unitive no de una misma manera, 
deben trabajar en la reSil.a9dPae6v:9 4oeiai y 
religiosa de Espaaioa. 
Al querer expresar mi pensamiento, se 
me viene naturalmente a la memoria la 
parábola evangélica de los talentos. V. re-
cordará, D. Bienvenido, que de los siervos, 
á quienes su senor enriqueció con diversos 
talentos ó dones, dos trabajaron con ellos 
y con su diligencia duplicaron e•caudal. 
—Perfectamente. Y recompensó el senior 
su trabajo. 
—Mas el siervo tercero, á quien su senor 
habla dado solo un talento, no quiso, ya 
por desidia, ya por despecho, negociar con 
él; y lo enterró para devolvérselo intacto 
A su dueño el dia de la cuenta. 
—La aplicación, D. Bonifacio. 
—Salta A la vista; y son muchas las con-
secuencias que de esta parábpla se coligen. 
Ante todo, y en primer lugar, Dics ha dado 
á cada español sus talentos,—más á unos, 
A otros menos,—para trabajar en la res-
tauración social y religiosa de E paña. A 
`unes' ha, cdncedido entendimiento privile-
giado, juicio recto, intuición profunda, pa- 
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labra fácil y brillante, lógica inflexible, ra-
ciocinio contundente; cualidades apreciabi-
lísimas con las cuales se hacen pronto 
due i^as de la verdad, pulverizan el error y 
_confunden y aplastan al adversario. Otros 
juntan al talento especulativo, al ingenio 
que se remonta y cierne en las esferas su-
periores de los principios, el talento prác-
tico que sabe hacerse cargo de las circuns-
tancias, que ata todos los cabos, que des-
ciende á los más menudos pormenores y á 
las últimas consecuencias  . Hay quienes 
están adornados de voluntad enérgica, de 
corazón inflexible, de carácter indomable, 
almas de temple vigoroso, incorruptibles 
al oro y á las honras, á las promesas y 
amenazas de los hombres, á los desdenes y 
halagos de la fortuna: 
Que al caso adverso inclinaran la frente, 
Antes que la rodilla al poderoso. 
—Me parece, D. Bonifacio, que habrá V. 
visto pocos como estos. Pero siga V., y 
perdone la interrupción. 
—Los hay, D. Bienvenido, los hay.—Y 
hay también otros que parecen nacidos pa-
ra manejar negocios y tratar con los hom-
bres. Hombres de acción, activos, incansa-
bles, traviesos en el buen sentido de la pa-
labra, de exquisita prudencia, de recursos 




compasivos y serviciales hasta perder el  
propio reposo y sacrificarse por los demás,  
hombres que nada saben olvidar, sino las  
injurias que se les hacen, que de nadie des-
confían, sino de si mismos...  
—Basta, basta, D. Bonifacio. No se  can-
se V. 
—No, si no me canso. Si es que estos  
hombres, gloria del género humano...  
—Han recibido del cielo grandes talen-
tos..., lo concedo, sí señor. Y deben em-
plearlos en servicio de la religión y de la  
patria: purísima verdad. ¿Quién puede du-
darlo? Aun cuando no hubieran recibido  
tantos dones del cielo, podían y debían ha-
cer mucho en pro de la buena causa. Estoy  
en ello. Y créame V., D. Bonifacio, cuando  
revuelvo en la memoria los nombres de  al-
gunos personajes, á quienes sus talentos, 6 
 
los inescrutables designios de la Providen-
cia, colocaron en puestos desde donde ha-
brían podido labrar la felicidad de España; 
cuando considero que esos hombres que te-
nían colgada de su pluma ó llevaban en la 
punta de su espada la salvación de nuestra 
patria, en vez de salvarla la arruinaron, 
sumergiéndola en el insondable mar de sus 
desventuras; pienso que es inmensa la res-
ponsabilidad que pesa sobre ellos delante 
de Dios y de la historia, y que las vict reas 
 que causaron se levantarán, clamando ven- 
^^^;.^ ., ,. 
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ganza, en el Tribunal divino contra los ase-
sinos de la patria y de las almas, que por 
su causa se perdieron. ¡Ah, si! : los que han 
recibido del cielo esos talentos deben tra-
bajar en la restauración social y religiosa 
de nuestra patria. Que no se los ha dado 
Tíos para que los tengan baldíos y ociosos, 
6 los hagan servir para ostentación y ri-
dícula vanidad, y menos aún para que los 
empleen en la ruina y destrucción de los 
demás. Sus cualidades, fortuna é inteligen-
cia, en los designios de Dios, no tanto les 
pertenecen á ellos, que las poseen cuanto 
á los pueblos, para cuya ilustración, apoyo 
y bienestar se las dió el Señor. La aristo-
cracia de la sangre, del dinero ó del talen-
to no debe ceñirse á alimentar el orgullo 
6 la vanidad de sus poseedores: ha de re-
dundar también eu beneficio de los igno-
rantes, de los desvalidos y del vulgo. De lo 
contrario podremos aplicar al caso presen-
te la sentencia que pronunció San Agustín 
contra los ricos, que no favorecían con sus 
limosnas al pobre: Non pavisti; ergo occi-
disti: Mata al indigente quien, pudiendo, 




con el prestigio de su elocuencia, con la 
posición levantada que ocupa en la socie-
dad, dar á la religión y á la patria esa li-
mosna espiritual que la patria y la Religión 
necesitan. quien no acude á su defensa en 
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los días de prueba y de peligro y deja que 
se envalentonen sus enemigos y perezcan 
la Religión y el Estado, ese tal es reo de un 
gran crimen, porque en cuanto es de su 
parte da el triunfo á los impíos y traidores: 
occidisti. 
—Así es, D. Bienvenido. 
—Pero, dígame V., D. Bonifacio, los que 
no hemos recibido esos dones del cielo, la 
inmensa mayoría de los españoles, la inno-
minada turba que ora, sufre y paga, ¿ qué 
ha de hacer para regenerar á España en el 
orden social y religióso? ¿No ve V. que tie-
ne cerradas todas las puertas, que sus cla-
mores se pierden en el vacío, que no se le 
hace maldito el caso, que está sojuzgada 
por cuatro caciques, y que no es, en resu-
midas cuentas, más que una víctima mise-
rable de unos cuantos ambiciosos , que la 
engallan con su palabrería y la explotan 
con sus engaños...? ¡Trabajar por la rege-
iración social y religiosa de España... ! Bien 
dicho está esto, y repetido hasta la saciedad; 
pero sin resultado ninguno; porque los que 
podrían poner remedio no lo ponen; los que 
trabajarían con éxito seguro, no trabajan 
sino para su propio engrandecimiento; por- 
que aquí no hay abnegación, ni desinterés, 
ni amor á la patria: no hay más que sórdido 
egoísmo, pandillaje de partidos, esquilma-
dores de la nación. 
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—¡Y quiere V., D. Bienvenido, que el 
pueblo honrado que conoce y ve tanta ba-
sura é inmoralidad se cruce de brazos...! 
—No, no quiero que se cruce de brazos, 
sino que veo con dolor que los tiene atados,, 
y no puede moverlos para barrer del suelo, 
de la patria esa escoria y podredumbre.. 
Que si pudiera, oh entonces... 
—Pues yo juzgo, amigo mío, que puede,. 
Puede, si, con solas dos condiciones. 
La primera, que quiera real y verdade-
ramente. Que no por sentirse débil ó creer 
que no tiene más que un talento, lo sepulte 
bajo tierra, como aquel siervo perezoso del 
Evangelio. 
La segunda condición es que no vaya A. 
 creer que esa suspirada regeneración se ha . 
de obtener con un abrir y cerrar de ojos. . 
Llagas tan profundas y encanceradas, como , 
 las que corroen y evenenan el cuerpo de la 
sociedad espaiiola, no se cierran de sol á . 
sol: exigen mucho tiempo y paciencia : pa-
ciencia y constancia, D. Bienvenido, qu e . 
sólo tienen las almas varoniles, armadas de 
la virtud de la fortaleza; que no es fuerte
. 
quien no sabe sufrir. 
Oiga V. unos momentos, que esto merece 
capitulo aparte. 
i 
Que para regenerar á la sociedad es precisa 
comenzar por la regeneración del indi-
riduo. 
Ventaja grande y cosa muy deseable es, 
D. Bienvenido, vivir bajo el imperio de la 
justicia, gobernados por hombres inteligen-
tes y rectos que, con la ley en una mano y 
en la otra la espada, con premios para los 
buenos y castigos para los delincuentes, 
afiancen la paz, traigan la prosperidad y 
bienandanza, encaucen y promuevan la 
verdadera civilización y progreso, y con-
soliden entre nosotros, esplendoroso y pu-
jante, el reinado social de Jesucristo. 10h! 
este es el hello ideal, el desideratum del ca-
tólico pueblo espailol. El gobierno que esto 
se propusiese de veras, y más el que lo rea-
lizase, merecerla bien de Dios y de los hom-
bres. Pero cuán distantes nos hallemos de 
tener tal dicha y tal gobierno, no lo ignora 
V., D. Bienvenido. 
—Demasiado lo sé. Por esto mi confianza 
es tan débil 
—Mas hemos de trabajar para tenerlo. 
—Corrientes. ¿Pero cómo? ¿Q , ié hemos 
de hacer para lograr un buen gobierno? 
16 
—A eso iba. Un tal gobierno y unos go-
bernantes tales no los suele dar Dios á los 
pueblos, sino en premio de sus virtudes. 
Por esto se ha dicho que cada pueblo tiene 
el gobierno que se merece. Y cuando Dios 
quiere castigar una nación, le envia go-
bernantes ó imbéciles ómalvados. Así, pues, 
para obtener un estado oficial verdadera y 
sólidamente católico es preciso que los in-
dividuos lo sean. De los individuos salen los 
gobiernos. Las leyes no hacen á los hom-
bres, sino los hombres á las leyes. 
Es una ilusión el creer, D. Bienvenido, 
que los hombres hayamos de ser buenos 
en virtud de una real orden. Si las órdenes 
y decretos de Dios no bastan para muchos, 
¿bastará el decreto de un rey? 
No quiero desvirtuar con esto—entién-
dalo V. bien, amigo mío—el influjo y efica-
cia de las leyes y gobernantes, no: reco-
nozco como el que más la trascendental y 
salvadora virtud que aquéllas, y sobre todo 
éstos, encierran; pero quiero hacer constar 
que es una exageración el esperarlo todo 
de los gobernantes, y que es un error espe-
rar que los gobernantes hayan de ser bue-
nos, no siéndolo los gobernados. 
Abra V., D. Bienvenido. 'as p 4 ginns dP 
la historia. ¿Cuándo gozó el mundo (1,) un 
Constantino que amparase con su espada la 
libertad de los católicos? Cuando éstos lo 
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habían invadido todo, las ciudades, el foro, 
los palacios, y sólo los templos dejaban á 
los gentiles.—¿Cuándo estableció Recaredo 
la unidad católica en Espaila? Cuando la 
mayoría de la nación profesaba ya el cato
-
licismo. Y en los comienzos de este sigla 
¿cuándo se declaró oficialmente la guerra á 
Nipoleón, sino cuando todo el pueblo en. 
masa ardía en justísimo coraje contra las 
hordas napoleónicas? Hubieran podido, cla-
ro está , anticiparse al pueblo los gobernan-
tes y cumplir con su deber, como buenos 
vigías y caudillos y pastores del pueblo
—
to disputo de ello;—pero consign() esta ley 
de la historia: que el movimiento regene-
rador de una nación comienza de los indi-
viduos, y va subiendo de las capas ínfimas 
'a l p! eb`o ó las clases elevadas: ascien-
do do las edazas al trono: no desciende de 
103 ,adedrares á las chozas. Que aun por esto 
ro quiso el divino Salvacler dar principio á 
S.1 predicación. en la capi` ' '.:1 mundo ni 
en la corte de los asares, siga rincón 
escondido de Jude a; ni quiso que í':°esen sus 
p:meros discbmics las se ure':, .. orbe, el 
oficial de los romano  , -. 
	
con-  
versión   so hubiese sego.. 	 do el 
imperio, antes escogió p. r 
	
Inos 
pob ,cM pcs^ad:ores y l o. 
	 su 
: .t,v á gente corn An „ 	 ia , á in- 
4 	 do] pueblo. 
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Por otra parte, es innegable que, rege-
nerados los individuos, quedará regenerada 
la sociedad, al paso que aun en las socieda-
des más florecientes y ordenadas, caben in-
dividuos desordenados; porque la acción de 
las leyes y de los gobernantes no puede ex-
tenderse á todos los actos del individuo, ca-
paces de perfección y susceptibles de des-
orden. 
Alada V., D. Bienvenido, que la regene-
ración de la sociedad por la regeneración 
de sus individuos trae ventajas incalcula-
bles. Por de pronto en orden á la eterni-
dad, desde cuyas cumbres debe bajar la 
luz que ilumine nuestras inteligencias y 
esclarezca el sendero de la vida. Porque 
cierta cosa es que el premio eterno lo con-
cederá el justo juez á ]os individuos, y á 
cada individuo en particular; no á las so-
ciedades colectivamente. Y si va á decir lo 
que siento, tengo para mí, D. Bienvenido, 
que el que logra salvarse puede real y ver-
daderamente apellidar siglo de oro al siglo 
en que ha vivido; y que, para el infeliz que 
se condena, la época de su existencia for-
mará el siglo más tenebroso que ha habido, 
siquiera se llame siglo de las luces y haya 
reemplazado en él la electricidad á las 
candelas. 
—Veo que hace V. poco caso, D. Bonifa-




de las épocas heroicas de la historia, cuan-
do, aunque hubiese algún desorden, se pa-
seaba triunfante la religión, estaba entro-
nizada la virtud, presidía, como reina, la 
justicia en los tribunales, en los consejos, en 
los contratos: siglos de fe y heroísmo en 
que era lo menos verter la sangre en de-
fensa de sus hogares y en que parecían bro-
tar de las mismas piedras candidatos al 
martirio y apóstoles de la cruz. 
—¡Oh benditos tiempos y benditos varo-
nes!, digo yo también, D. Bienvenido. 
¿Cómo he de tener yo en poca estima esas 
gloriosas epopeyas? No, senor, de ninguna 
manera. 
—Como le veía á V. prescindir tanto de 
la regeneración social y dar tan poca im-
portancia á la acción de las leyes y hablar 
de ese modo del siglo de oro... 
—Pues siento no haberme explicado 
bien, si así es. Tan lejos estoy de pensar, 
D. Bienvenido, que la acción de nuestros 
gobernantes no tenga eficacia, y muchísi-
ma, que antes bien, estoy persuadido que 
puede mas en cualquier pueblo un simple 
alcalde de monterilla que el mismo señor 
oura párroco, por más respetable que sea; 
y que un gobernador de provincia atajará 
más abusos, si se empeña, que el mismo se-
ñor Obispo con sus celosos consejos y elo- 
cuentes pastorales ; Pero le adyierto á V. 
1 
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que no espere gran cosa de los gobernado-
res y alcaldes que no sean buenos indivi-
duos; como no hubieran tampoco dado 
tantas pruebas de heroicidad aquellas socie-
dades, ante las cuales con razón V. se entu- 
• siasmaba, si entre los individuos que las 
componían no hubiese habido muchos hé-
roes ó santos. Y eso quise decir. 
Por manera que, como V. ve, el comen-
zar la restauración de las sociedades por 
la restauración de los individuos, que son 
los elementos de aquéllas, es muy lógico y 
razonable y es el mejor camino para tener 
buenos gobiernos. 
Y hay además, D. Bienvenido, otra ven-
taja, pero ventaja inmensa; y es que en 
esta obra salvadora de la regeneración del 
individuo, todos, absolutamente todos sin 
excepción, pueden y deben provechosísi-
mamente trabajar. 
Lamentábase V. poco ha, D. Bienvenido, 
de que no todos hablamos recibido del cielo 
talento 6 caudal suficientes para emplear-
nos en la agigantada empresa de salvar á 
España. Pues ahi ve V. cómo, sin ser ors - 
dores, ni tener inteligencia privilegiada, ni 
ser hombres de fortuna, puede y debe cada 
cual contribuir á la regeneración social y 
religiosa de la patria: regenerándose á si 
mismo. Que es lo que dijo el inmortal Pon-
tifice Pío IX á un politico de su tiempo, que 
21 
se lamentaba del desorden y vicios de las 
modernas sociedades: «Reformémonos en-
tre tanto V. y yo; y habrá dos menos que 
,necesiten reforma»: pensamiento que se 
atribuye también al espaiiol San Pedro de 
Alcántara. 
IV 
Que el fundamento de la regeneración del 
individuo está en aborrecer y detestar el pe-
cado. 
—liemos de hablar clarito y sin amba-
ges, D. Bienvenido. 
—Y en católico, D. Bonifacio; por m 
que á algunos les huelan estos párrafos á 
sermón. 
—¿Quién no sabe que el pecado grave es 
la muerte del alma? Pues si tratamos de 
regeneración, y de generación sólida y ver-
daderamente católica, ¿quién no ve que 
ante todo, y como principio y fundamento, 
hay que colocar el odio y detestación del 
pecado, y procurar de veras vivir en el di-
choso estado de la gracia y amistad con 
Dios? Un alma manchada con culpa grave, 
enemiga de Dios, desheredada del
,
,c ,.9o, es-
clava de Satanás, amarrada con cadenas á 
los vicios, ¿cómo puede moverse libremente 
i 
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y trabajar con denuedo por la regeneración 
propia y ajena? Si esta es una empresa ce-
lestial y divina, si para lograr en ella un 
éxito favorable , se necesita el soberano 
auxilio de la gracia, ¿cómo ha de hacerse 
acreedor á ella quien tiene en su frente 
manchas de cieno, y puesto su nombre en 
la lista de los secuaces de Luzbel? 
—Esto es claro como la luz del mediodía. 
—Y repetido á cada paso en las divinas 
Escrituras. Ahí están los profetas que cla-
man sin cesar, amenazando al pueblo de 
Israel, si deja á Dios y sigue el camino de 
la maldad, y prometiéndole días de ventu-
ra, si permanece fiel al Senior y guarda los 
preceptos de la ley. Y tantas veces se re-
pitieron esas promesas y amenazas, y con 
tanta puntualidad se cumplieron por parte 
de Dios, que vino á ser como axioma que la 
justicia engrandecía á las naciones y el pe-
cado hacía miserables á los pueblos: «justi-
tia elevat gentena: míseros autem facit popu-
los peccatum.» (PRov. xiv, 34.) 
—De manera, D. Bonifacio, que según 
voy viendo, es cosa de tomar el decálogo, 
y recogernos á hacer un poco de examen 
de conciencia... 
—Si, señor, eso mismo; y confesar el 
momea culpa», si nos hallamos con el hurto en 
las manos... La reforma ha de comenzar 
.por lo más cercano é intimo: por nosQtro8 
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mismos. Los hombres decimos: Justicia, 
pero no por mi casa. Mas el Salvador:dijo en 
cierta ocasion á unos acusadores: «El que de 
vosotros este sin pecado, eche la primera 
piedra.» 
Y advierta V. que no basta fijarse en uno 
que otro mandamiento y pasar de corrida 
por los demás, como gato por brasas, sino 
que hay que tomarse el pulso en todos; 
porque para irse al infierno, basta haber 
quebrantado gravemente un solo precepto 
y morir sin haberse de ello arrepentido. 
Sucede con frecuencia hallar hombres 
que truenan y ponen el grito en el cielo, 
cuando ven que alguien falta en determi-
nadas materias; y raciocinan muy bien, y 
vuelven con enérgica elocuencia por los 
fueros de la virtud y de la pública honra-
dez. Y sucede también que esos mismos 
hombres callan, emmudecen, y en vez de 
escandalizarse, tienen tragaderas anchisi-
mas, cuando se trata de otras faltas, igual-
mente reprobadas en el juicio divino. Esto 
no debe pasar. 
Y para que no pase, preciso es instruirse 
convenientemente en lo que toca á la doc-
trina cristiana. 
En este siglo de las luces andamos verda-
deramente en tinieblas, en cuanto á instruc-
ción religiosa. Aprendióse, sin duda, el ca-
tecismo en la nifiez; pero pasados los prime -- 
T 
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ros anos, ¡cuánta desidia en renovar y acre-
centar los conocimientos concern entes á la  
religión y; al orden sobrenaturai' Lectura  
de periódicos y novelas; de libres y revis-
tas de ciencias naturales y ma; c!uát.icas...  
de historia, de política, eso si; sobre todo 
 
de política y de avisos y noticias 
 , chanto 
 
V. quiera; pero•de religión, ele sis dogmas 
 
y verdades, de las obligacion e s y leyes de  
la moral..., eso... ¿para qué? Eso pertenece  
á los curas. 
De ahí la dificultad con que iti veces se 
tropieza, cuando se quiere hacer coApren-
der á algunas personas la ili itud y defor-
midad de ciertos actos, de la estupidez 
senil-salvaje de otros y otras, con que ex- 
cusan sus malos hechos, diciendo que igno-
raban que lo fuesen, ó respondiendo tonta 
mente: «iqué pecado_hay en c%lu* . ; de ahí 
por fin la infructuosa labor de muchos dili-
gentes operarios, empellados eF rcivindicar 
los derechos de Dios, y quo ap_ c :.s si pue-
den persuadir á ciertos sujet u. one los man-
damientos divines no son luyen ^.::,ues de los 
hombres. 
De esa estúpida ignorancia, ve ho por 
ser estúpida deja de ser culpable .•elante de 
Dios, .se orir•inr1:n mal.^^ Gi , c. +  ? ^ ; ta d.cs 
t 	 1,: orden en los ja.c,...,-. t. , ,^ . 	 ,o pocos
que, á juzgar po: 	 •) tl,:•n r!n 
de cristianos :n.'.6 qce e, 
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—Tarea larga sería el recorrer los man-
damientos de Dios y de la santa Iglesia, y 
el catálogo, de las obligaciones del respecti-
vo estado de cada cual, y las enseñanzas 
emanadas de la Santa Sede, el Syllabus... 
—No es preciso, ni tampoco de este lugar. 
Lea V. si gusta, y recomiende á otros que 
lean, el Catecismo Católico del P. Arcos. Yo 
me contentaré con dirigirle á V., amigo 
mío, dos preguntas: ¿Cree V. que ciñéndo-
nos á estas obligaciones individuales que 
pesan sobre todos y cada uno, no tenemos 
ancho campo para extender las alas del 
celo por la reforma? ¿Cree V. que no se da-
ría un gran paso hacia la regeneración con 
(pe, v. gr., se guardasen debidamente los 
días de fiesta, se cerrasen las bocas mal ha-
bladas, fuesen obedientes los hijos, ejempla-
res los padres castos y justos todos? 
—Ya lo creo. 
—¿Y no se convence V., que muertas las 
sanguijuelas de los vicios en el individuo, 
cesaría la causa que promueve los trastor-
nos y catástrofes sociales? 
—Si, señor; hace tiempo que estoy con-
vencido de que esas revueltas están promo-
vidas por y para cuatro ambiciosos, juga-
dores y perdidos que piensan con esos cam-
bios rehacerse de lo que han derrochado en 
garitos y malas compañías. 
—Pues si V. está convencido de ello—y 
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toda España pienso que está tan convencida 
como nosotros—pasemos adelante. 
V 
Que hay que vencer el anal con la abundancia 
del bien. 
—Este no es consejo mio; son palabras de 
San Pablo: Noli vinci a malo, sed zince in 
bono malum (AD RoM., xii, 21 . ): no te dejes 
vencer del mal, mas procura vencer al 
mal con el bien; las cuales, aunque se dije-
ron á propósito de la venganza de los ene-
migos, vienen, sin embargo, perfectamente 
A nuestro caso. No pasemos la vida, lamen-
tándonos de nuestras desgracias, ni ento-
nando himnos á las pasadas grandezas de 
nuestra patria, cuando nunca se ponia el 
sol en nuestros dominios. Vivimos en estos 
tiempos, malísimos sin duda, y deber nues-
tro es tratar de mejorarlos. 
—Ya ha dicho V. cómo; comenzando por 
mejorar al individuo, mejorándose cada 
cual. 
—Pero esto no basta: es preciso que la 
acción individual se extienda algo más. Sin 
traspasar la esfera de la vida privada, 
cada individuo puede hacer mucho, pero 
mucho en pro de la regeneración social. 
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—Explíquese V. 
—En primer lugar puede hacer y hará 
mucho en pro de la regeneración social, 
acabando lo bueno que otros hagan y ani-
mando y favoreciendo á los que puedan ó 
quieran trabajar por tan santa causa. 
—Es algo curioso este procedimiento. 
—Y poco usado por desgracia en Es-
paña. 
—D. Bonifacio... 
—Sí ; porque en España somos muy pro-
pensos á ensañarnos unos contra otros, á 
mordernos, á destruirnos. Es vicio de na-
ción. V. recordará el caso de la cucaña. Ju-
gaba, en nuestras plazas una turba de mu-
chachos; y un pelotón de curiosos se agolpó 
A presenciar el juego. Entre éstos había un 
inglés, que metidas las manos en el bolsillo 
y levantada la vista, contemplaba impasi-
ble á los jugadores. En cambio un francés 
que vela el esfuerzo de los muchachos por 
arrebatar la prenda, segufalos con la mira-
da, y alentábalos con palabras que mostra-
ban interés. Pero unos españoles que alit 
había, cada vez que los muchachos resba-
laban ó caían, llenábanlos de injurias é in-
fundianles desaliento. Así somos los españo-
les: esto pinta nuestro carácter. Y también 
el de las otras naciones. No nos cansemos, 
pues, de alabar lo bueno que veamos. Las 
manifestaciones del bien son múltiples, y lo 
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medios de realizarlo muchos y diferentes. 
Es una especie de enfermedad moral el que 
sólo nos guste la virtud que cuadra con 
nuestro carácter y educación. 
De las diez y ocho reglas para sentir rec-
tamente con la Iglesia católica, que dictó 
San Ignacio en sus célebres lsjereicios espi-
rituales, di;.., comienzan conel verbo alabar 
v. gr. a2.a regla: «Alabar el confesar... y el 
recibirdel Santísimo Sacramento... 3.a Ala-
bar el oir L isa menudo... 4.a Alabar mu-
cho religiones... 6.a Alabar votos... 6.' Ala-
bar reliquias de Santos... peregrinaciones, 
indulgencias... 7.a Alabar constituciones 
cerca ay unos y abstinencias... 8.a Alabar 
ornamentos y edificios de iglesias...* etc., 
etcétera. Por manera que como V. ve, este 
procedimiento no disgustaba al apóstol de 
la mayor gloria de Dios. 
Y ¿quién duda que un católico, entre lo 
mucho malo que hay por desgracia en la 
sociedad moderna—y que nunca se estig- 
matizará suficientemente—podrá también 
encontrar mucho bueno, digno de imitación 
y encomio? Institutos religiosos, florecien- 
tes en número y observancia; personas de 
elevada posición social, consagradas al ali- 
vio de muchas necesidades, á la enseñanza 
del catecismo en los barrios más pobres y 
A trabajar por unir canónicamente á seres 
desgraciados: frecuencia de sacramentos; 
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enseñanza gratuita; obra de la santa infan-
cia y de la propagación de la fe: conferen-
cias de San Vicente de Paúl: congregacio-
nes de la Bienaventurada Virgen Maria: 
Apostolado de la oración: el Santísimo Ro-
sario, las V. O. T. de Santo Domingo y de 
San Francisco: el pan de San Antonio...: 
hospitales: asistencia á moribundos... ¿qué 
sé yo cuántas obras é instituciones ha  ins-
pirado el celo de la gloria de Dios? Y ¿có-
mo poderlas reducir á guarismo, cuando . 
tantas permanecen ocultas, sin más testi-
gos que Dios y las personas que intervie-
nen? Pero de lo que se sabe, y sin peligro é 
inconvenientes se puede hablar, conviene 
dar oportuna cuenta para la común edifi-
cación y ejemplo, oponiendo á la crónica 
escandalosa, que hace la diversión de los 
libertinos, la crónica edificante, que llena el 
alma de consuelo é incita poderosamente á 
la práctica de la virtud. 
Mas no nos contentemos con difundir la 
noticia del bien que otros hagan: pregun-
témonos con frecuencia, cada domingo por 
lo menos: ¿qué bien podré yo hacer esta se-
mana? Al acervo común, ó al tesoro de los 
justos españoles, amantes de la regenera-
ción social y religiosa de Espafla, ¿qué 
obras buenas, qué limosnas, qué peniten-
cias ó sacrificios lograré yo llevar esta se-
mana? Y proponga, y ejecute. Este es el 
30 
modo de vencer por mi parte, el mal con la 
abundancia del bien. 
VI 
Deducciones que de lo dicho saca 
D. Bienvenido. 
—Lo que acabo de oir, D. Bonifacio, me 
hace ver que no es muy laudable, que di-
gamos, el modo de hablar de aquellas gen-
tes que nada bueno encuentran en sus 
adversarios políticos, y que haciendo de 
todo arma de partido, llegan á convertir 
en mal el mismo bien que aquéllos llevan 
á cabo ó pretenden realizar. 
—¿Qué quiere V., D. Bienvenido? Es este 
achaque antiguo, común á todos los parti-
dos con rarísimas excepciones. ¿Habla un 
orador parlamentario? Pues al decir de los 
suyos es aun prodigio de elocuencia: su ló-
gica contundente é irresistible: el Senado ó 
el Congreso estaba suspenso de sus labios: 
pocas veces se ha visto triunfo más com-
pleto...», etc., etc. En cambio para los dia-
rios del bando opuesto «no ha estado tan 
feliz como en otras ocasiones : su palabra 
premiosa revelaba cierta perturbación de 
espíritu, y es de lamentar haya incurrido 
en enfadosas repeticiones y en más de una 
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contradicción consigo mismo». Lo que diga 
de la elocuencia se aplica también á otras 
acciones de la vida. ¿Ejecuta tal persona 
una buena acción, proyecta alg una obra 
de interés para su barrio, pueblo ó locali-
dad? ¿Pues si los promovedores son perso- 
najes políticos ó hay algunos entre ellos, 
maravilla será que no se desvirtúe la acción . 
b se combata el proyecto por los que mili- 
tan en opuestas banderías. Y esté V. seguro 
que al obrar así creerán hacer un obsequio 
á Dios y proceder con intención rectísima, 
Dios se lo premiará ; pero es lo cierto que 
más de una vez han envuelto é injustas 
censuras á personas que no lo 
i:4 
 ecían, y 
les han atribuido intenciones 1eresadas . 
en que nunca soñaron. 
—No veo fácil remedio á este mal. 
—Ni lo habrá mientras no nos inspire-
mos en regiones más altas y serenas, ala-
bando el bien dondequiera que lo hallemos, 
y sobreponiéndonos á las pasiones mezqui-
nas ó violentas de los hombres. Valga el 
pensamiento de San Agustín: Diligite Nomi-
nes, interlicite errores. Amad á los hombres: 
destruid ó pulverizad el error. 
—Y por cierto que desearía yo que la 
prensa,—ya que á tratar de ella nos ha con-
ducido la materia—pulverizase, no sólo los 
errores políticos, sino también otros erro-











tia difundiese el bien en el orden científico, 
histórico y literario, ya animando y ala-
bando á los autores de esta clase de obras 
que lo mereciesen, ya dando cabida en sus 
columnas á trabajos de esta índole, ya pro-
moviendo con eficacia su estudio. 
—Punto es este, D. Bonifacio, que desea-
ba yo tratar con algún detenimiento. Por-
que tengo para mí que de haber descuidado 
el cultivo de estos ramos del saber, se nos 
han seguido gravísimos perjuicios. Ilace 
abs que se ha convertido la historia en 
conspiradora contra la verdad (1); y hoy es 
el dia que no tenemos una historia completa 
de nuestra patria, que no adolezca de resa-
bios doctrinarios, ó no sea muy deficiente en 
la parte documental. De aquí que los que 
necesiten ó deseen instruirse han de acudir 
á fuentes no siempre puras. ¿Qué bien no ha-
ría, pues, quien escribiese una historia de 
España con abundancia de datos y docu-
mentos, sana crítica y juicio sinceramente 
católico? 
Más triste es aún, si cabe, lo que pasa á 
la juventudque se dedica á la lectura. ¡Cuán 
(1) A pesar de la triste frase del Conde de 
Maistre, son muchos los católicos que en el te-
rreno histórico defienden gloriosamente la ver-
dad. Sirvan de ejemplo entre otros los nombres 
ilustres de Mateos Gago, Ortí y Lara, Padres 
Cappa y Fits, Soler Montaña y otros cien. 
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contadas son las obras de autores moder- 
nos que se puedan poner sin peligro en ma-
nos de jóvenes! En unos corre harto riesgo 
la moral: en otros las ideas. Y gracias á 
Dios que en estos últimos años han apare-
cido algunos beneméritos escritores que han 
publicado obras de amena literatura., : en 
que están á salvo nuestras creencias .ó cos-
tumbres. Alentemos á estos ingenios, que 
hacen mucho bien; y sobre todo impiden 
muchísimo mal. 
Y alentemos también á la prensa .cató-
lica periódica, que lucha con denuedo por 
la causa de Dios y de la patria: pro anís et 
focis. La vida del periodista, católico lleva 
mil sinsabores, impone grandes sacrificios, 
es muy trabajosa y por lo común mal re-
tribuida. Gran corona tendrán sin duda en 
el cielo los buenos periodistas; pero tam-
poco debe faltarles en la tierra el apoyo y 
alabanza de los hombres de bien. 
Sin embargo, al rendir este tributo de 
rigurosa justicia á la buena prensa, no 
quiero dispensarme de dar á sus lectores 
estos avisos, cuya bondad está acreditada 
por la razón y la experiencia: 
1.° No adherirse de tal manera al pe-
riódico, aunque sea católico, que abdique, 
por decirlo así, el lector de la facultad de 
pensar por si mismo. Hay gentes tan can-
dorosas, que creen cuanto les dice su. perió- 
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dico . , como si fuese artículo de fe; y no sa-
ben que quien les habla desde las colum-
nas del diario . con tono magistral é infulas 
de doctor, no siempre podría mostrar titulos 
que acreditasen su suficiencia. ¡ Cuántas 
veces el tal escritor es un joven barbilampi-
ño, que hace sus primeros ensayos al am-
paro del anónimo ó pseudónimo! Por esto 
alguien llamó á los periodistas los chicos de 
laprensa. 
2.° Estar en guardia para no dejarse 
impresionar por lo que diga el periódico 
acerca de las personas. Los diarios olvidan 
con frecuencia el axioma: nemo malus nisi 
probetur. No hay que tener por malo á na-
die, si no se prueba suficientemente. To-
manse porpruebas apodícticaslevisimos in-
dicios. Bien claro lo mostró un insigne in-
genio de esta corte en su famosa Carmañola. 
Y luego espere V. 'sentado á que los diarios 
rectifiquen las noticias que hayan dado... 
3.° Vivir prevenidos para no dejarse 
excitar demasiado por las declamaciones 
violentas del periódico. Esa excitación de 
pasiones, causa de divergencias y discor-
dias en el seno de las familias, ¿de qué sir-
ve? ¿qué males 'remedia? 
4.° Estar sobre aviso á fin de que con 
la lectura de periódicos no se nos entre de 
puertas adentro cierto espíritu de ligereza 
7 curiosidad, cierto liberalismo práctico de 
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pensár, juzgar y hablar de todo, según se 
nos antoje y sin el debido respeto á las per-
sonas constituidas en dignidad, ó como dice 
gel Catecismo, sin respeto á los mayores en 
edad, dignidad y gobierno. 
5.° Y, por último, no estar suscrito, ni 
comprar ni leer ningún periódico, libro 6 
revista que no sea real y sinceramente ca-
tólico. 
VII 
De la regeneración del indhiduo por medio 
de la piedad. 
La regeneración del individuo, para que 
sea perfecta, debe ser verdádera, sólida y 
sobrenatural. Y no lo será, sino está infor-
mada de la piedad. Pietas ad omnia utilis 
est (I Ti i. iv, 8) que dice San Pablo: «Los 
ejercicios corporales sirven para pocas 
cosas, al paso que la virtud sirve para todo, 
como que trae consigo la promesa de la 
vida presente y de la futura 6 eterna; pro-
mesa fiel y sumamente apreciable.» En 
vano se hablará de moralidad, si no tiene 
ésta por base la virtud, la piedad ó el santo 
temor de Dios, que aqui, para el caso, todo 
viene á ser lo mismo. Preciso es cargar la 
Consideración sgbre este punto, ya que na 
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se para mientes en ello. Magistrados y hom-
bres piíblicos, jefes de administración 6 
militares de sólida virtud y temerosos de 
Dios ni malversarán los caudales de la na-
ción ni venderán por un puñado de oro la 
justicia y la patria. Pero quien no teme á 
Dios y tiene ocasión de burlar la vigilancia 
de las leyes, ¿cómo ha de temer á los hom-
bres? 





1. Diariamente:—a) Haciendo, siquiera 
sea con mucha brevedad, el ejercicio del 
cristiano al levantarse por la mañana y al 
recogerse por la noche. Quien se avergüen-
za de practicar estos actos y de hacer en 
estas ocasiones la señal de la cruz, ó los 
tiene por niñerías ajenas de un hombre for-
mal, ¿qué cristiano es? ¿Cómo se atreverá 
A blasonar de católico? 
b) Asistiendo, siempre que pueda, al 
santo sacrificio de la Misa. No es de este 
lugar referir los grandes bienes que de aquí 
resultan. Véalos quien quisiere en los li-
bros que tratan de ello. 
e) Rezando á solas, y mejor en familia, 
el santo rosario de nuestra Seflora. Mucho 
se ha alabado y nunca se encarecerá bas- 
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tante estapráctica, eminentemente católica 
y española. Reflexionemos con detención, 
porque el caso lo merece, que para rege-
nerar al mundo y arrollar la herejía albi-
gense no dió la Virgen, debeladora de todos 
los errores, al glorioso Santo Domingo, 
arma más poderosa que el Santísimo rosa-
rio: con él venció San Pío V el poder oto-
mano y quedó sepultada la media luna en 
las aguas de Lepanto: el rosario ha sido de. 
nuevo recomendado en Lourdes por la mis-
ma Madre de Dios y desde el Vaticano por 
el augusto Pontífice León XIII. ¿Cómo no 
ha de ser, pues, un medio eficacísimo de 
regeneración católica? Y ¿quién nos impide 
practicarlo, si de veras queremos? Y ¿quién 
no querrá practicarlo, quién no lo prac-
ticará, si desea de corazón, no por fór-
mula y de palabra, la regeneración de Es-
paña? 
2. Semanalmente.—Cada semana hay 
un dia que el Señor se ha reservado espe-
cialmente para sí. Deber es de todo católi-
co santificar el domingo. De qué manera se 
haya de santificar lo ha determinado la 
Iglesia, regida por el Espíritu Santo. A nos-
otros nos toca obedecer. Cesar, pues, del 
trabajo, oir misa ó asistir á los divinos ofi-
cios, atender especialmente en estos días 
A la instrucción religiosa y disfrutar de la 
vida de familia: he aquí lo que constituye 
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también un elemento poderosísimo de re-
generación en el individuo y en la so-
ciedad. 
3. Anualmente. — En la segunda regia 
que establece San Ignacio para sentir rec-
tamente con la Iglesia, se expresa el Santo 
en estos términos: «La segunda, alabar el 
confesar con sacerdote y el recibir del San-
tísimo Sacramento una vez en el  olio y 
mucho más en cada mes, y mucho mejor 
de ocho en ocho días, con las condiciones 
requisitas y debidas.» 
Lo primero que en esta regla indica el 
santo fundador de la Compañia de Jesús es 
de obligación, lo demás que añade es de 
supererogación. 
De supererogación es también la prácti-
ca provechosísima de recogerse cada ario 
por unos días á ajustar las cuentas del alma 
y tomar nuevo aliento en el retiro de los 
Ejercicios espirituales para el combate de 
la vida, la perseverancia en el bien y el 
crecimiento en la virtud. 
Quien todo esto practicare, con lo demás 
que la Iglesia entre alío nos prescribe, ¿có-
mo es posible que no sintiera su alma vigo-
rosamente regenerada? Y de la regenera-
ción del individuo, ¿cómo no había de sur-
gir llena de savia y vigor la regeneración 
de la sociedad? ¿Acaso no sucedió así en 
otros tiempos? Oigámoslo de boca de D. Vi- 
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cente de la Fuente, que en su Historia ect& 
 siástica de España (t. v, pág. 359) habla de
esta manera: «Las costumbres de los espa-
ñoles en el siglo xvI fueron sumamente pu-
ras en lo general. El gran número de pre-
lados santos, clérigos y cenobitas de uno y 
otro sexo, que vivian con gran virtud y 
austeridad, no podia menos de influir en la 
moral cristiana. Si á esto se afiaden la sin-
gular virtud de la reina doña Isabel la Ca-
tólica y la indisputable religiosidad del 
emperador Carlos V y su hijo Felipe II, se 
verá que España en aquel siglo no podia 
menos de ser altamente religiosa, cuando 
tanto lo eran sus monarcas. De Carlos se 
dice que no dejó de oir misa ningún dia, á 
no ser el de la aciaga jornada contra Argel. 
Felipe II vivía en el Escorial con más po-
breza que un monje y espiraba con los ojos 
fijos sobre el altar en aquella obscura alco-
ba, donde la imaginación se anonada al 
considerar que en tan lóbrego y mísero re-
cinto murió tan gran rey. La retirada de 
Carlos V á Yuste y el ingreso de San Fran-
cisco de Borja (en la Compañia de Jesús) 
hicieron alta impresión en los ánimos de la 
nobleza. Un biógrafo de éste refiere algu-
nos de los muchos nobles que, á imitación 
del duque de Gandía, acudieron á (Mate á 
vestir la sotana, y Polanco añade que fue-
ron tantos los que quisieron seguir su ejem- 
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lelo, que bastaran para poblar muchos co-
legios, si á todos se les hubiera admitido. 
Los guerreros más ilustres de aquel si-
glo eran dechado de virtud y de generosi-
dad cristiana. D. Juan de Austria, el ven-
cedor de Lepanto, era hombre de fe viva y 
de conducta muy cristiana, sin que esto re-
bajara en nada su valor; llevaba siempre 
Jesuitas en su compafiia, y espiró en sus 
brazos. El gran duque de Alba, Requesens 
y Bazán eran personas sumamente religio-
sas, y aún más el gran Alejandro Farne-
sio, duque de Parma, que con tanto valor 
y con tan escasas fuerzas supo imponer i t. 
 los herejes de Francia y Flandes. Su con-
ducta ejemplar hizo al soldado guardar la 
disciplina en épocas de penuria y ansiedad, 
en que á un general libertino le hubiera 
sido imposible conservar su gente. Cuando 
las virtudes brillaban en el trono y la 
grandeza y hasta en los ejércitos; cuando 
las catedrales y los claustros estaban po-
blados de Santos, ¿podía menos de ser reli-
gioso y morijerado el pueblo español?»- 
Hasta qui el autor citado. 
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El hogar doméstico. 
—Después del individuo la familia. El 
'padre es el rey del hogar doméstico; mo-
narca pacifico, cuyos súbditos son,  en pri-
mer término, la mujer y los hijos, y des-
pués los criados y dependientes, cuyo cetro 
de oro no tiene su fuerza en el hierro, duro 
é inflexible, sino en el imperio suave, al par 
que fuerte, del amor que subyuga por el sa-
crificio, el ejemplo y la educación. 
Quien desee de veras la regeneración so-
cial y religiosa de nuestra patria, debe, 
D. Bienvenido, después de atender á su re-
generación propia é individual, aplicarse 
seriamente á regenerar ese reino, en el 
cual es el padre de familia soberano indis-
cutible, puesto por el mismo Dios, cuyas 
veces hace en la tierra con sus súbditos. 
—Y por cierto, D. Bonifacio, que no sé 
qué me diga, cuando me pongo á conside-
rar que muchos de los que vocean regene-
ración, regeneración social, no saben ó no 
quieren arreglar sus casas, y dejan que la 
mujer é hijos vivan en completa anarquía. 
Y más de una familia de esas conozco yo, 
en las cuales la autoridad del padre anda 
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por los suelos, y cada cual hace lo que le 
da la gana; y aquello parece una fonda, 
donde puede decirse que sólo se reunen, 
cuando se reunen, á las horas de comer... 
y se sale 6 se vuelve, cuando se quiere... 
—Si el padre hace trizas su cetro, ¿qué 
mucho que los súbditos se envalentonen y 
no tengan el respeto y obediencia debidos? 
—Mientras la familia no se regenere ca-
tólicamente, es inútil pensar en que la so-
ciedad se mejore... 
—Y luego se lamentarán esos padres de 
que ande revuelta España, y de que los go-
biernos no pongan el correctivo que deben. 
—Laméntense y clamen cuanto quieran; 
no les faltará razón para ello; pero entre 
tanto, ellos son también culpables del dato 
que lamentan. ¿Por qué no ponen correc-
tivo á los abusos de puertas adentro? ¿Por 
qué no ponen desde luego en ejecución las 
reyes de Dios, respecto á la familia? ¿Por 
qué, á semejanza del principio «el rey reina 
y no gobierna», se contentan con tener el 
titulo de jefes y cabezas de familias; y pa-
san la vida sin gobernar su casa, entrega-
dos á los negocios y á la política? 
—¿Qué hacer, D. Bonifacio, qué hacer? 
—Pues poner manos á la obra. Oiga V. 
unos parrafitos relativos á esto, tomados 
de un autor de más autoridad que la mía. 
Habla el P. Angel Maria de Arcos en su 
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Catecismo Católico, cuya lectura le reco-
miendo. 
«Dios, dice el citado Padre, confiere la 
autoridad en provecho, no del superior, sino 
del súbdito, é impone á quien la da graves 
obligaciones. 
Pasa enseguida á explicar las de los pa-
dres, y después de haber señalado como 
primera la de dar á los hijos el debido sus - 
tento, trata de la educación, y dice así: 
«Algunos circunscriben la educación á lo 
puramente exterior y civil: más esmerada, 
pero casi del mismo género, y perdónese la 
comparación, porque es exacta, que la de 
Algunos animalitos demésticos. ¡Qué poco 
estiman esos padres á sus hijos!. La educa-
ción racional y cristiana incluye la sana 
doctrina, la vigilancia, corrección y el buen 
ejemplo. E l gran negocio de padres é hijos 
es servir todos á Dios, para alabarle juntos 
en el cielo. Por eso el deber de los deberes 
es transmitir á los hijos la verdadera Re-
ligión...» 
«Aunque los padres pongan al niño en 
una buena escuela, tienen que ver por si 
mismos, si aprende bien la doctrina. Para 
esto también se explica en las parroquias; 
y los padres, si pueden, ó los maestros, 
ban de llevar allí los nifios.»  
«Los padres, además, al paso que rezan 
c.n s.ífi L' ,, y cuando les eusc i^au la 4ce- 
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triva ó reprenden de algún vicio que aso-
ma... han de ir imprimiendo en aquellos 
tiernos corazones el santo temor y amor de 
Dios. Doña Blanca de Castilla tenía un hijo 
que se llamaba Luis. Cuando estaban los 
dos solos...—Mira, le decía, Luisito: ya ves 
cuánto te quiero. Pues bien; más quisiera 
verte aquí muerto á mis pies que saber es-
tabas en pecado mortal; y lo mismo le re-
petía una y muchas veces. Tanto se arrai-
gó en aquel niño con estas palabras el odio 
al pecado, que creciendo en edad, fué tam-
bién creciendo en el temor y amor de Dios. 
Andando los años, llegó á sentarse en el 
trono de Francia: fué á la cruzada, pasó 
pruebas dificilísimas, y no obstante, murió 
sin haber jamás cometido pecado mortal, 
se distinguió en actos heroicos de todas las 
virtudes, y la Iglesia lo venera en los alta-
res.» 
«La vigilancia ha de anticiparse á la ins-
trucción y comenzar casi desde que el hijo 
está en la cuna: ha de ser mayor á medida 
que el niño se hace joven, y hasta cierto 
punto, no ha de cesar sino con la vida. Los 
padres han de procurar que sus hijos, des-
de que por primera vez abren los ojos, no 
vean sino cosas buenas. De lo contrario, 
aunque entonces no disciernan el mal, se 
les queda grabada su imagen. Lo mismo en 
el lenguaje, que no puedan aprender en 
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casa palabra menos cristiana. Les han de 
proporcionar entretenimiento ú ocupación 
según la edad, evitándoles el ocio y procu-
rándoles el conveniente desarrollo; pero en 
lo posible han de presencia^
 ^sus juegos y 
hasta su sueilo, cuidando que estén hones-
tamente cubiertos y con la separación de-
bida... Ciertas madres que creen rebajarse 
si por sí mismas cuidan de sus hijos, y los 
entregan ya creciditos en manos de sir-
vientes, mientras ellas siguen en la tertu-
lia, no tienen entrabas de madres ni saben 
en qué debe cifrarse la dignidad u nobleza 
de una madre cristiana. » 
«Pero los nifios se hacen jóvenes, y aqui 
es preciso redoblar la vigilancia. Las lectu-
ras, los amigos, los maestros, ¡qué tres me-
dias tan eficaces para una buena educación, 
si son buenos, y qué escollos para dar al 
través con ella si son malos! Esta es una de 
las razones por que no debe haber en nin-
guna casa libro ni periódico que no sea en-
teramente católico. Hasta las personas ma-
yores han de evitar, más que el veneno, las 
malas lecturas; pero para los jóvenes ea 
esto más necesario...» 
«Dirá alguien que según eso los padres 
deben ser esclavos de la educación de sus 
hijos. Y ¿quién lo duda? Sólo á quienes el 
mundo actual ha hecho perder el verdade-
ro amor de padres, parecerá amarga esta 
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verdad... No son padres ni amos cle casi  
cristianos los que abandonan, hasta las al-  
tas horas de la noche, á los hijos y criados  
A su propio albedrío: ni los que enviando  
los hijos á un colegio, únicamente como 
quien se descarga de un peso, todas sus re-
comendaciones son, no al niño para que 
sea dócil y aplicado, sino á los superiores,. 
que le den buenas notas y no le castiguen;. 
y que si el niño se queja de que le riñen,. 
en vez de reprender su desaplicación, lo 
consuelan con que no necesita estudiar pa-
ra vivir, y  con que se divertirá más en va-
caciones. Pero ¿cómo? ¡Si muchos padres y 
madres parece que se proponen hacer ol-
vidar á su hijo lo poco bueno que acaso 
llegó á aprender en el curso! Ilusión, si. 
piensan cumplir así con lo que Dios nues-
tro Señor exigirá de ellos el dia del juicio. », 
«Los padres que no educan cristianamen-
te á sus hijos, no aman á Dios, porque no 
procuran que esos hijos le amen y le sir-
van; no aman á sus hijos, pues no les pro-
curan el mayor bien que es la salvación del 
alma; no aman su familia ni su patria, que 
nada honroso, ni útil pueden esperar d e . 
esos hijos; y por fin no se aman á si mis-
mos, pues tales hijos serán su tormento en 
la vejez (1).  
(1) Ascos: Explicación del Catecismo Católico ; , 





El Indlvlduo en sus relaeloner con los demás: 
—Demos, D. Bienvenido, otro paso más 
adelante. 
No siempre está el individuo encerrado 
entre cuatro paredes, ni se limitan sus re-
laciones á los miembros de su familia. 
Cualquiera que sea su posición social, es 
preciso que mantenga trato, más ó menos 
frecuente, con infinidad de personas; y es 
también preciso que en su trato, en las re-
laciones que tenga, en los cargos ú oficios -
que desempefie, altos ó bajos, se muestre 
siempre y en todas partes católico. 
—Bien dicho está eso, D. Bonifacio, y 
así debe ser; que no es buen modo de pen-
sar el de algunos, que profesan el catoli-
cismo de puertas adentro, allá en su con-
ciencia privada ó cuando nadie los ve; pero 
en público, en sus relaciones con los demás, 
prescinden ó parecen prescindir, casi del 
todo, de la religión santa á que pertenecen. 
—Este es un absurdo mayúsculo, amigo. 
mío, y-perniciosísimo además. El católica 
ba. de ser católico en todas partes; que una 
misma es la personalidad del hombre, 
cuando está en su casa que cuando está, 
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fuera de ella; ni cambia de alma, como 
cambia de traje, cuando ha de presentarse 
en tal ó cual reunión, á la vista de las 
gentes. Su cargo ú oficio le impondrá dis-
tintas obligaciones, según sea él; pero no 
hay ningún cargo ni oficio, por bajo ó 
eminente que sea, que le exonere de las 
obligaciones que le impone su naturaleza, 
de hombre y su ser de cristiano. 
—Cabal. 
—Pues, como íbamos diciendo, D. Bien-
venido, cualquier hombre, aun el más in-
significante, tiene multitud de relaciones 
con los demás; y puede y debe en su trato 
con la sociedad, trabajar de mil maneras 
fructuosamente en pro de la salvación de 
la patria. 
—¿Cómo? 
—Sencillamente: siendo buen católico 
páctico. En algunos opúsculos del Aros-
TOLADO DE LA PRENSA hallará V. tratado 
con más extensión lo que el ser católico 
práctico significa, y el bien que, respecti-
vamente en su esfera, pueden hacer deter-
minadas clases de la sociedad, v. gr., los 
amos y criados, los obreros, los padres é 
hijos, etc., etc. 
—Los he leido, y recomendado también. 
—A mi propósito me bastará indicar por 
ahora alguna que otra cualidad, que juzgo 
Ynprescindible, para que el trato del indi- 
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viduo con los demás produzca los frutos 
que deseamos en orden á la regeneración 
de España. 
—No se olvide V. del buen ejemplo, ven-
cedor del respeto humano, el cual maldito 
respeto humano hace millares de víctimas 
en nuestro pueblo. 
—Grave mal es ese, D. Bienvenido; aun-
que por sabido casi se podría callar. Por- 
que ¿quién ignora que la raza de los Pila-
tos aún no ha concluido; que ese es el vicio 
de los cobardes y que puede llevar prácti-
camente hasta la apostasía? Muy cierto es, 
 . 
amigo mío, que no cundiría tanto el mal, 
ni levantarla la impiedad tanto la voz, si no 
contase con la cobardía de los que por res-
peto humano tiemblan ante la burla ó el 
sarcasmo de gente atrevida y sin pudor. 
. Sin embargo, lo que ante todo deseo en 
los católicos de nuestros días, que preten-
dan salvar á la patria, es espíritu de fe, de 
esa fe viva que transplanta los montes; que 
no calcula demasiado las dificultades, ni se 
arredra ante su magnitud; que poniendo 
primero y sobre todo su esperanza en Dios, 
de él más que de las intrigas de la diplo-
macia y de las bayonetas de los soldados 
aguarda la salvación y el triunfo; fe viva 
por la cual los hombres:Xue la tienen saben 
de cierto que á quien busca primero el rei-
no de Dios y su justicia, se le dará por aila- 
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didura la subsistencia material de la vida; 
fe que no se amilana, antes crece á vista 
del peligro, y fundada en el propio conoci-
miento y en el temor santo de Dios, á nada 
teme sino al pecado y  no retrocede por la 
`pérdida de la hacienda ó de los honores, ni 
le intimidan las potestades terrenas ni el 
clamoreo del populacho; porque sabe que 
todos estos, cuando más, llegarán á pri-
varle de la vida del cuerpo, pero no po-
drán arrojar el cuerpo y el alma en los in-
fiernos. 
De aquí resultará, amigo mfo, que los 
'hombres informados de ese espíritu de fe, 
cual lo estaban los mártires y nuestros me-
jores patricios españoles, serán hombres de 
valor, de convicciones arraigadas, que no 
giren y se muevan, según sople el aura 
del favoritismo, y hombres también, como 
V. deseaba poco ha, que arrollen el respeto 
7aumano y tengan bajo sus pies el qué dirdn, 
fantasma terrible de los cobardes. 
Más deseo aún de los católicos de nues-
tros dias. Deseo que seamos hombres de 
acción, propagandistas de nuestras ideas 
y convicciones, en la medida, claro está, 
de nuestras fuerzas: que disminuya y se 
reduzca á la minima expresión posible esa 
masa neutra, que llena nuestras campiñas 
y ciudades y no sirve ni para Dios ni para 
el diablo. 
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—Vaya si sirve para el diablo, amiga 
mio; como que gracias á ella obtiene la 
impiedad sus más ruidosos triunfos; y es, 
 A. 
 mi ver, la causa y explicación del singular 
fenómeno que se verifica en España: q -ue.. 
t siendo la inmensa mayoría de los espaíio--les, 6 llamándose, por lo menos, católicos,, 
dominan, sin embargo, los impíos y esta-
mos como estamos. 
—Conformes, conformes, D. Bienvenido.. 
Confieso que me he expresado con inexac-
titud. Pues que cada cual, en vez de ence-
rrarse en su apatía ó engrosar las filas deis . 
los ojalateros, propague ideas salvadoras,;  , 
y en el taller ó en la fábrica, en las plazas. 
ó corrillos, donde quiera que trate con , . 
otros, afirme á los vacilantes, sostenga á 
los que corren riesgo de caerse, empuje á 
los indecisos y arrastre con la fuerza de 
su carácter y convicciones á los que, aban-
donados á si mismos, yacerían en la inac-
ción 6 correrían riesgo de perderse. 
—Esto que V. dice supone espíritu de sa, 
crificio. 
—Y ¿quién lo puede dudar? Acaso obra 
tan grande, como la salvación de la patria,. 
¿cree V., D. Bienvenido, que se puede rea 
lizar, sin que el hombre se imponga sacri-
ficios? Los pancistas no pueden acometer 
tamafia empresa. Porque hay además que,, 
tener presente, como indiqué al principio, 
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que esta obra no puede llevarse á cabo en 
poco tiempo, y que se requieren, por lo 
tanto, tesón y perseverancia. Pero deme V. 
hombres tales, cuales los hemos descrito, 
que posean las cualidades enumeradas; y 
verá V. cómo se multiplica el bien, y cam-
bia la faz de nuestra desvalida patria. 
—Si; ¿pero dónde están estos hombres? 
—Formarlos, si no los hay; acrecente-
mos su número, si éste es menos numeroso 
de lo que se desea. Y los formaremos, no lo 
dude V., en el santo regazo de la familia: 
acrecentaremos su número con nuestro 
trato insinuante, activo, eficaz, siempre 
católico, informado del espíritu de fe. 
X 
El individuo en el municipio y en la politisa 
—Mucho ha dicho V. ya, D. Bonifacio, 
para la regeneración de España; pero pa-
réceme que, si no salimos de la esfera indi-
vidual, en que le veo á V. tan metido, nos 
quedaremos, poco más ó menos, como está-
bamos. España seguirá rodando hasta el 
abismo; y la regeneración social no se ve-
rificará. Convertiráse uno que otro indivi-
duo, que se quiera aprovechar del sermón 
que V. nos ha echado,—como se convier- 
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ten en cuaresma los que van á la Santa 
Misión,—pero el número de los pillos irá en 
aumento, la espada de la ley seguirá meti-
da en la vaina, seguirán los chanchullos á 
la orden del día, tendrán masones y maso-
nizantes anchísima libertad, lloriquearán 
cuatro beatos y beatas los desenfrenos de la 
prensa; y en fin, por una candela que se en-
cienda á San Miguel, arderán quinientas 
mil delante del diablo. Hay que dar firme 
contra esas libertades de perdición; y eso, 
D. Bonifacio, no lo han de hacer los indi-
viduos como personas particulares; eso lo 
ha de hacer el gobierno, ó si V. quiere, los 
individuos como gobernantes. Lo demás es 
música celestial. 
—Siento, D. Bienvenido, que me haya V. 
ganado por la mano, porque precisamente 
iba á tratar de ello. No faltaba más sino 
que nos quedásemos, como quien dice, á la 
mitad del camino. Si precisamente entiendo 
que una de las causas más influyentes del 
malestar de Espafia y de que hayamos ve-
nido á la triste situación en que nos encon-
tramos, es el no haber tomado la parte que 
debíamos en la cosa pública, en el manejo 
de los negocios del Estado: el retraimiento 
de la política. 
Era en verdad preciso comenzar por el 
individuo; porque si el individuo no está re- 
generado ¿cómo. ha  de regenerar? si, tiene 
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el tejado de vidrio ¿cómo quiere V. q ^ !e-
arroje piedras? si necesita que otros le cu-
bran las espaldas ¿cómo quiere V. que lai 
descubra á los otros? Sucederá lo que siem-
pre ha sucedido; que lobos de una misma 
camada no se muerden: que todas las riñas 
de los partidos se reducirían al consabido: 
quítate ta, para ponerme yo: que en la opo-
sición todos hablan de moralidad y justicia, 
y cuando son gobierno cometen todas las 
inmoralidades é injusticias que pueden. 
¿Cómo no han de encender velas al diablo, 
si le son más devotos que á San Miguel? 
Porque al individuo que no esté regenera-
do, á éste, amigo mio, le tiene Luzbel muy 
bien cogido. 
Por lo demás, como decía á V., entiendo 
que gran parte de los males que sufre Es-
paña, viene del retraimiento y apatía de 
los buenos españoles que han vivido aleja-
dos voluntariamente del campo de la polí-
tica y de la gestión de los negocios públicos. 
Asi se explica que, siendo los católicos en 
mayor número, tengamos los gobiernos que 
tenemos. 
Oígalo V. bien, D. Bienvenido. Durante 
este siglo han hecho los buenos españoles 
prodigios de valor y de heroísmo. Las pro -
Vincias vascas, los campos de Navarra y 
Cataluña, de Artirón, Valencia y Castilin, 
ii i visto repetidas veces imehar como 
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nes á los hijos de España, derramar gene-
rosamente su sangre y morir abrazados á 
au bandera. Familias innumerables redujé-
rouse voluntariamente á la miseria: comie-
ron otras el pan de la emigración: todas 
han sufrido mil privaciones por una causa 
digna de todo respeto, en la que se simbo-
lizaban la Religión, los fueros de la patria 
y el derecho de una familia. El abrazo de 
Vergara pudo acercar los cuerpos, pero no 
unió las almas. Estas, en su mayor parte, 
quedaron separadas por hondos abismos en 
las ideas, sentimientos y aspiraciones. Los 
que vencieron ó triunfaron, procuraron des-
de luego apoderarse de todos los organismos 
de la nación y establecer un nuevo orden 
de cosas. Y hay que confesar que lo logra-
ron. Aunque divididos á veces entre sí por 
cuestiones intestinas y personales, unlanse, 
sin embargo, en apretadisimo haz, cuando 
peligraban los principios ó amenazaba ve-
nir al suelo el sistema. Teatro, literatura, 
obras científicas, enseñanza, empleos...: 
todo servia en manos de los gobernantes 
para la consolidación del nuevo estado... 
Y entre tanto, los hombres de ideas más 
sanas, de principios más puros, ¿qué se 
hacían? ¿dónde estaban? Alejados de la cosa 
pública. esperando el triunfo de su causa 
y de la religión por otras vías y procedi-
mientos, apenas daban señales de vida en 
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el orden científico y literario: miraban con  
aversión á los gobernantes, como traidores  
á los que con ellos vivían en buena armo-
nía ó recibían de ellos algún empleo. Su  
representación en las cátedras y sobre todo  
en lag prensa era insignificante; y como los  
del bando opuesto estaban entronizados  en 
el poder, y lo invadían todo y gritaban  
más, retirábanse los buenos á sus casas, al 
silencio y obscuridad y también á la inac-
ción. Dejaron el campo á sus enemigos, 
resueltos á aguardar que, divididos" ellos 
entre sí, acabaran por destruirse. ¡Inútil 
ilusión! Los ministerios se sucedieron á los 
ministerios: las constituciones á otras cons-
tituciones, hasta establecerse el turno pa-
cifico de los partidos. ¿Qué les importaba á  
éstos que los buenos católicos se hubiesen 
alejado del campo de la politica? ¿Para qué 
los necesitaban? ¿Acaso no se bastaban 
ellos? ¿No tenían número suficiente, y aun . 
sobrado, de adeptos en quienes proveer los 
cargos de la nación? ¿No conseguían con 
ese retraimiento de los buenos católicos, el 
que no hubiese entre ellos hombres aptos, 
conspicuos estadistas que, puestos al frente 
de las masas católicas, lograsen en un dia 
señalado escalar el poder y destruir esas 
banderías políticas, verdaderos vampiros 
de la patria? 
—Una época hubo, D. Bonifacio, en que 
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se presentó en las Cortes del reino una mi-
noría católica respetable, que logró infun-
dir serios temores á los gobernantes... 
—Sí, señor, D. Bienvenido. Usted me lo 
quitó de la boca, cuando yo iba á señalar 
ese hecho por única excepción en este siglo. 
Y ese hecho excepcional demuestra la con-
veniencia ó necesidad de que los buenos 
católicos salgan del retraimiento á que á 
veces se condenan voluntariamente por 
equivocación ó apatía. De lo contrario nos 
quedaremos sin caudillos experimentados 
y sin legiones de combatientes. 
—Quizá no deba atribuirse el, retrai-
miento á la apatía, D. Bonifacio, sino al 
temor, muy fundado por desgracia, de 
contaminarse con el trato de los malos. 
—Como V. quiera, D. Bienvenido. Pero 
Wien puede ser que ambas causas influyan; 
porque el que los espaloles seamos apáti-
cos, ¿quién puede ponerlo en duda? Pero 
demos que sea así: no tengo interés en ne-
garlo: le parece á V., D. Bienvenido, que 
esa es razón suficiente para tal alejamien-
to? Porque si esto vale, ya podemos renun-
ciar á que la cosa pública se mejore, si no 
es por milagro. Porque por sí mismo no hay 
que esperar tal mejoría; y si los buenos 
se alejan y no ponen remedio, no sé quién 
ha de sanar al enfermo. ¿Qué se hace en 
tiempo de peste? ¿Huyen todos del conta- 
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gio y abandonan á los apestados? No. Ni 
todos se acercan ni todos huyen. Pues lo 
mismo hay que hacer respecto á la partici-
pación de la cosa pública. Apártense en 
buen hora los que se hallan propensos ó 
predispuestos á contagiarse con los vicios 
de la administración pública ó con los prin-
cipios de los partidos liberales; pero no se 
proclame como tesis general el retraimien-
to; antes bien acérquense cuantos puedan 
A tomar parte en los municipios, en la ad-
ministración, en el Parlamento, en el go-
bierno mismo, teniendo enhiesta la bande-
ra católica y consultando, cuando hubiere 
duda sobre algún punto, á los que Dios nos 
ha dado por maestros y doctores : al Ro-
mano Pontífice y á los Prelados de la Igle-
sia que están en comunión con la Santa 
Sede. 
En otros tiempos el alejamiento en la 
cosa pública pudo parecer el mejor camino 
para llegar al triunfo de la buena causa. 
Por esto me guardaré yo muy bien de con-
denar á los preclaros varones que pensaron 
de esta manera, y cuyas intenciones,—es-
toy seguro de ello—eran rectisimas. Pero 
¿no nos ha de ensefiar nada la experiencia? 
Si no salimos al campo de batalla, ¿hemos 
de encerrarnos entre cuatro paredes? 
A la verdad, el retraimiento es cosa muy 
cómoda para quien no quiere quebraderos 
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otra parte, pasar tranquilo sus días dentro 
de casa, con abundancia de pan, y rodeado 
de las atenciones de su familia y amigos. 
Con gimotear de vez en cuando, y lamen-
tarse á coro de las desgracias de la patria 
y de la iniquidad de los tiempos, ya se cree 
haber hecho bastante en pro de esta infor-
tunada nación. Otros soldados necesita la 
religión y la patria: soldados que empuñen 
las armas y salgan al campo: no ojalateros 
que se crucen de brazos y esperen un 
nuevo Mesías que venga á redimirnos de 
las vejaciones liberales. 
Es preciso, ante todo, tomar parte en los 
municipios: influir, siempre que se pueda, 
se entiende, y según la medida de las pro-
pias facultades, influir, digo, en las masas 
del pueblo; entrar y salir con el; hacer algo 
en pro de los intereses morales y materia-
les de la población; estar inscrito en los 
Círculos Católicos de Obreros, y promover-
los, y encauzar, si es preciso, su marcha y 
tendencia, á fin de que no degeneren de su 
institución y objeto, conforme á los deseos 
de Su Santidad León XIII y de los Obispos 
españoles; destruir el tiránico é inmoral ca-
ciquismo de unos cuantos que tienen escla-
vizados á los pueblos y levantan una mu-
ralla de bronce alrededor de las Casas  Con-
sistoriales, para que no penetren en ellas. 
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concejales de incorruptible moralidad y 
principios íntegros...: en una palabra, tra-
bajar con celo de apóstol é inteligencia de 
estadista y valor de héroe por reducir á la 
vida social los principios salvadores que de-
ben regenerar á la sociedad doméstica y al 
individuo. 
Del municipio á las Cortes, del pueblo á 
la provincia, de los organismos populares 
se pasa á los organismos de la nación ente-
ra. No todos, ciertamente, están llamados á 
sentarse en los escaños del Congreso, ni á 
pronunciar discursos en las grandes asam- 
bleas, ni menos aún á constituirse jefes de 
agrupaciones políticas ó cabezas directoras 
de los combates que hayan de darse en las 
campañas del Parlamento; porque ni todos 
tienen el don de la palabra, ni la perspica-
cia de ingenio, ni otras cualidades que se 
requieren. Pero quien haya recibido del 
cielo esos dones y talentos, ¡por amor de 
Dios y de la patria!, que no los entierre por 
desidia y egoísmo: descienda á la arena; y 
entre el polvo y humo de la batalla, acuér-
dese que lleva en sus labios y en su lanza 
los derechos de Dios y de la madre España. 
Sea consecuente consigo mismo : haya 
perfecta armonía entre su vida privada y 
su vida pública, entre sus obras y sus creen-
cias, entre el hombre cristiano y el hom-
bre politico , entre el çaballero y el católi- 
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co. Intachable en su conducta, tenga por 
blanco de sus aspiraciones y campo de sus 
frecuentes lides en la política el que hace-
algunos años se describió en el opúsculo 
del insigne jesuita P. 
 Pablo Villada y cuya 
titulo es: Reclamaciones legales de lós cató-
licos españoles (1). 
Allí veremos las reclamaciones que po 
demos y debemos hacer á los poderes pú-
blicos en orden á la unidad católica, á la. 
propaganda religiosa, á la libertad de 
 en-
señanza, á la inmunidad eclesiástica y a 
otros asuntos de interés vital para la reli-
gión y para la patria. Y veremos también 
los medios legales que podemos emplear 
para conseguir que se atiendan nuestras 
justas reclamaciones. 
¿Qué resta, pues, si no poner manos á la• 
obra? Ya hemos hablado y discutido bas-
tante. No se necesitan ya palabras, sino. 
hechos. Armémonos de valor; y por Dios y 
por la patria, adelante. No haya transac-
ciones con el enemigo; no estimemos dema-
siado una vida que ha de durar poco, no , 
 aspiremos al descanso y á la ociosidad los 
que hemos nacido para la lucha y el tra-
bajo. Entiendan nuestros adversarios que,. 
(1) Reclamaciones legales de los católicos espa-
ñoles; con licencia de la autoridad eclesiástica.--
Valladolid, viuda de Cuesta é hijos, 1890.—Recien-
temente se ha hecho una nueva edición. 
i 
1 
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"si ellos gritan como uno, nosotros gritare-
mos como diez; que si nos calumnian, sa-
bremos llevarlos á los tribunales; que si en 
días de revuelta, promovida por ellos, quie-
ren saquear los conventos y casas religio-
sas, allí nos encontrarán convenientemente 
apercibidos para defender á los inocentes. 
Entiendan que pasaron ya los tiempos de la 
vergonzosa impunidad para los malos; que 
los corderos en las iglesias son leones en la 
talle; y no lo dudemos, Dios bendecirá á 
Espana, y la victoria será de los católicos 
, espanoles. La patria se habrá salvado. 
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 a  
	  = OR todas partes le salen al 
R: ^1? u^I= pobre pueblo infinidad de 
= ^^ 	 xt' ^^^^ = amigos. No hay circulo de 
, 01 I _ 	 ! mi 	 artesanos, ni reunión al aire 
" 	 - 	 1  , 	 libre, en que el orador de 
`'1`/ turno no dedique algunos 
períodos en defensa del pueblo, 
objeto de su predilección y blanco de sus sim- 
patías. No hay hombre de oposición, que no 
se lamente, sobre todo, en vísperas de elecciones, 
de la suerte aciaga que sufre esta clase inmensa 
de la sociedad. Duélense todos, de que se con- 
culquen los derechos del pueblo, de que se le 
oprima con tributos, que no puede satisfacer, de  
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que pesen sobre  él todas las cargas de la nación. 
Una parte de  la prensa parece consagrada exclu-
sivamente á  procurar la felicidad del pueblo, a 
reivindicar sus  derechos, a libertarte de sus opre-
sores; y llevan  á tal punto su cariño hacia él, 
que en el mismo  título de sus publicaciones, 
para 
 que nadie  lo ignore, estampan el nombre 
del que 
 forma  su ídolo y embeleso. Todo para el 
pueblo, y por el pueblo... 
Pues sefkor, me digo yo, que soy también un 
pobre hijo del  pueblo, y por cuyas venas no cir-
cula, 
 de seguro,  ni una gota de sangre azul, ¿qué 
más 
 podemos  desear? Todo el mundo nos mima; 
todos 
 se glorían de ser nuestros amigos; todos 
están 
 prontos á  ayudarnos, á defendernos; todos 
se 
 preocupan de nuestra suerte... ¿qué más se 
puede 
 pedir? 
Pero es el caso, que todo esto no es de hoy, ni 
tampoco de ayer: que han pasado ya arios, desde 
que 
 comenzaron a atronamos los oídos con esas 
voces 
 de alabanza y conmiseración; y el pueblo 
continua 
 siendo tan infeliz y desdichado hoy, 
cono lo era antes que nacieran tantos amigos 
del pwbio, 
 y le ensordecieran con esos entusias-
tas 
 ditir.,mbos. Es el caso, que muchísimos de 
esos 
 defensores de los derechos del pueblo, lograron 
con 
 buenas 6 
 malas marías (de esto no discutimos 
ahora), 
 exicaramarse en el pináculo del poder; y 
puestos 
 allí, cuidaron de llenarse bien los bolsi-
llos,  pera no de mejorar la suerte del pueblo. Es 
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el caso, no de hoy ni de ayer, sino de hace mu-
chísimo tiempo, que al pobre pueblo se le obliga 
á hacer el oficio de la escalera, que sirve para 
que otros suban, y á la cual, después de haber 
subido, se le da un puntapie y se la arrincona... 
Y esta historia diaria y de siempre ¿no merece 
llamar nuestra atención, para que examinemos, 
siquiera por unos momentos, quiénes son ver-
daderamente nuestros amigos, los amigos del 
pueblo? 
Pues manos á la obra, y vamos a ello. 
I 
No son amigos del pueblo los que le 
enseñan el error. 
MAR á uno es desearle algún bien; y de- 
seárselo, no por mi provecho y utilidad, 
sino por la utilidad y provecho del amigo. Claro 
está que si yo amo, v. gr., al Ministro de Ha- 
cienda, porque espero de su amistad algún em- 
pleo ó colocación, no tanto le amo á él, cuanto á 
mí mismo. Así también amo al pueblo, soy ver- 
dadero amigo del pueblo, si el bien que le deseo, 
se lo deseo por su causa, no para que el pueblo 
Me sirva de instrumento para mis planes ulterio- 
res, para escalar el poder, para ser el cacique de 
la población 6 de la provincia. Como tampoco 
amo sinceramente al pueblo, si procuro, v. gr., ob- 
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tenerle una rebaja de cinco en las contribuciones, 
pero con la condición (tácita ó expresa) de que yo 
he de rellenar mis arcas, ó mis paniaguados han 
de sacar buena tajada. Eso será negocio, que 
tendrá su nombre propio en el Diccionario, pero 
no será puro amor al pueblo, verdadera amistad. 
Además, el objeto que se desea para el amigo 
ha de ser un bien. Esto es de sentido común. 
Nadie desea para su amigo que una tempestad 
tronche sus mieses, 6 devoren su casa las llamas 
de un incendio. Este bien puede ser múltiple: 
del alma, del cuerpo, temporal, eterno, honesto, 
útil, deleitable; pero siempre ha de ser un bien. 
Supuestas estas nociones elementales, lo pri-
mero que salta á la vista es que no son amigos 
del pueblo los que le enseñan el error. Y la prue-
ba es clara. El pueblo, por más abyecto que se 
le suponga, ha recibido de Dios la facultad que 
llamamos entendimiento. Facultad nobilísima, 
espiritual, por la cual nos diferenciamos esen-
cialmente de los brutos, apreciamos las relacio-
nes de los seres, nos elevamos sobre la materia, 
y, subiendo de las cosas criadas, como de esca-
lón en escalón, llegamos al conocimiento de 
Dios, cuyo poder admiramos en la creación, 
cuya sabiduría se manifiesta en el orden del 
Universo, cuya providencia publican los astros 
en el cielo, las mieses en las campigas, las aves 
en las florestas. 
Ahora bien: el objeto, el alimento de la inte- 
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ligencia es la verdad; la falsedad y el error, su 
muerte. 
Quienquiera, pues, que enseña al pueblo el 
error y la mentira en cosas esenciales á la sal-
vación del alma, ó de vitalidad suma en el 
orden social, cuanto está de su parte, es asesino 
del pueblo. Asesino, tanto más culpable, cuanto 
que quita la vida á la faculta ámás noble del 
hombre, a la que dirige á las demás. 
Pues si al que envenena las fuentes de una 
ciudad, ó la comida de un hospital, merace que 
se le siente la mano y se haga en él un castigo 
ejemplar, ¿qué castigo merecerán el profesor 
que desde su cátedra, el escritor que desde las 
páginas de su libro 6 columnas de los periódi-
cos, el dramaturgo, el orador, los actores... des-
de sus respectivos puestos siembran errores fu-
nestísimos, que pervierten la inteligencia y 
matan la verdad? ¿Qué castigo merecerán los 
que niegan la existencia de Dios, su naturaleza 
y atributos? Y ¡qué absurdo tan monstruoso, ne-
gar que Dios existe! Cuando vemos un reloj, al 
punto suponemos que ha habido un relojero: no 
concebimos que exista un palacio 6 una casa, 
sin que existan también materiales, arquitecto ó 
albañiles; y viendo el universo, cielo, tierra y 
mares, ¿no hemos de admitir un Supremo y po-
derosísimo Artífice que lo haya sacado de la nada 
y al cual llamamos Dios? Porque esos seres no 
se han dado a sí mismos la existencia que ahora 
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tienen y antes no tenían; como quiera que lo 
que no es, no puede darse el ser; y hubieran 
permanecido eternamente en la nada, si no hu-
biese habido quien les diese la existencia; y de. 
jarían de existir tan pronto como les faltase el 
concurso de Dios, que los conserva. 
¿Que castigo merecerán los que niegan la es-
piritualidad é inmortalidad del alma humana, 
haciendo con esto al hombre semej ante á los bru-
tos, y destruyendo el fundamento de la morali-
dad de nuestras acciones? ¿No ha de ser espiri-
tual el alma que piensa, entiende, raciocina, 
sube de los efectos a las causas y baja de las cau-
sas á los efectos, contempla el orden admirable 
de la naturaleza, estudia y analiza las leyes del 
universo, el movimiento de los astros, y de de-
ducción en deducción hace maravillosos progre-
sos en las ciencias y en las artes? ¿No ha de ser 
inmortal el espíritu que tiende incesantemente 
sus alas hacia la región de la dicha imperecede-
ra y sin fin, que con ninguna cosa criada se sa-
tisface; que ansía siempre más y más, hasta que 
descanse en el mismo seno de Dios, magnifico ga-
lardón de las almas justas, de las acciones heroi-
cas, de los sacrificios costosos y perseverantes? 
Quitad la inmortalidad del alma: habréis quita-
do los premios y los castigos eternos. Y sin la 
sanción de estos premios y castigos, sin la exis-
tencia de una vida futura y sempiterna ¿que es de 
la virtud y santidad, de la justicia y honradez? 
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Nivelar perpetuamente al borde del sepulcro al 
santo con el impío, designar para siempre la mis-
ma suerte 6 recompensa al hombre que se ha sa-
crificado por sus semejantes, por la patria 6 por 
Dios, y al facineroso, al traidor 6 al sibarita, ¿no 
es absurdo horripilante? Vi—se lee en la Escri-
tura— sublimado al impío, entronizado al crimen 
y aherreojado entre cadenas 6 sumido en la mi-
seria al varón justo é inocente, y dije: A uno y á 
otro juzgará el Señor y le dará lo que merece. 
Pues si en esta vida presente, si en el mundo no 
tiene la virtud el debido premio, ni la maldad el 
debido castigo, ¿qué resta sino que en la otra 
vida lo tenga que si Dios no premia 6 castiga 
del todo aquí, reserve el premio 6 castigo com-
pleto para la vida futura é inmortal? Dios no se 
apresura á castigar; es en gran manera pacien-
te—dice San Agustín, —porque es eterno. Mas 
¿de qué serviría que  El fuese eterno, si el alma 
no fuese inmortal? 
Y ¿qué castigo diremos que merecen los que, 
para halagar las pasiones, proclaman la indepen-
dencia absoluta y libertad omnímoda del hom-
bre? ¿Cómo no ha de ser la criatura dependiente 
del Criador? Si el dueto de una huerta tiene dere-
cho al fruto de los árboles que le pertenecen, y el 
propietario de una casa derecho á habitar en ella, 
¿por qué negar a Dios los derechos sobre la cria-
tura racional? Sujétase el caballo al hombre, 
oblígale éste á tascar el freno, á correr por la pra- 
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dera, á estar largas horas en la cuadra; y ¿no ha 
de querer el hombre sujetarse á Dios, de quien 
todo lo recibe? Y ¿quién no ve el abismo de ma-
les, el trastorno social, la violación de mutuos 
derechos que engendraría la omnímoda libertad 
del hombre? ¿Qué cosa, sagrada ó profana, que-
daría en pie desde el momento que fuese lícito 
apoderarse de cuanto quisiera ó codiciase cada 
cual? ¿Qué padres tendrían  seguras a sus hijas? 
¿Qué sería del vinculo matrimonial? ¿Qué de los 
otros derechos del individuo, de la familia, del 
Estado? Imperaría la bruta ley de la fuerza, y 
jay, de los débiles! jay, de los pocos! 
Todavía preguntaremos, ¿qué castigo merecen 
los que atacan la religión revelada y los divinos 
dogmas del Catolicismo, los que se empefian eu 
arrancar la fe de las almas, los que niegan la 
caída del hombre, el pecado original, la reden-
ción del género humano por nuestro Sefior Jesu-
cristo, la eternidad de las penas del infierno y 
otras tantas verdades que Dios ha revelado y la 
Iglesia católica, depositt:ria de la fe, nos propo-
ne y ensefia? ¿Qué castigo merecen? ¿De qué pe-
nas no se hacen reos? 
Dígalo quien quisiere; á mí me basta consignar 
por ahora que todos estos, por más que voceen en 
calles y plazas, y blasonen en todas partes de su 
amor al pueblo, serán unos mentecatos, unos per-
versos, homicidas de la inteligencia, lo que us-
tedes gusten; pero amigos del pueblo, no. 
II 
t 
No son amigos del pueblo los que le ense- 
ñan el vicio y malean su corazón. 
„STAN en el hombre tan unidos el corazón y la 
cabeza, el entendimiento y la voluntad, que 
á la perversidad de la inteligencia ha de acompa-
ñar forzosamente, de ordinario, la corrupción del 
corazón. Casos hay en que el corazón está corrom-
pido y la cabeza sana; pero rara vez á una ca-
beza pervertida se junta un corazón inmaculado. 
Lo frecuente y común es que del fondo del cora-
zón suban los miasmas á la cabeza; que rompan 
el freno las pasiones; que en apoyo de los vicios 
fabrique sofismas la inteligencia, y que acabe 
por ser impío y ateo práctico el quo empezó por 
ser vicioso y libertino. Negamos que exista, lo 
que quisiéramos que no existiese. Así muchos 
niegan la existencia de Dios, porque Dios les es-
torba; y les estorba, porque quisieran entregarse 
con más desenfreno aún á todos los vicios y 
concupiscencias de la carne. 
Ahora bien; de mil maneras se enseña el vicio 
y se malea el corazón. Y como si el vicio, aun sin 
maestro, no se aprendiese, hay quien se lo ensefía 
al pueblo con sus doctrinas y con sus ejemplos. 
Con sus doctrinas, de viva voz, por escrito, y 
también con ese lenguaje que habla á los ojos: 
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con el lenguaje de las artes, de la música, del 
baile, de la pintura, etc., etc. 1 Ah! ¿Qué olas de 
cieno no vienen al alma por esos conductos? ¿Qué 
cátedras de pestilencia moral no tiene el infierno 
establecidas en todas partes; en los cafés, teatros 
y casinos; en los paseos y en las bohardillas; en 
las imprentas, donde se pone el veneno en ho-
jas de papel; en las calles, donde se pregona, y 
en los escaparates, donde se exhibe? 
Con el ejemplo se le enseñan también al pue-
blo toda clase de vicios. Viven muchos, como si 
no hubiera Dios en el cielo, ni tuvieran ellos un 
alma que salvar: seres desgraciados, que á true-
que de no tener freno que los contenga, admi-
tirán de buen grado que tienen parentesco con 
el mono... ¿Qué ha de aprender el pueblo de 
gente asf?—Entréganse otros y otras á un lujo 
sin medida, á un boato sin igual, verdadero in-
sulto de las clases pobres, que viven con estre-
chez 6 en la miseria, mientras esas personas 
echan por la ventana, en pocas horas, una for-
tuna. Y no faltan tampoco quienes, tocados de 
la lepra del juego, arriesgan y pierden en una 
noche su hacienda, la de su mujer y la de sus 
hijos; y no sólo la hacienda, sino lo que vale mu-
chíeimo más, su honra y su alma... 
Pregunto ahora: estos tales ¿qué bienes aca-
rrean al pueblo? ¿Qué servicios le prestan des-
interesadamente, ellos que sólo se emplean en 
gozar, divertirse 6 enriquecerse? 
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El objeto de la voluntad es el bien; y como el 
hombre es un ser racional, el bien, propio del 
hombre—que sea digno de él y le ennoblezca—
ha de ser conforme á la razón. Elevado,además, el 
hombre á un orden sobrenatural, destinado á ser 
un día príncipe de la gloria, compañero de los 
ángeles y partícipe de la bienaventuranza divi-
na, está claro que su destino sobre la tierra no 
es, ni puede ser, vivir como las bestias; y que le 
injuria gravísimamente quien, para captarse su 
amistad, cree que no hay como enseñarle el vi-
cio y corromperle el corazón. 
¿Cómo, pues, ha de ser amigo del pueblo el 
que, con sus doctrinas y ejemplos, trata de ale-
jarle del fin nobilísimo para que Dios le crió? 
III 
No son amigos del pueblo los que lo 
apartan de Dios. 
tns últimas palabras del capítulo anterior merecen párrafo aparte y más detenida con- 
sideración. Es innegable que delante de Dios to-
dos somos iguales. Haya, enhorabuena, distin-
ciones sociales; así lo exige el buen orden y la 
dependencia necesaria para el régimen de toda 
sociedad. No todos tienen el mismo talento, como 
no todos tienen la misma estatura., la misma vo-
luntad 6 fuerzas para trabajar. Ni todos los 
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miembros del cuerpo humano tienen el mismo 
oficio, ni delicadeza 6 resistencia iguales. 
Pero cuando se trata del fin y destino del hom-
bre, de sus derechos y obligaciones delante de 
Dios, de los medios, auxilios y leyes con que el 
Supremo Hacedor rige, favorece y circunvala, 
por decirlo así, á las criaturas, reina la equidad 
más estricta, el juicio más recto, la balanza 
más fiel, sin acepción de personas ni favoritis-
mos humanos. El pobre y el rico, el sabio y el 
idiota, el monarca y el vasallo, todos serán juz-
gados por Dios con inflexible justicia: todos re-
cibirán su premio 6 castigo conforme á sus obras: 
á todos se les señala un mismo fin, nobilísimo, 
ventajoso, sobrenatural : amar y servir á Dios en 
este mundo: poseerle eternamente en el otro. 
Para conseguir este fin ha dado Dios innume-
rables medios á todos los hombres: medios dis-
tintos y diferentes, es verdad, pero acomodadí-
simos todos á la consecución del fin. Para unos 
este medio es la salud, para otros la enfermedad; 
para éste el estudio de las ciencias, para aquél 
el cultivo de los campos; para unos las riquezas 
materiales, para otros las riquezas del alma; 
para aquéllos la opulencia, para éstos la media-
nía; conseguirán unos su fin viviendo en tal es-
tado; otros lo alcanzarán en otro, siguiendo la 
vocación de Dios. Pero aunque estos medios sean 
distintos y diferentes, dos cosas son de todo pun-
to ciertas: primera, que en la distribución de 
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estos medios no hay ninguna injusticia, antes 
preside infinita sabiduría y bondad; segunda, 
que ninguna cosa criada ni acontecimiento hu-
mano puede impedirnos el que, si queremos, 
consigamos nuestro fin. Nada ni nadie nos pue-
de impedir que amemos á Dios, si nosotros que-
remos. Y que estemos obligados a querer, ¿quién 
lo puede dudar? ¿Quién se atreverá á negarlo? 
¿Quién? Muchos de los que á sí mismos se lla-
man amigos del pueblo: los que de propósito le 
enserian el vicio y el error, empefiados (diría-
mos) en hacerle semejante á las bestias. Sem-
braron errores en su entendimiento para que 
creciesen con más abundancia los vicios en su 
corazón. Claváronle en alma y cuerpo á la tie-
rra para que, olvidado del cielo y de la vida in-
mortal, no levantase hacia Dios el pensamiento. 
Sabiendo que el hombre naturalmente quiere 
gozar, avivaron esos deseos y le prometieron un 
paraíso de deleites; multiplicáronse los espec-
táculos y diversiones al alcance de todas las for-
tunas; creáronse infinitas necesidades para ha-
llar goce en satisfacerlas; cada día presentaban 
nuevos objetos á los ojos, melodías á los oídos, 
incentivos al corazón. Y por si acaso no basta-
ban los recursos pecuniarios, que cada cual po-
seía, para apagar la sed devoradora de los place-
res, siempre caros, del vicio, no faltaron tam-
poco quienes le señalaron con el dedo los 
templos, donde había objetos de mucho valor, 
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las casas religiosas, donde, al decir de ellos, se 
escondían riquísimos tesoros, los Bancos de los 
capitalistas, donde se encerraban amontonados 
inmensos millones, arrebatados al pueblo. 
Esta es la historia de las modernas revolucio-
nes sociales, y la prensa diaria de los amigos del 
pueblo nos releva de toda prueba. 
¡Miserables! Han logrado pervertir al pueblo, 
lo han apartado de Dios, le han robado la fe de 
sus mayores... ¡y no le han hecho feliz! 
¿Cómo podían hacerle feliz, apartándole de 
Dios? 
Por más que los hombres se .empeñen, no po-
drán borrar las leyes de Dios, ni evadir la fuerza 
de sus decretos. Y Dios justísimamente ha que-
rido, para castigar al hombre prevaricador, y 
darle también abundantísima cosecha de  mere - 
cimientos que, mientras como peregrino, va cru-
zando la tierra, trabaje, luche y sufra, obligán-
dose El misericordiosamente por su parte, á ali-
viarle en sus trabajos, fortalecerle en sus luchas, 
consolarle en sus penas, y galardonar, por fin, 
con inmortal corona de justicia sus victorias y 
merecimientos. Este es el decreto de Dios, que 
no está en manos del hombre modificar. 
Para animarle en su destierro, Dios ha hecho 
mucho más. Ha enviado á su Hijo al mundo, 
Hijo unigénito del Padre, Dios como él, de su 
misma substancia y naturaleza, la segunda Per-
sona de la Santísima Trinidad; y le ha enviado, 
— 17 —  
no como quiera, sino hecho hombre como nos-
otros, como un hijo del pueblo, sujeto á las mi-  
serias y penalidades de los demás hombres, ex-
cepto el pecado. Jesús de Nazaret, es el hombre-
tipo: nació en un establo, vivió en un taller,  
murió en una cruz. Es nuestro modeló, y de su  
Corazón divino brotan inagotables fuentes de  
consuelo para todos los hijos de Adán. Nadie  
acude á él, que no experimente alivio en sus  
penas. 
Ahora bien ¿cómo han de ser verdaderamente  
amigos del pueblo esos hombres que le apartan  
de Dios, y al quitarle la fe en la vida futura y  
la resignación en los trabajos de la vida presen-
te, introducen desbordadas en su pecho todas las  
pasiones del infierno?  
IV 
Un poco de diálogo.—Los redentores  
del pueblo. 
 
ERO demos una mirada á los apóstoles de los 
^;  derechos del pueblo: estudiemos, aunque  
de corrida, esos tipos.  
Como la misión que estos señores se arrogan es 
tan alta y sublime—nada menos que redimir al 
 
pueblo de las inicuas vejaciones é injusta opre-
sión de los reyes, de los grandes, de los ricos y 
 
hasta del clero secular y regular,—es de suponer 
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que los tales serán modelo de todas las virtudes, 
por aquello de que 
Procure ser, en todo lo posible, 
El que ha de reprender, irreprensible. 
De lo contrario, se les podría echar en cara 
aquella palabra evangélica: el que de vosotros 
esté sin pecado, tire la primera piedra. 
—Cowo suponer, puede Ud. suponer lo que 
quiera: la dificultad estará en que esos redento-
res tengan las virtudes que Ud. suponga. 
—Por lo menos, ya que se trata de esta clase 
de derechos, y contra personas á las cuales se las 
supone tan inicuamente injustas, los que tal su-
pongan serán tipos de justicia, quiero decir, que 
tendrán las manos limpias: que no habrán toma-
do parte jamás en esos juegos ó jugadas de bolsa, 
que manchan, ni tendrán participación en cier-
tas empresas tan lucrativas como inmorales, ni 
traficarán con el vicio, ni tendrán nada que ver 
con las casas de juego, ni con las filtraciones ó 
chanchullos de los ayuntamientos, ni con los re-
gistros de aduanas ó consumos, ni deberán en 
esta materia favores á los que mandan, ni ha-
brán adquirido nunca bienes nacionales ó ecle-
siásticos, ni aun á título de redimirlos de manos 
muertas, para hacer que produzcan ciento por 
uno en poder de manos vivas é inteligentes. 
—Mucho suponer es esto. 
—Pues aún supongo más. Tratándose de ami- i 
i 
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gos y redentores del pueblo, no puedo menos de 
suponer que han de ser caritativos y amantes del 
pueblo. Y como entre el pueblo hay un número 
inmenso de pobres, he de suponer que los reden-
tores del pueblo son muy amantes de los pobres: 
que los socorren con sus limosnas, que no les 
dan asco sus harapos, que los visitan en sus 
chozas 6 bohardillas, cuando están enfermos, y 
que amaestrados en la escuela del sacrificio, fre-
cuentan de ordinario los hospitales... 
—CA, hombre, cá: nada de eso. Si la mayor 
parte de estos redentores nunca han puesto el pie 
en el hospital, se entiende, para consolar á un 
enfermo! Si en la calle la presencia de un pobre 
harapiento les molesta! Si ellos, por lo menos 
muchísimos, son partidarios de que los pobres 
no deben andar por la ciudad, sino que los soco-
rra el Estado. 
—Bah! vaya unos amigos del pueblo! ¿Qué 
casta de hombres son estos? 
—Mirelos Ud., primero, arengando á las tur-
bas al aire libre, 6 dirigiendo la palabra en un 
círculo 6 club, después de haber apurado unas 
cuantas copas de ron 6 de Jerez. Levántase el 
orador en una de estas reuniones, y se le acoge 
con una salva de aplausos. Comienza á hablar y 
la expectación es general. Su mirada es ardien-
te, su gesto brusco y expresivo, su palabra fogo-
sa. En períodos rotundos, semejantes á una cas-




rasgos la situación de Europa: y dando colores 
más subirlos a su improvisación, pone frente a 
frente el envilecimiento del pueblo y el despotis-
mo y rapiñas del clero y de los grandes. (Pero 
esto—dice—no puede durar: la hora de las gran-
des venganzas ha sonado, el día de la liquida-
ción universal alborea ya por el oriente.»—Ter-
mina el orador, y todo son vítores y plácemes. 
El triunfo ha sido completo: se han dado ¡mue. 
ras! a todo lo existente; ¡vivas! a todo lo más 
anárquico y antisocial... 
Después... si el orador trashumante vuelve en 
tren a su casa, ¡qué ovaciones en las estaciones 
del tránsito!... ¡Y  qué lujo y despilfarro, también, 
Dios mío, tan impropio de un modesto amigo del 
pueblo! Amén que esto es nada en comparación 
de las ínfulas que muchos de estos se dan y 
de los gastos que hacen y del mobiliario que 
tienen en sus palacios, como aquel moderno tri-
buno del pueblo que se hacía servir en bandejas 
de plata los ricos y olorosos habanos que consu-
mía. ¿Y éstos son los redentores del pueblo? ¡Po-
bre pueblo! ¡Cómo le engañan esos falsarios! 
Porque la verdad es que en España estamos 
ya hartos de tentativas; y, 6 somos unos imbéci-
les zoquetes, 6 debemos arrimar un escobazo al 
primero que nos venga con esas promesas de re- 
dención. El siglo que espira ya, ha sido en Es-
paña fecundísimo en revoluciones. Hanse come-
tido atropellos sin cuento. Las llamas han subido 
a —21— hasta el cielo y la sangre ha regado la tierra. Y 
todo esto en nombre de la libertad y para redi-
mir al pueblo. Y ¿qué ha sacado el pueblo, el 
verdadero pueblo espaffol, de todas estas iniqui-
dades? Nada; mejor dicho, ha sacado que se ex-
tendiese sobre el nombre español y sobre las pá-
ginas de la historia patria una negra mancha de 
sangre, que todavía no se ha lavado. En cam-
bio, algunos amigos del pueblo lograron llenarse 
los bolsillos y cubrirse bien los rifLones con los 
despojos de las iglesias y conventos, y con lo que 
á río revuelto cogieron esos diestros pescadores. 
Lo pasado puede servir de lección para lo por-
venir. Esta lección quieren volver á dar Espa-
ña los desinteresados y limpios amigos y redento-
res del pueblo. Por el fruto se conoce el árbol. 
V 
No son amigos del pueblo los que le exci- 
tan á la rebelión. 
GY'
o, no quieren de veras al pueblo los que le 
excitan á la rebelión, avivan el fuego de 
las pasiones y con amaños culpables pretenden 
arrastrarle por la pendiente del crimen. El día 
de la catástrofe los primeros en ponerse á salvo 
serían los instigadores de la revuelta, y dejarían 
al pobre pueblo, como suele decirse, en las astas 
del toro, d para que fuese carne de cañón. 
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De otra manera hay que remediar las necesi-
dades del pueblo y mirar por sus intereses. Pre-
díquese á los ricos la caridad, á los pobres la re-
signación. Levántese la voz en favor del pueblo, 
allí donde se pueda oir, y no perdamos, por el 
modo de pedir, lo que con razón podemos re- 
clamar. 
Así Donoso Cortés, el año de 1851, con gran 
entereza y en ocasión muy solemne, escribía na- 
da menos que á una reina de España, á doña 
María Cristina de Borbón, estas importantísimas 
verdades, cuyo recuerdo no deja hoy de ser opor- 
tuno. 
«No siendo mi ánimo—decía—al escribir á 
V. M. hacer una disertación sobre los caminos 
por donde la Europa ha venido á parará térmi- 
no tan lamentable, me limitará solamente á con- 
signar aquí un hecho notorio. La Europa no está 
aquejada de varies enferm( dades diferentes, sino 
de un a enfermedad que es sola, que es epidémi- 
ca, que es contagiosa, y que en todas partes va 
a parar a un mismo término. Esa enfermedad se 
reduce a una sublev„ción universal de todos los 
que padecen hamlro, contra todos los que pade- 
cen hartura... Pobres y ricos ha habido siempre 
en el mundo: lo que no ha habido en el mundo 
hasta ahora es guerra universal y simultánea en- 
tre los ricos y los pobres. Las clases menestero- 
sas, Señora, no se levantan hoy contra las aco- 
modadas, sino porque las acomodadas se han 
— 23 -- 
resfriado en la caridad para con las menestero-
sas. Si los ricos no hubieran perdido la virtud 
de la caridad, Dios no hubiera permitido que los 
pobres hubieran perdido la virtud de la pacien-
cia. La perdida simultánea de esas dos virtudes 
cristianas sirve para explicar los grandes vaive- 
nes que van dando las sociedades y los ásperos 
estremecimientos que está padeciendo el mundo. 
'La paciencia no volverá á entrar en el cora-
zón del pobre, si la caridad no vuelve á entrar 
en el corazón del rico. Hoy día, Señora, esta es 
 la más imperiosa de todas las necesidades socia-
les; satisfacerla 6 contribuir que sea satisfe-
cha, debe ser de hoy más el oficio propio y el en-
cargo augusto de los reyes... El oficio de rey va 
siendo cada día más difícil y penoso; y ahora más 
que nunca puede decirse que reinar es un acto 
grandioso de abnegación y un sublime sacrifi-
cio. Para reinar, no basta ya ser fuerte ni jutiti-
ciero: es menester ser caritativo para ser verda-
deramente justiciero y para llegar á ser fuerte; y 
la caridad, Señora, es la virtud de los santos. 
Sólo los santos pueden hoy día salvar las na-
ciones que no padecen otra enfermedad, si bien 
se mira, que la ausencia de dos virtudes cristia-
nas: Dios no permite la criminal impaciencia de, 
los pobres, sino para castigar el egoísmo insolen-
te de los ricos; ni el egoísmo criminal de los ri-
cos, sino para castigar los menesterosos, arre- 
batados por sus impaciencias culpables,.. 
:Yo pido, pues (que en el caso presente con 
motivo del fausto alumbramiento de V. M.), no 
haya fiestas; y si las hay, sean pocas, y esas ex-
clusivamente para los pobres; y que en vez de 
grandes y costosas fiestas para los ricos, haya 
grandes limosnas, más grandes que las que hubo 
en otros tiempos y más grandes que las que se 
pensará repartir en esta ocasión, para seguir la 
costumbre en favor de los necesitados. Quizá 
este ejemplo altísimo de desprendimiento y de 
virtud contribuirá a que las clases acomodadas 
retrocedan del mal camino que ahora siguen, y 
se tornen virtuosas y desprendidas... 
'No estoy tan destituido de razón que dé á lo 
mismo que propongo, una importancia que no 
tiene. Si la monarquía espafiola está enferma (y 
lo está gravemente, sin ningún género de duda), 
su curación no le ha de venir porque la reina de 
España, en vez de dar fiestas dé limosnas reales. 
No se me oculta, ¿y cómo había de ocultárseme? 
que entre aquella enfermedad y este. remedio no 
hay la proporción debida. La monarquía no se 
salvará porque sea espléndida y generosa con los 
pobres en una ocasión solemne; las clases aco-
modadas no perderán de un golpe su egoísmo, 
porque su reina les dé el ejemplo de una gran-
diosa munificencia en un día memorable. Toda 
la importancia de este ejemplo magnifico está 
exclusivamente en que sea como el punto de par-
tida de una nueva época social y de un nuevo 
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sistema de gobierno. Todas las grandes institu-
ciones del catolicismo han ido cayendo, unas 
después de otras, á impulso de las revoluciones; 
que este ejemplo sea el punto de partida de la 
completa restauración en España de todas las 
instituciones católicas..., 
Así hablaba á los reyes este varón eminente. 
Y es sabido que los profetas no escaseaban sus 
reprensiones á los grandes de la tierra. Pero te-
nían el valor de reprenderlos en su misma pre-
sencia y para su enmienda y corrección. Y en 
presencia de los grandes y de los reyes volvían 
por los derechos del pueblo oprimido; abogaban 
por el pupilo y la viuda; se constituían los de-
fensores de todos los débiles y desamparados. 
Pero lanzar al pueblo por malos caminos, ha-
cerlo soberbio, revolucionario, levantarle de cas-
cos, predicándole á todas horas sus derechos y 
nunca sus deberes y obligaciones, no es amar al 
pueblo y procurarle su bien, sino aborrecerle y 
buscarle su ruina. 
Toda la doctrina del Evangelio está fundada 
sobre la humildad, paciencia y caridad; el orgu-
llo es patrimonio de Satanás; por la soberbia cayó 
Lucifer a las profundidades del abismo. El pue-
blo, por ser pueblo, no está dispensado de seguir 
la doctrina de Cristo, ni de practicar las virtudes 
evangélicas; antes bien, por las condiciones de 
su estado le cuadra perfectamente el espíritu de 
Jesús, modelo de los hijos del pueblo. (Aprended 
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de Mf—dice á todos,—que soy manso y humilde 
de corazón, y hallaréis la paz para vuestras al-
mas.» Más valen y más provechosas son para el 
pueblo estas sencillas palabras de Jesucristo, que 
todas las arengas de los tribunos de la plebe. 
eBienaventurados los pobres de espíritu, los 
mansos, los que tienen hambre y sed de justicia, 
los que lloran, los limpios de corazón, los que 
siendo inocentes y buenos son injustamente per-
seguidos, los pacíficos, los misericordiosos...' 
10h, cuánta dicha, temporal y eterna, está re-
servada para el que sigue esta doctrina, doctri-
na del que era verdaderamente amigo del pue-
blo, y nunca le excitó á la rebelión! 
VI 
No son ami os del pueblo los amos 
y fabric ntes ue lo explotan 6 estrujan. 
r LUCHA luz se ha derramado en estos últi-
,,H, mos tiempos acerca de las graves cues- 
tiones entre fabricantes y obreros. Las publica-
ciones de los autores católicos sobre esta materia 
y la luminosa Encíclica de Su Santidad De con-
ditione opificum, nos ahorran de entrar en largos 
pormenores. Consignemos, pues, que no son 
amigos del pueblo clos que dañan ó destruyen 
las fuerzas físicas del cuerpo, ya encorvándole, 
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ya recargándole de trabajo que no puede bue- 
namente tolerar. 
Da ciertamente compasión ver cómo explotan 
A los niños esas empresas de espectáculos infan- 
tiles, obligándolos á representar papeles superio- 
res á sus fuerzas, al mismo tiempo que corrom-
pen y depravan la sencillez de su alma y la 
pureza del corazón. ¡Tráfico inmoral, contra el 
cual no tienen palabras de ceneura los moder• 
nos redentores del pueblo! Y ¿es posible que haya 
quien celebre la desvergonzada precocidad de 
esas criaturas, y ria, presintiendo la anticipada 
tisis de esos seres infelices? 
Compasión dan también tantos niños y niñas 
que en vez de respirar el aire puro del campo, 
que regeneraría sus pulmones, se ven obligados 
A permanecer todo el santo dia encerrados entre 
las ahumadas paredes de una fábrica, aspirando 
el aire corrompido de las grasas y telas y humo 
de carbón de piedra, sometidos á una extrema 
vigilancia y expuestas con frecuencia, ellas, á 
graves peligros morales... Patronos sin entra-
ñas, llevados del sórdido interés, echan sobre los 
de corta edad trabajos que corresponden á los 
obreros que perciben el jornal entero, 6 alargan 
las horas de trabajo con el aliciente de la codi-
cia, ó los obligan á velar de noche, con eviden-
te daño de la salud. 
Y ¿qué decir de los q con cualquier pretex-
to, 6 sin él, se empeñan en trabajar los días 
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festivos, y echan á la calle, sumiendo en la mi-
seria, á los honrados trabajadores que quieren 
guardar el día del Señor? 
Y luego, ¿dónde está la equidad del salario, 
cuando prevaliéndose de la necesidad en que se 
encuentran los obreros, 6 las hijas de familias 
pobres, les dan los patronos por el trabajo duro 
y asiduo de todo un día una verdadera miseria, 
que apenas si basta para mantenerse? Y ¿estos 
son los amigos del pueblo, enemigos de los cu-
ras, amantes del progr eso y civilización moder-
na, lectores asiduos de la prensa liberal, solda-
dos militantes en los partidos avanzados? ¡Cuan-
ta hipocresía y ruindad! Porque la verdad es 
que ni los empresarios de los espectáculos infan-
tiles, ni los amos y fabricantes que explotan al 
pueblo siguen las enseñanzas de la Iglesia, obe-
decen al Evangelio, practican la doctrina de los 
Santos Padres. 
VII 
De algunos que se tienen por amigos del 
pueblo y no lo son.—El avaro usurero. 
('AY en las sociedades un tipo repugnante, 
especie de araña inmensa, en cuyas telas 
mueren infinidad de insectos, gavilán insaciable 
que devora á multitud de indefensas avecillas: 
este tipo es el usurero. A nadie se le antojaría 
X 
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contarle entre los amigos del pueblo , sino á él; 
a él, que chupa la sangre del pobre con el inte-
rés crecido del dinero que presta; y tiene la 
avilantez de enumerar los beneficios que hace 
al pueblo porque, gracias á sus préstamos usu-
rarios, puede el labrador sembrar sus campos, 
continuar en sus negocios el comerciante, y has-
ta... arruinarse en los garitos el jugador. 
No busquéis en el avaro usurero un sentimien-
to noble ó tierno, ni un arranque generoso. Para 
él no hay patria ni familia: tiene entrañas de 
metal, y le devcra la sed de oro. Su único placer 
es sacar las cuentas de los miles que posee. Los 
ha contado ya cien y cien veces, más nunca se 
sacia de repetir la suma. Vedle sentado en una 
antigua y pesada silla, abriendo silenciosamente 
los ferrados cajones del arca, donde guarda parte 
de sus tesoros. Al ver el brillo de las onzas, es-
cápasele una sonrisa, y sus ojos se iluminan con 
nuevo fulgor. Forma sobre la ancha mesa sus 
montoncitos de oro, y se extasía un rato contem-
plándolos: luego empezará á contar las piezas 
para cerciorarse de nuevo que están todas, que 
no falta ninguna, desde la última vez que las 
contó. 
Nada le importará que durante esta morosa 
operación llamen los pobres á su puerta, que es-
tará herméticamente cerrada; ni que en la calle 
exhale hondos quejidos un hombre, que ha te-
nido la desgracia de caerse y fracturarse un 
•e 
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brazo; ni que atraviese la plaza el Viático y pase 
por delante de su casa en dirección a la de un 
vecino suyo moribundo...: el avaro usurero nada 
ve, sino el oro que tiene delante; ni oye otro 
ruido, sino el de las monedas que cuenta. Y 
aunque lo oyese ¿qué más da? no se movería de 
su asiento. 
De su asiento sólo le moverá, y hasta le obli-
gará á concluir rápidamente su operación, la 
idea que le ha asaltado, de algún nuevo negocio, 
la pretensión de algún desventurado, nuevo 
náufrago, que huyendo de las olas, se acoge á 
la isla de los ladrones. 
Y vaya si nuestro usurero sabe hacerse de 
pencas, antes que suelte un maravedí. ¡No pa-
rece, sino que le cuesta un verdadero sacrificio, 
el exponer al riesgo de la suerte esos caudales, 
que le han costado tantas gotas de sudor!.. Pero al 
fin, hay que ser amigos del pueblo, y el sacrificio 
se impone... 
Y ¿es mucho el interés? Eso según y confor-
me... Como no existe ahora en muchas partes la 
tasa legal, y se deja aquél a lo que estipulen y 
convengan los interesados... y los negocios son 
muy diferentes, de ahí que varíe también el in-
terés, y se saque lo que se pueda. Así, v. gr., hay 
quien presta un duro cada día á las revendedo-
ras de la plaza, y por el duro no exige cada día 
sino la bicoca de un real... Ya ve Ud., con esto 
se favorece mucho al pueblo; porque así pueden 
il 
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las revendedoras comprar al por mayor las hor-
talizas á los huertanos que acuden a la plaza; 
y ellas lo venden después al por menor, y se ga-
nan la vida... Y al uno por veinte cada dia 
¿quién no hace un favor? 
Otras veces es más módico el interés: pero el 
contrato está hecho de tal manera que, si el día 
del vencimiento no se devuelve el capital con 
los intereses devengados, la casa ó haciendas hi-
potecadas pasarán indefectiblemente á manos 
del usurero. Este se las compone de manera que 
al terminar el plazo, ó el deudor no pueda pagar 
6 al acreedor no se le encuentre, dando todo por 
resultado final que el usurero se queda hoy con 
una finca, mañana con otra, hasta apoderarse 
de todas las del término. ¿No es esto ser amigo 
del pueblo? 
Y ¿qué ideas políticas profesan estos señores? 
¿A qué bandería están afiliados? ¿Son por ven-
tura reaccionarios? ¿Confiesan y comulgan, como 
Dios manda? ¿Qué amigos tienen? ¿Quiénes los 
apoyan en el ayuntamiento, en la diputación, 
en la corte?..--¡Que preguntón es Udl Averí-
güelo Vargas. Una sola cosa puedo decir: que 
esos señores fueron partidarios de la desamorti-
zación: poco amigos de frailes y curas; y que á 
la hora presente no llevan trazas de restituir... 
quedamos enterados, 
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VIII 
Continúa el capitulo anterior.—Los espec- 
táculos de caridad... moderna. 
0) sTO nos quedaba por ver.., á fin de siglo: 
los espectáculos de caridad. Ni al diablo se le 
pudo ocurrir insulto mayor, sarcasmo más grose- 
ro, dirigido á la reina de las virtudes. Que en las 
provincias de Levante el azote de Dios, en forma 
de terrible inundación, castigue á aquellas her- 
mosas comarcas, arrastrando las cosechas y su- 
miendo en la miseria á familias innumerables... 
Pues que se organice al punto una función de 
caridad: un espléndido baile, cuyo producto lí- 
quido se destine á socorrer á aquellas familias... 
Que una chispa del cielo ha abrasado las mieses 
y devorado las chozas pajizas de los huertanos 
de tal comarca... Abrase el teatro N. y dese una 
función escogida, poniendo en escena alguna de 
esas piezas llamativas del repertorio de Venus, 
con objeto de que la asistencia sea más numero- 
sa y se lleven más socorros á las familias necesi- 
tadas... En medio del Oceano, á las altas horas 
de la noche, húndese en el vórtice del ciclón, ó 
encalla' en un banco de arena, algún buque po- 
deroso, ciudad flotante hermosísima. En un mo- 
mento se ha tragado el mar insaciable al navío, 
á la tripulación, a los tesoros que llevaba. Qué 
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hacer? Todo ha desaparecido en el fondo de las 
aguas. Ni rastro del buque se ha podido encon-
trar. Muchas esposas han perdido á sus esposos; 
muchas madres lloran á sus hijos. ¿Cómo con-
solarlas? ¿Cómo? Nada más fácil... á la moder-
na filantropía. Con que, si á mano viene, se 
presenten en la plaza de toros los mejores espa-
das, en los teatros los más hábiles actores, en 
los salones las más ágiles bailarinas... Pero ¿he-
mos perdido el sentido común? ¿Qué sentirán las 
víctimas, mientras nosotros nos divertimos? 
¡Y de qué, modo, santo Dios! Como se trata 
de una función de caridad, de un espectáculo en 
beneficio do las víctimas de la inundación, del 
incendio ó del naufragio, es preciso echar el 
resto para que el acto resulte magnífico, esplén-
dido, deslumbrador. ¡Cuánta disipación en orga-
nizarlo! ¡Cuántos gastos y faltas para exhibirlo! 
¡Cuántos pecados en ejecutarlo! Para lucir un 
traje fantástico habrá quien empeñe ó venda lo 
que no es suyo... Para oir frases como estaba us-
ted tentadora; parecía Ud. una sílfide que volaba 
por el salón, y otras majaderías semejantes, ha-
brá quien consienta en arruinarse. ' 
Si las honradas provincianas que han recibi-
do el golpe de la desgracia y besen la mano Om-
nipotente que las hiere, asomasen la cabeza por 
esos salones y viesen lo que para socorrerlas se 
hace, huirían horrorizadas sin querer recibir el 
pan que por tales medios se les recoge. 
2 
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Y á la verdad, si esos castigos los envía Dios 
para purificarnos de nuestras culpas; si son voces 
del cielo para que aplaquemos la divina justicia, 
¿es buen medio de obtener misericordia y per-
dón promover 6 asistir esas clases de espec-
táculos? 
Y luego vaya Ud. á contar lo que en resumi-
das cuentas toca á cada desgraciado, y quiénes 
son los favorecidos. Como el dinero pasa por 
tantas manos y los repartidores tienen antiguos 
conocidos, será maravilla que no den materia á 
la pública murmuración... y que el pueblo no 
se quede descontento. En suma, que esa caridad 
fin de siglo es detestable, y que esos nuevos ami-
gos del pueblo, aunque lo parezcan, no lo son. 
IX 
Los masones no son amigos del pueblo. 
 ABLAMOS do la masonería, de esa secta in- 
moral, cien veces condenada por los Ro. 
manos Pontífices, y que se presenta á los incautos 
y á los tontos con el simpático disfraz de sociedad 
benéfica. Y decimos que la tal secta y sus indi- 
viduos, los masones, no son amigos del pueblo, 
entiéndase bien, del pueblo; porque que sean ami- 
gos entre sí y se favorezcan mutuamente, nadie lo 
pone en duda. Pero una cosa soul los masones y 
otra es el pueblo; y no se puede decir que los ma- 
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eones sean amigos'deFpueblo, porque lo sean en-
tre si, como no se puede decir, y sirva de com-
paración, que una compañía de bandoleros sea 
amiga del pueblo, porque los ladrones que la 
componen se ayuden y favorezcan mutuamente. 
Por los frutos se conoce el árbol, y como obras 
son amores que no buenas razones, salta á la 
vista que, si la masonería ó los masones amasen 
al pueblo, habrían hecho algo por el pueblo. Y 
más ahora, que según confesión de todos, domi-
nan, por desgracia, en muchísimos puntos. ¿Dón-
de, pues, están sus obras de caridad? ¿Qaé casas 
han fundado para el amparo de los niños? ¿Qué 
asilos para los ancianos? ¿Qué hospitales para 
la clase más querida y necesitada del pueblo, 
para los pobres enfermos? Si el objeto de esa ins-
titución, como dicen falsísimamente los maso-
nes, es el desarrollo de las virtudes sociales ¿qué 
hombres ha producido la masonería—desde su 
fundación acá—que se hayan sacrificado por el 
pueblo en los días de epidemia, 6 cuando las 
inundaciones, incendios ó terremotos han asola-
do comarcas enteras? ¿Cuáles son los nombres de 
sus héroes? ¿Dónde están? ¿Qué han hecho? ¿A 
quiénes han salvado la vida? Y, pues, en la ma-
sonería hay también mujeres ¿qué virtudes las 
adornan? ¿A qué enfermos consuelan? ¿A qué 
moribundos asisten en los campos de batalla? ¿A 
qué riesgos se exponen?... 
Palabras, palabras, palabras, 
F. 
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Pero no palabras de dulzura y sacrificio, de 
compasión 6 mansedumbre, cuales las inspira la 
caridad; sino de odio y venganza contra clases 
enteras, contra personas, á quienes no conocen 
ni nunca han tratado, y hacia las cuales no 
abrigan ni un afecto noble, ni un sentimiento 
generoso, ni una idea salvadora. 
Palabras que están en abierta oposición con 
sus obras y aspiraciones. Porque predican la 
igualdad, y establecen entre ellos infinidad de 
grados y jerarquías, y se dan títulos pomposos y 
algunos ridículamente extravagantes. Procla-
man la fraternidad, y profesan odio á muerte á 
cuanto no sea masón 6 convenga á sus planes. 
Tremolan la bandera de la libertad, y son ver-
daderos esclavos, encadenados con terribles ju-
ramentos á la voluntad despótica del supremo 
Oriente: esclavos que quieren esclavizar á los de-
más, y obligar á todos á que piensen como ellos. 
¡¡Amigos del pueblo!!... ¿Cómo lo han de ser 
los masones, sobre todo en España, donde, por la 
misericordia de Dios, lo más sano y católico que 
nos queda, reside en el pueblo de María Santí-
sima y del Corazón de Jesús? ¿Amigos del pue-
blo español esos que han destruido nuestra uni-
dad católica y han vendido a los extranjeros la 
integridad de la patria? 
¡Qué locura y sarcasmol 
Véanse sobre el asunto de este capitulo las 
obritas siguientes: 
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Opúsculos del APOSTOLADO DE LA PRENSA, X, 
Católicos y masones; LXXXVI, Sacrílegos y trai-
dores; SARDA, Propaganda Católica, Masomismo; 
MAURICIO, La gran traición y La Masonería ante 
la Iglesia y la patria. 
X 
Los gobiernos liberales no son amigos 
del pueblo. 
AL vez hubiera sido más expedito comenzar 
por este capítulo el catálogo de los falsos 
amigos del pueblo, presentando como pruebas 
de la tesis casi todos los capítulos precedentes, 
ya que de todos, ó de la mayor parte de los vi-
cios y crímenes enumerados en ellos, son los go-
biernos liberales cómplices y fautores. Mas tam-
poco cae mal cerrar la primera parte de este 
opúsculo con el presente capítulo, que podrá ser-
vir de epílogo á cuanto llevamos dicho. 
Sí, lo repetimos: los gobiernos liberales no son 
amigos del pueblo, 
1.° Porque en vez de impedir, como debe-
rían, la propagación del error, contribuyen á 
que se difunda; dan rienda suelta á una prensa 
impía y desenfrenada que blasfema de Dios, ata-
ca a la religión, roba la fe y pervierte la inteli-
gencia y el corazón. Mantienen en las cátedras, 
con dinero arrancado al pueblo espafol contra 
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su voluntad, á profesores impíos y masones, que 
infiltran errores transcendentales en el entendi-
miento de sus discípulos y los empobrecen con 
los crecidos derechos de matrícula y exámenes y 
con el coste inverosímil de los textos que les 
obligan á tomar. Véanse los opúsculos Causas de 
la catástrofe de España y La segunda enseñanza. 
2.° Porque en vez de impedir, como debe-
rían, la propagación del vicio, contribuyen á 
que cunda, autorizando espectáculos en que se 
malea el corazón; publicaciones en que se pier-
de el pudor, la inocencia, el alma, y se enseña 
y facilita el crimen; garitos y casas de perdición 
en que lo menos es arruinarse la hacienda y re-
lajarse los vínculos de la familia... 
3.° Siendo la religión de España la católica, 
y católicos la inmensa mayoría de los españoles, 
con todo, los gobiernos liberales consienten que 
diariamente se injurie á la religión y á sus mi-
nistros, se impidan las manifestaciones públicas 
de su culto—v. gr.: el Santo Rosario por las ca-
lles y las procesiones en ciertas capitales; que se 
arranque de las puertas y fachadas de las casas 
la imagen ó escudo del Sagrado Corazón de Je-
sús,—y que se vulneren de mil maneras los sen-
timientos más íntimos del religioso pueblo es-
pañol. 
4.° Estando solemnemente anatematizada 
por la Iglesia la secta masónica, y probado has-
ta la evidencia que los planes de la masonería en 
España son la destrucción del catolicismo y la 
ruina del católico pueblo español, con todo, los 
gobiernos liberales, que saben esto muy bien, 
protegen á los masones, los encumbran á pues-
tos elevados, les facilitan medios de propaganda 
y contribuyen eficazmente á la realización de 
sus diabólicos planes. 
5.° Los gobiernos liberales precipitan hacia 
la bancarrota al esquilmado pueblo español, 
manteniendo en pie y alimentando con pingües 
sueldos á un ejercito de empleados, vampiros de 
la patria, que cobran y no trabajan, que trafi-
can á menudo con el crimen, cómplices y encu-
bridores á veces de los grandes ladrones del Es-
tado, ineptos é incapaces otras por falta de co-
nocimientos ó de edad competente para el cargo á 
que figuran destinados. Véase el opúsculo El par-
lamentarismo en España. 
6.° ... Pero ¿á qué proseguir? ¿No vale más 
arrojar la pluma? Demasiado probado está ya 
que los gobiernos liberales no son amigos del 
pueblo. 
SEGUNDA PARTE 
LOS VERDADEROS AMIGOS 
EiDYT cóvYAro c c EJEMOS ya la enojosa tarea 
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novísimas sirenas, ni devorar por oses lobos ves-
tidos con piel de oveja. Volvamos la vista á 
campo más apacible; estudiemos quiénes tienen 
para el pueblo obras de verdaderos amigos, y 
digamos cuáles son los acreedores á nuestro 
aprecio y gratitud. Las dimrnsioues del presente 
opúsculo nos obligau á ser breves. A bien que 
no son menester para el caso, muchas páginas, 
si recordamos lo que el Catecismo nos enseña 
acerca de las obras de misericordia. Quien las  
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practique en favor del pueblo, como Dios man-
da, este tal es verdadero amigo del pueblo. 
Nosotros, en esta segunda parte, seguiremos 
casi el mismo orden observado en la primera. 
Mas antes queremos establecer un como princi-
cipio y fundamento ó piedra de toque, con la cual 
probamos á nuestros amigos. 
I 
Aquellos son amigos del pueblo que se sa- 
crifican por él. 
C) 	 MISTAD que no llega hasta el sacrificio, es 
amistad sin pruebas. Podrá ser que quien 
se me vende por amigo, realmente me ame; pero 
si no ha sacrificado algo por mi, carece de argu-
mentos que me convenzan. Será amor de senti-
miento ó de palabra, no de obras; y amor sin 
obras no es amor. Por esto, la piedra de toque 
de la amistad es el sacrificio. Quien sacrifica más, 
da mayores pruebas de amor. Y he aquí por qué 
nadie ha amado tanto al pueblo como nuestro 
divino Redentor Jesús; porque nadie por el pue-
blo ha hecho mayores sacrificios que él. Todo lo 
sacrificó, hasta su vida y su honra, espirando 
como un criminal en el patíbulo de la cruz, en 
medio de dos ladrones, en presencia de su Madre 
benditísima. ¡t t, que era inocente, y Dios, y ha-
bía pasado su vida haciendo bien, curando a los 
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enfermos, alimentando al pueblo, predicando la 
verdad y resucitando muertos! 
Jesucristo es el tipo por excelencia de los ami-
gos del pueblo. Cuanto más se acerquen á este 
tipo  los hombres, mejores amigos serán. 
Hay, pues, que sacrificar algo. Este algo 
será, v. gr., el reposo, la hacienda, toda 6 en 
parte, la salud, la libertad, la vida. Hay grados, 
claro está, en este sacrificio y desprendimiento, 
como hay grados en el amor y en los móviles 
que lo impulsan; en la violencia que á la natu-
raleza se hace y en el trabajo que cuesta; en el 
arranque generoso y en la perseverante dura-
ción con que el holocausto se consuma. 
Francisco Javier, el noble hijo de Navarra, 
que cambia las honras y aplausos de Paris por 
la obscuridad del claustro, que a una insinua-
ción del Superior abandona las ciudades de Eu-
ropa, atraviesa los mares, y pobre, desconocido, 
con la cruz en la mano y el breviario bajo el 
brazo, recorre la India y el Japón, convirtiendo 
á '_a verdadera fe á millones de gentiles, plan-
tando el árbol de la civilización en paises bár-
baros, padeciendo trabajos innumerables en mar 
y tierra, y muere a las puertas de la China en 
nna pobre choza de la playa, sin consuelo hu-
mano y sin dejar más bienes que la raída sotana, 
quo él mismo se remendaba, ¿no es un insigne 
amigo del pueblo, acreedor á la eterna gratitud 
ie loe hombres? Y icuántos Javieres bay que, en 
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menor escala, siguen las huellas del Apóstol de 
las Indias! Pues estos, según y á la medida de 
sus sacrificios, son también amigos del pueblo. 
La Hermana de la Caridad que inspirada un 
día del soplo de Dios, que se llama vocación re-
ligiosa, se decidió á hacer delante del sagrado 
altar el sacrificio de su hermosura, de su juven-
tud y de sus riquezas, para abdicar su libertad 
en manos de la obediencia y respirar el hedor de 
los hospitales 6 el humo de las batallas, es á 
todas luces un amigo del pueblo que se sacrifica 
por él, sin esperanza de humano galardón. 
Así podríamos discurrir por innumerables 
ejemplos tan consoladores como imitados por al-
mas nobilísimas. Pero multiplicar ejemplo3 en 
cosa tan clara, sería ocioso y pueril. Conste, 
pues, que el sacrificarse por el pueblo, sin poner 
los ojos en su propio interés y conveniencia, sin 
hacer del mismo sacrificio escalón 6 medio para 
engrandecerse ni conquistarse el aura popular, 
sino única y exclusivamente por el bien del 
pueblo y á mayor gloria de Dios, es el mejor tes-
timonio que podemos dar del amor que le profe-
samos. Por esto serán siempre contados entre los 
amigos del pueblo un José de Calasanz, el santo 
fundador de las Escuelas Pías, 6 de la Madre de 
Dios; un Pedro Claver, el apóstol de los negros, á 
quienes prodigó carinos de madre y amparó 
contra la tiranía de sus dueños; un Dom Bosco, 
que en nuestros tiempos recogió ejércitos de 
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nibs errabundos y fundó los talleres sale- 
sianos. 
De aquí se sigue que no todos los que prestan 
al pueblo servicios útiles, y si se quiere necesa-
rios, deben llamarse amigos del pueblo, v. gr., los 
co merciantes, jornaleros, abastecedores, empre-
sas d3 ferrocarriles 6 funcionarios públicos; por-
que á todos estos se supone que no los mueve 
principalmente el amor desinteresado del pueblo, 
sino su propio interés y legítima conveniencia. 
II 
Son amigos del pueblos los que le procu- 
ran el bien del alma. 
Yarr os bienes del alma son de orden superior á 
les del cuerpo .; y el alma de los hijos del 
pueblo es tan capaz de recibir esos bienes, como 
lo puede ser la de cualquier grande ó príncipe de 
la tierra. Sólo que, como los hijos del pueblo no 
tienen tantos medios de procurárselos, como sue-
len tener los ricos y poderosos del siglo, de ordi-
nario aquéllos son menos atendidos. Mas por 
esto mismo, los que atienden al bien espiritual 
de los pobre'i é hijos del pueblo, y por ellos se 
sacrifican, deben contarse entre sus buenos ami-
gos. 
En lo cual, ó hemos de cerrar los ojos, ó es 
preciso ver que la Iglesia católica nos da salu- 
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dable ejemplo. Los bienes del espíritu son la ins-
trucción—religiosa, artística y científica,—la 
virtud y cuanto perfecciona al alma, haciéndola 
hija de Dios y útil á sus semeja,.tes; y la Iglesia 
católica atiende y ha atendido siempre á este 
perfeccionamiento. Puede decirse que de las filas 
del pueblo ha elegido ella el inmenso contin-
gente de sus ministros: ella ha abierto de par en 
par á los hijos del pueblo las puertas de sus 
aulas, de sus templos, del conclave: para ellos, 
y á veces para ellos solos, ha fundado escuelas 
y seminarios; y nunca ha sido obstáculo, para 
ascender á las supremas dignidades de la jerar-
quía eclesiástica, el ser hijo del pueblo, si el que 
lo era, se aventajaba en sabiduría y santidad. 
Así entre los Sumos Pontífices, comenzando por 
San Pedro, que como es sabido era pescador, se 
cuentan un San Dionisio y un Dámaso II, de 
obscuro linaje; un Adriano IV, cuya madre se 
alimentaba con las limosnas que le pasaba la 
iglesia parroquial donde vivía; un Urbano IV, 
hijo de un pobrísimo oficial; Celestino V, el me-
nor de sus once hermanos, cuyos padres eran tan 
piadosos como faltos de recursos; Benedicto XI, 
hijo de una pobre lavandera; Juan XXII y Be-
nedicto XII, aquél, hijo de un ropavejero, y éste 
de un molinero; los dos Sixtos IV y V, el prime-
ro hijo de un pescador, el segundo de un pastor 
ó granjero. ¿,No demuestran estos nombres, de-
jando otros, que podríamos citar, que la Iglesia 
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católica ha franqueado sus puertas a los hijos 
del pueblo? 
Y ¿no ha poblado ella el mundo de familias 
religiosas de uno y otro sexo, consagradas á la 
enseñanza de la niñez y juventud? ¿No las alien-
ta sin cesar, bendiciendo sus institutos y ani-
mándolas á proseguir en su obra civilizadora? 
Es ciertamente hermoso y edificante ver a un 
hombre—eclesiástico, seglar ó religioso—rodea-
do de una turba de muchachos, traviesos é ino-
centes como ellos, de entendimiento rudo, que 
es preciso desbastar, de corazón inculto, donde 
brotan infinidad de gérmenes, buenos y malos; y 
estarse con ellos horas y horas, días y días, edu-
cando ese corazón, arrancando la  cizafia y cui-
dando de no arrancar juntamente el trigo, gra-
bando en sus almas con la palabra y el ejemplo 
los principios salvadores de la religión, desen-
volviendo gradualmente su memoria y fantasía, 
su inteligencia y sus sentimientos; y todo esto, 
no por el sórdido interés, ni por la alcurnia de 
los educandos, sino por motivos más sublimes: 
por la salvación de esos seres débiles, por el 
bien de la patria, por la gloria de Dios. 
Y los hombres—ó mujeres—que así se sacri-
fican, son personas que podían tal vez ocupar 
altos puestos en la sociedad, ó dedicarse a pro-
fesiones de más lustre y menos enfado,.. Y no 
obstante, prefieren nifíear y encanecer entre la 
turba de muchachos, entre los hijos del pueblo. 
^ 	 ,^ 
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Ah! benditos sean los nombres de los PP. San-
tiago Pontano, de la Compañía de Jesús, á la 
cual tanto se denigra, que pasó veintisiete años 
enseñando humanidades; Melchor de la Cerda, 
que empleó cuarenta y un años; Gaspar Sánchez, 
que cumplió cuarenta y dos; Pedro de Salas, que 
llegó á cuarenta y ocho, y Luis de la Cerda, el 
príncipe de los comentadores de Virgilio, que 
con admirable constancia gastó en las clases la 
vida no corta de un hombre, cincuenta años. Y 
con tanto gusto y voluntad se consagraban por 
Dios al ministerio de la enseñanza, que invitan-
do el General de los jesuitas al P. Juan Boni-
facio á que subiese á las aulas de teología, le 
rogó el padre que le dejase vivir entre los niños, 
pasando entre ellos más de cuarenta años hasta 
que le sobrecogió la muerte. 
Y ¿quién duda que todos estos, y cuantos de 
uno y otro sexo, seglares ó religiosos, se dedican á 
la educación de la niñezy juventud, uniendo á la 
sana doctrina la enseñanza del buen ejemplo, me-
recen bien de la patria y son amigos del pueblo? 
III 
Son amigos del pueblo los queje procuran 
el bien y sustento del cuerpo. 
nESPUEs del alma el cuerpo. Que si el hombre 
no vive de sólo pan, como dijo nuestro divi- 





bîén es cierto que se necesita éste para vivir. Y 
aun por esta causa nos enseñó el mismo Señor á 
pedir al Padre que nos diese el pan nuestro de 
cada día; y en el desierto dos veces sustentó mi-
lagrosamente á los hijos del pueblo que le se- 
guían. Quiere todo esto decir que los amigos del  
pueblo han de mirar también por el bienestar 
temporal del mismo pueblo. 
Nada extraño, pues, que la Iglesia católica 
recomiende á la piedad de los fieles las siguien-
tes obras corporales de misericordia: 1. 6 Visitar 
á los enfermos y presos. 2. 6 Dar de comer al 
hambriento. 3. 6 Dar de beber al sediento. 4 Re-
dimir al cautivo. 5. 6 Vestir al desnudo. 6.6 Dar 
posada al peregrino. 7 $ Enterrar á los muertos. 
En efecto, el hombre mientras vive, puede es-
tar sano ó enfermo. Los enfermos necesitan es-
peciales cuidados y solicitud más tierna. De ahí 
que los nombres de San Juan de Dios, San Ca-
milo de Lelis, San Vicente de Paúl y de tantos 
y tantos que les han seguido en la fundación de 
institutos consagrados al alivio de los enfermos, 
hayan sido siempre con razón mirados por la 
gente sensata como los nombres de los amigos 
del pueblo. Y el pueblo sabe muy bien que la 
caridad cristiana no se sustituye con la filantro-
pía, ni el amor de las personas dedicadas á Dios 
puede reemplazarse con los servicios de emplea-
dos mercenarios. 
El hombre que goza de salud puede trabajar; 
n 
e 
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pero no siempre el trabajo le pone á cubierto de 
la miseria, ni le libra de la necesidad de recibir 
una limosna. Los limosneros son los amigos del 
pueblo. La Sagrada Escritura y los Santos Pa-
dres parecen excederse en alabanza de la limos. 
na. ¡Desdichado el hombre que no ha percibido 
nunca el placer de socorrer á un pobre! No sé 
que haya gozo igual al que experimenta el cora-
zón cuando, en medio de la calle, oye el limos-
nero que la madre dice á su pequeñuelo: Mira, 
hijo mío, besa la mano á ese señor, que es el que 
siempre nos da limosna. No hay bendiciones 
como las bendiciones del pobre... 
Hoy es más necesaria la limosna, porque se 
han robado á la Iglesia los bienes que poseía, y 
las comunidades religiosas ni son tantas en nú-
mero, ni se hallan en tales condiciones que pue-
dan socorrer las verdaderas necesidades del en-
jambre de pobres que se ven y de la multitud 
de pobres que se esconden. 
¡Y todavía habrá quien se burle de la sopa de los 
conventos! O son ignorantes 6 no merecen, de se-
guro, llamarse por sus limosnas amigos del pueblo. 
Los que sí lo merecen son esas angelicales 
criaturas que se llaman las Hermanitas de los po-
bres y ancianos. Y también las Hermanitas del 
obrero; á las que es justo añadir las Siervas de 
María, las que cuidan de los dementes, y en otro 
orden de ideas las que se dedican a la instruc-
ción de las jóvenes del servicio doméstico. 
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IV 
Son amigos del pueblo los que le procuran 
á la vez el bien del alma y del cuerpo. 
ESTE capitulo se sigue naturalmente de los dos , anteriores. Si son amigos del pueblo los que 
le procuran el bien, ya del alma ya del cuerpo, 
con mayor razón lo serán los que le procuran el 
bien del compuesto humano. Mas conviene aquí 
recordar lo que se dijo en el capitulo primero de 
esta segunda parte, es a saber: que el perfecto 
amor al pueblo envuelve la idea de sacrificio, y 
que para merecer el nombre de verdadero amigo 
del pueblo, es preciso que quien le procura el 
bien se lo procure, no por su propio interés ó 
conveniencia (esto seria negocio), sino por el in-
terés y conveniencia del mismo pueblo. 
Dos amigos, de esfera superior, se presentan 
en primer término acreedores al respeto, amor y 
sumisión del pueblo: el sacerdote y el que go-
bierna la nación. 
El sacerdote nos recibe cuando nacemos para 
regenerarnos en el bautismo, cierra nuestros 
ojos cuaudo morimos, y con plegarias conmove-
doras acompaña á la tumba nuestro cadáver. 
Durante nuestra vida él ha enjugado innumera-
bles veces las lágrimas que rodaban por nuestras 
mejillas, ha purificado nuestras conciencias en 
las aguad del sacramento de la penitencia, ha 
asistido á nuestros más puros goces, acrecentán-
dolos con su benévola mirada, ha bendecido los 
lazos que nos unieron á la compañera de nuestra 
vida, ha guiado á nuestros hijos al cielo y ha 
sido siempre nuestro mejor amigo y el más leal 
consejero. El die, que la desgracia llamó á nues-
tras puertas, el sacerdote estuvo á nuestro lado 
para ser nuestro sostén; nada le apartó de su 
puesto: ni el temor de la muerte, que volaba de 
lecho en lecho y se cebaba en las víctimas, ni el 
cansancio é insomnio de largas noches pasadas 
junto a la cama de los apestados; ni su pro-
pio peligro, capaz de intimidar á los valientes... 
Si envueltos en las miserias humanas, resbalá-
bamos alguna vez, pronto se encontraban nues-
tros ojos con la imagen de ese buen pastor, que 
venia en seguimiento de la oveja extraviada 
para volverla al redil. Sus consejos y reprensio-
nes de padre hacíannos llorar de ternura y nos 
preservaban de nuevas recaídas. Si por cuestio-
nes de la política se dividía en bandos la poble.-
ción y ardían en odio los ánimos, el sacerdote 
I era el ángel de la paz, que Dios enviaba para 
apagar el fuego de las venganzas y hacer de todo 
el pueblo una familia de hermanos... 
Y todo esto practicaba el sacerdote sin inte-
rés, sin más interés que el que le inspiraba la 
alteza de su ministerio y el amor que nos tenía. 
'Bien haya el sacerdote! Él es el amigo del pueblo. 
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También el que gobierna la nación, como 
Dios manda, es amigo del pueblo. El Gobierno 
legítimo es representante de Dios, de quien re-
cibe la autoridad y cuya espada lleva en la 
mano. Al buen Gobierno toca la formación y 
observancia de justas leyes para el bien de toda 
la comunidad 6 nación, la recta administración 
de justicia, el mantenimiento del orden y el ve-
lar de continuo por la integridad y bienestar de 
la patria. El Gobierno, amante del pueblo, dará 
siempre la mayor libertad posible para el bien 
y la menor posible para el mal; se esforzará in-
cesantemente por conseguir el fin de toda socie-
dad bien ordenada; por establecer y afianzar el 
reinado social de Jesucristo, el amigo por exce-
lencia del pueblo; exigirá de éste los menores 
impuestos y gravámenes posibles; atenderá á las 
justas aspiraciones de las diversas provincias 
del reino; respetará sus derechos, legítimamen-
te adquiridos; no tendrá empleados ni ejércitos 
innecesarios , y mirará por la moralidad de 
aquéllos y disciplina de éstos, castigando seve-
ramente las faltas que se cometan; pondrá freno 
á la prensa inmoral é impía; impedirá los es-
cándalos y pecadcs públicos, que atraen la ira 
de Dios sobre los pueblos; fomentará la indus-
tria, la agricultura y el comercio nacionales; 
protegerá á los amigos del pueblo; en una pa-
labra, procurará para éste todo el bien espiritual 
y material que pueda s dentro de su esfera y 
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.según la medida de sus fuerzas. De este modo 
serán los gobernantes verdaderos amigos del 
pueblo. 
Y también lo será el ejército y la gente de 
guerra, si cumple con su misión nobilísima y 
guarda la ordenanza militar y está informado 
del espíritu cristiano. Hable sobre este punto un 
hombre de sotana, el P. Pedro de Rivadeneira, 
quo en su obra recomendable De la religión y 
virtudes que debe tener el príncipe cristiano, le 
exhorta de esta manera á `estimar el arte mili-
tar... y honrar... á los soldados.» Dice así: 
(Porque no se puede negar sino que las armas 
y los buenos soldados son los tutores, conserva-
dores, defensores y amplificadores de la repúbli-
ca, los nervios de los reinos y el establecimiento 
y seguridad de los reyes. Ellos son los que am-
paran la religión, los que dan brazo y fuerza a 
la justicia, los que mantienen la paz, reprimen 
al enemigo, castigan al facineroso y atrevido. 
Debajo de su tutela y protección puede el labra 
dor arar, y sembrar su campo, y cultivar su 
visa, y coger los frutos de la tierra, y dormir 
sin sobresalto a la sombra de su higuera y de su 
vid; y el mercader navegar y proveer y enrique-
cer el reino; y la madre criar seguramente sus 
hijos; y el oficial trabajar; y el letrado estudiar; 
y... ocuparse el juez en hacer justicia; y,  final-
mente, el príncipe ser señor de sus estados... Y 
es mucho de notar que, entre las otras amena- 
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zas que Dios hace á su pueblo, le dice por el pros 
feta Isaías: Quitaros he el valiente soldado, y gue-
rrero, y el juez, y el profeta. De manera que, 
faltando los valientes, vendrán á mandar y a 
guerrear los regalados y afeminados; y como no 
hay virtud ni valor en ellos, caerá el pueblo y 
será arruinada la república., Hasta aquí el Pa-
dre Rivadeneira. 
Cierren este capítulo unas palabras del gran 
Donoso Cortés, pronunciadas en el Congreso de 
los Diputados el 30 de Enero de 1850, al discu-
tirse el proyecto de autorización al Gobierno 
para plantear los presupuestos de aquel ano: 
(No sé, señores, si habrá llamado vuestra 
atención, como ha llamado la mía, la semejan-
za, cuasi la identidad, entre las dos personas 
que parecen más distintas y más contrarias: la 
semejanza entre el sacerdote y el soldado. Ni el 
uno ni el otro viven para sí; ni el uno ni el otro 
viven para su familia; para el uno y para el 
otro en el sacrificio, en la abnegación, está la 
gloria. El encargo del soldado es velar por la 
independencia de la sociedad civil. El encargo 
del sacerdote Šs velar por la independencia de 
la sociedad religiosa. El deber del sacerdote es 
morir, dar la vida, como el buen pastor, por sus 
ovejas. El deber del soldado, como buen herma-
no, es dar la vida por sus hermanos. Si conside-
ráis la aspereza de la vida sacerdotal, el sacer-
docio os parecerá, y lo es , en efecto, una 
1 
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verdadera milicia. Si consideráis la santidad 
del ministerio militar, la milicia cuasi os pare-
cerá un verdadero sacerdocio. ¿Qué sería del 
mundo, qué seria de la civilización, qué seria 
de Europa si no hubiera sacerdotes ni soldados?, 
Un rato de conversación.—Respuesta 
á varias dificultades. 
D. JUAN.-D. Pío. 
ARÉCEME, D. Juan, que estoy ya escuchando 
° J 6  lo que algunos dirán: c Este opúsculo esuna 
apología más de los curas y frailes, sobre todo de 
los jesuitas, y una diatriba y desahogo contra 
los que no participan de sus ideas., 
—Pues, amigo mío, yo le puedo decir que, en 
cuanto á lo primero, no me había propuesto res-
tringir á esos términos la cuestión; entre otras 
razones, porque ya existen tres opúsculos del 
APOSTOLADO DE LA PREMSA que van más directa- 
mente al asunto. Estos opúsculos son: Las Or-
denes religiosas, La sopa de los conventos, Los je-
suitas. En cuanto á lo segundo, si de los hechos 
ó razones que aduzco, resultan algún tanto ave-
riados esos señores, suya será la culpa; que las 
razones son verdaderas, y cuando no, las pue-
den rebatir; y los hechos ahí están; ciertos son, 
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0 ¿hay inconveniente en atribuirles lo que no 
tuvieron ellos por inconveniente ejecutar? 
—Pero es el caso, D. Juan, que Ud. ha sen-
tado como principio y fundamento del amor•ha-
cia el pueblo el sacrificio; y no todos los curas y 
frailes y jesuitas re sacrifican por el pueblo. 
—Lo he sentado, D. Pío, como tesis general, 
que lo mismo puede y debe aplicarse á los se-
glares que á los religiosos. Y lo propio acontece 
respecto á los demás capítulos. Por donde se ve, 
que no tiene el opúsculo el carácter exclusivista 
que, según Ud., podrían algunos suponer, sino 
que habla con todo el mundo. Por lo demás, si 
en esas clases respetabilísimas, á que Ud. alude, 
hay algunos miembros que carecen del espíritu 
de sacrificio, lo que lógicamente se sigue de ahí 
es que los tales individuos no merecen llamarse 
amigos del pueblo. Lo cual, como Ud. ve, no 
tiene nada de particular, ni derogaría la verdad 
de la proposición universal afirmativa, en caso 
que se formulara, como v. gr., si dijésemos que 
los Apóstoles fueron amigos del pueblo, seria ver-
dadera la proposición, aunque hubiese un Judas 
que no lo fuera. 
—Si; pro Ud. no podrá negar que los frailes, 
y sobre todo los jesuitas, son muy ricos, y que 
por esto los odian sus enemigos. 
—Ya apareció aquello, D Pío. Este es el ar-
gumento Aquiles, y debía haberlo Ud. reforzado 
por lo que atafïe a los jesuitas con lo que dia- 
-- 
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riamente dicen los adversarios. ¿Pues que tan 
atrasado está Ud. de noticias que no sabe á estas 
horas que pertenecen á la Compañía de Jesús 
casi todos los vapores de la Trasatlántica, los 
cafés Suizos, los ferrocarriles del Norte y los 
tranvías de Madrid? Pero hombre ¿y no se ha 
enterado Ud?... ¡Si tienen un imperio colosall Y 
pásmese Ud.: no se han apoderado aún, que yo 
sepa, de la prensa de gran circulación; ni sub-
vencionan á El País, ni á otros diarios; que el 
dia que esto hagan..., el mundo ea suyo... 
—¿Es posible, D. Pío, que sea Ud. tan cándido 
y bonachón, que vaya á creer tan groseras pa-
parruchas? ¿No comprende Ud. que esas son de-
clamaciones mal intencionadas, pero perversa-
mente intencionadas, de los enemigos de la reli-
gión y del pueblo? ¡Que el clero, los frailes y los 
jesuitas son ricosl ¡Que tienen el oro y el morol 
¡Bah! palabrería. Compare Ud. lo que como 
justa indemnización de lo que se le robó, se asig-
na oficialmente al pobre clero, con lo que se da 
á los demas empleados y funcionarios de la na-
ción, y se admirará Ud. de que haya gente que 
tenga tan poca vergüenza que se atreva á sacar 
á relucir esta cuestión. ¿Puas qué, se quiere que 
perezca do hambre el clero y las Órdenes religio-
sas? Si algunos por ctros conceptos ó por la pie-
dad generosa de los fieles poseen algo ¿qué dere-
chos del Estado 6 de los ciudadanos vulneran? 
¿qué injusticias cometen? ¿a qué leyes faltan? 
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¿han de echar al rio las limosnas que les hacen? 
¿no han de comprar libros para sus estudios? ¿no 
han de hacer gastos? 6 ¿han de vivir del aire, por 
ventura? ¿les da alguien de comer de balde? ¿ha 
visto Ud. acaso que el tendero 6 comerciante, el 
sastre ó el zapatero, les dan gratis los géneros? Y 
por otra parte ¿nada merecen sus fatigas, los años 
de estudio, su saber, los gastos de su carrera, los 
servicios que prestan? ¿No padecen también ellos 
achaques y enfermedades? ¿No les amenaza é in-
vade la vejez, en la cual apenas podrán ganarse 
el sustento? Mas no crea Ud. que sean tan ricos, 
como dicen sus enemigos y creen de buena fe no 
pocos sencillotes que los escuchan. Porque aun 
concediendo de barato que algunos bienhechores 
insignes favorezcan con sus limosmas á determi-
nados individuos del clero ó casas religiosas, ¿qué 
es esto en comparación de la restante multitud 
del clero y religiosos que vive esparcida por el 
mundo y en países pobres, muchos de los cuales 
no sólo no nadan en la abundancia, sino que 
experimentan á veces los efectos de la santa po-
breza y se ven precisados con frecuencia á cer-
cenar gastos aun indisp3nsables? Que los jesuitas 
tienen grandes colegios. Bien, ¿y qué? Habían de 
dormir—ellos y Ios nifios que los habitan—en las 
calles 6 en medio de los campos? ¿Hablan de te-
ner las clases y gabinetes de física é historia na-
tural en algún pajar ó cobertizo? La distribución 
que ellos—los jesuitas--hacen de los nifios, con 
r 
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gran prudencia por cierto, en distintas secciones é 
brigadas, ¿no exige acaso amplísimo local? La 
higiene y buena salud de los nifios, á que se debe 
atender, ¿no exige también el conveniente des-
ahogo en tránsitos, patiosysalones? ¿Qué se diría, 
si estuviesen los nifios amontonados, 6 no tuvie-
ran los edificios las condiciones higiénicas que se 
requieren? ¿Qué pensarían las familias que fre-
cuentan estos establecimientos, si no viesen en 
las salas donde se las recibe aquel decorado, y 
hasta, si se quiere, religiosa magnificencia, que 
á veces las adorna? Tacharían de avaros á los 
jesuftas: ahora, si tien en recto juicio, dirán que 
emplean lo sobrante de las pensiones de los ni-
ños, ya en pagar las deudas y amortizar los 
préstamos que gravitan sobre los mismos cole-
gios, ya en mejorar los gabinetes, la biblioteca y 
el el iificio. ¿Y no es esto conforme a la razón? ¿No 
se procede así en las universidades y buenos se-
minarios? ¿No son, y deben ser, espaciosos esta 
clase de edificios? Pues ¿por qué se condena en 
los jesuftas, lo que debe alabarse en los demás? 
Por otra parte, los jesuitas, como los demás 
religiosos, tienen hecho voto de pobreza. Y es 
calumniarlos groseramente y sin pruebas, afir-
mar que no lo cumplen. Lo guardan, gracias á 
Dios. Y he de decir á Ud., D. Pío, que en virtud 
de este voto no pueden esos calumniados reli-
giosos disponer de nada de la casa sin que el 
Superior lo sepa y sea contento, ni recibir de per- 
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sona de fuera, sin permiso, cosa alguna para si 
ni para otro; puedo decir á Ud., porque he que-
rido examinarlo por mí mismo, y no fiarme de 
falsas informaciones, que en esos colegios tan 
espacicsos y magníficos, acomodados al fin á 
que se los destina, las celdas y el ajuar de los 
religiosos nada tienen de rico ni de espléndido. 
Y en esto, amigo mío, no hay misterios, sino 
para el que en todo los quiere ver. Ahí tiene us-
ted en las bibliotecas públicas las Réglas ó Ins-
tituto de las diversas Órdenes religiosas. Vea us-
ted lo que en esos documentos se prescribe y las 
modificaciones que tal vez la Santa Sede por las 
vicisitudes de los tiempos ha sancionado. Y, 
créame Ud., esto es lo que en estas religiones, 
por la misericordia de Dios no relajadas, se viene 
practicando. 
Lo que hay (y esto no se considera bastante) 
es que por una parte Dios cumple lo que ha pro-
metido en el Evangelio y mira con especial pre-
dilección á los que por El dejaron todas las 
cosas; y por otra los jesuitas y demás religiosos 
no tienen esos desaguaderos de hijos, familia, 
diversiones, etc., etc., que tienen no pocos se-
glares, máxime los hombres viciosos que los 
persiguen. 
Si esto no convence, como creo, á esos espíri-
tus preocupados, entonces sólo me permitiré ha-
cerles una observación y darles un consejo. La 
reflexión, es que consideren que de entre los 
 je- 
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sultas y demás religiosos, unos tenían muchas 
más comodidades en su casa que en la religión, 
y que otros (y son los más), pertenecían á los 
hijos del pueblo. Supuesto, pues, que sea cierto 
(es mera suposición) lo que afirman los adversa-
rios ¿por qué llevan tan á mal estos, que se lla-
man amigos del pueblo y quieren para él sus ri-
quezas, que gocen de ellas los religiosos, hijos del 
pueblo? 
Mi consejo es este: Tú que envidias la suerte 
de los jesuitas y religiosos ¿por qué no te haces 
jesuita? Tendrás lo que ellos tienen; gozarás de 
lo que ellos gozan; habitarás las casas que ellos 
habitan. ¿Qué te detiene? ¿No podrás ser tú lo 
que ellos son? Esos buenos Padres no te rechaza-
rán, si tienes los santos propósitos y cualidades 
que son menester. 0, si acaso, te lo estorba la 
edad ¿por qué no entran tus hijos? Y si los reli-
giosos os parecen poco observantes ¿por qué no 
contribuir con vuestro ejemplo y virtud al me-
joramiento de la Orden? 
No tengo más que affadir. Ahora reflexione us-
ted, amigo mío, quiénes son los detractores de 
los religiosos y quiénes sus amigos: quiénes los 
combaten y quiénes los apoyan. Y averigüe us-
ted, por qué contra el clero y los religiosos ca-
tólicos se ensañan tan furiosamente esos mismos 
que no tienen una palabra de censura contra el 
clero protestante, bien retribuido, poco trabaja-




(.o hallo mejor modo de terminar el presen- 
te opúsculo, que trasladando aquí por via 
de Epilogo las palabras del primer capítulo del 
sagrado libro de los Proverbios. Dicen así: 
dijo mío, por más que te halaguen los pe-
cadores, no condesciendas con ellos. 
Si te dijeren: Ven con nosotros, pongámonos 
en acecho para matar al prójimo, armemos por 
mero antojo ocultos lazos al inocente, tragué-
mosle vivo, como traga el sepulcro los cadáve-
res, y todo entero como si cayese en una sima; 
Y encontraremos con su ruina toda suerte de ri-
quezas,y henchiremos de despojos nuestras casas; 
Une tu suerte con la nuestra, sea una sola la 
bolsa de todos nosotros; 
No sigas, ¡oh hijo mío! sus pasos; guárdate de 
andar por sus sendas; 
Porque sas pies corren hacia la maldad, y van 
apresurados a derramar la sangre inocente. 
Mas en vano se tiende la red ante los ojos de 
los pájaros voladores. 
Las asechanzas que arman los impíos, se con-
vierten también á veces contra su propia vida, 
y sus maquinaciones y engaños sirven para per-
derse á si mismos. 
Así es que el camino que siguen todos los 
avarientos, lleva arrebatadamente sus almas á 
la perdición...) 
Estas palabras, reveladas por el Espíritu San-
to, tienen hoy, tratándose del pueblo español, 
excepcional oportunidad. Como si hubiere abier-
to Lucifer las compuertas del pozo del abismo 
para que invadiesen á España las potestades in- 
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females, han aparecido en varias provincias loe 
sectarios de la impiedad y han ensordecido el 
aire con terribles blasfemias contra el Corazón 
divino de Jesús. Entre ese clamoreo y escenas 
del infierno, en que se revelaba á las claras el 
odio satánico de la masonería, no ya contra de-
terminadas clases de la sociedad, sino contra el 
mismo Redentor amantísimo de los hombres, no 
han faltado las voces de los falsos amigos del 
pueblo que se dirigían á los incautos, invitándo-
los á engrosar las filas de los impíos, y á enrique-
cerse con el botín arrebatado á las víctimas. 
Es la historia de siempre, expresada en la pri-
mera parte del trozo de los Proverbios que he-
mos citado. No debe, por lo tanto, sorprendernos. 
La lucha de las dos ciudades, la del bien y del 
mal, es muy antigua. Los hijos de la luz y los hi-jos de las tinieblas no pueden vivir en paz. Pero 
hoy esa lucha recrudece, es verdad; y ojalá este 
recrudecimiento despierte á los dormidos y saque 
de su marasmo á muchos que yacían aletargados. 
Pero de cualquier manera que sea, por terri-
bles que sean las sacudidas que experimentemos, 
no bay que desmayar: nunca faltarán verdaderos 
amigos del pueblo. Caerán los impíos en el mismo 
lazo que tendieron; y una vez más volverán á es-
trellarse contra la piedra angular que scstiene el 
edificio inconmovible de la Iglesia católica, Jesu-
cristo En vano—dice el libro de los Proverbios—
se tiende 7a red ante los ojos de los pájaros volado-
res. Las asechanzas que arman los impíos se con-
vierten también á veces contra su propia vida y 
sus maquinaciones y engaños sirven para perderse 
á sí mismos. Nosotros, pues, que somos el pue-
blo de Jesucristo, acudamos como pájaros vola-
dores al Corazón divino de Jesús; que El sera 
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nuestro escudo y nuestra defensa. El es el verda-
dero amigo del pueblo; y más nos ama El, 
 cuando nos reprende ó castiga, que los falsos 
amigos cuando nos halagan ó adulan. 
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FII^  FUNESTO 
DE LOS ENEMIGOS DE LA IGLESIA 
en`.aana 	 ío lector: 
. 	 o 	 Es de fe que esta vida no 
X11 o es la vida, ó lo quo es igual,  tz 	:4
que no os el definitivo es- Q^fD^^^ ^® tado del hombre, sino ca- 
cnqdce°,c mino por donde va su 
patria que cae más allá del sepulcro; después, 
por lo tanto, de lo que aquí llamamos muerte, es 
cuando ha de hallar la humana criatura su 
asiento, ó sea el premio de sus buenas acciones 
ó el castigo de sus pecados, y no debo así pre-
ocuparnos, ni turbar nuestro espíritu, la pre-
gunta que a veces se nos ocurre, y que formuló 
 
enérgicamente Jeremías diciendo: ¿Por qué la  
senda de los malos es dichosa, y son felices los  
transgresores de la Ley? (1). Y Habacub expresa  
el mismo pensamiento, interrogando á Dios en 
(1) Jeremías, XII. 
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estos términos: ¿Por qué favoreces 4 los despre-
ciadores de tu Ley y callas cuando el pecador opri-
me al inocente? (1). San Agustín expone admi-
rablemente esta dificultad en su magna obra de 
La Ciudad de Dios: 'No alcanzamos—dice el 
Santo doctor—el secreto juicio de Dios en virtud 
del cual es éste bueno pobre, y aquél malo rico; 
éste malvado esté contento, y aquél justo afli-
gido; el inocente salga condenado en juicio, y el 
acusador perverso triunfe; el pecador disfrute de 
cabal salud, y el santo esté podrido de enfer-
medades, etc., etc. (2). D San Jerónimo escribía 
á Paula que muchas veces le desvelaba este pen-
samiento, y concluía diciéndole: (guise saber la 
causa de ésto, y halleme embarazado, y veo que 
no la puedo entender hasta que entre en el san-
tuario del Señor, y vea el fin de los malos, por-
que los juicios de Dios son un abismo sin fondo, 
y Dios es bueno, y bueno todo lo que hace (3).» 
Los mismos Santos Padres y Doctores que tan 
sin circunloquios exponen la objeción, maravi-
llosamente la resuelven. «Los bienes y males 
temporales—escribe San Agustín,—ha querido 
Dios que sean comunes á los buenos y á los ma-
los, para que no apetezcamos demasiado aque-
llos bienes que también disfrutan los malos, ni 
huyamos demasiado de aquellos males que tam-
bién afligen á los malos... Si en este mundo 
(1) Habacub, I. (2) De La Ciudad de Dios, cap. II. (3) Ab Paulan. De obitu Blesillae. 
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castigase Dios todos los pecados con pena ma-
nifiesta, muchos pensarían que aquí se acaba-
ba todo el castigo.» Pero después de declarar 
así con tanta evidencia la razón de la pros-
peridad (muchas veces aparente) de los malos, 
añade el Santo doctor: aY al revés, si no 
castigase Dios en esta vida ningtín pecado cia• 
rameute, no se creería que hay divina provi-
dencia (1).» De donde se sigue que Dios castiga 
á veces en esta vida los pecados, aunque sin 
excusar por ello el castigo eterno que tiene apa-
rejado en la otra para los pecadores impeniten• 
tes, y que este castigo terreno es mi, ericordia 
infinita para los hombres, ya pera que se miren 
éstos en el desastroso ejemplo del pecador aquí 
castigado, y con esto se reporten, ya también 
respecto del mi9mo pecador, á quien el castigo 
puede salvar, aun en el postrer momento de su 
vida, abriéndole los ojos, y moviéndole el cora-
zón al arrepentimiento; pues sabido es que un 
solo acto de contrición basta para reconciliar á 
Dios con el más terrible y empedernido de los 
pecadores. 
El hecho es, y la experiencia lo comprueba, 
que aun en este mundo son castigados frecuen-
temente los pecadores. Y que es lo ordinario y 
usual que las aparentes prosperidades de los im-
píos se desvanezcan en un instante, y su pode-
río caiga con estrépito cuando menos se piense, 
(1) Obra citada, cap. VIII. 
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como cantó el real profeta David: Yo vi al impío 
ensalzado y alto como los cedros del Líbano; y pasé, 
y he aquí que ya no existía, y lo busqué, y ni si-
quiera encontré el lugar donde arraigaba (1). Por 
lo que el mismo aconsejaba cuerdamente a to-
dos los hombros: No tengas envidia de los malos, 
ni celos de los inicuos (2), esto es, uo te inquiete 
su prosperidad, ni te figures que por eso le ama 
Dios y á ti te aborrece. (Al freir sera el reir, 
como dice nuestro pueblo. 
Y aun antes del freir, esto es, antes del in. 
fierno, suele Dios adelantar sus castigos a los 
que, por sus iniquidades, se han hecho dignos 
de ellos. Especialmente de los perseguidores y 
enemigos de la Iglesia y del pueblo cristiano, 
cabe afirmar que no los ha dejado nuestro Se-
fior salir de este mundo sin hacerles probar la 
vara de su justicia, ofreciendo de este modo á 
los demás hombres el espectáculo fortificante de 
sus desdichas para que escarmienten en cabeza 
ajena y resplandezca la providencia admirable 
con que Dics cuida de su Iglesia y de sus fieles 
hijos. La historia de los perseguidores y enemi-
gos de la Iglesia, es una historia trágica en que 
brilla con inusitado fulgor la divina justicia; 
casi tcdos ellos han acabado desastrosamente, 
cumpliéndose al pie de la letra lo que se lee, a 
propisito de los impíos en general, en el Libro de 
(1) Salmo XXXVI, 35-36. (2) Idem íd.,1. 
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la Sabiduría: Morirán sin honor, y yacerán entre 
los muertos con infamia... Su memoria perecerá (1). 
Desde los primeros tiempos de la historia ecle-
siástica ss ha notado este fin funesto de los ene-
migos del pueblo de Dios. Ya Tertuliano escri-
bía en el siglo III: «Muy lejos de nosotros, ics 
cristianos, la idea de vengarnos de nuestros 
perseguidores. Dios tendrá buen cuidado de 
hacerlo; la sangre de los mártires cae sobre las 
cabezas de los que la derraman» (2). San Ci-
priano añadía elocuentemente; «Jamás se ha 
ejercido la crueldad contra el pueblo cristiano, 
sin que Dios haya hecho estallar sus vengan-
zas». Y en el siglo IV Lactancio Firmiano com-
puso un libro titulado De la muerte de los perse-
guidores, en que demostraba históricamente que 
todos los que se habían distinguido por su salla 
en perseguir á la Iglesia, distinguidos habían 
quedado también en la memoria de los hombres 
por lo espantoso de su fin sobre la tierra. 
Con el mismo pensamiento do la obra de Lac-
tancio, publicó en 1876 un escritor espaiol otro 
libro, que se titula, como esto folleto, Fin fu-
nesto de los perseguidores .y enemigos de la Igle-
sia, que fué perfectamente acogido por el públi-
co, pues hubo que reimprimirlo en 1878, y hoy 
están agotadas las dos ediciones (3). Pero lo me- 
(1) Sabiduría, IV. (2) A Scapula, Prefecto de Africa. (3) Fin funesto de los perseguidores y enemigos de la 
Iglesia, desde Herodes el Grande hasta nuestros días. 
Obra dedicada á S. M. Humberto II , rey de Cerde- 
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jor que cabe decir de este libro es la acogida 
verdaderamente carii 3iosa que mereció á Su San-
tidad Pto IX, de venerable memoria. El cual 
augusto Pontífice escribió al autor una carta lau• 
datoria, en la que le decía entre otras cosas: 
cEn estos tiempos en que arde contra la Iglesia 
el fuego de una guerra cruel y pertinaz, sosteni-
da por los hijos de perdición, y en que muchos 
débiles vacilan al contemplar la felicidad apa-
rente de los impíos, esta obra ha de ser útil... 
porque los que humildemente creen no querrán 
aumentar el número de aquellos cuyo fin f unes-
to espanta, y porque los impíos que ya no creen 
en palabras, desistirán de sus depravados pro-
pósitos ante la fuerza y evidencia de los he-
chos., 
Y no contento con esta expresiva carta, reci-
biendo el día 22 de Marzo de 1876 á una pore-
grinación gatólica, en el discurso que pronunció 
el inmortal Pontífice de la Inmaculada y de la 
Infalibilidad, dijo: Aug  sucederá á los impíos 
que persiguen á la Iglesia? En estos últimos días 
me han presentado un libro imp^eso en un país 
católico de Europa; en él se recuerdan con exacti-
tud los hechos relacionados con el fin de los perse-
guidores: todos, sin excepción, han terminado mi-
serablemente sus días; el autor empieza en Herodes, 
fia, escrita por el Dr. D. Manuel Carbonero y Sol y 
Meras, Camarero secreto de capa y espada de Su 
Santidad León XIII, con un prefacio póstumo del 
Excmo. é Ilmo. Sr. Obispo de la 
 Habana. 
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Pilato, Caifás, y  llega hasta nuestros días, de-
mostrando su funeslo término. 
Al venerable Pío IX agradó, per consiguien-
te, la doctrina que se desprende del Fin funesto, 
y la encontró útil en estas circunstancias de ho-
rrible lucha movida por los inicuos contra la 
Iglesia, y las cuales, lejos de haber mejorado, 
se han agravado considerablemente desde 15378 
hasta nuestros días. Por esto, el APOSTOLADO DE 
LA PRENSA procura recordarla y divulgarla por 
medio de su propaganda gratuita, sintetizando 
y abreviando, como es natural, las ensefianzas 
que en el voluminoso libro de que so trata (1), 
y en otros de análogo argumento se contienen. 
Y no se diga quo tambión los buenos, les ami-
gos de Dios y de su Iglesia no son afligidos con 
calamidades, y á veces con muertes desastrosas, 
según el mundo. Pues á esto contestaremos con 
San Agu§tin: «En la semejanza de los males que 
padecen los buenos y los malos, hay desemejan-
za grande de los que los padecen, y debajo do la 
misma pena se diferencian el vicio y la virtud.. 
Porque así como en el mismo fuego resplandece 
ol oro y humea la paja, y con el mismo trillo se 
desmenuza la paja y se limpia el grano, y no os 
lo mismo el aceite que las heces que de ól que-
dan, aunque se espriman en un mismo lagar, 
así el mismo trabajo prueba á los buenos y los 
(1) Fin funesto de los perseguidores d; is Iglesia, 
por D. M. Carbonero y Sol. 
— 
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purifica y afina, y á los malos los condena, con-
goja y desanima. Y en la propia aflicción los 
malos aborrecen á Dios y le blasfeman, y los 
buenos le alaban y glorifican. Tanto va, no en . 
 padecer, sino en quién es el que padece; porque 
con el mismo aire el ungüento precioso derrama 
su fragancia, y el cieno su mal olor». 
Y sin más preliminares, pío lector, abramos 
el libro de la historia y veamos rápidamente los 
horribles castigos que sufrieron en esta vida al-
gunos de los más conspicuos é insignes perse-
guidores de la Iglesia. 
I 
Los judios. 
Los Herodes.—Poncio Pilato.—Ands y Caifas. 
Judas Iscariote. — El pueblo judío. — Barkokobas. 
Los judíos modernos. 
( O\IO habían anunciado los profetas, nació 
el Mesías de la estirpe de Jacob , tribu de 
- 
Judá, casa de David; y los israelitas, esto es, 
sus hermanos según la carne, como dice San Pa-
blo (1), fueron sus primeros crueles perseguido• 
res, y también los primeros que sintieron sobre 
ellos los terribles efectos de la justicia divina. 
Cuando vino al mundo el Redentor, reinaba 
en Judea Herodes, apellidado el Grande. Era 
este príncipe hijo de nu idumeo llamado Anti- 
(1) A los romanos, IX, 5. 
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pater, que con el comercio llegó á poseer consi-
derables riquezas', y por medio de la intriga una 
influencia política decisiva en Judea y en toda 
la Siria; la Idumea era una provincia de Ara-
bia poblada por los descendientes. de Esaú, que, 
conquistada por los Macabeos, fué obligada a 
seguir la religión judaica. El intrigante Antipa-
ter consiguió que Alejandro, rey de los judíos, 
le nombrase gobernador de Idumea, lo que equi-
valió á meter la polilla en su familia y labrar 
las cadenas do su patria, pues Antipater, á la 
muerte de su bienhechor Alejandro, indispuso á 
sus hijos Iiircano y Aristobulo entre si, y encen-
dió una serie de guerras civiles cuyo resultado 
final fuó que los romanos interviniesen eu el 
país, destrozaran á la gloriosa dinastía de los 
Asmoneos y entronizaran en el poder á Herodes, 
el hijo de Antipater, cumpliéndose también en 
esto las profecías, segán las cuales, antes del na-
cimiento del Mesías, sería quitado el cetro de 
Judá y puesto en manos de un extranjero. 
Reinó Herodes treinta y siete aiïos, y tuvo in 
 • 
dudablemento algunas de las partes quo consti-
tuyen á los grandes príncipes, como el valor en 
los combates, inteligencia para dirigir la gue-
rra, astucia política, magnificencia y amor á las 
artes y a la gloria; pero todo esto lo deslustró 
con su crueldad, lascivia y bajeza de miras y de 
espíritu, cuyas perversas cualidades dimanaban 
de su escepticismo religioso; Herodes, como mu-
chos políticos modernos, uo consideraba 1.a reli- 
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gión, sino como instrumentum regni; para dl e l . 
mosaísmo do los judíos y el politeísmo do los 
griegos tenían el mismo valor, esto es, ninguno; 
y así, para congraciarse con sus súbditos judíos, 
mandaba restaurar y embellecer el templo de 
Jerusalén, y para congraciarse con sus protecto-
res los romanos, mandaba levantar templos á 
Júpiter y al mismo Augusto on Sobaste y en Ce-
sarea. Herodes no creía en otro Dios que en sí 
propio, y por reinar y asegurarse en el poder, y 
por satisfacer sus ruines y sucias pasiones, co-
metía las mayores infamias. 
Este abominable tirano, cuando ocurrió el na-
cimiento de Jesús, llevaba ya cometidos un sin-
número de crímenes y crueldades, cuya sola 
enumeración espanta. Con diversos pretextos 
había hecho ajusticiar todo el Sanedrín de Je-
rusalén, á sus suegros Hircano y Alejandra, á 
su cufiado Aristobulo, á su mujer Mariana, á sus 
propios hijos y á muchos millares de judíos. 
Asustado de lo que le dijeron los Magos, respecto 
al nacimiento del Mesías on Belén, en cuyo su- 
ceso vió 61 seguramente el principio de una in
.. 
 triga contra su gobierno, ordenó la degollación 
de los inccentes, pensando ahogar en este torren-
te de sangro al divino recién nacido; tremendo 
delito quo puso el colmo á sus maldades. 
Probablemente en el mismo ario I de Jesu 
cristo, murió su primer perseguidor. Y horroriza 
la descripción que de sus últimos momentos ha-
ce Josefo. «Una lenta calentura—dice el hist)- 
i 
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riador judío—le abrasaba y devoraba interior-
mente; sufría un hambre insaciable; sus intesti-
nos estaban llenos de úlceras, Ÿ  continuos cóli-
cos le hacían padecer dolores espantosos; sus 
pies estaban hinchados y lívidos; las ingles, y 
toda esta región del cuerpo, carcomidas por la 
gangrena, manaban gusanos; sus nervios estaban 
contraídos, y su aliento era tan fétido que nadie 
se podía acercar á él.» Avergonzado de sí propio, 
el tirano se hizo sacar de su palacio de Jerusa-
lén, y transportar una casa de campo quo te-
nía en Jericó, á orillas del Jordán, rodeada de 
un bosque de palmeras. Allí, su agonía fué lar-
guísima, horrible y repugnante; se revolcaba por 
los suelos, maldecía y blasfemaba, quería suici-
darse y matar a todo el mundo; lo devoraba ver-
daderamente una fiebre do sangre. Cinco días 
antes de espirar hizo degollar su hijo Antipa-
ter. El día antes de la muerte tuvo una idea dia-
bólica: la de hacer prender los principales ciu-
dadanos de Jerusalén, y ordenar que en cuanto 
él diese el último aliento, los .iegollaran: «así 
dijo—los judíos no se alegrarán de mi muerte. » 
Por último , revolcándose y maldiciendo de todo 
el género humano, acabó el tirano; «todos los 
que presenciaron este fin—arade Josefo—conve -
nfan en que fué un castigo visible del cielo por 
iás crueldades del príncipe. » 
Herodes Antipas, hijo del anterior, y su here-
dero en la tetrarquia de Galilea, mereció que 
Nuestro Seiïor le calificase de raposa, y fué el 
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cruel verdugo de San Juan Bautista, al que 
mandó degollar por complacer Salomé, hija 
de Herodias, su cursada, con quien el tirano 
vivía en incesto públicamente. Este crimen, y 
los demás de Herodes, fueron castigados: 1.° Con 
una espantosa derrota que los árabes hicieron 
sufrir á Herodes Antipas,- en cuyo hecho—dice 
Josefo—que todos los judíos vieron la mano del 
Sefïor. Y 2.° Con la pérdida del poder y de la 
riqueza, y el destierro á las Galias del Tetrarca 
y su incestuosa concubina Herodias, donde 
ambos príncipes acabaron su vida miserable-
mente. 
Otro hijo de Herodes el Grande, Merodea 
Agripa, llegó á ser rey de Judea, y, siguiendo la 
tradición de su familia, persiguió á San Pedro y 
á Santiago el Mayor. Su fin fué también desas-
troso: en cierta ocasión de fiestas solemnes, aren-
gaba al pueblo de Cesare a desde un trono de 
oro, adornado de piedras preciosas, y él vestido 
de púrpura; era esto tirano, como muchos otros 
quo después han sido, olocuentísimo, y aquel 
día entusiasmó tanto al auditorio, que de la in-
mensa multitud que llenaba la plaza se levanta-
con voces, diciendo: No es un hombre el que nos 
habla, sino un Dios. Pavoneábase Agripa con 
estos sacrilegos aplausos, cuando do repente ace-
métenle agudísimos dolores, y cayó sobre la al-
fombra de Tiro que cubría el trono; hubo que 
llevarlo á palacio, y allí murió, como su abomi-
nable papá, comido de gusanos y revolcándose 
.M 
por el suelo. La agonía duró cinco días mor-
tales. 
Pues Poncio Pilato, el repugnante gobernador 
quo por no perder su destino incurriendo en el 
enojo del César, dió sentencia do muerte contra. 
Nuestro Se er, á sabiendas de que era Justo, 
llevó un castigo proporcionado al móvil de su 
terrible crimen. Algún tiempo después de la 
muerte del Salvador, hubo un motín en Sama-
ria, y Pilato acudió con una cohorte de caballe-
ría á reprimirlo. Lo consiguió, en efecto, pero 
los samaritanos acusáronle de cruel ante Vite-
lio, procónsul de Siria, y éste lo depuso del go-
bierno que tanto apetecía, y por cuya conserva-
ción cometió la horrenda iniquidad de condenar 
á un Justo; Pilato fué a Roma, y vista su causa 
por el César, que lo era entonces Caligula, éste 
lo desterró a Viena, donde, como Herodes Anti-
pas, acabó sus días en el desamparo y en la mi-
seria, que para los orgullosos patricios romanos, 
á cuya clase pertenecía Pilato, era mal más te-
rrible que la misma muerte. 
De Anás y Caifas, jefe el primero del partido 
saduceo, y hombre el más influyente en Jerusa-
lén, y el segundo yerno de Anás, y Sumo sacri-
ficador cuando fué condenado Jesús, en cuyo 
crimen tuvieron ambcs parte principal, cuenta 
Josef o la felicidad de que disfrutaron durante 
muchos aiïos, reducida á que acapararon in-
mensas riquezas (principalmente por medio de 
aquellas ventas sacrílegas en el Templo, 'que 
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tanto irritaron á Nuestro Señor), y á que obtu-
vieron muchas veces la dignidad de Sumo sacri-
ficador, que casi pudo considerarse vinculada 
en su familia; pero al fin, toda esta gloria y ri-
queza se disipó como humo, y se lee en las Cons-
tituciones de San Clemente, que Caifás se suicidó, 
desesperado por haber perdido el empleo y la 
influencia. Los restos de esta familia, perecieron 
todos en el gran desastre del pueblo judío. 
De Judas Iscariote no hay que hablar: su 
trágico fin, ahorcándose atormentado por los re-
mordimientos, es conocido de todos y consta de 
un modo auténtico, por más que M. Renán 
(otro Judas moderno), trato de decir que quizá 
no sea exacto lo de haberse ahorcado Judas, y 
es posible que se comiera tranquilamente el pre-
cio de su traición. ¡Qué bonita manera de escri-
bir la historial ¿Do dónde se sacó Renán tan es-
tupenda sospecha? Da su cabeza, como todos los 
otros disparates de que llenó su Vida de Jesús, 
escrita, según graves autores, sin más mira que 
la que tuvo su colega Judas Iscariote para su 
crimen: la de ganarse treinta 6 más dineros com-
placiendo á la Sinagoga. 
Y ¿todo el pueblo judío no pereció también 
espantosamente? «Que su sangre—gritó la turba 
ante el Pretorio,—caiga sobre nuestras cabezas 
y las de nuestros hijos.» Y cayó, en efecto. «No 
llorad po: mí—dijo Jesús á las mujeres de Je-
rusalén,—sino por vosotras y por vuestros hijos.» 
Horroriza leer en Josefo, los pormenores del sitio 
1 
— 17 — 
y destrucción de-Terusaléu por los romanos, en 
el año 70 de Nuestro Señor. À centenares de 
miles, murionn los judíos á filo do espada en 
aquella ocasión; á centenares de miles, perecie-
ron en los circos y en las cárceles; y á centena-
res de miles, fueron reducidos á esclavitud. La 
ciudad fué rodeada por los sitiadores con uu 
triple muro de trincheras, como había profeti-
zado Nuestro Señor, y el hambre que llegaron a 
sentir lcs sitiadores fuó tal, que hubo madre 
que se comió á su hijo después de haberlo asado. 
En tan terrible asedio, se calcula que murieron 
un millón y cien mil judíos. Incendiada quedó 
la ciudad, del Templo ni una piedra sobre otra, 
y los desdichados habitantes que sobrevivieron 
al desastre, repartidos por toda la extensión de 
la tierra. ¿No se vé aquí la mano de Dios? 
Pues igualmente resplandece en la situación 
en que, desde entonces, se ha mantenido y man-
tiene la nación deicida. En vano, reinando el 
emperador Adriano, un hombre astuto y vale-
roso de aquella raza, conocido en la historia con 
el nombre de Barkokobas, aconsejado por el ra-
bino Akiba, echó á velar la especie de que él 
era el Mesías enviado para libertar á Israel. Los 
judíos cayeron en la candidez de creerlo, y se 
alzaron en armas, no consiguiendo otra cosa 
sino que los romanos los matasen, cazándolos 
como á conejos; según el Talund, perecieron 
600.000 en esta lucha desesperada. El falso Me-
sías murió ahogado por una serpiente, y el falso 
profeta Akiba ajusticiado en la cárcel, destro-
zando su cuerpo los verdugos con garfios do 
hierro. 
Con esta nueva catástrofe perdieron los judíos 
toda esperanza de reconquistar por las armas su 
perdida libertad; y este pueblo, que tanto había 
brillado en los campos de batalla cuando lo di-
rigían Josué, Sansón, Jepté, Saul, David y los 
Macabeos, esta raza verdaderaments heroica, y 
que á sus mismos enemigos y vencedores admi-
ró por su valor y constancia en el combate, cou 
la servidumbre se envileció, convirtiéndose en 
manada de esclavos, con todos los vicios y pa-
siones ruines que son propios de la gente abyec-
ta: la sordidez, la avaricia, ol engaño, la trapa-
cería, la confabulación, la hipocresía, los críme-
nos cometidos en la sombra; tales han sido desde 
entonces los rasgos generales de esta raza mal-
dita, y que los han hecho y hacen odiosos a 
todos los pueblos, aun prescindiendo de los an-
tecedentes religiosos. Obsérvase que cuando un 
judío se convierte de veras al cristianismo, 
pierde todos esos vicios, que son como las seña-
les de la reprobación de eu pueblo; pero mien-
tras que no se convierten, 6 lo hacen sólo en 
apariencia (de lo que hay, por desdicha, muchos 
cases), son una verdadera y desastrosa polilla de 
las naciones que los admiten en su seno, y ellos 
lo trastornan y corrompen todo, desde el merca-
do, en que acaparan los capitales, hasta la polí-
tica, en la que influyen por medio do las socio- 
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dades secretas, especialmente la francmasonería, 
que es hechura de ellos, y con la que manejan y 
hacen servir  sus planes nefandos á los malos 
cristianos. Así adquieren poderío é influencia, y, 
sobre todo, dinero, que es hoy el único Dies á 
que adoran; pero tienen que andarse siempre 
con mucho tiento y suma cautela, porque hasta 
los cristianos más perversos, cuando se percatan 
de que son instrumentos de judíos, se revuelven 
contra ellos, y los injurian y persiguen. Hoy, 
merced al liberalismo, es grande la influencia 
de los judíos; pero se les expulsa de Rusia, so les 
degüella en Polonia, se les apedrea en Austria, 
y eu Francia, donde han conseguido apoderarse 
de la alta banca y de los periódicos de gran cir-
culación, son objeto de una verdadera cruzada 
de odios, cuyo origen no es ciertamente religio-
so. Hoy, como ayer, decir judío al que no lo es, 
constituye en todo el mundo gravísima injuria. 
JI 
Los césares paganos. 
ESAST'ROSÍSIMO fué también el fin de los em- 
peradores romanos, y de sus principales 
ministros y auxiliares, que tan encarnizada-
mente persiguieron á la Iglesia on los tres pri-
meros siglos de su historia. 
Nerón, que decretó la primera persecución 
contra los cristianos, en la que erecieron San 
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Pedro y San Pablo, fugitivo de Roma, se refugió 
en casa de su liberto Faón, y estando á punto 
de caer en manos de sus perseguidores, se hun-
dió él mismo un puflal en la garganta; era en 
el día aniversario de aquél en que mandó Matar 
á su madre. (1) Tigilino, favorito de Nerón, y 
que le aconsejó muchos de sus crímenes, ence 
rrado en una cárcel murió devorado por sus com-
pafieros de prisión en unos días en que por causa 
de las revueltas de la ciudad, se olvidaron ó no 
pudieron los ediles llevar á la cárcel el rancho do 
costumbre. 
Domiciano, que decretó la segunda persecu-
ción general contra la iglesia, fué asesinado por 
el liberto Esteban, y el Sonado le privó del honor 
de sepultura. 
Trajano, que si no ordenó una persecución 
general, permitió á las autoridades provinciales 
quo se ensaflaran con los cristianos, sufrió gra-
ves contratiempos en la guerra, y murió, según 
re cree, envenenado. 
Aariano, también perseguidor, pereció vícti  - 
ma de su propia glotonería. ¡Qué honor para un 
príncipel 
Da Marco Aurelio, se sospecha que lo hizo en-
venenar su mismo hijo Cónmodo. 
Este Cónmodo, digno sucesor do Nerón, fué 
estrangulado por un atleta, enviado, para que 
(1) Sobre el trágico fia de este abominable perse
-
guidor de los eatólicos, véase el precioso libro de don 
Urbano Ferreiroa, titalado Nerón. 
— 21 — 
así lo hiciese, á la cámara del emperador, por su 
mujer 6 concubina Maria, quo antes había tra-
tado ya de envenenarle. 
Septimio Severo, fué víctima de un horrible 
atentado de asesinato por parte de su propio 
hijo, y esto entristeció de tal modo su vida, que 
después de haber intentado suicidarse por varios 
procedimientos, lo consiguió al fin, excediéndose 
on la comida. 
Iieliogábalo, perseguido por rebeldes, se refu-
gió con su madre en una letrina, y en tan in-
mundo lugar fueron ambos asesinados. 
Alejandro Severo, también fué asesinado jun-
tamente con su madre, por la soldades3a suble-
vada; el emperador no tenia más que veinte y 
siete altos. 
Maximino y su hijo, perecieron igualmente al 
filo de la espada de los amotinados legionarios. 
Decio y sus hijos, sucumbieron con todo el 
ejército que mandaban, sepultados en los panta-
nos de la Mesía. 
Galo y Volusiano fueron asesinados por sus 
guardias imperiales. 
Macrino murió alanceado por sus enemigos. 
Valerian() cayó p*isionero de Sapor I, rey do 
Persia, y este bárbaro abusó de tal modo del 
emperador cautivo, quo lo llevaba encerrado en 
una jaula, y lo sacaba de ella cuando montaba 
á caballo para que, puesto el vencido césar á 
cuatro pies, le sirviera de estribo para montar. 
Por último, Saper mandó que desollaran y sala- 
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ran á Valeriano como á un cerdo, y su piel fu6 
colocada en un templo para perpetua ignominia 
del imperio romano. 
Aureliano fué degollado por sus mismos cor-
tesanes. 
Valerio Severo, vencido por Majencio, fu6 
obligado por gracia especial de su vencedor, á 
que se abriese las venas. 
Maximiano Hercúleo murió en la horca. 
Galerio Maximino acabó de enfermedad tau 
terrible y repugnante, que todo su cuerpo se pu-
drió, y en tan espantoso estado vivió un año. 
Según Lactancio, en su terrible o gonfa recono• 
ció que la enfermedad debía de ser una von-
ganza del Dios de los cristianos , á quienes tan 
bárbaramente había perseguido, y para aplacar 
á la Divinidad irritada, mandó publicar un edic-
to de tolerancia; pero era tal la obcecación del 
dóspota en su politeísmo, que no por eso se con-
virtió; creía ól sin duda (iqué horror!) que el 
Dios de los cristianos era una de las divinidades 
infernales á que había que satisfacer para que 
no hicieran tanto daño. En el siglo III, como 
ahora, la ignorancia era una de las causas más 
eficaces de enemiga contra la Iglesia. 
Majencio se ahogó en el Tiber, y su cabeza, 
puesta en la punta de una lanza, fu6 paseada en 
triunfo por las calles de Roma por los soldados 
de Constantino. 
Maximino Daza padeció una enfermedad igual 
á la que acabó los días de Herodes y de Galerio. 
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Dícese que, en medio de sus espantosos dolores y 
convulsiones, se le oía pedir perdón á Jesucristo, 
á cuyos fieles había perseguido cruelmente. 
Diocleciano, acometido también de una horri-
billsima enfermedad cuando se dirigía a Roma 
á reanimar la persecución contra la Iglesia, tuvo 
que retirarse á Nicomedia, y al llegar á esta 
ciudad, Galerio le obligó á renunciar el imperio 
y a irse á vivir á Salonta. Allí vivió aún algu-
nos artos; pero tan atormentado de dolores físi-
cos y morales, que su vida fué una prolongada 
agonía. De día y de noche lanzaba bramidos de 
quej a, tenía arrebatos de locura y se revolcaba 
por el suelo como una bestia. Al fin, cansado de 
tantos padecimientos, y humillado al ver triun-
fante la religión cristiana, se dejó morir de 
hambre. 
Sicinio murió estrangulado. 
Tal fué el término desastroso de todos los Ce-
sares perseguidores, y en obsequio de la breve-
dad, omitimos el de sus principales ministros, 
favoritos y subordinados que les instigaron, 
coadyuvaron y favorecieron sus nefandos pla-
nes. Pero no hay que omitir el epílogo de tan 
horrible y sangrienta historia. 
Ya era la inmensa mayorfa del imperio cris-
tiana cuando, en 361E subió al trono Juliano, 
que había sido educado en el cristianismo; pero 
la afición del príncipe á los filósofos y poetas 
gliegos, su deseo de singularizarse y su propia 
perversidad, le inspiraron la idea de restaurar el 
-24-- 
politeísmo y de acabar con la Iglesia. «Si los 
emperadores mis antecesores—dijo él—no han 
podido ahogar a la secta de Cristo, es porque 
usaron de medios y procedimientos brutales, de 
tormentos y cadalsos; yo voy á seguir otro siste• 
ma, basado en la astucia y en la sátira; a des- 
acreditar el Cristianismo sin dar sus fanáticos 
secuaces el honor que llaman ellos palma del 
martirio». Y en efecto, empezó contra los cris• 
tianos una persecución artera, hiptocrita, dulce 
en la apariencia, pero en el fondo tan cruel como 
las anteriores. La bribonería del astuto político 
consiguió algún efecto, y muchos que no habían 
claudicado ante los garfios de hierro y el potro 
de los primitivos perseguidores, sucumbieron 
ante las falacias y raposerías de Juliano. Logró 
ésto que cficialmente volviera el imperio á ser 
pagano, y que muchos cristianos tibios ap: sta-
tasen de la fe. Orgulloso con tales éxitos, se di 
rigió á pelear contra los persas; era su esperanza 
la de que, una vez obtenido el triunfo, sería tau 
grande su prestigio en pueblo como el romano, 
que aún conservaba muchas ilusiones de gloria 
militar, nada se le resistiría, siguiéndole ciega-
mente las muchedumbres en su perversión. Pero 
el hombre propone, y Dios dispone. En vez de 
la victoria, que conceptuaba muy fácil, halló la 
derrota, y una flecha de los persas prodújole,he-
rida mortal. Al verse derribado, y conociendo 
que no tenia cura, en un arrebato de ira y de 
sesperación se cogió la flecha y la sacó violenta- 
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papada en su sangre, gritó: ¡Venciste, Galileo! 
IIe aquí una frase quo, en labios de Juliano, 
fuó seguramente una blasfemia; pero que, como 
las blasfemias do los condenados en el infierno, 
es una plena confirmación de la verdad de nues-
tra religión santa y de la divinidad de Aquel á 
quien neciamente trataba de injuriar Juliano, 
llamándole galileo. Todos los emperadores y to-
dos los imperios, todas las sectas y todas las es-
cuelas, todas las civilizaciones y todas las sabi-
durías que, como Juliano, declaran guerra á 
Jesús, como Juliano acaban, y en su horrible 
término no tienen más remedio que reconocer 
que Jesús es el eterno vencedor, y que ellos, con 
todo su furor y su aparente poderío, no son sino 
como las arenas que, en días de viento f 
 la imafronto de las Pirámides. El viento 
cesa, las arenas vuelven al suelo de donde fue-
ron arrebatadas, y las Pirámides siguen incólu-
mes, en su tranquila majestad vencedora de los 
siglos y de las tempestades. 
En esta frase venciste, Galileo, resumió Julia• 
no, sin quererlo él, toda la historia de los perse-
guidores y enemigos de la Iglesia, los cuales, 
como él, acaban diciendo: venciste, Galileo, y si 
ellos no lo dicen, la historia, como un eco, grita 
sobre sus tumbas: Te venció Jesús, Aquel á quien 




Herejes y principales perseguidores de los 
primeros siglos y Edad Media. 
Simón Mago.—Peregrino. — Manes. — Arrio. — Dona- 
to.—Prisciliamo.—Nestorio.—Eutiques.—León el Isau- 
rico.—León IV.—Bardas. — Miguel Ill. — Focio.- 
Cerulario. — Enrique IV  de Alemania. — Felipe el 
Hermoso. Rienci.—Wiclef f.—Juan de Hus.—Jeróni- 
mo de Praga. 
6 % AS herejías puede decirse que empezaron con la historia eclesiástica. Donoso Cortés 
compara las de los primeros siglos á serpientes 
que se enroscaron al cuello de la Iglesia para 
ahogarla en su cuna. Aún vivían y predicaban 
los Apóstoles cuando Simón Mago explicaba una 
Teología que había él combinado para su uso 
particular, con retazos del Evangelio y desva-
ríos é invenciones suyas; sistema en el que le 
han seguido innumerables discípulos. Y no sólo 
la fe, sino que Simón también trató de corrom-
per la disciplina de la Iglesia naciente, haciendo 
materia de tráfico la concesión de gracias espi-
rituales, de donde aún se llama simonía tan re- 
pugnante comercio. 
El fin de Simón, fué á la vez trágico y ridículo. 
Nerón, al que fué presentado, le dijo que si se 
atrevía á volar, lo que muchos magos habían 
anunciado que harían, sin lograr ninguno el 
apetecido éxito. Simón, cegado por su orgullo, 
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prometió que volaría, y, en efecto, en el día de 
signado, reunióse una multitud inmensa, y Si. 
món se dispuso á remontarse por los aires. Si el 
mago hubiese obtenido un resultado favorable, 
las consecuencias habrían sido funestas para la 
1gleeia, porque los milagros que hacían los 
Apóstoles en nombre y con el poder de Jesucris-
to, se hubiesen tomado como cosa mágica. No 
es, pues, extrano, que toda la iglesia de Roma, 
orase para que el sacrílego impostor que se pro-
ponía nada menos quo parodiar la gloriosa as-
censión de Jesús, fuese confundido, y ni siquiera 
en apariencia, lograra el triunfo. Así sucedió, 
en efecto; Simón se lanzó á los aires, y refieren 
los historiadores, que se mantuvo algún tiempo 
flotando en la atmósfera, sin duda sostenido por 
el demonio, pero en seguida la ley de la gravo
-
dad recobró su imperio, y Simón cayó en tierra, 
rompiéndose las piernas. A pufiados lo recogie-
ron, y llevaron á una cesa inmediata, pero 
Simón, loco por el dolor que sufría y humillado 
por su desastre, se hizo conducir a la azotea, y 
haciendo un supremo esfuerzo, volvió á lanzarse 
al aire, y esta vez no fueron las piernas, sino la 
cabeza la que se le rompió definitivamente y sin 
esperanzas de compostura. ¡Cuántos, como Si. 
 món, tratan de lanzarse al aire y de volar por 
espacios imaginarios, y Eólo consiguen lo que 
logró el mago del siglo primero: romperse prime-
ro las piernas, y después la cabeza, y perecer 
miserablemente entre las risas de la multitud! 
Peregrino de Pariorem, hereje del siglo II, 
también acabó de modo harto singular; se pre-
cipitó en una hoguera, en los fuegos olímpicos, 
y, naturalmente, murió abrasado. Otro hereje, 
contemporáneo de Peregrino, llamado Alejandro 
de Paflagonia, murió consumido por hediondos 
gusanos. 
El célebre Manes, el primero de los grandes 
herejes, pereció funestamente en Persia, su pá-
tria, aunque no se sabe á punto fijo cómo fué su 
término, pues, según unas relaciones, Manes, 
declarado criminal por los magos de Babilonia, 
fué desollado vivo, y su piel colgada en la puer-. 
 ta de la ciudad para escarmiento de futuros in-
novadores; y según otras, murió encarcelado de 
orden del rey Sapor, al que engañó prometién-
dole que le curaría su hijo. 
Más conocido, y ciertamente terrible, es el fin 
de Arrio, el gran hereje que llegó á extender su 
pestilente doctrina de tal modo que, como dijo 
un padre de la Iglesia, cl mundo se asombró al 
verse arriano. Este Lutero del siglo IV, condena-
do en el Concilio de Nicea, se dirigió á Constan-
tinopla donde tenia muchos partidarios. Tantos 
eran, en efecto, que lo recibieron en triunfo, y 
acordaron reintegrarle en sus funciones sacerdo-
tales como protesta solemne contra el fallo del 
Concilio. Dispusieron la sacrílega ceremonia 
para un domingo, y llegado éste, Arrio, seguido 
de inmenso gentío, escoltado por patricios y 
grandes señores, fué paseado procesionalmente 
por las principales calles de Constantinopla. 
Llegados todos á la plaza, donde se alzaba el 
templo en que iban á intrcducir al heresiarca, 
creyó Arrio oportuno el momento para dirigir la 
palabra al pueblo, y así lo hizo con su acostum-
brada elocuencia, vomitando toda suerte de im-
piedades y blasfemias, y de injurias contra los 
Padres del Concilio de Nicea. Aplaudía la multi-
tud, y en aquel momento sintió Arrio una im-
periosa necesidad corporal que le obligó á reti-
rarse á la letrina pública que allí caía cerca. 
Alarmados los do la comitiva por el mucho 
tiempo que invertía el heresiarca en la opera-
ción, decídense á entrar, y ven con espanto que 
Arrio yacía en el suelo, revolcándose en la más 
horrible de las convulsiones. L3 llaman, quieren 
propinarle medicamentos, todo en vano; Arrio 
echaba sangre yhumores corrompidos por la boca, 
y de allí á p eco, retorciéndose, y lanzando alari-
dos de rábia y dolor, espiró el malaventurado. 
Donato, obispo de Cartago y fautor de la he-
qurejía e lleva su nombre, murió miserable-
men te en el destierro, á que fué condenado por 
Constantino. 
Jorge de Capadocia, obispo cismático de Ale-
jandría, murió víctima de un tumulto popular. 
Elpidio pereció eu el calabozo, donde le tenían 
encerrado. 
Prisciliano, que para desdicha nuestra nació 
en Espana, siendo uno de los más perversos he-
rejes de su tiempo, murió degollado. 
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Joviniano, hereje del siglo V al que los pro-
testantes consideraron como uno do los precurso-
res de su secta, y que predicó en Roma contra el 
celibato y la virginidad, haciendo tales estragos, 
que muchas monjas de la ciudad, abandonaron 
los claustros, persuadidas de que sólo casándose, 
servían á Dios, pereció horriblemente en una 
isla desierta. 
El tristemente célebre Nestorio, para el que 
los primeros afios, fueron una serie no interrum-
pida do glorias, fué tan desgraciado en el últi-
mo tercio de su vida, que padeció de todos los 
males que pueden afligir á un hombre sobre la 
tierra: persecuciones, miseria, hambre y enfer-
medades horribles y asquerosas. Finalmente, 
pobre, enfermo y perseguido, murió de una caída 
de caballo. 
Eutiques, también acabó miserablemente sus 
días en el destierro, y lo mismo Dioscoro, pa-
triarca de Alejandría. 
León el Isaurico, emperador de Constantino-
pla y fautor principal de la herejía de los icono-
clastas, que luego renovaron los protestantes, 
murió impenitente del despecho y vergüenza 
que le produjo la derrota de su ejército de mar 
y tierra, que había enviado á someter á los ita-
liancs. 
León IV, también emperador de Oriente é 
iconoclasta furiosísimo, murió de manera que 
no daba lugar á duda de la intervención divina; 
se apoderó de una corona que adornaba el altar 
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mayor de santa Sofía, y se la puso en la cabeza; 
al volver á palacio con este adorno sacrílego, su 
cabeza se llenó de carbunclos que le produjeron 
intensísima fiebre, de la que murió en un solo 
día de enfermedad, y con los más horribles do-
lores. 
Bardas, que tanta parte tuvo en el cisma de 
Oriente, fué asesinado de orden de su mismo so-
brino, el emperador Miguel III. Y este Miguel, 
también fautor principal del cisma, fué igual-
mente asesinado de orden de Basilio, su colega 
en el imperio. 
Tanto Bardas, como Miguel III, se valieron 
para su infame propósito de rebelar el Oriente 
contra la Iglesia Romana, de un hombre muy 
sabio, según el mundo, muy ignorante, según el 
cielo, dotado de vivo ingenio, copiosa erudición 
y elocuencia admirable, pero enteramente de-
pravado por su pasiones y vicios: tal fué Focio. 
Consiguió sus designios, y llegó á verse con las 
insignias de patriarca de Constantinopla, y se-
guido por muchísimos secuaces; pero al cabo, y 
como siempre suele acontecer, sus mismos par-
tidarios se volvieron contra él, y derrumbáronle 
del pedestal de gloria y poderío á que lo habían 
encumbrado; y no contentos con esto, encerrá-
ronle en una estrecha celda del convento arme-
nio de Bordi, de donde ya no salió en esta vida-
que aún le duró cinco años de cárcel y priva, 
ciones. 
El cisma promovido por Focio, lo consolidó 
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Miguel Cerulario, titulándose Patriarca univer-
sal de la Iglesia, sosteniendo que el centro do 
ésta es Constantinopla y no Roma, y hasta pre-
tendiendo que el emperador le sirviera. Por un 
conjunto de eircustancias desgraciadas, Miguel 
consiguió sus malvados propósitos, y desde él 
existe el cisma de Oriente. Pero él personal-
mente sufrió en lo que más le dolía: en su 
orgullo satánico. Irritado el emperador del in. 
soportable orgullo de aquel cismático, lo des-
terró, y antes de salir para el destierro lo hizo 
pasear en burro por las calles de Constantinopla 
entre la rechifla de aquel pueblo al que había 
se lucido con sus sofismas y deslumbrado con su 
fausto, más que regio. Murió miserablemente en 
el destierro. 
•Enrique IV do Alemania, quo tanto hizo pa-
decer á San Gregorio el Magno, con la endiabla-
da cuestión de' las investiduras, tuvo un fin 
ciertamente funesta Excomulgado por tres Pa-
pas, se vió abandonado de todo su pueblo, y él 
mismo tuvo que declararse indigno do reinar. 
Llegó á tal estado de miseria, que pidió al Obis-
po de Spira que le concediese una prebenda en 
su iglesia, comprometiéndose á desempeñar el 
cargo do sochantre. Pero el malaventurado prin-
cipe había cantado, desde el trono, con mucha 
desafinación para que se le concediese ahora 
cantar en el coro do la catedral. Murió fugitivo 
y errante, en la situación más espantosa. 
Pedro de Brunys y Enrique de Tolosa pero- 
— 33 — 
cieron, el primero en la hoguera, y en la cárcel 
el segundo. Arnoldo de Brescia, ahorcado. Fe-
derico Barbarroja se ahogó en el rfo Cidna, cuan-
do dirigíase á Palestina. 
Felipe el Hermoso de Francia, tan cruel ene-
migo del Papa Bonifacio VIII, murió el 29 de 
Noviembre de 1314 en Fontainebleau, según 
unos historiadores, de una caída do caballo, y 
según otros, corroído por los remordimientos. Sus 
hijos perecieron miserablemente, y muy jóve-
nes, quedando su descendencia por completo ex-
tinguida poco tiempo después de su muerte. Su 
auxiliar Nogaret, pasó la mayor parte de su vida 
en la miseria más espantosa; Esteban Colomna, 
otro de sus cómplices, murió en el destierro, y 
su guardasellos, Pedro de Hotte, sucumbió en la 
batalla de Courtrai. 
Rienci, que sublevó á los romanos contra (la 
legítima autoridad de los Papas, pereció á ma-
nos do la misma multitud que había solivianta-
do; lo asesinaron, cortándolo la cabeza y las 
manos, y llegó el ensañamiento á colgar los des-
trozados miembros de su cuerpo en una carne-
cería. 
Juan Wicleff murió de aplopegfa fulminante, 
que le acometió en el momento en que se pre-
paraba á predicar un sermón contra Santo To-
más de Cantorbery, en la fiesta de Este bien-
aventurado. Juan Hus pereció en la hoguera. Y 




Lutero.— Calvino.—Zuinglio.— Enrique VIIL—Mun- 
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llegamos ya en este rapidísimo viaje, a 
('¡ través del tiempo, á la magna revolución 
religiosa del siglo XVI, cuyos desastrosos efectos 
todavía persisten, y iquién sabe hasta cuándo 
persistirán! 
¿Cuál fué el fin de la vida de los seudo-refor-
madores que fundaron la secta protestante? L+{s-
panta considerarlo. 
Martín Lutero, el fraile apóstata, el cínico, el 
desvergonzado y orgullosfsimo fautor de esta 
abominable herejía, fué en los últimos a lias de 
su funesta carrera el más desgraciado do los 
hombres. Atormentáronle remordimientos horri-
bles, que le producían ataques do nervios y ca-
lentura. Miles de hechos prueban que el seudo-
ref crmador comprendía toda la iniquidad de su 
conducta. 
Era una hermosa noche de verano, y Lutero 
estaba en el jardín de su casa con su concubina, 
la monja Catalina Boza. 
De repente levantó Catalina los ojos al cielo, 
y exclamó: 
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-ICómo brillan las estrellas! 
—Esa luz del cielo—dijo Lutero—no es para 
ti ni para mí. 
—4Por qué? — preguntó la mala mujer.—
¿Acaso el cielo no será para nosotros? 
—Es muy posible—respondió el heresiarca,—
en justo castigo de no haber perseverado en 
nuestro estado. 
—!Entonces—exclamó Catalina •—volvamos 
áél! 
—Es ya muy tarde—repuso melancólicamen-
te Lutero;—el carro está ya muy atascado. 
Y no quiso decir más. 
Por las noches padecía de insomnios, y cuan-
do dormitaba de pesadillas horribles. Creía ver á 
Satanás con legiones de demonios á su alrede-
dor. A lo mejor un grito estridente despertaba á 
todos los de la casa, acudían al cuarto de Lute-
ro, y lo hallaban en pie, con la vista extraviada, 
erizado el cabello, temblándole todo el cuerpo, y 
diciendo: «no me dejéis solo, que Satanás me 
atormenta., Para librarse do esta obsesión, se 
emborrachaba con cerveza, y no sólo en su casa, 
sino en las tabernas públicas adonde acudía con 
los principales reformadores, y alternaba con los 
campesinos y arrieros; llevaban mujeres, y las 
orgías de estos portentos evangelistas y padres 
de la nueva Iglesia, eran de lo más repugnante y 
escandaloso que se puede imaginar. Blasfema-
ban como condenados en el infierno. La blasfe-
mia ordinaria de Lutero era horrible; cuando le 
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objetaban que, cómo siendo un doctor de la Uni-
versidad y echándoselas de padre de la Iglesia, 
decía tantas cosas sucias, replicaba: «no soy yo, 
es Cristo que habla en mi. ,) Y soltaba una cínica 
carcajada. En estas nauseabundas francachelas 
consumía el dinero que le daban los príncipes 
sus protectores, y padecía grandes apuros econó-
micos. Pero nada de esto martirizaba al here-
siarca como sus frecuentes, casi continuas visio-
nes do Satanás, y el desarreglo nervioso que le 
producían. Murió desesperado, y creyendo que 
el demonio se lo llevaba, como debió de ser en 
efecto: su cómplice Catalina, despuó3 de haber 
vivido algunos ailos en absoluta miseria, pade-
ciendo hambre y frío, falleció por la caída de 
un carruaje. 
Del fin de Calvino escribió su discípulo Juan 
Haren: «Calvino acabó sus días en la desespera• 
ción; murió de una Enfermedad sucia y por ex-
tremo vergonzosa; de aquella con que conminó 
Dios á los rebeldes y malditos, atormentado y co-
rrompido antes de morir; todo lo cual lo afirmo, 
porque con mis propios ojos vi su funesto y trági-
co termino.» Y el protestante Schlusselburg aña-
de: «Dios con su mano poderosa hirió á Calvino 
de tal manera, que desesperado de su salvación, 
invocando á los demonios, jurando, blasfemando, 
y prorrumpiendo en espantosas imprecacione?, 
entregó miserablemente su alma depravada. » 
Zuinglio pereció en la batalla de Capel, y su 
cuerpo fué quemado. 
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Elocuentemente describo el P. Rivadeneira 
las amarguras y penalidades que afligieron los 
últimos arias de Enrique VIII de Inglaterra. Pa-
deció este funesto príncipe de una tan mons-
truosa obesidad que apenas si podía moverse. 
Dos do sus mujeres le deshonraron con ails li-
viandades. Padeció los más espantosos remordi-
mientos, y, finalmente, aunqu j reinaron sucesi-
vamente tres hijos suyos (Eduardo, María é Isa-
bel), ninguno do éstos tuvo hijos, y así quedó 
totalmente extinguida su descendencia en la pri-
mera generación. Su memoria f ué execrada por 
católicos y protestantes. 
Tomás Munzer espiró en el cadalo. 
Lo mismo Pfeiffer. 
El célebre Cardenal Wolsey, canciller de In-
glaterra y principal consejero de Enrique VIII, 
murió en la prisión en que le tenía reducido el 
mismo príncipe, cuyas perversas pasiones había 
excitado y halagado. 
Ecolampadio apareció muerto en su lecho. Al-
gunos sospecharon que su amante le había asesi-
nado; Beza asegura que su muerte tué ocasiona-
da por enfermedad, y Lutero, que era enemigo 
suyo, dijo que el demonio lo había extrangulado. 
Ana Bolena, causa de la perdición de Enri-
que VIII y de Inglaterra, murió en el cadalso 
de orden de su regio concubino, y con ella pere-
cieron varios de sus amantes; y una vieja, que 
hacia vil oficio en sus deshonestidades y amo-
ríos, fué quemada viva. 
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También fueron ajusticiados Juan de Leyden 
y Tomás Cronwell. 
El español Miguel Servet, buen médico, pero 
muy mal teólogo, se dió á dogmatizar, y cayó 
en el horrible error de negar el misterio de la 
Santísima Trinidad. No era entonces España 
tierra á propósito para profesar y propagar tales 
herejías; y así Servet, temeroso de la Inquisi-
ción, fuese de nuestra patria cuando tendría 
poco más de veinte años, para vivir á sus an-
chas; y le salió tan bien la cuenta, que, habien-
do llegado á Ginebra, dominada por Calvino, 
éste lo mandó quemar vivo. ¡Qué tolerancia la 
de los herejes unos con otrosí Servet demostró en 
el cadalso una pusilanimidad extraordinaria, y 
Calvino en esta ocasión una crueldad de fiera, 
pues estuvo puesto á la ventana, gozándose en 
los sufrimientos de su víctima y compañero de 
herejía, no retirándose del observatorio hasta 
que espiró nuestro infeliz compatriota. Conste 
que Servet faé un eminente práctico en Medici-
na, y para la ciencia teórica tuvo también tal 
aptitud, que vi:_lumbró el fenómeno biológico 
de la circulación de la sangre, en aquel tiempo 
enteramente desconocido. Si Servet se hubiera 
limitado á cultivar el talento que le había dado 
Dios, ce seguro que no hubiera sido su fin el que 
fué, ni hubiera tenido que irse de España, y se 
le hubiera considerado entonces y ahora como 
una gloria nacional. ¡Quién sabe hasta dónde 
habría llegado aquel hombre estudiando con re- 
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poso, sin la fatal manía que le dió de meterse á 
padre de la Iglesia, sin más apoyo que el de su 
propio juicio y muy escasos conocimientos en 
Teología! Servet fué víctima de su ignorancia y 
presunción, y, en vez de ser gloria, es afrenta y 
mancha de su patria España. 
Crammer, autor de la liturgia anglicana, pere-
ció en el cadalso, y tan vilmente, que so retractó 
de sus herejías mientras confió en que lo indulta-
rían, y cuando vió que no lo indultaban se retrac-
tó de sus retractaciones y murió blasfemando. 
Cristián II, que introdujo el protestantismo en 
Dinamarca, fué privado de la corona por los Es-
tados del reino, desterrado, y por último murió 
en prisiones, después de sufrir veintisiete años 
de cautiverio. 
El príncipe de Condé, jefe de los hugonotes de 
Francia, fué asesinado por el capitán de guar-
dias del duque d'Anjou. También pereció ase-
sinado el célebre almirante Coligny. 
En el cadalso sucumbió Jordano Bruno, que, 
yendo más allá que los protestantes, negó toda 
religión positiva. 
Ponce de la Fuente, que intentó propagar el 
protestantismo en la ciudad de Sevilla, se suici-
dó en la cárcel. 
Isabel de Inglaterra murió do hipocondría, 
producida principalmente por el remordimiento 
que le produjo la muerte de su favorito el conde 
de Esse, al que mandó ajusticiar en un arrebato 
de cólera. 
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Gustavo Adolfo de Suecia, el campeón del 
protestantismo, murió en la batalla de Lutzen, 
no gloriosamente combatiendo con sus enemi-
gos, sino asesinado por uno de sus oficiales. 
V 
Jansenistas y filósofos. 
Jansenio.—Rousseau.—Voltaire. 
la cabeza de los modernísimos heresiarcas 
figura el tristemente famoso Cornelio Jan-
senio, Obispo de Iprés, que inficionó con sus erro-
res hipócritas á Francia é Italia. Pío VI calificó 
el jansenismo de médula y síntesis de todas las 
herejías. Jansenio murió de la peste en el año 
de 1638. Contemporáneo de Jansenio, y su rival 
en hipocresía, el español Miguel de Molinos, pe-
reció en la prisión á que había sido justamente 
condenado. 
El célebre Juan Jacobo Rousseau, que tantos 
estragos hizo en las almas con sus perversas doc-
trinas y funesta elocuencia, padeció en sus últi-
mos años de aquellos inauditos tormentos que 
amargaron la vida de Lutero; también le mar-
tirizaban los remordimientos, y llegó á parecer 
loco. Por último, se suicidó, según refiere su ad-
miradora Mad. Stael. «Rousseau gozaba de per-
fecta salud la mañana del día de su muerte; pi-
dió café, que se sirvió él mismo, y dijo que veía 
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el sol por última vez. Encerróse en su casa, y  a 
 
poco empezó á sufrir horriblemente, prohibiendo 
que se le socorriese ni que se avisase á nadie. 
Poco tiempo antes de este día lúgubre, Rous-
seau había descubierto cierta inteligencia que 
existía entre su mujer y un hombre de la clase 
más abyecta, y esto le preocupó tanto que estu• 
vo, al saberlo, sumido durante ocho horas en 
una meditación profunda y sombría. Paréceme 
que uniendo estos pormenores á su habitual 
tristeza y al acrecentamiento extraordinario de 
sus temores y desconfianzas, no podía dudarse 
de que este hombre desgraciada terminó volun-
tariamente su vida. » 
Algunos pusieron en duda el suicidio de Rous-
seau; pero Mad. Stael, escribiendo á Mad. de 
Vassy, confirma bus noticias diciendo: «Un ge-
novés, secretario de mi padre, y un tal Mouttrón, 
hombre de gran talento y confidente de sus úl-
timos pensamientos, me ha asegurado lo que he 
escrito, y aun he visto cartas suyas de poco 
tiempo antes de su muerte, donde anunciaba su 
resolución de quitarse la vida.» 
Y vamos á Voltaire, del que dijo ingeniosa- 
mente Cretineau-Joly, que « fné sin disputa sobre 
la tierra, la encarnación menos imperfecta del 
demonio. 
Voltaire abandonó á Ferney, al comenzar el 
alio de 1778, y se trasladó á París, de donde 
$ 	 había estado ausente muchos años. El recibi- 
miento que le hicieron los incrédulos, los vicio- 
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sos y los necios que van adonde va la gente, 
fué ruidosísimo y magnífico, pero no satisfizo la 
vanidad del Patriarca de los filósofos, como lla-
maban al monstruo de lascivia, ironía y escepti-
cismo que había jurado guerra al Infame. ¡Qué 
horror! Voltaire aún esperaba más. 111i triunfo 
en París—dijo con su cinismo sacrílego,—será 
Luis glorioso que el del Galileo en Jerusalén. 
Ciego de vanidad, propuso Voltaire á 1^s pa-
risienses la reforma del Diccionario de la lengua 
francesa, y en seguida encontróse editor para la 
obra, y el célebre incrédulo fué encargado de la 
letra A. 
Pú_ose al trabajo con el afán del que cree quo 
ha de inmortalizarlo su obra, y para excitarse, 
pues ya estaba muy viejo y consumido, abusé 
del café. Llegó á consumir en un día veinticinco 
tazas. Esto le produjo una violenta inflamación 
en el estómago é intestinos, y al mismo tiempo 
experimentaba terribles dolores en la vejiga por 
la retención de orina. Para mitigar sus dolores 
apeló á la morfina, y tanta tomó, que se puso 
loco á ratos, y á ratos idiota; pero sin quo por 
eso se suavizasen sus atroces sufrimientos. El 
cura de San Sulpicio le visitó varias veces; pero 
sin conseguir otra cosa que oir al enfermo horri-
bles blasfemias é imprecaciones. La situación 
del seudo filósofo no podía ser más triste: pasaba 
en sueño letárgico mucho tiempo, y después des-
pertaba con un delirio espantoso. Su médico y 
antiguo amigo M. Trouchin, dijo á los circuns- 
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tantes que si los pretendidos espíritus fuertes ó 
falsos filósofos á que habla engañado Voltaire, 
se hallaran pre entes á su agonía, hubieran qui-
za detestado su filosofía á vista de tan horrible 
espectáculo. Estaba el infeliz desnudo sobre su 
lecho, porque el ardor que le consumía, no le 
permitía siquiera el roce de la sábana. Solamen-
te se rebozaba con sus propias inmundicias, y 
con los ojos encendidos como dos tizones, blasfe-
maba y maldecía como un endemoniado, y pe-
gaba á las personas que le servían. En una oca-
sión exclamó: «muero abandonado de Dios y de 
los hombres,» y en un rapto do delirio, ó mejor 
aún, de rábia impotente, so abalanzó al vaso de 
sus excrementos, y se los roció encima con es-
pantoso desatino. 
Al aproximarse el último momento, las blas-
femias se redoblaron, y en una ocasión dijo: «Yo 
siento que una mano me empuja al tribunal de 
Dios»; y pidió, casi llorando, que llamaran á un 
sacerdote; pero los sectarios que rodeaban su le-
cho, impidieron que cumpliera este deseo. El fi-
lósofo volvió enseguida á sus imprecaciones, gri-
tos, aullidos y blasfemias, y entre vómitos asque. 
rosísimos y relinchos como de condenado, salió 
de esta vida aquel hombre tan terriblemente 
dañoso. 
He aquí lo que pocos días después de su 
muerte, escribió su médico, M. Trouchin: «Si 
mis principios necesitasen quo yo desatara el • 
nudo, el hombre que acabo de ver decaer, ago- 
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nizar y morir, sería ese nudo gordiano; me bas-
taría comparar la muerte del hombre de bien  
que tantas veces he contemplado, y que me ha  
parecida siempre la noche de un bello día, can  
la muerte do Voltaire; ho visto, ho palpado esa  
diferencia que es la misma que hay entre un día  
sereno y otro tempestuoso. No puedo recordar la  
muerte del filósofo siu horrorizarme. Desde quo  
Voltaire comprendió quo no había remedio, que  
la ciencia no tenía recursos para cousorvarle la  
vida, que las medicinas surtían el efecto contra-
rio, la muerte estuvo siempre delante do sus  
ojos, y el odio y la rabia se apoderaron do su es•  
píritu. Recordad las Furias de Orestes, y tendréis  
la imagen de Voltaire moribundo. Murió deses-
perado par las furias. ' 
VI 
Los rna nsiroos de la revolución francesa. 






"URACÁN de la cólera divina, fué la revolu- 
ción francesa un azoto para aquella socie- 
dad que había recibido en triunfo á Voltaire; 
minada por la incredulidad, y que quería con- 
servar sus privilegios aristocráticos prescindien- 
do de Dios y de la Iglesia. Castigo ciertamente 
merecido por una nobleza frívola y escéptica, 
parte de un clero contagiado de jmsenis.mo 
— 45 — 
y con aspiraciones al cisma bajo pretextos de 
libertades galicanas, por un pueblo que había 
caído en la más horrenda inmoralidad y en el 
mas brutal indiferentismo religioso. Por otro 
concepto, la revolución fue el remate y digna 
corona del filosofismo impío: Marat y Robespie-
rre no son, sino Voltaire y Rousseau dueños del 
poder, árbitros de la vida do los ciudadanos fran-
ceses. Ataque furibundo además entre la Igle-
sia y la sociedad civil, la revolución se no .3 pre-
senta como un acceso agudo de satanismo; como 
uno de los esfuerzos supremos del espíritu del 
mal para combatir y destruir la ciudad de Dios. 
Por el aspecto histórico que es objeto de este 
opúsculo, !cuántas lecciones ejemplares encie-
rran los sangrientos anales de la revolución 
francesa! 
Ahí está ., v. gr., una de las primeras víctimas 
de la revolución, la princesa de Lamballe, Luisa 
de Saboya, amiga inseparable de María Anto-
nieta; fué degollada por las turbas en la tremen-
da jornada del 2 de Septiembre, y su cabeza, 
puesta en una pica, paseada por todas las calles 
de París. Pues esta infeliz mujer era verdadero 
símbolo de la sociedad francesa, que hizo inevi-
table la revolución; estaba iniciada en la franc-
masonería, y llegó hasta figurar como presiden. , 
 ta de una logia. !Buen pago le dieron sus vene-
rabies hermanos el 2 de Septiembre! 
En cuanto á los revolucionarios, ¡que espan- 
toso el fin de todos ellos! 
^^ 
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Marat fué asesinado en el bailo por una  
fanática, llamada Carlota Corday. Murió en el  
apogeo de su celebridad, y el pueblo llegó á le-
vantarle altares; pero desengañado después, tiró  
sus restos a las cloacas de Paris.  
Brissot murió en la guillotina.  
Y lo mismo Carra; Luis Felipe de Orleans,  
duque de Orleans, que por adular al pueblo se  
llamó Felipe Igualdad; Juana Roland, que al  
ser conducida al suplicio, E xclamó: ¡Oh, liber-
tad, cuántos crímenes se cometen en tu nombre!  
Bailly, Tanchet, Petion, Roux, Hebert, Chabot,  
h'abre, Camilo Desmoulins, etc., etc. Todos los  
revolucionarios perecieron en el cadalso, excep-
to algunos que se suicidaron en las cérceles. 
Estos monstruos, después de haber devorado 
todo lo que pudieron de la antigua aristocracia, 
del clero y de las órdenes religiosas, se devora-
ron como fieras unos ti otros. Primero, los repu-
blicanos devoraron a los constitucionales; éstos, 
a su vez, fueron exterminados por los modera-
dos; éstos por los girondinos, y éstos por los 
montafieses. Dueños del poder los montañeses 6 
 
republicanos descamisados, empezaron á devo-
rarse unos â otros. 
 
Uno de les más terribles montañosas fué Dan-
ton, político sin entrañas, que fríamente dispu-
so que el populacho cometiese las matanzas de 
 
Septiembre, con el fin de comprometerlo en la 
 
revolución y de abrir uu foso, lleno de sangre, 
 
entre el antiguo y el nuevo régimen. Consegui- 
g ^ 
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do su infernal propósito, intentó Danton detener 
 
la marcha del movimiento revolucionario; y 
 
viendo que no era esto posible, se retiró á una 
 
casa de campo, y se dedicó allí á la vida de 
crápula; sus días pasaban en la más desenfre-
nada orgía. Pero allí fueron á buscarle los emi-
sarios de su cómplice y enemigo Robespierre, y 
Danton, conducido ante la Convención , faé 
acusado de desafección á la república. 
Imposible que exista en la historia otro hom-
b:a quo haya demostrado mayor y más inso-
portable orgullo que Danton. Sus empresas 
políticas so reducían á lo que va indicado: á 
 
excitar al pueblo á unas matanzas horribles, 
 
pues él se figuraba estúpidamente que con esto 
 
se había hecho acreedor á las bendiciones de la 
 
posteridad, y que su nombre quedaría grabado 
 
en la historia como uno de los mayores héroes 
 
del género humano. No puede llegar á .más la 
obcecación del hombre. Sentado en el banquillo 
de los acuçados, entretúvose durante la vista en 
hacer bolitas de pan y de papel, que tiraba á las 
 
narices de los jueces. Indignados éstos, le ame-
nazaron con condenarle sin oirle. Danton, enca-
rándose con ellos, gritó: 
 Mi persona será con-
ducida muy pronto al cadalso; pero mi nombre 
pertenece á la posteridad. Después calificó de 
 
infame al tribunal, que había creado él mismo, 
 
y pidió perdón (segúm  dijo) á Dios y á los hom-
bres poi haberlo instituido. En el cadalso enter-
necióse, recordando á su mujer; pero muy luego 
• 
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se sobrepuso, volviéndole su natural ferocidad, 
 
y exclamó: Vamos, Danton, basta de debilidad. 
 
Después avanzó con prontitud al tajo fatal, y 
 
dijo soberbiamente al verdugo: Enseñarás al 
 
pueblo mi cabeza, que bien lo merece.  
Robespierre quedó de amo absoluto de Fran. 
 
cia, y su breve reinado es, sin duda, el mayor 
 
y más terrible caso de tiranía que registra la 
 
historia. En aquellos terribles meses, las cabe-
zas rodaban diariamente a centenares y á milla-
res, lo mismo en Paris que en las provincias. Y 
 
he aquí cómo terminó su abominable gobierno. 
 
Varios miembros de la Convención, temerosos 
 
de ser condenados á muerte, organizaron contra 
 
el déspota una conjuración, y le vencieron; Ro-
bespierre fué declarado traidor á la patria, y 
 
condenado á muerte con sus principales minis-
tros y auxiliares. Nada más espantoso que la re-
lación de sus últimos momentos. Robespierre 
 
fué preso en el Ayuntamiento, donde se había 
 
refugiado con los suyos. Tan cobarde en el 
 
trance supremo como cruel había sido en los 
 
demás de su vida, escondióse detrás de una pa-
red, y un gendarme, para obligarle á salir del 
 
escondrijo, le disparó un pistoletazo. Robespie-
rre cayó bañado en su sangre: la bala le habla 
 
destrozado una mandíbula, sin privarle de la 
 
vida. 
El tirano ofrecía el espectáculo más repug-
nante: su traje, manchado de lodo y sangre; 
 
uno de sus ojos, fuera de su órbita, pendía como 
 
^_t 
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un colgajo nauseabundo sobre su rostro; lo te-
nían puesto sobre una mesa, como si fueran A 
practicar en él una operación quirúrgica, y 
fuertemente atado. Mucha gente se agrupaba 
en torno suyo, y lo maldecía con maldiciones 
terribles. Un hombro del pueblo se aproximó A 
él, le contempló en silencio algunos instantes, y 
sin dirigirlo ninguna injuria, exclamó: «Hay 
Dios!» El déspota, por último, fué conducido al 
tribunal con veintiún de sus cómplices, y en 
cuatro horas se substanció la causa, y fueron 
condenados y conducidos A la guillotina. 
La agonía de Robespierre fué espantosa. La 
multitud que seguía su carro, y presenciaba su 
paso hacia el cadalso, daba muestras de la más 
salvaje alegría é injuriaba A los reos de un modo 
inconcebible. Una joven, agarrándose A una de 
las varas de la carreta, le dijo: «Monstruo, tu 
suplicio me embriaga de gozo., Ojalá pudieras 
morir mil veces! Baja al sepulcro con las mal-
diciones de las esposas y de las madres. 
En el cadalso aparecieron por fin Robespierre, 
su hermano Agustín, Couthon, Saint-Just y 
Henriot. Resonó un inmenso aplauso. 
Henriot, también herido, ofrecía un espec• 
táculo tan repugnante ó más que el de su amigo 
y jefe Robespierre. Estaba casi desnudo, cubier-
to de sangre todo el cuerpo, y con uno de sus 
ojos saltado de la órbita y pendiente de algunos 
filamentos. El pueblo le apostrofaba particular-
mente. «Mirad--decían---A ese monstruo' tal y 
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como salió de San Fermín después de degollar á 
los sacerdotesx. El cadáver de Lovas, que fué 
muerto de un pistoletazo, yacía sobre el cadal-
so. Robespierre, aterrado y abatido., tenía la 
odiosa cabeza caída sobre el pecho, y llevaba el 
mismo traje que el día en quo osó proponer el 
reconocimiento del Ser Supremo, circunstancia 
que inspiró á la multitud muchas reflexiones re-
ligiosas: el poder de Dios se manifestaba, en 
 efecto, en aquel instante con tanta claridad, que 
confundía á la incredulidad humana. 
El verdugo, antes de descargar sobre la cabe-
za de Robespierre el golpe de gracia, le arrancó 
violentísimamente el apósito que le habían co • 
locado para contener la sangre que manaba do 
su herida, y entonces la mandíbula inferior se 
desprendió, y la cara de Robespierre no parecía 
sino un informe amasijo do sangre y carne des-
trozada. Cuando murió, el aplauso de la muche-
dumbre fué tal que Ee oyó en todo Paris. 
Sería imposible citar siquiera les nombres de 
los revolucionarios célebres que llevaron su me-
recido (6 mejor dicho, parte mínima de él) en 
este mundo. Sobre el trágico fin de les revolu-
cionarios franceses hay un libro especial, y muy 
bien escrito, titulado Horribles castigos de los re-
volucionarios. Basta decir aquí que pocos, muy 
pocos de aquellos monstruos, se escaparon del 
fin funesto; los que sobrevivieron, pasaron los 
años en medio del odio y de la malquerencia de 
sus conciudadanos, casi todos miserables. 
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VII 
Revolucionarios, impíos y tiranos 
de nuestro siglo. 
!L general Berttier, el primero que ejecutó 
el criminal propósito del infierno de qui-
tar al Papa su poder temporal, y que al frente 
de un ejército francés invadió á Roma en 1798, 
abolió el gobierno del Papa y proclamó la re_aú-
blica romana, el día 1.° de Junio de 1815, fué 
acometido de una fiebre, y se arrojó por un bal-
cón, qu^da,ndo muerto en el acto. 
No hay que hablar del gran fin trágico de 
nuestro siglo, del de Napoleón I, también perse-
guidor de la Iglesia y del venerable Pontífice 
Pío VII. Cuando el Papa lo excomulgó, gritó: 
,Acaso porque me hayan excomulgado se van 
á caer las armas de manos do mis soldados?' Y 
en efecto, al aílo siguiente de soltar esta especie 
de reto á Dios, sucedió la expedición á Rusia, 
en quo el frio era tan intenso que las armas se 
caían de manos de los soldados franceses, y en 
menos de un mes desapareció un ejército de qui-
nientos mil hombres. Napoleón hizo viajar al 
Papa como á un vulgar criminal, y como á un 
criminal tremendo hicieron los aliados viajar á 
Napoleón desde Fontainebleau hasta la isla de 
Elba. Pero hubo entre los viajes del Papa y del 
emperador una notabilíeima diferencia: al paso 
8 
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del carruaje que conducía á Pío VII, la muche-
dumbre se ponía de rodillas, pidiendo á Su San-
tidad la bendición; al paso del carruaje que 
conducía á Napoleón, la muchedumbre se arre-
molinaba también, pidiendo á grito herido la 
cabeza del tirano caído. En Fontainableau hizo 
Napoleón apurar el Papa el cáliz de la amargu-
ra, y en Fontainableau apuró él el cáliz de los 
desengaños, y bad tal su humillación que inten-
tó suicidarse. 
Carlos Alberto, rey de Cardeña, que inauguró 
la política que su hijo Víctor Manuel llevó á 
cabo, tuvo que salir derrotado de su reino, y 
murió de pesar y vergüenza en una pobre casa 
de Oporto (Portugal). 
Joaquín Murat, que aspiró á la unidad ita-
liana, en detrimento del poder temporal del 
Papa, y que invadió los Estados Pontificios, 
murió fusilado como un obscuro contrabandista, 
y como los infelices, á quienes hizo él fusilar eu 
Madrid á consecuencia de los sucesos del 2 de 
Meyo de 1808. 
Luis Felipe de Orleans, que por ambición des-
tronó á Carlos X y entronizó en Francia todos 
los principios liberales, fuó destronado y deste-
rrado con todas las circunstancias que acompa-
. 
liaron al destierro de Carlos X, menos una; el 
rey legítimo y católico cayó con dignidad y de-
coro; la caída del usurpador fué vergonzosa y 
hasta ridícula. 
Gioberti, enemigo de los Papas y de los Je- 
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suítas, uno de los preparadores de la revolución 
italiana, murió de repente. 
La muerte del blasfemo y anticatólico poeta 
Heine fué horrible. «Cuando cesó en Heine—es-
cribió Veuillot—la espléndida embriaguez inte-
lectual en que había estado sumido hasta la 
edad de cuarenta y ocho arios, acabó su regoci-
jo, quedando en una postración corporal precur-
sora de Ja muerte: paralítico, ciego, casi sin 
aliento y medio envuelto en su mortaja. En esta 
situación, y sin poder abandonar el lecho, estu-
vo ocho años. Su inteligencia era lo único quo 
conservaba en todo su vigor; pero más embria-
gada que nunca y más encadenada por el sofig-
ma y por el orgullo que lo estaba su cuerpo >or 
la enfermedad. l n este estado escribió, ó mejor 
dicho, dictó todavía algunos de sus poemas y sue 
blasfemias más abominables». 
(En su pensamiento vibraban al mismo tiempo 
la vida y el delirio. Sin perder las cualidades de 
su poderoso entendimiento, la docilidad, la lu-
cidez, la galanura penetrante y llena de fuego, 
parecía, haber perdido la facultad do gobernaen,. 
Este instrumento admirable no es más que un 
juguete peligroso en manos de un niño travieso 
é irritado, que todo lo quiero romper y que st 
mismo se lastima y hiere.» 
«Entre tanto no había en Heine m a s que arro• 
batos ¿e cólera, sarcasmos y desesperación; una 
desesperación vil y furiosa (le no poder resolver 
las groseras satisfacciones de la vida, Se burla. 
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12a de toda idea, de todo culto, de toda creencia, 
y hasta de toda gloria. Aborrece, quiere gozar, 
y muere. 
«Ignoro si existe en la historia de las letras un 
episodio que robrepuje al horror del eFpectáculo- 
que ofreció E ste desgraciado. Dios, afligiendo du• 
rente ocho años la carne y los huesos de Heine, 
le tuvo suspendido sobre el abismo, conserván-
dole la plenitud de su inteligencia para salvar-
le. El dolor le arrancó rugidos y blasfemias; pero 
ni una palabra de arrepentimiento, ni una sá-
plica de clemencia; su extraviada inteligencia 
no recibió de lo alto uu rayo de luz, antes al 
contrario, impregnada de los vapores que suben 
del abismo, se revolvió con rabia contra Dios, 
qüe le ofrecía la vida y le daba tiempo para re-
cibirla. Heine so mofó hasta en el ataúd; hasta 
eu el ataúd echó de menos los placeres de la lu-
juria y do la gula; hasta en el ataúd sofíó con la 
gloria literaria afectando desdefiarla, y desde el 
fondo de su ataúd vió todavía á sus amigos de 
Francia y Alemania que aplaudían maravilla-
dos sus sarcasmos, hasta que al fin espiró. 
Entre los modernos perseguidores de la Igle-
sia, debe contarse al generalD. Juan Prim, franc- 
masón y caudillo de la horrible revolución de 
18(8, que destruyó en Espana la unidad católi^a 
é bizo un sinnúmero de males que aún estamos 
padeciendo. Prim, hombre de la ínfima clase del 
pueblo, de muy clara inteligencia, rara energía 
y valor militar muy notable, elevóse rápida• 
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mente desde soldado á capitán general, obte-
niendo también dos títulos nobiliarios. Esta ele-
vación desarrolló de tal modo su ambición que 
ya no se contentó, sino con el primer puesto en 
el país, y sufría extraordinariamente viéndose 
en segundo lugar, detrás de Narvaez, O'Donnell, 
Espartero y otros generales más antiguos ó de 
mayor fama en cl pueblo. 
Esta ambición desapoderada fué el único mó-
vil de las acciones funestas del general Prim. Era 
él, sí, liberal, por haber combatido contra los 
carlistas en su mocedad, por ser las ideas domi-
nantes en el ejército en aquella época y por ig-
norancia; pero mucho más templado de lo que 
apareció, y defendió con las armas. Repugnábale 
la democracia, estimaba en cambio ciertas tra-
diciones, y no era enemigo sistemático, ni mu-
cho menos, de la Religión católica. Triunfante 
la revolución, una de las primeras medidas de 
los revolucionarios, fué abolir la misa del Espí-
ritu Santo en los tribunales de justicia; Prim, 
ministro de la Guerra, no consintió que se abo-
liese en los tribunales quo dependían de su ju-
risdicción. Tampoco quiso que se suprimiera la 
plaza de capellán en el Ministerio de la Guerra, 
y oía misa todos los domingos con sus principa-
les secuaces que eran en su mayoría, 6 en su to-
talidad, tan francmasones como él. Era moná--
quico convencido, y at aspiración no f ué nunca 
ser lo que fué, sino lo que antes de él fueron 
Narvaez y O'Donnell, el primer ministro de 
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una monarquía parlamentaria y liberal tem-
plada. 
La codicia del mando y de los honores, el or-
gullo y ambición, en suma, determinaron el 
rumbo de su vida, y Prim atropelló por todo con 
tal de satisfacer sus pasiones. Para crearse un 
partido, halagó á los demagogos, y afectó serlo, 
se hizo francmasón, conspiró, se sublevó muchas 
veces, y por fin consiguió desatar sobre su patria 
el torrente do la revolución flora que rompió la 
unidad católica, expulsó á los jesuitas, disolvió 
las comunidades religiosas, violó el Concordato, 
dejó á la Iglesia, sin recursos, desarrolló en Espa-
da la pornografía y la impiedad, colocó en el 
trono á un hijo del rey excomulgado, del ene-
migo de Pío IX, y cometió toda clase do excesos 
y de crímenes, de bajezas y do miserias que aun 
nos están afligiendo y corrompiendo, después de 
más de treinta afios de trastornos funestisimes, 
coronados por las vergüenzas de Cuba, Puerto 
Rico y Filipinas. 
El principal autor de tantos males, no podía 
escapar sin un castigo patente que hiciese ver á 
todos la mono de Dios que gobierna la historia. 
Prim, se hacia la ilusión de que podría él en-
cauzar el torrente revolucionario, y que una 
vez en Espana el rey que había hecho elegir, su 
espada contendría los excesos demagógicos y po-
dría gobernar en paz muchos anos. Estaba, 
pues, a punto de recoger el fruto de tantos afics 
de conspiraciones y crímenes; iba á ser, por fin, 
1 
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el primer ministro de un rey, hechura suya. 
Pero... el hombre propone, y Dios dispone. 
El 27 de Diciembre de 1870, Prim firmó por 
la mañana un decreto nombrando Teniente Vi-
cario General Castrense, a un sacerdote amigo 
suyo, sin contar con la Santa Sede, esto es, pro-
moviendo un cisma y atropellando los derechos 
de la autoridad eclesiástica. Por la tarde pronun-
ció un discurso violentísimo en el Congreso, 
amenazando á sus adversarios con los mayores 
rigores, si no se sometían al rey de la revolu-
ción, Amadeo I, que ya venía navegando a Car-
tagena. Concluido el discurso, entretúvose char-
lando, en los pasillos del Congreso, con varios 
diputados republicanos, a los que recomendó 
que tuvieran juicio, y que no pusieran obstácu-
los á la venida y entronizamiento del rey Ama-
deo, porque, según dijo, estaba resuelto á fusi-
lar sin misericordia á todo el que alterara el orden 
público. Dieron en esto, las siete y media, y el 
general, acompañado por dos ayudantes, subió 
á su carruaje dirigiéndose desde el Congreso al 
ministerio de la Guerra. Al llegara la calle del 
Turco que, como sa sabe, es muy estrecha (y 
por el trozo que ocurrió este suceso aún lo era 
más en 1870), el carruaje del general tuvo que 
detenerse, porque había otros dos caches de al-
quiler parados, que obstruían el paso. En aquel 
momento, dos grupos de hombres embozados, de 
á cuatro cada uno, hicieron por las portezuelas 
varios disparos de trabuco a boca de jarro, re- 
sultando heridos el general y uno de sus ayu-
dantes. Tres días sobrevivió Prim al atentado,  
falleciendo el 30 de Diciembre.  
Otra circunstancia digna de notarse. La noche  
del día que fué asesinado Prim, debía éste, en su  
calidad de gran maestro de la francmasonería, . 
presidir un banquete masónico. Los hermanos.. 
estaban ya reunidos en la fonda esperando al  
presidente, y viendo su tardanza en acudir, en-
viaron á dos venerables á enterarse de lo que ha-
bía ocurrido, y éstos volvieron con la noticia del  
atentado.  
Aun dieron los masones otro escándalo ma-
yúeculo, con motivo de la muerte de Prim. Es-  
taba el cadáver depositado en la basílica de  
Atocha, y de repente entraron en el templo mul-
titud de hermanos del triángulo, con sus mandi-
les puestos y todas las insignias de la infame 
 
secta, y pública ó mejor dicho, cínicamente, die-
ron la guardia alrededor del túmulo, y pusieron 
 
sobre el cadáver una corona de acacias y otros 
símbolos infernales. Esta profanación fué pre-
senciada por una inmensa multitud que llenaba 
 
el templo. A pesar de todo esto, se dijo, y el Ca-
pellán del Ministerio de la Guerra lo aseguro, 
 
que Prim confesó y comulgó, y murió, siquiera 
 
no fuera más que en el fuero interno, reconci-
liado con la Iglesia. 
 
Otro ejemplo terrible de la divina justicia lo  
tenemos en el emperador, Napoleón III que, so 
 
color de favorecer y proteger la Iglesia, en rea- 
^ 
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lidad sólo protegi6 á los enemigos del Pontifica. 
da, y faé uno de los peores enemigos de Su San• 
tidad León XIII. Y iqué castigo tan tremendo y 
ejemplar el suyol El mismo día que sus tropas 
abandonaron á Civitavechia, dejando al Papa 
en poder de Víctor Manuel, las tropas francesas 
sufrieron la primera derrota en la guerra con 
Prusia, la cual, de desastre en desastre, llegó á 
la prisión vergonzosa del emperador en Sedán 
con todo su ejército, al destronamiento de su di-
nastía, y á quo muriera Napoleón en el destie-
rro, oyendo á los franceses maldecir de su nom-
bre y viendo á Francia humillada y desmem-
brada por el enemigo. 
No hay que seguir más adelante. El Sr. Car-
bonero y Sol, en su obra citada, enumera nada 
menos que quinientos enemigos de la Iglesia, de 
los que consta qua acabaron desastrosamente; 
todos, ó casi todos, en suma, los que han dejado 
un nombre en la historia. El abate Ricard, que 
escribió un libro sobre el mismo asunto, escribe 
al fin de él: 
Este es un libro que Dios se ha encargado 
de escribir desde los orígenes mismos del Cris-
tianismo, enriquecido de siglo en siglo con nue-
vas páginas, y que no acabará sino con el 
mundo; es el libro de la Justicia divina, cuyas 
primeras páginas redactó Lactancio con este tí-
tulo: De la muerte de los perseguidores. 
» Hubo perseguidores paganos que procuraron 
ahogar el Cristianismo en sangre; hubo here- 
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siarcas y cismáticos no monos crueles que los 
primeros, y acaso más culpables, porque ha-
biendo e  conocido el nombre de Dios le rechaza-
ron por apostasía; hubo perseguidores ambicio-
sos, cuyo cesarismo pretendió reinar sobre las -
almas como sobre los cuerpos, y trató de supri-
mir la Cátedra de San  . Pedro y esclavizar al 
Pontífice.. 
»Imposible es desconocer la acción vengadora 
de la Providencia sobre todo el que osa atentar 
á las dos majestades más elevadas que se han 
constituido sobre la tierra: la Iglesia y el Ponti-
ficado. Y no son solamente las manos sacrílegas 
las que Dios hiere; castiga también el pensa-
miento quo concibe el crimen, el consejo que lo 
inspira y la perfidia y audacia que lo pone en 
ejecución. Ninguna condición, ninguna digni-
dad, por elevadas que sean, están al abrigo de 
la Divina cólera. Cuanto más  • señalada por su 
hipocresía y habilidad fué la infamia, tanto más 
espantosa es la tribulación que la castiga. La 
importancia y prontitud del golpe vengador s 
miden por la elevación de la fortuna del culpa-
ble, por la grandeza de su inteligencia ó por la 
santidad del carácter sacerdotal, que profanaron 
en sus personas algunos de los reos de estos es-
pantosos delitos. 
En fúnebre cortejo vemos desfilar por la ga-
lería de la historia á la mayor parte de estos 
abominables criminales. Cada uno de estos se 
yergue arrogante contra Cristo, corre al abismo 
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creyendo ir al triunfo, y cae cuando suena su 
hora en aquel reloj que nunca se adelanta ni so 
atrasa, en el reloj inmutable de la Providencia. 
Los unos sucumben prematuramente, humilla-
dos y vencidos; loa otros son entregados á larga 
y dolorosísima agonía, potro de su alma y de sus 
sentidos; éstos espiran súbitamente bajo el pu-
ffal; aquéllos, desamparados y solitarios, tienen 
por verdugos á los recuerdes de su poder perdi-
do; varios mueren devorados por gusanos; otros 
sufren la ley del Talión, y experimentan todos 
los suplicios quo impusieron; quiénes mueren 
sin posteridad, y cuántos hay a quienes un de-
creto superior persigue en sus hijos y en los 
hijos de sus hijos. Desde Herodes el Grande 
hasta Licinio y la desaparición de la raza de los 
perseguidores paganos; desde el impío Arrio has-
ta el iconoclasta León VI, el armenio; desde 
Astolfo, el lombardo, usurpador de los Estados 
del Papa, hasta 31 conde de Cavour y Tonici, 
que lo son en nuestros días, todos cuantos han 
luchado contra la Iglesia 6 contra su Jefe, han 
sido arrojados á la tumba que habfan preparado 
para su víctima.» 
Todos, afïadiremos nosotros, implícita ó ex-
plícitamente, dijeron al espirar, como Juliano 
el apóstata: 
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LOS FU AILES Y SUS DETRACTORES  
z 
Los detractores de los frailes (1 ) 
MAUL, OZZAAPN 
ICE San Jerónimo en su episto- 
eY * -40 raf) ; 	 ,,T 
	 »No hay cosa  
tan fad]. como engaiiar al pue-
blo grosero y al auditorio in-
docto con la ligereza en el 
Y 
ÁvrQ^ ;N Esta profunda sentencia, 
 
eextg SzezzeAm apl icable á diferentes órdenes  
de la vida, lo es muy principalmente á la cuestión re-
ligiosa, y explica por si misma el motivo que impul-
sa á cuantos se hallan inficionados de los errores mo-
dernos á escoger á los frailes (2) corno blanco de sus  
burlas ó de sus odies.  
(1) Tomamos el titulo de este opúsculo y muchas ideas  , y aun 
párrafos, del excelente librito publicado en Buenos Aires por  
D. Félix Ortiz y San Pelayo. 
(2i Bajo la denominación de frailes debe entenderse, no sólo á 
los sacerdotes regulares, sino también á los seculares, pues con-
tra todos se dirigen los odios sectarios. 
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La razón del fin que con semejante táctica se pro-
ponen los enemigos de la Iglesia de Dios, es clara y 
manifiesta; basta, para comprenderla, recordar aque-
lla frase famosa de uno de sus principales corifeos: 
«¡Calumniad, calumniad, qne algo queda!' 
Los liberales é impíos aprendieron bien pronto la 
enseñanza que en pocas palabras se les daba. Y pues-
ta en práctica con repugnante impudencia, briscan 
que quede algo de la calumnia: y de la calumnia mu-
chísimo queda. Desgraciadamente es verdad: verdad 
que no pudo ser inspirada sino por el primer protes-
tante, quo •fué Satanás, ni pudo ser inspirada á otro 
que al infamo Voltaire, que pasó la vida siendo el bu-
fón de una aristocracia corrompida y chocarrera, que 
empezaba engañando á cuantos le rodeaban y con-
clnia engañándose á sí mismo. 
Suerte no pequeña es para los mortales el que, si 
algo queda de la calumnia, ésta no complete su obra. 
Por esto dijo mal el Sr. Nuñez de Arce al  ex llamar: 
' iVenciste, Voltaire!» Porque no venció é', sino el 
averno, fuente única en que bebía aquel malvado. 
Pudo Voltaire causar, y causó, horribles estragos; 
pudo talar, y taló, vastas extensiones en los campos 
de la inteligencia y de la fe; pero ni talar ni estragar 
os vencer, y ni Voltaire venció ni vencerá por mucho 
qua dure su obra. 
Entre tanto su espíritu vive en las extraviadas in. 
teligencias de no po3os hombres, y ese mismo espíri- ' 
tu qne declaró guerra al Crucificado, alienta la gue-
rra contra las sagradas milicias do Cristo-Dios. 
Prudentes son, como todos los hijos de las tinie-
blas, al dirigir sus tiros á los frailes, á esos esforzados 
varones que, rompiendo con los halagos del mundo, 
han demostrado su heroísmo reduciendo lo que es 
más irreductible, venciendo el último baluarte de la 
maldad, dominándose á sí mismos. 
Bien comprenden todos los enemigos de Cristo, que 
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esa legión valerosa es el alma de las huestes que pe-
lean contra Luzbel y que si ella pudiera ser aniqui-
lada, pronto podrían trabar batalla definitiva contra 
las fuerzas que rezagadas siguen á la invencible van- 
guardia. , 
Si así no fuera ¿cómo se explicaría la guerra sin 
tregua ni descanso que el liberalismo hace al Papado? 
¡Ah!... Es que el Papa es el primer fraile. 
Es que el Papa no sólo manda en jefe á la Iglesia 
militante, sino que va el primero en el combate. Y . 
como por orden jerárquico, lo siguen los demás frai-
les, siendo jefes de unidades en las milicias católicas, 
A ellos tratan de anular por cualquier medio. 
Sn razón les dice (y en esto no los engafia) que 
muy fácil les será dispersar los soldados, una vez que 
no tengan capitanes que los conduzcan y alienten en 
la lid. 
Poco les importa A los liberales del Papa y de los 
frailes como hombres; pero mucho, en cambio, les dan 
en rostro las virtudes de éstos que contrastan eon sus 
vicios. 
Ya lo dijo el sabio: 'no conviene á los viciosos que 
nadie parezca bueno, como si la ajena virtud fuese 
baldón de sus vicios.» En efecto, sucede así, que no 
sólo no quieren que los frailes sean buenos, sino que 
tan siquiera quieren que lo parezcan. 
Si el Papa y con él los demás frailes fueran vicio-
sos (suponiendo que esto fuera posible, con lo cual 
tampoco conseguirían sus enemigos que alas puertas 
del infierno prevalecieran contra la santa Iglesia), 
ya les sugeriría Satanás el medio más oportuno para 
combatirla, pero hoy que vé en esas legiones avan-
zadas de varones ilustres, tanta ciencia cimentada so 
bre acrisolada virtud, dirige todos sus esfuerzos á 
destruir el buen nombre y reputación A que son 
acreedores ante Dios y sus semejantes. 
¡Desgraciado del fraile que merece alabanzas de los 
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liberales! O es que lo cuentan entre sus adeptos, ó es 
que lo tienen elegido para que llegue á serlo. 
Sucede al contrario con los que sólo son el blanco 
de sus iras; mucho deben trabajar por la mayor gloria 
de Dios, cuando sin consideración los maltratan los 
bribones, y tanto mas santos y sabios deben ser los 
frailes cuanto mas se encarnizan los malvados c ontra 
ellos. 
Pero vamos á cuentas. Vosotros los que escarne-
céis á los frailes ¿habéis sorprendido en ellos faltas ó 
crímenes que no hayan sido cínicamente pregonados 
desde que existen hombres que huyen del mundo pa-
ra consagrarse á Dios y á la felicidad del género hu-
mano por amor de Dios? ¿Habéis siquiera inquirido 
las causas ó los motivos que tenían los antiguos de-
tractores del clero para deprimir a lcs frailes? ¿Ha-
béis, á lo menos, indagado los grados de verdad que 
puedan tener tantas denigrantes especies lanzadas 
contra tanto prójimo vuestro, eon tanto descaro y 
odio tan sangriento? ¿Verdad que nada sabéis por 
vosotros mismos y que tolo cuanto malo propa',áis y 
ponderáis de los frailes lo habéis oído decir? ¿Verdad 
que aquel que os lo ha contado lo ha oído á su vez 
de otro, ó lo ha leído en algún periódico de tantos co-
mo existen al servicio de las sectas? 
Pero ¿qué? me diréis; ¿no hay libros quizá que rela-
tan toda clase de crímenes cometidos por los frailes? 
Cierto, os respondo; mas yo me sé muy bien que la 
mayor parte de cuantos insultáis á los frailes tenéis 
de ordinario tanto odio á los libros como á los frai-
les. Y os diré más aún: que tal vez los mismos que 
ocupan largas columnas en las hojas diarias, no han 
leído esos crímenes en libros, sino en otros periódi-
cos; aunque no falten de entre ellos quienes conozcan 
y hayan leído las obras inmundas henchidas de odio 
contra los religiosos, únicas en que se deleitan sus 
depravados corazones y sus estultas inteligencias. 
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¡Perdonad! Tal vez me haya equivocado al hacer 
esta afirmación tan rotunda; pero, ¿qué queréis? De 
vosotros adquirí el contagio si afirmo sin saber lo 
que afirmo. 
Y es muy posible. En esas largas noches de insom-
nio, en que la conciencia abrama los corazones y la 
mente, en que la memoria recuerda días de fe con 
venturosa calma, años infantiles con candorosa ino-
cencia, en que uno restrega los ojos con sudorosa 
mano y el cuerpo cambia de posición en el lecho con 
febril agitación; en esas largas noches, ¿no habréis en-
cendido la luz para ir á buscar el sosiego que os aban-
donó en La Sabiduría Humana, Cándido ó Zadig de 
Voltaire, en las Arras ó Trovas de Herculano, en los 
discursos de Mirabeau, muy especialmente en aquel 
que trata de los Diezmos, en las obras de Diderot, 
Víctor Hugo, Proudhon y tantos otros enciclope-
distas? 
Estoy por dudarlo; pues me siento inclinado á creer 
que muchos ni á eso llegáis; os contentáis con cuan-
to os ensefian las novelas de Paul de Kok, Dumas, 
Ohnet, Zola y tantos otros perinclitos maestros de 
todas las indecencias imaginables, que han creído era 
la mejor cátedra una mancebía y han escogido para 
héroes los prototipos de los más repugnantes vi-
ciosos. 
Y los que os atrevéis á leer no el periódico sino el 
libro, sea cual fuere, no podréis menos de conceder 
me que, todos los vicios que un libro achaca á los frai-
les, le achacan los otros. Y quo vosotros les achacáis 
esos mismos, de palabra ó por escrito. Y que ni vos-
otros habéis podido comprobar la verdad de tanta in-
culpación, ni la habéis visto comprobada en esos 
mismos libros que habéis leído. 
Ahora, podréis preguntarme: ¿Luego los frailes son 
impecables, son santos? ¿No hay frailes viciosos y 
hasta criminales? 
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Si; los ha habido, los hay y los habrá, desgraciada-
mente. 
Frailes ha habido que, con gravísimo escándalo de 
los fieles, han olvidado la regla de conducta á que por 
su vocación se obligaron; que eon sus desvaríos eau-
saron penas amarguisimas á la Iglesia, de que eran 
ministros; pero bien sabéis vosotros, sus detractores, 
que no es á los sujetos individualmente á quien es-
carnecéis y queréis escarnecer, sino á la colectividad 
religiosa, á la que hacéis causa de todos los males que 
notáis en uno de sus religiosos, y no por odio al suje-
to, que poco 6 nada supone, sino por odio satánico á 
esas falanges invictas, entre las que, por fortuna, son 
excepción los soldados indisciplinados qua se rebelan 
contra sus legítimos superiores. 
Decidme, ¿se puede en justicia escarnecer los 
médicos, abogados, ingenieros, etc., porque alguno ó 
algunos de ellos falten á los más sagrados deberes de 
su profesión con criminal perjurio? 
Frailes han existido, por desgracia, que no han ob-
servado el voto de castidad que con absoluta libertad 
hicieran en las gradas del altar. 
Pero esta inculpación, como tantas otras, nada 
prueba sino que, aun á pesar de pertenecer á esa va-
lerosa legión escogida entre los escogidos, hay entre 
ellos quienes se dejaron vencer en el combate rudo 
en que todos los hombres están empeñados. Pero no 
dejéis de advertir que la malror parte, rehechos por 
el arrepentimiento, recobran_ su primer valor y se 
lanzan con mayores bríos al combate, siendo los me-
nos los que, acobardados, abandonan las ínclitas filas 
de los valientes. Y estos pocos vencidos por la pasión 
infame ¿adónde van?, me preguntaréis. ¡Ah! Van á 
formar en vuestras filas, detractores recalcitrantes, 
puesto que sólo en vuestras filas tienen cabida los co-
bardes. 
Por esto se dice que no hay hereje sin mujer; y por 
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eso lo primero á que se dedican los que no tuvieron 
valor para resistir en la lucha, es, no á decir las gro-
seras vulgaridades de la masa común, sino á atacar 
el celibato eclesiástico, que f il e para ellos el enemigo 
que no pudieron vencer. 
¿Qué autoridad puede tener la palabra de estos 
vencidos por la. lujuria?.. La misma que tuviera la 
de un criminal ante la justicia, al defender su actitud 
y al decir qne el hombre no puede vivir sin cometer 
crímenes. Pero tampoco les falta el correspondiente 
apoyo en las nuevas filas en que ingresaron, desde 
las que se levantan mil voces que protestan contra 
e-e estado de castidad como contrario á la propaga-
ción de la especie humana. 
La glotonería es otro de los vicios con que general-
mente señalan los detractores de los frailes. 
Es cosa de reirsa de esos desgraciados que dan en-
tero crédito á tal especie, porque hayan leído esa 
como otras paparruchas en papeles escritos por el 
odio más bajo y la calumnia más grosera. 
Si á los que tales especies propalan y á quienes 
les dan crédito, se obligara á comer durante un mes 
sólo, lo que comen ordinariamente los frailes, segura-
mente no les quedarían ganas de decir que los frailes 
son glotones. Lo que hay es, que los enemigos de los 
frailes, aunque gocen tanto buscando los buenos bo-
eados, nada les aprovecha, y estragados como están 
por los goces sensuales, se convierten en seres decré-
pitos, vivas imárenes de la luj aria; y al fraile el más 
ordinario manjar le aprovecha y engorda. 
A este respecto basta recuerde lo que pasó estando 
la Santa Sade en Avignon, á un Papa que quiso re-
formar la regla de los cartujos. 
Creyendo el Papa que la absoluta privación de la 
carne en la alimentación á los religiosos los aniquilaba 
antes de tiempo, ordenó qne pudieran comer de carne. 
Entonces el Superior de los cartujos, e avió al Supre- 
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mo Jerarca de la Iglesia una comisión compuesta de 
doce frailes, de los que el que menos contaba ochenta 
años, á pedir dejara en vigor la primitiva regla. Al 
verlos el Papa y oído el objeto de su visita, les dijo: 
dId tranquilos y ayunad, que vuestro ayuno tem-
pla el espíritu y fortifica los cuerpos.. Pero tampoco 
es verdad, que la mayor parte de los frailes sean ro-
bustos, pues sus continuas vigilias, sus incesantes 
trabajos y sus estudios sin interrupción, á mas de la 
rigidez de la regla, hace que, muy al contrario, la in-
mensa mayoría de ellos esté compuesta de hombres 
gastados que viven solamente á causa de lo ordenado 
de su vida. 
Al decir de los liberales, aunque les conste lo con-
trario, los frailes son la encarnación de la avaricia y 
del egoísmo. Esto lo dicen todos: desde los más igno-
rantes á los más ilustrados, de palabra y por escrito. 
Para comprobar esta inculpación, se valen de la mis-
ma forma de argumentar que para demostrar las de-
más inculpaciones. Andan á caza de algún clérigo des-
graciado que se haya dejado dominar por ese vicio, y lo 
presentan como prueba irrefutable de sus criminales 
aserciones, dej ando, con obstinada deliberación, el pre-
sentar miles de religiosus que tienen en alto grado 
la virtud contraria al vicio que en uno sorprendieron. 
Citaré antes de pasar adelante, un precioso párrafo 
del Conde de Maistre en su obra Del Papa. «La idea 
más feliz— dice — que ha habido nunca, ha sido sin 
duda la de reunir å ciudadanos pacíficos que trabajan, 
oran, estudian, escriben, labran la tierra y no piden 
nada á la autoridad.» 
¿Sabéis en qué consiste su avaricia? Puce en esto: 
en que trabajan, oran, estudian, escriben, labran la 
tierra y no piden nauaá la autoridad. 
¿Sabéis en qué consiste su avaricia? Pues en que 
renuncian al mundo con todos los halagos que pre-
sentan á los demás hombres. 
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Les basta un jergón donde recliner la cabeza, una 
mesa donde escribir y estudiar, un pedazo de burdo 
paño con que cubrirse, un frugal alimento con que 
reparar su cuerpo de las incesantes fat . gas. 
El sacerdote secular, ¿no lo veis? Apenas si con el 
ejercicio de su sagrado ministerio adquiere muy mez-
quinos emolumentos eon quj' sustentar su vida, muy 
fácil de sustentar. Y los mismos que los escarnecen 
por lo miserable de su vida, son los que les insultan 
por el mucho dinero de que disponen, ganan y 
atesoran. 
Pasemos al clero regular. 
Es un ignorante el que no sepa que el clérigo re-
gular nada individualmente posee y nada puede po-
seer. Por lo tanto, mal pueden decir que los frailes 
son avaros individualmente, desde el momento que 
les está prohibido poseer. 
Cierto es, sin embargo, que ha habido monasterios 
que han llegado á tener considerables bienes raíces 
en épocas en que las manos vivas no se expresaban 
de tan elocuente manera como hoy se expresan. In-
glaterra, Francia, España, Alemania, Italia, casi to-
das las naciones occidentales pueden, en efecto, ates-
tiguarlo, sin que ningtín católico haya intentado 
jsmás desmentirlo. ¿Para qué citarlos si son casi in-
numerables? Mas, ¿de dónde provenían sus riquezas? 
¿á qué las destinaban? Contestadas estas preguntas, 
quedará en desnuda evidencia la falsedad del vicio 
con que á las comunidades religiosas recriminan. 
Estas riquezas provenían de la donación libre y ex-
pontánea de los fieles, del trabajo constante do los 
religiosos, de la parquedad de sus necesidades y de 
su admirable administración, hoy caída en desuso 
por anticuada. 
Los monasterios son talleres, escuelas y casas d e . 
labranza, á la par que casas de penitencia. 
Nadie se exime en ellos de aportar todo su contin- 
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gente sin más mermas que la enfermedad y la muer-
te. Todo allí respira acción, que es vida. Todo, por 
consiguiente, sirve, con perfecta legitimidad, á la 
obtención del producto de tan incesaute labor. ¿Qué 
hay en ello de extraño, sino los que de ellos se ex-
trañan? 
Vemos, pues, el origen de las riquezas de los 
frailes. Veamos ahora su empleo. 
¿En qué las empleaban? En fundar escuelas, asi-
los, hospitales, hospederías, en sostener misiones en 
dilatadas regiones para extender la civilización 
evangélica, y en dar de comer mil hambrientos que 
veían en la riqueza de los frailes su propio patri-
monio. 
¿Habré menester citar los millones, no digo miles, 
de . hospitales, colegios, etc., etc., sostenidos por reli-
giosos? ¡Ah, no! esto es evidente como la luz que nos 
alumbra, esto no necesita demostración. No os supon-
go, modernos detractores de los frailes, tan llenos de 
contradicciones como vuestro patriarca Voltaire. Él 
dice: «¡Monje! ¿Qué profesión os esa?—La de no tener 
ninguna.» Y él había estudiado eon monjes. Lo que 
quiere decir, que la profesión de enseñar, que es la 
más digna ante la filosofía, la sana razón y el simple 
sentido común, es, según é], que se las echaba de 
gran maestro (y lo era, en efecto, de la iniquidad),ta 
carencia de profesión. 
Digámoslo, digámoslo para honra de esas valero-
sas huestes. Si algo de malo ha habido, hay y puede 
haber en los claustros, es sólo lo que no es monacal, 
lo que no pertenece al orden religioso: el espíritu 
mundano, que el siglo corrompido, con todo género 
de asechanzas y sorpresas introduce en ellos, para 
poder gritar, una vez que ha candido el contagio, 
como el incendiario que prendió fuego á la casa de su 
enemigo: ¡fuego! ¡fuego! 
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II 
Los frailes y los enciclopedistas. 
 
-r '^ A hemos indicado que los principales detrae-
°^"^ tores de los frailes han si 10 los enciclopedis-
tas. 
Pero ¿quiénes son esos severos acusadores de los  
frailes? ¿son acaso dechados de virtud y de buenas  
eostumbres, lógicos en sus razonamientos, hombres  
realmente amantes de la felicidad del género huma-
no y exentos de los vicios que tan aire como calum-
niosamente imputan á los frailes  
Empecemos por Voltaire, quien, según uno de sus  
apologistas, es origen más ó menos remoto de todos 
 
los movimientos que hoy agitan esta soeiedu. 1. 
Voltaire es todo mentira, empezando por su nom-
bre, que no era Voltaire, sino Francisco Maria Arouet.  
Es mentira que sea de Ferney, porque nació en  Chi-
tenay. 
Es la personificación de la mentira, porque así co-
mo vivió negando toda verdad, trabajó con toda sus  
fuerzas para llenar el vaco que dejara la verdad con  
la mentira. Y puede también decirse, que hasta la  
verdad era mentira en él; porque si alguna vez dijo  
verdad (y veremos que la dijo), fué queriendo decir  
mentira.  
Siete años estuvo estudiando en el Colegio de Luis  
el Grande, dirigido por los jesuitas; estudió ciencias  
y letras. Después dijo que la profesión de los profeso-
res de quienes é! aprendid lo poco bueno que apren-
dió en su vida, no era profesión: y que lo que apren-
dió fué, un poco de latín y muchas tontería s. De mo-
do que las ciencias y las artes, eran tonterías. 
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Fué su universidad, según el mismo apologista, los 
círculos más notables, pero también más corrompidos 
de aquella sociedad disoluta de la Regencia. Poeta 
adulado y adulador, llevó su cinismo á inducir al 
pueblo it la rebelión contra sus aduladcs y adulado-
res. De la moralidad de sus costumbres dan elocuen-
te testimonio sus relaciones con madame de Chatelet, 
mujer de talento brillante (lo dice el mismo apolo-
gista) y una gran cultura artística y literaria, perfec-
cionadas en medio de sus galantes aventuras. ¡Qué ma-
dama, qué hombre y qué apologista! (1). Porque )cui-
dado que eso de perfeccionar en medio de las aven-
turas galantes la gran cultura artística y literarial... 
De este modo describe la personalidad del sumo 
pontífice de la impiedad moderna uno de sus más fer-
vorosos admiradores. Decidme ahora si la palabra de 
un hombre tan malvado puede ejercer influencia so-
bre un cerebro bien organizado. 
Sus novelas y sus sátiras no deben nombrarse por-
que produce bascas sa solo recuerdo. Escritas en un 
lenguaje obsceno y describiendo impúdicas é invero-
similes escenas, ha presentado sus abortos infernales 
enfrente de los libros santos, que son verdad, para 
apartar á las gentes del camino del Evangelio y su-
mirlas en el de la disipación más corrompida. 
Á veces, no obstante, ha tenido descuidos que ma-
nifiestan á las claras cuán poco creía él mismo en la 
verdad de lo que decía. Unas veces lo vemos f ata-
lista, y otras negando la intervención divina en las 
criaturas. Ved esta página que literalmente copio de 
su Zadig. 'El encadenamiento de los sucesos sería 
otro orden de sabiduría; y este orden, que sería per-
fecto, no puede existir más que en la eterna morada 
del Ser Supremo, á quien el mal no puede aproxi-
marse. Él ha creado millones de mundos, de los cua- 
(1) Gónzile21?itt. 
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les ninguno puede parecer å otro; esta inmensa va-
riedad es un atributo de su inmenso poder. No hay 
ni dos hojas de árbol sobre la tierra, ni dos globos en 
los campos infinitos del cielo que sean semejantes, y 
todo lo que ves sobre el imperceptible átomo en que 
has nacido, debía estar en su lugar y tiempo fijo, se-
gún las órdenes inmutables del que todo lo abarca. 
Los hombres piensan que ese niño que acaba de pe-
recer ha caído al agua por casualidad: que también 
ha sido casualidad que esa casa se quemase; «pero la 
casualidad no existe, todo es prueba ó castigo, 6 re-
compensa ó previsión.. 
¿Cierto que lo transcrito no parece de Voltaire? 
Pues lo es sin quitarle ni ponerle una coma. 
Varios otros párrafos podria cit ir, de que hago gra-
cia al lector, en obsequio á la brevedad, en los que con 
igual lucidez habla tan impío como malvado hombre. 
¿No prueba esto, evidentemente, que Voltaire no creía 
en lo que de continuo predicaba, sino antes bien, que 
cuando se dejaba llevar en alas de su inteligencia se 
elevaba al reino de la verdad, si bien fuera para de-
jar presto entrever lo monstruoso de su caída? 
Tal fué el jefe supremo de los modernos detracto-
res de los frailes; pasemos á uno de sus principales 
lugartenientes, á Diderot, de quien dice uno de sus 
biógrafos y apologistas españoles, D. Angel R. Cha-
ves: «En los hombres de la Enciclopedia, esos legíti-
mos padres del 89, no se sabe qué admirar más, si la 
persistencia en el generoso pensamiento que persi-
guen ó la multiplicidad de caminos de que se valen 
para llegar á su fin. De aquí que su obra tenga tanto 
de ciencia como de arte, de filosoffa como de literatu-
ra, de historia como de política, de sátira que tritura, 
como de caluroso apóstrofe con que lo mismo se hun-
de el pasado con que se pone la primera piedra en el 
altar de la religión del porvenir. A esto se debe que, 
con la mayor parte de aquella gloriosa pléyade, Di- 
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derot, que con tan legítimos títulos cuenta para figu-
rar en ella en primera línea, dividiera su vida en dos 
partes: la una consagra/la á la filosofía especulativa, 
accesible sólo á los espíritus dispuestos á recibirla 
merced á una eduerción superior; y dedica la otra á 
vulgarizar esta misma filosofía, valiéndose para ello, 
ora de' velo dem siado transparente de la novela ó 
del CUENTO LICENCIOSO, y ora de las declamaciones 
un tanto apasionadas del drama social». 
¿Qué les parece á Uds. de ese moralista que para 
perfeccionar la sociedad se vale de la novela trans-
parente y del cuento licencioso? 
Pero á bien que ahí está su apologista Rodriguez 
Chaves para enmendarlo; pues tratando de defender 
á Diderot del cargo de ligero que le hicieron hasta 
sus mismos correligionarios, dice: 
< Otro es el defecto de que con más justicia puede 
acusarse á Diderot, y este defecto, mejor que suyo, es 
de su siglo. Rodeado de una sociedad tan frívola como 
relajada y descreída, parece temer qne los acentos de 
su indignación se pierdan en el vacío; y su pluma, de-
mssia/io complaciente, lejos de esquivar los detalles 
más escabrosos, deleitase deteniéndose en su pintura.» 
¿Dónde quedan entonces las virtudes de este após-
tol de las modernísimas ideas, demasiado compla-
ciente eon la sociedad frívola, relajada y descreída 
que le rodea? 
¿Es éste el que alza su voz contra los frailes? 
¿Es éste el qne quiere instituir la religión del por-
venir como mejor que la Católica Apostólica y Ro-
mana? Además, la religión de los vicios, la religión 
cuyo culto consiste en la más brutal satisfacción de 
Éos más bajos instintos, la religión que nos conduce 
al nivel de los brutos, ¿tenía necesidad de ser insti-
tuida por los enciclopedistas? Por desgracia, en todos 
los tiempos ha existido esa religión, que es justamen-
te la negación de la única verdadera. 
I .z 
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Lutero sentó la primera premisa de estas ideas 
que se quieren erigir en religión; los enciclopedistas 
ya llegaron á sentar la segunda. Ved cómo los anar• 
gnistas se encargan de sacar la consecuencia. 
Los frailes, muy al contrario de Diderot, se nos 
presentan como el reverso de la medalla. 
Éstos no complacen á la sociedad frívola, relajada 
y descreída; antes por el contrario, predican sin cesar 
contra la frivolidad, la relajación y el descreimien-
to, lo mismo que contra las nefastas ideas de esa so-
ciedad con la que tan complaciente se mostraba Di-
derot, al decir de su biógrafo. 
Tampoco faé solo Diderot el que de tal pecado 
adolecía, y no ha de ser nit gún fraile quien lo vaya á 
decir, sino el apologista del enciclopedismo, á que 
hago referencia. 
Deseando disculpar de esa imperdonable falta á 
Diderot, dice: «Ni Voltaire, ni D'Alembert, ni el 
mismo Juan Jacobo, á pesar de su áspera austeridad, 
se libraron de este defec o, quo tal vez más que en 
ninguno se extrema en Diderot. De aquí que la re -
impresión de machas de sus obras se haga punto 
menos que imposible, y de aquí que el coleccionador 
se vea perplejo al hacer la ELECCIÓN DE LO QUE SIN 
PELIGRO PUEDE OFRECER AL PÚBLICO , sintiendo 
profunda pena al comprender que sólo le es dado 
entreabrir la puerta á esas narraciones encantadoras, 
que hubieran bastado para inmortalizar el nombre 
del autor de Les Bijoux indiscrets. Desgraciadamen-
te, entre las obras que tal vez un pudor mal entendi-
do nos obliga a excluir de esta colección, figura en 
primera línea El sobrino de Rameau. 
Ya lo veis: los tristemente célebres propagandistas 
de los errores modernos eran hombres bien poco 
escrupulosos. Lo dice uno de sus más entusiastas 
adeptos. ¿Qué fe merecen, pues, sus palabras? 
Diderot, queriendo asestar un golpe mortal á los 
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religiosos que le estorbaban en el desarrollo de sus 
maléficos planes, eForibió una obra que ha contado 
por millares los lectores de toda condición y sexo, en 
la que no sé qué resalta más: si su cínica lubricidad 
ó su incomparable desvergüenza. 
Tituló la obra La Religiosa, é inventa en ella in-
fames escenas como propias de la vida claustral, em-
pezando por presentar una religiosa á la que se le ha-
ce profesar por la fuerza é inventando atropellos y 
crímenes cuya sola lectura convence á cualquiera de 
que todo aquello es una asquerosa urdimbre inven-
tada para matar las órdenes monásticas en sus voca-
ciones, blanco invariable de todos los malvados. 
Esta perversísima invención produjo tal efecto, 
que el mismo apologista dice: .El marqués de Crois-
mare, á quien se dirije el relato de la religiosa, se 
vió tan completamente engañado por la mist'ficación 
urdida por Diderot y Grimm, que con frecuencia es-
cribía y mandaba socorros á Susana y á la lavandera 
en cuya casa la suponía. Siendo necesario por tanto 
tomar un partido decisivo, los mistificadores creye-
ron oportano matar á su heroína, no quedando de 
toda la historia otra cosa quo una obra más con que 
se enriqueció el caudal de la literatura francesa.. 
No cabe la menor duda de que ese señor marqués 
de Croismare adulador y admirador de Diderot, era 
un bobalicón en regla, pero esto no obsta para que el 
señor apologista que tales y tan garrafales excesos 
indica eon precisión en su biografiado, sea otra de 
tantas inverosimilitudes vivientes y parlantes que 
son verdad, å pesar de todos los tintes y signos de la 
inverosimilitud. Porque á pesar de los excesos por 
él indicados, aún lo admira y sigue sus enseñanzas y 
dice que esa HISTORIA fraguada por MISTIFICADORES 
ha enriquecido la literatura francesa. 
Quedaría bastante incompleto et.ts trabajo si en él 
no apareciera el nombre del personaje quizá más fu- 
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nesto del enciclopedismo; porque así como los ya ci-
tados se valieron de libros que empezaban por co-
rromper los corazones excitando en ellos la concu-
piscencia, Rousseau, que es el hombre á quien nos 
referimos, toma un aire metafísico y se dirige dere-
cho á las inteligencias. 
Lejos de nuestro ánimo investigar quién entre 
ellos causó mayores males, pues todos aguzaron sus 
ingenios para corromper á la especie humana y se-
pararle de la divinidad. Mas es innegable que por la 
forma que adopta, por las armas de que se vale y por 
el campo que invade, no deja de merecer Rousseau 
ir á la cabeza de los corruptores de la humanidad. 
Para conocer bien á un personaje, nada más á pro-
pósito que averiguar sus méritos. El mismo Rousseau 
se encarga de manifestárnoslo en su Pacto social. 
.Desconocen, dice, la extensión del genio de Calvino 
los que sólo le consideran como teólogo. La redacción 
de los sabios edictos de Ginebra, en la que tuvo mu-
cha parte, le honra tanto como su Institución. Cuales-
quiera que sean las revoluciones que el tiempo pue-
da introducir en nuestro culto, la memoria de este 
grande hombre, imperecedera como el amor á la pa-
tria y á la libertad, será siempre bendecida». 
Ahí lo tienen convertido en apologista del más bri-
bón de los frailes apóstatas. Ganas me dan de pre-
guntar á Rousseau á qué llama nuestro culto; pero no, 
ya lq sabemos. Su culto es el que tributa á la sensua-
lidad, y le da cortedad el decirlo por temor de 
 es-
pantar algunos admiradores timoratos. 
No le dió á Rousseau por proferir insultos, amena-
zas y calumnias contra los frailes, como á Voltaire, 
Mirabeau, Hugo, etc.; á éste le dió por anular toda 
idea revelada, como á Comté por fundar una religión. 
Pero no es menos cierto que con ello quiere demos-
trar la inutilidad de los frailes, erigiéndose él en pon-
tífice de éus nuevas ideas. Aunque parece en ciertos 
a 
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momentos que se apropia la infalibilidad, aparenta 
tener miedo de profundizar demasiado los errores 
que enseña en previsión de que lo conduzcan á confe-
siones que á él no convienen. 
Su obra el Pacto social es un tejido de incongruen-
cias, cuyo fin no es otro que llevar á los pueblos al 
ateísmo y å la anarquía, y en este concepto puede 
considerarse á Rousseau como á uno de los más en-
carnizados enemigos de la Religión, y por consi-
guiente de los frailes, pues más que ninguno de aque-
llos se esforzó en separar la razón humana de la di-
vina, empresa que han llevado å cabo en parte dando 
origen al condenado liberalismo, en cuya legislación 
se hallan condensados en forma preceptiva todos los 
odios y todos los atropellos de que los enciclopedis-
as hicieron blanco á los frailes en forma especu-
lativa. 
III 
Otros detractores de los frailes. 
.Y
.-' N este número merece ser colocado en primera 
3 línea Mirabeau, de quien uno de sus apologis-j„. tas españoles, Ginard de la Rosa, periodista 
revolucionario y director de periódicos como El Pro-
greso, El Porvenir y otros impfos de igual calaña, es-
cribe lo que sigue: 
«Si Milton hubiese conocido á Mirabeau, como buen 
poeta, habría puesto á Satanás el rostro del tribuno 
revolucionario.» 
Este elogio no habla mucho que digamos en favor 
del rostro del célebre tribuno revolucionario, y no 
obstante esto, bien puede asegurarse, sin temor á in- 
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currir en juicio temerario, que lo mejor que tuvo fué 
la cara, pues sus obras fueron las de un ser profun-
damente depravado por todo género de vicios. Era 
de familia noble, pero la bajeza de su alma se mani-
festaba en todos sus actos, pues tan pronto y para 
adular al pueblo, decía á los enviados del desgraciado 
monarca Luis XVI, en la asamblea nacional del 89: 
Id y decid å «vuestro amo» que estamos aquí por el 
poder del pueblo y que no nos arrancará de él «ni 
por el poder de las bayonetas», como iba donde el rey 
le mandaba tributándole honores de amo para obte-
ner beneficios con que pagar $ue incalculables deudas. 
Halagó al pueblo y le enseñó el camino de la Basti-
lla, primera de las sagrientas jornadas de la revolu-
oión francesa, sin perjuicio de ir luego á adular baja-
mente al rey haciéndole ver en el pu eblo su enemigo. 
Se confunde el ánimo al ver que hombres llenos de 
vicios en su vida privada y llenos de traiciones y co-
hechos en la pública, hayan sido erigidos en jefes su-
premos del liberalismo, con el asentimiento de mu-
chos que presumen de sabios y el acatamiento de no 
pocos que se llaman católicos. Pero todavía es mayor 
el asombro que produce ver á esos hombres tan ma-
los en la vida pública como en la privada, colmando 
á los frailes de injurias é improperios que hallan eco 
en personas que se tienen por honradas y qne en lu-
gar de dar un mentis á tan cínicos calumniadores, 
les sirven de portavoz para propagar las infamias. 
L)s hombres más licenciosos y corrompidos del 
mundo se escandalizan de los frailes, los más glotones 
de sn pobre mesa, los más avaros y usureros de su 
amor al oro y á las riquezas que dejaron, los más 
holgazanes, dicen que los frailes no trabajan y hablan 
como La Epoca de la holganza mística de los conven-
tos, y así sucede en todas las demás calumnias pro-
paladas contra las órdenes monásticas. 





infernal astucia, como lo demostró en la Asamblea 
Nacional al tratar de la cuestión de los diezmos. Ha-
blando de los frailes, les llamó funcionarios de moral 
é instrucción, y declaró que debían tener un puesto 
distinguido en la jerarquía social; pero á renglón se-
guido añadió que no debían tolerarse los medios one-
rosos (según él) de pagar la parte del servicio públi-
co á que se les destinaba. 
El campo de la política ofrece terreno dispuesto á 
todos los errores religiosos; y comprendido así por 
todos los enciclopedistas, no escatimaron medio para 
enseñorearse de él y dominar al pueblo, mientras 
que con palabras tan sonoras como huecas protesta-
ban contra toda dominación. 
Mirabeau f ilé en este género de añagazas un maes-
tro consumado. A propósito de la discusión habida 
en la Asamblea Nacional sobre la libertad de cultos, 
exclamaba: 
'¡Religión dominante, señores! No entiendo esa pa-
labra. y necesito que me la definan. ¿Se quiere decir 
con esto culto opresor? No puede ser, pues habéis 
desterrado esa palabra, y hombres que han asegura-
do la libertad no pueden, no, reivindicar la opresión.' 
Pero entiende, on cambio, y quiere que dominen 
centros directivos de la perturbación social, y así 
dice: «Permitido nos es á todos formar asambleas, 
círculos, clubs, lógias franemasónicas, sociedades de 
todas clases.» 
¿No hubiera valido más que Mirabeau hubiera 
dicho clara y terminantemente que lo único que se 
proponía era perseguir y matar, si posible fuera, á la 
Iglesia católica? Ciertamente; pero con esto se pre-
sentaba demasiado descaradamente, y hubiera podi-
do ser un obstáculo; y porque así lo entendía, se pre-
sentó de la solapada manera que lo vemos, para no 
llamar demasiado la atención en un pueblo que no 
estaba preparado á recibir de sopetón doctrinas tan 
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hostiles á sus antiguas creencias, en las Duales cifraba 
su bienestar. 
É 1, propagandista acérrimo del sufragio universal; 
él, que al tratarse de la denominación que debía 
adoptar la Asamblea, dice que todas las libertades de 
las naciones se resumen diciendo: «La majestad del 
pueblo., viene á decir en otro discurso: 'Las opinio-
nes no se forman con arreglo á los resultados del 
sufragio: vuestro pensamiento os pertenece, es inde-
pendiente, no lo podeis someter.» 
Continúa: «Por último, la opinión que faese profe-
sada por el mayor número, no tendrá el derecho de 
dominar; es ésta una palabra tiránica que debe ser 
expulsada de nuestra legislación, porque si en un 
caso la admitís en ella, bien podréis dAspués admitir-
la en todos; tendréis entonces culto dominante, filoso-
fía dominante, sistemas dominantes.» 
¿No se ve bien clara la contradicción? ¿No veis á 
este orador fogoso irritado porque no quiere que 
domine sino lo que 61 quiera? ¿No recordáis que éste, 
que clama contra toda dominación, quería, nada me-
nos, que dominar á todos los Pontífices de la Iglesia 
católica, para reducirlos á su exclusivo servicio? 
Maestro práctico Mira beau en estas artes de sobre-
excitar la muchedumbre, azuzaba su codicia contra 
los bienes de la clase acomodada, ya que los frailes 
estaban poco menos que en la miseria, y no pudiendo 
obtener de éstos dinero, los ultrajaba y despresti-
giaba, convencido como estaba, que éstos jamás po-
dían autorizar semejantes despojos, antes bien, se le-
vantaría su voz para protestar contra ellos. 
Pero, ¡si es necesario no querer ver para no verlo! 
Observad que á todos estos innovadores no lea ha 
ocurrido nunca molestar á los pastores, ministros 6 
bonzos de las falsas religiones, mientras no han esca-
timado oportunidad ni importunidad para volverse 
contra los frailes. ¿Por qué este fenómeno? 
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Sencillamente porque las otras llamadas religiones, 
no les molestan en la consecución de sus depravados 
fines; porque las otras religiones hijas del error, son 
por su propia índole tolerantes con todos los errores, 
mientras que la Católica Apostólica Romana, única 
verdadera, depósito de toda verdad es, y no puede 
ser de otro modo, intolerante con todo error. 
Otro de los detractores de los frailes, es Victor 
Hugo; veamos cómo se explica. 
No temáis, sin embargo, amables lectores, que pre-
sente ante vuestra vista las inmundicias de que están 
llenas sus obras. Sólo quiero haceros ver cómo se 
contradice y maestra su ignorancia en el reino filo-
sófico y politico. No necesito un gran esfuerzo ni 
mucho tiempo. 
Es notorio que esos modernos evangelistas, han es-
cogido la novela para convertirla en tratados dogmá-
ticos; no hay, pues, otro remedio, que irlos á buscar 
donde ellos se presentan perorando de 1,, más sagrado 
y altísimo, aunque el lugar en que lo hacen no pueda 
ser más repugnante. 
El infeliz autor de que se trata, metido á moralis-
ta, dice: 
<El hombre tiene sobre sf la carne que á la vez 
es su carga y su tentación. El la conduce y cede á 
ella». 
«Debe vigilarla, contenerla y reprimirla, y no obe-
decerla sino en el último extremo. En este género de 
obediencia, aún puede haber culpa; pero, así cometi-
da, esta culpa no es sino venial. Es verdad que es 
una caída, pero una caída de rodillas, que puede con-
cluir en oración». 
«Ser santo, es la exeexeión; ser justo, es la regla. 
Errad, desfalleced, pecad, pero sed justos». 
¡Por Dios vivo!: quien así habla ¿no está loco? ¿Hay 
quien tenga por sabio á este inmoral perturbador? 
¿Es necesario que se expliquen estascontradiccioner" 
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Quien no las vé y cree en su palabra es más loco y 
malvado que él mismo. 
Dice en otro sitio: Lograr, he aquí la enseñanza 
que cae gota á gota desde el derrumbadero de la 
 co-
rrupción.. ¿Quién ignora que faé un logrero incan-
sable? ¿quién ignora los millones que dejó á sus 
nietos éste que tanto decía amar los pobres y la 
pobreza? 
Con singular aplomo dice que lo más que hay que 
creer es: Credo in Patrem; y sólo creía y quería en sí 
y á sí mismo. Dice que hay genios que se sitúan á 
mayor altura que los dogmas y proponen á Dios sus 
ideas: que su oración provoca discusión con audacia: 
que su oración interroga, y que á esto podemos llamar 
la religión directa, llena de ansiedad y responsabili-
dades para el que intenta abordar sus escarpadas 
regiones. 
Hablando del sacerdote católico, dice, que «el buen 
sacerdote es raro», que «la mina del sacerdote es la 
miseria universal.» Si, podía haber añadido que la 
mina donde va á explotar las almas que él entrega al 
diablo con sus miserias y orgullos, es la que hace las 
delicias de los frailes. 
No por el oro, que no puede suministrar, sino por 
sus almas; que son para el buen sacerdote católico, 
que no es raro ni mucho menos, más preciadas que 
cuanta materia encierra el mundo. 
Si en cambio él es el tipo del sacerdote de la reli-
gión que llama directa, buena debe ser esa religión 
que tiene tales sacerdotes y semejantes dogmas. 
Leed lo que dice de los frailes: 
Bajo el punto de vista de la historia, de la razón 
y de la verdad, el monaquismo está condenado.» 
«Caando en una nación abundan los monasterios, 
son otros tantos nudos que obstruyen la circulación, 
establecimientos que estorban, centros de pereza allí 
donde se necesitan centros do trabajo. Las comunida- 
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des religiosas son á 1a gran comunidad soeial, lo que 
el muérdago á la encina, lo que la berrnga es al 
cuerpo humano. Sn prosperidad y su robustez son el 
empobrecimiento del país.' Este hombre que así ha-
bla quiere pasar y pasa entre muchos por sabio; este 
hombre se jacta de conocer la historia; y este hombre 
ha nacido y ha sido criado y educado en un conti-
nente, en una nación en que la mayor parte de su 
grandeza se debe á la Religión católica y á sus frailes. 
Ganas dan de preguntar Victor Hugo, en la per-
sona de algún admirador suyo, qué entiende por his-
toria, qué por razón, y qué por verdad. Él no lo defi-
ne, ni da las razones por las que el monaquismo está 
condenado por la historia, la razón y la verdad: pre-
sumible es que sus admiradores hagan otro tanto: 
afirmar ó negar sin demostrar afirmaciones y nega-
ciones. Táctica antigua es esta entre los secuaces del 
error. 
La historia, muy al contrario de condenar los mo-
nasterios y los frailes, hace en sus mudas páginas la 
apologia de ellos. Michas de las escritas por herejes, 
cismáticos, apóstatas y librepensadores, semejan pá-
ginas apologéticas de los frailes. Francia é Inglate-
rra, España é Italia, Alemania y Suiza les deben en 
el cultivo de la inteligencia la mayor parte de su glo-
ria, y en el cultivo de la tierra lo menos dos terceras 
partes de su suelo. Recorredlo en todas direcciones y 
decidme con la historia y la verdad en la mano, si 
pisáis un palmo de terreno donde no notéis la huella 
de algún fraile; recorred sus universidades, sus mu-
seos, sus bibliotecas y decidme también si no veis 
tras esos monumentos de la inteligencia la laboriosi-
dad y el talento de los frailes. Demuestren que no es 
verdad cuanto afirma, demuestren que los monjes no 
constituyeron á Inglaterra como los Obispos á Fran-
cia, demuestren que la historia y la verdad condenan 
á Coractaco, Paladio, San Germán, Ninias, Dubricio, 
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Kentigern, Asaf, el monje David, cientos, miles, mi-
llares y millones más en los primeros tiempos de la 
era cristiana con todos los Papas y tantos otros cuyos 
nombres es ocioso nombrar en los modernos tiempos 
(no menos necesitados de frailes que los antiguos), y 
si tal me demuestran, yo acepto cuanta falsa imputa-
ción con tanto descaro se les achaca á los frailes. Mas 
no temo. Bien sé que son capaces de decir cuanto ab-
surdo es imaginable, como puedo decir en este mo-
mento que pienso, estudio y escribo, que la existencia 
es una mentira, una alucinación de mi mente, que 
tampoco existe, y que puede pensar lo que no existe, 
alucinarse lo que no existe, gozar y sufrir lo que no 
existe. Negar y negar, sin que el rubor colore las ma-
cilentas mejillas, negar y más negar sin que pare 
mientes ni en lo que niega, ni en su demostración á 
todas laces indemostrables. 
Mas, ¿para qué apelar á argumentos extraños? Ahí 
está el mismo Hugo que viene á desdecirse de todas 
sus afirmaciones diciendo: «El régimen monacal, bue-
no al principio de las civilizaciones, útil para pro-
ducir la reducción de la brutalidad por la espiritua-
lidad, es malo para la unidad de los pueblos.. 
Pero si el régimen monacal es bueno al principio 
de las civilizaciones, la histeria no le condena, y si 
es útil para producir la reducción de la brutalidad 
por la espiritualidad, ni la razón ni la verdad, com-
pañeras inseparables, le condenan tampoco. Luego 
aquí no queda nada ni nadie que condene al fraile 
sino Víctor Hugo y sus secuaces. 
Pero es el caso que ni siquiera él lo condena, lo 
coal, después de todos, significaría muy poco, porque, 
et otro lugar dice: 
«Para nosotros, ni los cenobitas son ociosos, ni los 
solitarios holgazanes.. 
Pero ¿en qué quedamos? ¿Son ociosos y no son ocio-
sos, holgazanes y no holgazanes? 
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A ver, ¿quién puede explicar esta algarabia? 
Mas por si acaso no se hubiera contradicho bastan-
te, exclama: 
«Tal vez no hay obra más sublime que la que ha-
cen esas almas. Tal vez no hay trabajo más útil que 
el suyo.» 
¿Lo veis? Ahí tenéis al mismo calumniador con-
vertido en apologista involuntario de lo que calum-
nia, odia y vilipendia. 
Pero como si esta confesión amargara sus brutales 
instintos, bien presto vuelve á sa tarea corruptora, y 
dice: «Nosotros estamos por la religión contra todas 
las religiones». «S amos de los que creen en la influen-
cia de las oraciones y en la sublimidad de la oración, 
del rezo, de la plegaria.. 
¿Qué religión es esa que va contra todas las reli-
giones, ó lo que es igual, hasta contra  si misma? Vie. 
ter Hugo, por piedad, si un rastro de ella tuvisteis, 
decidme: ¿Cómo puede ser sublime la oración si no 
creéis ni en Dios ni en el alma? 
Convenzámonos de que la mentira es insubsisten-
te; no resiste al más leve esfuerzo de la lógica; y por 
eso tanto Victor Hugo como sus maestros y discí-
pulos dicen tales dislates, más propios de un demen-
te que de quien de sabio y profundo pensador se 
tenga. 
¡Bien haya mi ignorancia si siendo sabio pensador 
me condenaba á decir tamaños despropósitos! 
Pero no; Víctor Hugo, como la mayor 
 pare de los 
impíos y sectarios, no fué ni pensador ni sabio, sino 
un hombre vendido á la impiedad, ni más ni menos: 
«una de tantas estrellas que en el lodo de an cenagal 
forman las patas de los gansos, confundidas por las 
constelaciones del abismo». Son palabras suyas. 
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IV 
Los detractores de los frailes en España. 
o que el ilustre autor del folleto cuyos pasos 
seguimos en este opúsculo, dice å propósito de 
Mirabeau, admirándose al ver que hombres 
bonos de vicios en la vida privada y llenos de traicio-
nes y cohechos en su vida pública, se erijan en cen-
sores de los frailes colmándolos de injurias é impro-
perios, y propalando contra ellos las más groseras 
calumnias, tiene perfecta aplicación á todos los tiem-
pos y á todas las naciones, como puede verso al pre-
sente en España donde con furia encarnizada, se 
entregan todos los sectarios de mayor ó menor cuan-
tía á poner en práctica, contra los ministros del Señor, 
así regulares como seculares, la infame máxima de 
Voltaire: «¡Calumniad, calumniad!, que algo queda.» 
Porqae es el caso, flue los que aquí en España se 
entregan á tan miserable tarea, con la esperanza de 
que su campaña de injurias y calumnias, produzca 
otra degollina de frailes como la del 93 en Francia, 
ó siquiera como las de los años 34 y 35 en España, 
no son, ni mucho menos, unos santos benditos, ni si-
quiera personas de moralidad intachable, si hemos 
de creer, no á los frailes ofendidos y calamnia tos, 
que éstos no emplean jamás semejantes represalias, 
sino á los mismos liberales cuando por un dácame 
esta tajada, se tiran los trastos á las respectivas 
cabezas. 
Y francamente, si el refrán aconseja que cuando 
pasan rábanos comprarlos, sería una insigne bobería 
de nuestra parte, no dar á conocer por un falso espí-
ritu de caridad mal entendida á los detractores de 
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los frailes en España, tal y como los pintan sus pro' 
pies correligionarios. 
Empecemos, pues, por Morayta, uno de los diputa-
dos firmantes de la proposición presentada á las Cor-
tes pidiendo la expulsión de las Ordenes religiosas. 
¿Quién no le conoce? Su nombre va anido á la pérdi-
da del Archipiélago filipino, á cuyos naturales (se-
gún antaño le dijo El Nacional, periódico nada afecto 
á los frailes, antes al contrario, en el que redactó 
otro de sus más encarnizados enemigos), explotó de 
una manera indigna, estableciendo en Madrid la tris-
temente célebre Asociación Hispano-Filipina, mezcla 
de lógia y oírculo de recreo, vulgo casa de juego, 
donde se amasó la conspiración tagala y á cuya costa 
gastó y triunfó D. Miguel, según el testimonio más 
arriba citado. Enemigo de los frailes es Morayta, 
¿y cómo no habrá de serlo quien vela en los frailes el 
mayor de los obstáculos que encontraban sus explo-
taciones en las islas Filipinas? ¿Cómo habrá de ser 
Morayta amigo de los enemigos de la infame maso-
nería que al par que conspiraba contra la integridad 
de la patria, enviaba sumas de consideración á su 
gran maestre? ¿Ni cómo podía ver éste con buenos 
ojos á los que trataban de abrírselos á los tagalos 
para que no fueran explotados por los Moraytas 
grandes y chicos de las lógias y el katipunam? 
Otro de los detractores de los frailes y de los que 
como diputado á Cortes ha pedido su expulsión es 
Lletget, procesado por estafa de un millón de pesetas 
á una empresa de ferrocarriles catalanes. Como el 
asunto está sub judice no diremos más por ahora, sino 
qu' siendo diputado y todo, halló el juez que entien-
de en la causa, méritos suficientes para reducirlo á 
prisión y preso estuvo hasta que obtuvo su excarce-
lación bajo fianza. 
Blasco Ibáñez, detractor también de los frailes y 
como los anteriores firmantes de la proposición de 
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ley pidiendo su expulsión, ha sido juzgado por los 
obreros tipógrafos de Valencia del modo siguiente: 
'Elevado Blasco Ibáñez á la'categoría de ídolo, de 
él han hecho sus secuaces una institución indiscuti-
ble é inviolable. En nada puede ser objeto de censu-
ra ese travieso y desvergonzado farsante; ni puede 
padecer equivocación, ni debilidad, ni mucho menos 
proceder tan canallescamente como procede.» 
Y como si lo que precede fuera poco, añaden: 
«Calla, porque no puede menos .de callar respecto 
á subvenciones de ciertas campañas (como director 
y propietario de El Pueblo, periódico revolucionario 
y detractor, como es de suponer, de los frailes); ocul-
ta, porque le conviene que no se propale, el despojo 
de que hizo víctimas å los cajistas de su casa arreba-
tándoles la propiedad del periódico, el cual, si tiene 
vida, á esos infelices la debe.» 
Y todavía dicen más, contestando á la acusación 
que Blasco Ibáñez dirigió contra la Sociedad tipo-
gráfica de Valencia, afirmando que la pagaban para 
atacarle: 
'Tales actos—dicen los miembros de dicha Socie-
dad — sólo es capaz de realizarlos Blasco Ibáñez, y 
buena prueba de ello es lo ocurrido en la campaña 
que emprendió contra la Compañía Singer, la de tran-
vías, la del gas, la del ferrocarril del Norte, casas de 
juego y tantas otras, sin olvidar la subvención que 
logró cuando era director del periódico El Progreso 
(luego La Revolución), por el célebre chanchullo de 
la desviación del Turia.» 
Todos esos cargos y otros muchos, entre el que 
figura el de no pagar sus operarios, se le dirigen al 
detractor de los frailes, Blasco Ibáñez, no por ningún 
empedernido reaccionario, sino por obreros demócra- 
tas y republicanos, para demostrar, sin duda, que no 
hay peor cuña que la de la misma madera. 
Entre los detractores de los frailes merece también 
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preeminente lugar la famosa D.' Belén Sárraga, ora-
dora de club y directora de un papelucho atoo titula-
do La Conciencia Libre. Acerca de ella han dicho va-
rios periódicos, sin que sepamos que hayan sido des-
mentidos, lo siguiente: 
«Qae no está casada como Dios manda con el que 
llama su marido. 
Que tuvo qne salir precipitadamente de Barcelona, 
huyendo de la policía, cuando ésta trataba de dar caza 
á los criminales que arrojaron las bombas de dina-
mita, que tantas víctimas produjeron en la calle de 
los Cambios de dicha ciudad. 
Qua no ha pagado los alquileres de las casas que 
ha vivido en Valencia y en otros puntos, ni tampoco 
l o que debe á cierto almacenista de papel por loa ma-
teriales qne éste le facilitó para la publicación de su 
periódico La Conciencia Libre. 
Y que no puede andar por las calles de Valencia 
sin que la modista, el tendero y el pinadero la  aver-
güencen en los términos que pueden suponerse.. 
A la cabeza de los periodistas detractores de los 
f railes, se hallan, entre otros bribones de menor cuan-
tía, dos desventurados sacerdotes: uno el conocido 
Clérigo de esta corte, sentenciado por los tribunales 
eclesiást ncos por herejía y sospechas fundadas de 
concubinato, y el otro de condiciones morales análo-
gas á las del anterior. Los dos como todos ellos, es-
candalosos y verdaderas manchas y oprobio por su 
conducta depravada del clero católico. Alguno esta-
fador y sablista de profesión, y cuyas hazañas, ya 
celebérrimas, serían dignas de la pluma de un nove-
lista de los que sabes pintar á los Rinconetes y Cor-
tadillos. 
Y por este estilo son todos los demás detractores 
de los frailes, á quienes odian por la misma razón 
que los lobos aborrecen á los pastores que no les de-




Porque es regla que no marra: 
Debajo de la piel de cada detractor de los frailes se 
encuentra, ó un malvado, 6, cuando menos, un diso-
luto. Los ejemplos vivientes que acabamos de expo• 
ner á la consideración del lector, lo demuestran de 
una manera superabundante, con el testimonio de 
personas que son también enemigas de los frailes. 
Los frailes son apóstoles de la verdadera 
civilización. 
-Y°°Y' o  el cínico aplomo é hipócrita espíritu de men-
(, 
r 
 tia justicia que caracteriza á Victor Hugo, 
concluye éste uno de los capítulos de sus 
obras, diciendo: 
«Por lo que hace á los conventos of recen una cues-
tión compleja. Cuestión de civilización que los eon-
pena.; cuestión de libertad que los protege.» 
Vamos á considerar la cuestión bajo estos dos pun-
tos de vista, para convencernos de si es verdad que 
la civilización condena á los frailes y si la libertad 
de los liberales (que es la libertad de Víctor Hugo), 
los protege; ó si más bien es todo lo contrario, á sa-
ber: que la verdadera civilización los considera como 
á sus apóstoles predilectos y los liberales los conde-
nan atropellando toda libertad, todo derecho, toda 
justicia y toda civilización verdadera. 
Para ello comenzaremos por deducir la verdad, ei-
tando dos párrafos de la obra de un furioso detractor 
de los frailes y del catolicismo, Pí y Margall, que en 
el capítalo El Cristianismo de su obra Estudios sobre 
la Edad Media, dice: 
«Antes de aparecer Jesucristo, el politeísmo era la 
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creencia general; el egoísmo la ley del mundo. Un 
pueblo orgulloso dominaba la mayor parte de las na-
ciones, y había aún en todas libres y esclavos, vence-
dores y vencidos. Pesaba un despotismo cruel sobre 
todas las provincias del Imperio. Sentisse dondequie-
ra la necesidad de un camb'o, pero los pueblos ha-
bían agotado sus fuerzas en la lucha por su indepen-
dencia. No había en el mundo más que una es; eran-
ze, y esta vaga, si bien consoladora. Los profetas he-
bréos habían anunciado que debía venir un Mesías, 
el Mesías afortunadamente vino.» 
«Opuso Jescís al politeísmo el dogma de la unidad 
divina, principio grande y fecundo, cuyas consecuen-
cias bastaban para regenerar al hombre. Del dogma 
de la unidad divina deriva inmediatamente el de la 
unidad humana, el de la fraternidad y la solidaridad 
universales; del de la fraternidad y solidaridad, la 
igualdad absoluta de todos los que componen la hn-
inanidad en el tiempo y el espacio. Si no hay más que 
un Dios y de El somos hechura, tenemos todos un 
Padre, somos todos hermanos, constituimos todos con 
El una familia.» 
De lo transcrito se deduce claramente que todo lo 
qne sea cooperar que el mundo crea en la existen-
cia de un Dios, å matar el egoísmo, á dest'rrar el 
despotismo, á regenerar el hombre dignificándolo, 
enseñindole que todos los hombres tenemos un Pa-
dre eu quien somos hermanos y por lo tanto consti-
tuimos con El una familia, es trabajar por la civili-
zación, por la verdadera civilización del género hu-
mano. 
No porque venga del blasfemo Pi y Margall, que 
niega la divinidad de Nuestro Señor Jesucristo, com-
parándole con Ios filósofos de la antigüedad, la ver• 
dad deja de ser verdad. Y aunque tampoco define 
bien ni se deduce en todas sus partes, en los párrafos 
anteriores, lo que es civilización, bastan para ver, 
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que aun esta civilización tan incompletapnente ex-
puesta, no condena á los frailes. 
Los frailes creen y enseilan la existencia de un 
solo Dios, enseñan que de El somos hechura todos los 
hombres, que en El somos hermanos y que con El 
constituimos una familia: predican contra el egoísmo 
y el despotismo, impere donde impere, tanto en las 
altas esferas del poder, como en las turbulentas mu-
chedumbres del pueblo, sin otra mira que servir á 
Dios y á los hombres todos que somos hermanos en 
El; luego los frailes son coeficientes de la civilización. 
Y como el producto no puede condenar á ninguno de 
sus factores sin que se condene á sí mismo, la civili-
zadtón no puede condenar los frailes, que son sus 
factores, sin antes ó al mismo tiempo, condenarse á 
sí misma. 
Se equivoca, pues, grandemente Víctor Hugo y 
quien siga sus doctrinas al creer 6 decir que la civi-
lización condena los frailes. 
Quien condena á los frailes, son Víctor Hugo y los 
que como él se han separado de la verdad y de la 
lógica, pero también condena, al propio tiempo, á la 
civilización de la que los frailes son factores impor-
tantísimos. 
Hay más todavía. El diccionario define la civiliza-
ción: grado de cultura que adquieren pueblos 6 per-
sonas, cuando de la rudeza natural pasan al primor, 
elegancia y dulzura de voces, usos y costumbres pro-
pios de gente culta. 
Veamos ahora para mayor y mejor inteligencia lo 
que es cultura. 
Cultura es, dice el diccionario, el estudio, medita-
ción y enseñanza eon que se perfeccionan l03 talentos 
del hombre. 
Luego, si demostramos que los frailes han con-
tribuido eficazmente á pulir la rudeza natural del 
hombre, á endulzar y suavizar bus usos y costumbres 
mediante el cultivo de la inteligencia, quedará de-
mostrado también que la civilización no condena å 
los frailes, antes les es deudora de grandes sacrificios 
arrostrados por ella, mereciendo, en justicia, el titulo 
de apóstoles de ella. 
=Id y enseñad á todas las gentes.» He aquí el man-
dato recibido del Supremo Criador, del Redentor 
del género hamano por los primeros sacerdotes, esto 
es, por los Apóstoles. 
Estos, sumisos á aquella dulcísima voz, abandonan 
sus familias y su patria y se esparcen por el mundo, 
dando ejemplo á los futuros religiosos de cómo debían 
empezar á cumplir la augusta misión de evangelizar 
al mundo. 
Arrostrando los peligros inherentes á la predica-
ción de las doctrinas que contrariaban la manera de 
ser de los pueblos constituidos ea aquel entonces, y 
las penurias consiguientes al abandono de la familia y 
de la patria, salieron en todas direcciones sin más ar-
mas que el Evangelio en su inteligencia y un Crucifijo 
en la mano, adoptando el lema «In hoc signo vinces» 
Doquiera llegaron los primeros apóstoles, se encon-
traron con la más abyecta degradación. 
No había más derecho que el de la fuerza, ni otra 
ley que la del vencedor; el vencido era reducido á la 
más vil esclavitud, la mujer á la satisfacción más bru-
tal del hombre. Y desafiando las iras de los vencedo-
res y de los hombres, les enseñaron que el derecho 
radicaba en Dios, que en el mundo no debía haber 
más esclavos que del debar, ó sea esclavos de Dios; 
que toda ley contraria á la ley de Dios era inicua, y 
que la mujer había sido creada para compañera y no 
para esclava del hombre. 
Torrentes de sangre de cristianos costó el plantea-
miento de esta evangélica doctrina, que bien pronto 
vino á cambiar la horrible faz que la humanidad pre-
sentaba. 
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Mas los invictos adalides de la civilización no es-
catimaban su sangre ni sn vida, pues bien convenci-
dos estaban de qne su muerte era resurrección, que 
el sacrificio de su vida era germen de muchas vidas, 
que su sangre derramada había de fecundar el suelo 
más estéril. 
Corrieron así los primeros siglos de la era cristia-
na, siglos de mártires de la verdadera civilización, 
que perfecciona al hombre moral y materialmente en 
alma y cuerpo, y la obra de regeneración del hom-
bre, aunque siempre perseguida, siempre tomaba 
vasto incremento, matando el politeísmo y eon él el 
egoísmo y el despotismo, la sola ley á la que obede-
cía el mundo, ley que los enciclopedistas revolucio-
narios han querido resurgir envuelta en las preciosas 
palabras de igualdad, fraternidad y libertad, que 
fueron la divisa eon la que se opuso á las iniquidades 
humanas que ahora, disfrazadas, invaden el mundo 
apoyadas por c1 protestantismo, el enciclopedismo y 
el liberalismo; ley que los frailes de hoy, continua-
dores de los primeros frailes, combaten sin disfraces 
y sin miedos. 
De aquí los odios que engendra la revolución con-
tra los claustros. Porque la revolución quiere deste-
rrar chanto al espíritu respecte, concretándose á f o-
mentar lo qne al cuerpo se refiere. Porque el espíritu 
del mal, en sn obra de demolición, les inspira á srs 
secuaces qne ahoguen con la licencia de los vicios el 
clamor de la virtud, con los inmundos placeres de la 
carne, los inefables y místicos encantos del alma, las 
misteriosas satisfacciones que experimentan los es-
píritus rectos. 
Resultado de ese extravío moral es el que los hom-
bres se conviertan en esclavos de sí mismos, rebelán-
dose contra el Creador, y sienten plaza en las filas 
inhumanas, cuyo fin único es arrebatar al hombre 
cuanto lo eleva á las diáfanas esferas de la inteligen- 
cia para sumirlo en las obscuras regiones del sensua-
lismo, para reducirlo á la condición, nada envidiable, 
del bruto. 
Si civilización fuera sinónimo de brutalización (sea 
permitido el vocablo), entonces tendría razón Victor 
Hugo cuando dice que la civilización condena los 
frailes, ó cuando dice PI y Margall que el sistema re-
ligioso de Jesucristo ha originado por la fe un fana-
tismo estúpido y un ascetismo estéril. Por cualquier 
faz que ellos se presenten, ya como periodistas, na-
rradores ó filósofos, veréis marcada tendencia á se-
parar lo inseparable: el cuerpo del alma. 
Mas, como dice Pi y Margall, el Mesías vino afor-
tunadamente, y vino á decirnos que no sólo de pan 
vive el hombre, que se buscara primero el reino de 
Dios y su justrcia, y lo demás se nos daría por .afia-  
didura; y que este era el camino de la perfección hu-
mana, ó lo que es lo mismo, de la verdadera civiliza-
ción, que, en vez de condenar á los frai! es, los prote-
ge y glorifica como á sus predilectos campeones. 
Lo que las artes y las ciencias deben á los frailes 
¿quién lo ignora? ¿Hánse, por ventura, atrevido sus 
propios detractores á negarlo? 
Pi y Margall, el condensador de todos los dicterios 
arrojados á los frailes, no puede menos de decir ha-
blando de las doctrinas católicas: "Produjeron estas 
el ascetismo, que, como llevamos indicado, es además 
de estéril, pernicioso, y ¿á qué si no á las consecuen-
cias de este ascetismo se debe que hayan llegado has-
ta nosotros los tesoros de ciencia y poesía, que sepul-
taron las prámeas de los bárbaros entre las ruinas del 
mperio?" 
Jorro en este artículo no me propongo demostrar 
sino cómo los frailes atendieron también á lo tempo-
ral, me basta la confesióa de que gracias á ellos han 
llegado hasta nosotros los tesoros de ciencia y poesía, 
lo cual no concuerda con los calificativos de estéril y i 
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pernicioso de que la confesión va precedida. Si eso es 
pernicioso, ¿cómo es precioso?, y si eso es estéril, 
¿cómo ha podido producir tanto bien y fecundar el 
saber humano? 
Mas no sólo la ciencia y la poesía son altamente 
deudoras á la fecundísima esterilidad de los frailes. 
¿Qué seria del bellísimo arte musical sin los frailes 
San Ambrosio, Gregorio II, Guido Aretino, San Fe-
lipe de Neri, y mil y mil otros tan ilustres como 
estos? ¿Los deberé nombrar? 
Tomad la historia de la música y podéis con ella 
atestiguar, qua gracias á los frailes podemos saborear 
hoy las inefables bellezas que ese arte maravilloso 
encierra. 
Pero aún hay más. ¿Ha llegado jamás un fraile á 
un pueblo incivil que no haya llevado pendiente de 
su hábito el arte de labrar la tierra? ¿Es posible que 
alguien se atreva á negar lo que todo cuanto pisa 
eviden cia? 
Los godos y romanos confundidos, clérigos y se-
glares, vencedores y  vencidos buscan la fe, la peni-
tencia, la disciplina monástica en las leyes de San 
Benito, y empuñan el arado ó la segur para emplear 
su robusta energía en arrancar maleza y desmontar 
la tierra que desde los tiempos do Nerón había sido 
reconquistada por el desierto. 
Los.campos agrestes de Italia, Francia, Suiza, Ale- 
mania é Inglaterra, deben á estas falanges de la fe su 
primera remoción. Porque si es verdad que cultivan 
con esmero las ciencias y las letras, la poesía y la 
música que las hacían servir pala evangelizar al 
mundo, con no menor esmero cultivaban y enseñaban 
á cultivar la tierra á los pueblos bárbaros que la ha-
bit iban. 
La pretendida esterilidad de los frailes la desmien-
ten los Leandros, Isidros, Ildefousos en España; los 
Fructuosos en Lusitania; como los Benitos en Italia, 
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Suiza, Al emania, y muy especialmente en Inglaterra; 
los Germanos y Martinos en Francia, y otros mil en 
las diferentes rartes del mundo. 
Que los frailes han sido los maestros en el cultivo 
de la tierra, como .en el cultivo de las ciencias y las 
artes, sólo lo pueden negar, ó un ignorante supino, ó 
un malvado falsario. Por esto no es raro ver que los 
mismos detractores de los religiosos que andan á caza 
de verdades históricas con que probar la inutilidad 
de éstos, tropiezan, aun en el orden temporal, con tan 
sublimes monumentos, obras de su laboriosidad, que 
no tienen el valor de negarlos. 
Bajo cualquier aspecto que se estudie la cuestión, 
siempre veremos á los frailes en primer término en-
tre los porta-estandartes de la civilización verdade-
ra. Quien ame á ésta, ama forzosamente á aquéllos. 
Mal puede, por consiguiente, la civilización conde-
nar á los frailes, puesto que si los condenase, se con-
denaría á sí misma: renegaría de su ser. 
VI 
El liberalismo no protege á los frailes. 
ERO, ¿es cierto que la libertad moderna protege 
D 	 á los frailes, como dice Victor Hugo? 
,),., 	 ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿De qué modo? 
Los frailes pueden ser protegidos: en sus vidas y 
haciendas, en el derecho que tienen á vivir y vestir 
como mejor les cuadre, en su misión evangélica, en 
los campos y en las ciudades ó villas, dentro de sus 
celdas ó en las calles y plazas públicas. 
La libertad no protegerá á los frailes: mientras 
consienta que sus vidas y haciendas corran peligro 
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de perderse, cuando no les permita vivir y vestir 
como mejor les cuadre, cuando ponga obstáculos al 
ejercicio de su apostolado, cuando no respete ni haga 
respetar al fraile en público ni en privado, por el 
sólo hecho de ser fraile. 
Al fraile, como á toda persona, se le puede ofender: 
por escrito, de palabra y de hecho. 
Veamos si se le ofende 6 si se le protege: y queda-
rá eviçlenciado lo que pretendo demostrar. 
Por escrito. 
Abro las obras del mismo Victor Hugo, y dice ho-
rrores de la vida religiosa, aunque conservando el 
derecho de contradecirse del modo más grosero á la 
página siguiente. Basta una frase de Víctor Hugo: 
.El claustro católico (para que se sepa bien á cuál 
se refiere), propiamente dicho, está todo él lleno de la 
negra irradiación , del siniestro resplandor de la 
muerte. 
Y en otros mil lugares podéis ver cómo el mismo 
que decía que la Libertad protege á los frailes, los in-
juria y calumnia y excita á los poderes públicos y á 
las iras del populacho para que los extermine. 
Leed El País, El Motín, El Liberal, y veréis de 
qué modo el liberalismo protege á los frailes por es-
crito; veamos ahora cómo los protege de palabra. 
Recorred las naciones y veréis que el fraile es ob-
jeto de la chacota más grosera, del desprecio más in-
fame, del más vil insulto. El cobarde insultador no 
conoce del fraile que junto á él pasa nada más que lo 
que su hábito denuncia: que es fraile. Y por sólo el 
delito de serlo, es el blanco de las iras y de las bur-
las del primer desocupado ó bribon que encuentre á 
su paso. 
El insultador es un cobarde: cosa cuya demostra-
ción está patente en el mismo insulto. Paes insulta á 
quien tiene la seguridaa de que no se defenderá como 
hombre, porque ese hombre encierra la virtud del 
i 
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fraile: virtud inapreciable para los mundanos: virtud 
inapreciable para los que jamás recibieron el sacudi-
miento interior que el insulto produce: virtud im-
ponderable que basta ella sola para colocar al fraile 
en un nivel superior á los demás hombres. 
Sin embargo; si esta virtud superior de los frailes, 
que, en cierto modo, los asemeja á su Divino Maestro 
que ¡tantas afrentas recibió de los qne redimía!, no 
fuera general en los frailes y se defendieran como 
hombres de los insultos que como frailes reciben, po-
drían, sin duda, pasearse tranquilos por dondequie-
ra, sin temor de ser molestados por gentuza hara-
pienta ó bien vestida, pues sólo insultan al fraile in-
defenso, seguro de que el hombre no impondrá . co-
rrectivo á su3 desmanes. 
Prueba evidente es, que raro es el caso en que 
se falte á un fraile que vaya acompañado de un 
seglar. 
Esto demuestra el valor de los ofensores; pero de-
muestra también que á los frailes no se le tienen las 
consideraciones que á los últimos saltimbanquis, á 
los verdaderos vagos de profesión que con un orga-
nillo y un mono obstruyen el tránsito mendigando 
un dinero que podrían ganar en reproductiva labor; 
á los padres sin entrañas que van eon sus criaturas, 
qne deberían estar en la escuela mientras él en el 
trabajo, haciendo payasadàs inmorales por los cafés, 
calles y plazas; á esos otros vagos de profesión que 
nadie sabe ni cómo ni de qué viven, finalmente; 
todos estos merecen del público más miramientos y 
de las autoridades, en general, más protección que 
los frailes. 
Demostrado cómo protege el liberalismo á los frai-
les por escrito y de palabra, réstanos probAr cómo 
los defiende con los hechos. 
El siglo xviii y el felicísimo xix, nos presentan 
actos de protección liberal de que han sido objeto los 
frailes, que nos relevan del trabajo de remontarnos á 
épocas más remotas. 
¿Sabéis en qué consisten estos actos de protección 
liberal?... SI, lo sabéis, porque los veis todavía; y los 
seguiréis viendo, si Dios no nos l;bra de la peste li-
beral, que ha declarado libertad para cuanto el dere• 
oho natural y el revelado y el sentido común repu-
dian de consuno, y á nombre de esa misma libertad, 
persigne, proscribe, aprisiona ó mata á los que de-
fienden las doctrinas que conducen á cuanto de orde-
nado, lícito, honesto y santo existe, en la envidiable 
mansión que habitamos. 
Las excitaciones de los enciclopedistas á declarar 
guerra á muerte á los frailes, habían de encontrar á 
los primeros soldados en la Revolución francesa. 
Esta fué la encargada de poner en práctica las 
teorías sentadas por el enciclopedismo, y á ello debe 
su triste celebridad. 
La Revolución francesa, hija del Enciclopedismo 
que engendró al Víctor Hugo intelectual, empezó á 
proteger á los frailes secularizándolos á todos y ven-
diendo los bienes eclesiásticos en beneficio del Estado. 
Alemania ya tenía adelantado el trabajo desde los 
nefastos días de la Reforma, como Inglaterra desde 
el fúnebre reinado del adúltero Enrique VIII. Por 
eso, Espafia é Italia, que también querían ser «como 
las demás gentes', proclamaron oficialmente esa li-
bertad aherrojadora y secularizaron a los frailes y 
vendieron sus bienes en beneficio del Estado. 
Advierto que digo «á beneficio del Estado», porque 
así lo proclamaban los autores y factores de estos 
inieucs atropellos; aunque bien sé que poco meiraron 
con estos bienes los estados, sino los que presentaban 
ante las muchedumbres al dios Estado, que en resu-
midas cuentas no era otro dios que ellos mismos; pero, 
de algún modo se han de decir las cosas. 
La venta de sus bienes legítimamente adquiridos, 
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es una de las formas que emplea el liberalismo para 
proteger á los frailes. ¡Les roban lo que es suyo y 
dicen que los protegen! Inútil es todo comentario. 
Y en punto ála protección de las personas de los 
religiosos ¿qué diremos? 
El 2 de Septiembre de 1792, el gran liberal Danton 
declaró que el somatén llamaba al combate contra 
los enemigos de la patria, y entre las víctimas del 
populacho liberal, se contaron nada menos que cua-
trocientos presbíteros fieles á su deber, el arzobispo 
Dnlau, anciano de 87 años, dos Obispos y el padre 
Herbert, superior de los eudistas. 
Devorados por la inextinguible sed de sangre, los 
modernos liberales no creían satisfechas sus sangui-
narias fauces con la derramada en la capital de la 
nación, y mandóse á las provincias imitar su ejemplo, 
lo que se llevó á cabo en Reims, Chalons, Meaux, 
Lyon y otras partes. 
Y esos actos de protección liberal para con los 
sacerdotes los vemos en todas las naciones, pues to-
das las naciones han sido inficionadas por el libera-
lismo y éste debe producir sus frutos. 
Así como en Francia trataron á los frailes á nom-
bre de la libertad, así los trataron en España á fines 
del siglo pasado y los años 20, 34 y 68 de éste; sin 
contar las múltiples vejaciones que en los interreg-
nos formados por esas fechas y en tiempos posterio-
res han sufrido. 
Lo mismo decimos de Italia, donde la persecución 
continua con el mayor encarnizamiento. 
De igual modo se condujeron en los Países Bajos, 
donde, en 1823, se suprimieron todas las Sociedaaes 
católicas, y en 1825, á nombre de la misma libertad, 
se prohibió abrir escuela alguna sin permiso del Go-
bierno. 
Hasta en Suiza fueron asaltados los conventos por 
turbas de salvajes al grito de libertad, y el Gobier- 
• 
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no, en vez de castigar á esos bandoleros, castigó á las 
víctimas cerrando sus casas y confiscando ens bienes; 
eon lo que se declaraba coautor de los salvajes sa-
queos. 
Sí, Victor Hugo, sí; la libertad protege los conven-
tos; ya lo estamos viendo. 
Los protestantes y cismáticos no podían mirar in-
diferentes los progresos hechos por los modernos dis-
cípulos de Lutero, y adoptando la forma de los enci-
clopedistas bajo el imperio masónico, recrudecieron 
sus ataques al catolicismo en Rusia, Inglaterra y 
Alemania. 
Las mismas jóvenes naciones de América, nacidas 
á la vida independiente en la época en que las ideas 
del liberalismo se esparcían por el mundo, no son ex-
trañas á la protección que la libertad liberal ha pres-
tado á los frailes. 
En todas partes han sido robados y asesinados; eso 
si, al grito de ¡viva la libertad! No hay que olvidarlo! 
VII 
 
Los gobiernos liberales y la Iglesia.  
E^r — E cuanto hasta aquí se ha dicho se desprende 3 ^- ' qué clase de protección es esa que el liberalis-
..ti. mo presta á los frailes; pero alguno podrá ar- 
güir diciendo que todos esos atropellos y vejaciones  
faeron asonadas pasajeras que desaparecieron sin  
dejar huellas de su paso, y que habiendo llegado hoy  
el liberalismo á la tranquila posesión del poder, en 
todos 6 en casi todos los Estados ha establecido un 
régimen de libertad en el más amplio sentido de ht 
palaùra. 
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A esto hemos de contestar que la persecución del 
liberalismo contra los frailes es producto de un sis-
tema formalmente trazado y no efecto pasajero de 
asonadas populares, como lo demuestra tanta ley pro-
yectada, estudiada y sancionada con toda calma por 
los poderes públicos para secularizar las Ordenes re-
ligiosas, confiscar sus bienes, proscribir á sus miem-
bros y coartar la libertad de enseñar la doctrina ca-
tólica ann en la cátedra sagrada. 
Para convencerse de que es así basta examinar su-
mariamente al liberalismo en la posesión del poder, 
teniendo en cuenta que sn fin no es otro que el de 
destruir los fundamentos de la sociedad cristiana 
para substituirlos con los principios del racionalismo 
y naturalismo, en que se basa el llamado derecho 
nuevo. 
Jamás pierde de vista este fin, y estudia eon tal 
prudencia las épocas, los momentos y sus necesida-
des, que, según sean éstas, lleva al poder liberales 
indiferentes, liberales mansos, liberales solapados, 
liberales declarados ó liberales iracundos y feroces. 
Tienen el don de la oportunidad, el don de elegir el 
hombre del momento. 
¿Hace falta contemporizar con los enemigos? Ahí 
tiene en sus filas esos políticos anfibios, que, llamán-
dose amigos de los frailes, son los que más los perju-
dican. Y los perjudican, porque se declaran amigos 
sólo para tener autoridad y prestigio en el elemento 
católico, para más y mejor pulsarlo, y hasta darle con-
sejos de prudencia en el momento preciso en que la 
prudencia es imprudente é impertinente para el bien. 
¿Es preciso hacer guerra franca? Ahí tienen hom-
bres de cierta ilustración y serenidad de espíritu que 
se pondrán al frente y ensordecerán al pueblo con 
mil halagos y promesas de felicidad en nombre de la 
tan cacareada libertad. 
¿Se necesita prender fuego á las minas populares y 
i 
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lanzarlas en revuelto torbellino por las pacíficas mo-
radas de los religiosos? Ahí tiene el hombre sin en-
trañas capaz de asesinar á la propia madre, si ella 
fuese el más levo obstáculo á la satisfacción de su 
brutal deseo. 
Por,eso veines, en los mismos períodos de calma, 
turnar en el poder personajes más ó menos conserva-
dores 6 avanzados. i±stos hacen el mal, aquéllos lo 
consolidan aceptándolo, aunque ellos no lo hubieran 
hecho, por supuesto; pero aceptándolo á pretexto de 
que, si deshicieran lo hecho, podrían exacerbarse los 
ánimos y resultar el remedio contraproducente. 
Ahora bien: sin tomarnos la molestia de ir enume-
rando los mil hechos atentatorios á la libertad de la 
Iglesia, como depositaria de las verdades que condu-
cen á la Verdad Suprema, como maestra infalible de 
estas mismas verdades, como sociedad perfecta á 
ninguna otra sujeta, como inapelable definidora de 
los caminos conducentes á la suprema felicidad del 
hombre, como potestad legítima que concede premios 
ú honores é in flige penas y castigos ¿no son de evi-
dencia sama los lazos con que la sociedad civil quiere 
someter á la Iglesia á los mudables designios de los 
hombres? 
El abrogarse—por ejemplo—el poder civil la fa-
cultad de"enseñar con exclusión de la Iglesia, ¿qué 
otra cosa es sino un atentado contra el derecho y el 
deber que la Iglesia tiene de enseñar á las gentes? 
El abrogarse la facultad de legislar sobre bienes 
eclesiásticos, ¿qué es sino un atentado contra el dere-
cho y los deberes de la Iglesia? 
El abrogarse la facultad de legislar en materia de 
Sacramentos, ¿qué es sino nn atentado contra el de-
recho y los deberes de la Iglesia? 
El abrogarse á nombre de la libertad (¿qué sarcas-
mo!) la facultad de cohonestar toda desordenada pro-
paganda en público y en privado, y reprimir y casti- 
— 
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gar con penas severas á los apóstoles de la verdad 
que enseñan desde la cátedra sagrada, ¿qué es sino un 
torpe atropello al derecho y libertad de la Iglesia? 
¿Habrá también necesidad de citar hechos en com-
probación de dato, cuando los periódicos diarios los 
narran con frecuencia abrumadora? 
El liberalismo, además, según dice un sabio•y vir-
tuoso Prelado, se sirve de la estrategia de Satanás, 
uniendo la astucia de la serpiente con el rugido del 
león, y sirviéndose de una y otro, según las circuns-
tancias, sabe muy bien sacar ventajas de la cobardía 
de los que no militan en sus filas y de ella se vale 
para ir llevando á la práctica sus teorías con aparien-
cias de paz, desterrando á la vez de los pueblos que 
domina, todo cuanto pueda contribuir al último fin 
del hombre y aun á la verdadera tranquilidad de los 
pueblos. 
La infalible autoridad del sapientísimo Pontífice 
León XIII, felizmente reinante, nos lo dice eon la 
claridad que le caracteriza en la Encíclica sobre la 
constitución cristiana de los pueblos, en las siguien-
tes palabras: 
Así en este modo de ser de los gobiernos á que 
tanta afición tienen hoy algunos, lo que de ordinario 
se quiere, es quitar de en medio á la Iglesia ó tenerla 
atada ó sujeta al Estado. A este fin van enderezados 
en gran parte los actos de los gobiernos, las leyes, la 
administración del Estado, la educación de la juven-
tud extraña á la Religión, el despojo y la ruina de 
las órdenes religiosas, la destrucción del principado 
civil de los romanos Pontífices, sin más objeto que el 
de quebrantar las fuerzas de las instituciones cris-
tianas, ahogar la libertad de la Iglesia católica y 
violar todos sus derechos=. 
Debemos confesar, sin embargo, para demostrar la 
pobreza de ingenio de los modernos perseguidores de 
la Iglesia, que ni aún en esto merecen privilegio al- 
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guno de invención, ni título alguno que justifique los 
aires que se dan de paladines de la civilización y del 
progreso. 
No hablemos de los primeros siglos del cristianis-
mo, fecundados eon tanta sangre inocente de márti-
res de la fe, no. 
Veamos la Cátedra de San Pedro, establecida en la 
ciudad eterna, y legislando libremente á todo el mun-
do católico. 
Tan pronto como el Romano Pontífice empieza á 
ejercer su divina misión en plena posesión de sn so-
beranía, empieza á sufrir la presión del poder civil. 
El mismo Constantino, el libertador de la Iglesia, 
desterró á San Atanasio, el más acrisolado apóstol. 
El emperador Constancio, puesto á la cabeza de los 
arrianos, persiguió á la Iglesia eon saña más cruel 
aún que los Decios y Maximinos; y Valente, empera-
dor de Oriente, fué aún más tenaz perseguidor. 
Las violencias, los destierros, los suplicios—dice 
Montalembert,—comienzan de nuevo en el siglo v y 
pasan y duran de generación en generación. No hay 
heresiarca que no halle un protector en el trono im-
perial: á Arrio siguió Nestorio, á Nestorio Entiquio, y 
de persecución en persecución se llegó á la sangrien-
ta tiranía de los emperadores iconoclastas, después 
de la cual no hubo más que el cisma supremo que se-
paró para siempre del Occidente libre y ortodoxo el 
Oriente sometido al doble apoyo del error y la 
fuerza. 
Y si recorremos página por página la historia de la 
Iglesia, desde su Fundador Excelso hasta nuestros 
días, en todas ellos veremos repetidos Ios mismos 
abusos de la potestad civil valida de los mismos pre-
textos, poniendo iguales medios y persiguiendo idén-
ticos fines. 
Por lo tanto, todas las moderuas intromisiones de 
la política en la Iglesia, á la que á nombre de la li- 
1 
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bertad, del derecho y de la ley qu;eren hacer mise-
rable esclava de los estados, son antigüedades, que 
 muy ufanos presentan los actuales liberales á las in-
cultas muchedumbres como precioso invento de la 
edad presente, capaz de convertir este miserable valle 
de lágrimas en soñado paraíso de delicias innúme-
ras, w gira panacea que ha de llegar hasta á cambiar 
las flaquezas inherentes á la raza humana, en torren-
tes inagotables de dichas y placeres. 
No hay, pues, que forjarse ilusiones: se sabe de 
dónde viene el mal, el camino que sigue y el término 
que ansía. 
Como se sabe también quiénes son los propagadores 
de ese mal, llámense escribas, fariseos ó sacerdotes; 
llámense Pilatos, ó emperadores, ó reyes; llámense 
poderes teócratas, autócratas, aristócratas ó popula-
res; llámense cesaristas, regalistss ó liberales á se-
cas. La denominación, en este caso, nada importa: to-
dos persignen á la Iglesia en beneficio del error y en 
beneficio del error por beneficio propio. 
Pero como declarar esto francamente sería verse 
aislados y con sus planes frustradcs, seducen con 
engañ^sos halagos á los pueblos, que les sirven de 
peldaños para llegar la altura apetecida. 
Y como todos los errores y abusos del poler no tie-
nen más acérrimos fustigadores que los raligiosos,que, 
por imperioso deber, no pueden transigir con el error, 
dondequiera que esté parapetado, de ahí los odios y 
las venganzas, las injurias y calumnias y aun las per-
secuciones cruentas que se desatan contra ellos, y de 
que se hacen eco é instrumento las muchedumbres 
indoctas que no ven que los frailes son precisamente 
sus verdaderos defensores y libertadores contra las 
demasías y opresiones de toda clase de tiranos. 
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VIII 
Los frailes de ahora ¿son como los 
antiguos? 
° r A hemos visto que los males de hoy son los 
males de siempre; que la Santa Iglesia ha sido 
siempre combatida; que se han valido de igua-
les 6 parecidos medios para combatirla, escogiendo 
por blanco de sus ataques á los más valerosos solda-
dos de la fe y doctrina de Jesucristo, esto es, á los 
frailes. 
Mas quizá pregunten algunos: Los frailes de aho-
ra ¿son como los antiguos? 
0 de otro modo: ¿Cumplen los frailes de hoy su 
augusta misión como los antiguos la cumplieron? 
De gran satisfacción nos sirve poder contestar á 
esta pregunta; pero antes hagamos constar que esa 
misma pregunta se ha hecho en todas las épocas de 
persecución contra la Iglesia. 
Curioso espectáculo ofrecen los sectarios de la im-
piedad cuando cada día repiten que los frailes eran 
antiguamente tolerables, pero que hoy son innecesa-
rios 6 perjudiciales, pues uno no sabe si mintieron 
los antiguos é los modernos detractores, porque to-
dos dicen lo mismo. Aunque, á decir verdad, se sabe 
que mienten todos, y que la pregunta que hoy hacen 
es uno de tantos arcaismos modernizado por los se-
cuaces del error, condenados á demostrar con su con-
ducta que nada hay nuevo en la tierra, ni en el reino 
de la verdad ni en el de la mentira Y que los males 
que hoy afligen á la humanidad s i aquellos mismos 




— 52 — 
Contestamos, no obstante, la pregunta. Jamás la 
impiedad tuvo la sutileza de los tiempos actuales. Y 
se comprende. 
Viendo el averno que todas sus inicuas maquina-
ciones se estrellaban contra los defensores de la ver-
dad, su propia furia, mil veces confundida aunque 
nunca domgda, le ha ido inspirando más y más me-
dios para infiltrarse en los pechos do sólo cupieran la 
fe y la piedad. 
En el correr de los tiempos va agotando mil for-
mas para mejor aplicar su jugo venenoso, y ha llega-
do á ser tan sútil la forma que actualmente ha adop-
tado, que se hace muy necesario estar con la mayor 
vigilancia, para que no se encuentre uno, sin tal vez 
imaginarlo, con que el veneno del error lo tiene den-
tro de su propio ser. Basta el más imperceptible res-
quicio, para que ese veneno pase á tomar posesión 
del alma más guardada. 
Esto hace que, muchos de los que nos creemos in-
munes del error liberal, lo suframos, sin embargo, 
bajo muy diversas formas. Unos padecen del respeto 
humano; mal muy temible. Otros padecen del prurito 
de escandalizarse de todo lo que hacen los prójimos; 
mal bastante generalizado. Algunos padecen del mal 
de recibir las doctrinas que emanan de fuente legí-
tima con ciertos distingos; mal que ha llegado á una 
vulgaridad ridícula. Muchos padecen del mal de en-
contrar excesivo el bien obrar, en todas sus manifes-
taciones, y tratan de hipócritas, á cuantos aspiran á 
la perfección; mal inherente á los verdaderos hipó-
critas, que aparecen buenos 6 malos según las cir-
cunstancias. Y todos tenemos mucho del egoísmo li-
beral que no nos permite ver nada más perfecto, que 
aquella perfección que cada uno concibe á su manera. 
Pues bien; todos estos males tienen una forma ca-
racterística, peculiar de los tiempos presentes. Y to-
dos estos males con ser males, y males asqueros1si- 
— 58 — 
mos, hacen que los religiosos de hoy, sean, por la 
fuerza de estos mismos males, tan buenos 6 mejores 
servidores de la verdad evangélica: porque cada uno 
de los seglares, aun eon muy buena intención, son 
otros tantos delatores del menor desliz del pobre 
fraile. 
El fraile, sometido por vocación y en virtud de sus 
votos á la obediencia de sus legítimos superiores, 
está en virtud de los modernos errores, sujeto a la 
más fiel observancia de sus deberes. 
Pues si cumpliéndolos con plena conciencia el 
mundo los insulta y los moteja con calificativos deni-
grantes; si falta á ellos los delata con fruición diabó-
lica ante el universo entero. Por estas razones clan-
simas, se ve que los frailes hoy, tienen dos fiscales y 
dos jueces severos: uno legítimo, que son sus superio-
res y otro bastardo, que es todo el pueblo inficionado 
del error liberal. 
Evidente es, por lo tanto, que los religiosos de hoy 
tienen que ser, por lo menos, tan buenos como los an-
tiguos, pues tienen superiores å quienes, como los an-
tiguos, deben obediencia, y tienen más censores de 
su conducta que los que aquéllos tenían. 
Además, las condiciones actuales de los frailes di-
fieren en gran manera de las de otros tiempos, rues 
antes contaban con la protección de los gobiernos 
seculares, mientras que hoy todos los gobiernos del 
liberalismo están interesados en desprestigiarles. 
Tenían también las antiguas comunidades los bie-
nes eclesiásticos que aseguraban la subsistencia del 
e1ero, haciendo más fácil que ahora la vida apos-
tólica, porque no tenían la absoluta necesidad que 
ahora tienen de procurarse lo preciso para su susten-
to, mientras que hoy eon su propio trabajo han de 
proporcionárselo, pues sabido es cómo han dejado 
las manos vivas Ios bienes muertos, que eran á la vez 
patrimonio de los frailes y de los pobres. 
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Todas estas razones prueban de an modo evidente 
que la profesión del fraile no es tan holgada como la 
quieren hacer ver sus detractores; á los que, dicho 
sea de paso, no deseando otra cosa que pasar alegre-
mente la vida, no se les ocurre optar por esa existen-
cia que tan muelle y regalada pintan. 
Porque si tan ricamente lo pasan los frailes y 
comen tan bien y trabajan tan poco, ¿cómo á sus de-
tractores, en general tan sibaritas y tan holgazanes, 
no se les ocurre jamás llamar á las puertas de un 
convento? Métanse frailes ó jesuitas y verán lo que 
es bueno. 
Pero hay más aún. El solo hecho do salir hoy á la 
calle con el hábito de sacerdote regular, es un sacri-
ficio que sólo puede hacer aquel cuyas miradas estén 
lijas en el Augusto Modelo que sufrió toda clase de 
ignominias para redimir al mundo, y el hábito ó la 
sotana pesan mucho en los tristes tiempos presentes, 
y sólo pueden soportarlos los hombres templados en 
todas las austeridades de la virtud. Y se comprende. 
Para un hombre lleno de vicios seria el más horri-
ble de los absurdos someterse voluntariamente al lu-
dibio de las gentes, por el sólo hecho de llevar el 
uniforme de los buenos, pudiendo pasar las filas de 
los escarnecedores, donde en lugar de motejar al vi-
cioso, se le aplaude y festeja. 
Pasaron ya aquellos tiempos en que pudiera optar-
se por el estado religioso como un «mcdus bene vi-
vendi;» la vida religiosa hoy, humanamente conside-
rada, tiene tan poco de envidiable, que no sé qué ad-
mirar más, si el cinismo de la impiedad en poner to-
do género de obstáculos á la vida llena de sacrificios 
de los frailes, ó las firmes y consecuentes conviccio-
nes de estos valientes soldados, que aman más esa 
vida llena de ultrajes cuanto más difícil se hace. 
Me he equivocado. No es cierto que mi espíritu 
queda perplejo ante el anterior dilema. Admiro in- 
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mensamente más esa obediencia sumisa al llamamien-
to de Dios para una vida llena de hostilidades, que el 
repugnante cinismo del que en medio de una vida 
relajada y fácil no tiene más preocupación que in-
ventar motes denigrantes eon que infamar los frai-
les, leyes con que oprimirlos más, medios para mar-
tirizarlos más y verdugos que consuman el martirio. 
No hay, pues, duda. Gracias á Dios en todos los 
tiempos hubo religiosos que dignamente llevaban su 
santo hábito, como los hay hoy: pero si hubo excep-
ciones, hay que creer, ateniéndose á la historia, que 
estas son 'menos en los actuales tiempos, tan difíciles 
para la vida del claustro. 
IN. 
¿Son necesarios hoy los frailes? 
ARIAS veces, en el curso de este desaliñado 
C trabajo, nos hemos visto obligados a repetir que los males que llamamos modernos, son 
muy antiguos; no teniendo de modernos sino la for-
ma adoptada para hacerse más viables en la edad 
presente. 
Incurrimos ahora en esa nueva repetición, porque 
son muchos los que creen 6 dicen creer que hoy los 
frailes están demás, conforme eon aquella torpe y fal-
sa afirmación de Victor Hugo, de que la civilización 
condena los conventos. 
Cuanto dijimos en los artículos en qae refutamos 
esta sectaria afirmación, probarla acabadamente que 
los frailes son hoy tanto 6 más necesarios que en 
épocas pasadas. Pero, sin embargo, trataremos de 
aducir más abundantes razones. 
I 
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Sucede eon esta afirmación de que los frailes son 
hoy innecesarios, eon lo que, generalizando más, su-
cede respecto de la religión. 
Hay quien dice que la Religión no debe hacerse 
practicar en la niñez, porque se les abre demasiado 
los ojos á los niños. 
Otros dicen que la Religión es buena para contener 
á los niños hasta cierta edad. 
Otros dicen que es muy conveniente tan sólo para 
contener los desmanes de la juventud en la edad 
critica de la efervesc ,neia de las pasiones. 
Otros que la Religión es conveniente paraos vie-
jos; y así por este estilo se dicen tan peregrinas es-
pecies, que lo dejan á uno conoencidísimo de que el 
campo de la impiedad es rn verdadero manicomio, en 
el cual no hay dos locos que se entiendan. 
¡Buena unanimidad iba á encontrar Juan Jacobo 
Rousseau para su famoso Pacto Social en este campo 
que él explotaba! 
En todos estos locos, sólo una singularidad se hace 
notable por lo clara. El que todos encuentran buena 
la Religión pasa aquella edad, en la que ellos no es-
tán comprendidos. 
Estos de que ahora hablo son los locos pacíficos, los 
locos que siempre se presentan con la ridícula manía 
de quedar bien con tirios y troyanos. Pero los hay 
aún de peor especie. Es decir, entendámonos, no lo sé 
si son de peor especie. Quiero decir que aún hay locos 
que embisten más de frente. Son éstos los que no 
creen que la Religión católica (entiéndase bien, la 
Religión católica y sólo la Religión católica, porque 
con las otras no se meten, ó á lo menos no les preocu-
pan, no son su tema), pueda ser buena en edad algu-
na del hombre, y 1e han declarado guerra con la ner. 
viosidad del loco furioso. 
Estos se enfurecen á la sola vista del fraile; aqué 
os sonríen eon aires de suficiencia desdeñosa. 
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No llevaremos á los que pregunten si son hoy ne-
cesarios los frailes á esas lejanas é inexploradas re-
giones, donde sólo el indígena puede arrostrar la vida 
llena de peligros que tales regiones ofrecen; ni á esos 
hospitales de leprosos, hoy tan famosos gracias á los 
frailes , donde la civilización moderna condena á 
perpetuidad á desgraciados enfermos, sumiéndolos 
en el mayor desamparo y aislamiento. 
Ni aun siquiera les llevaremos a esas naciones idó-
latras formadas por gents de color, donde todo hom-
bre blanco está en inminente peligro de ser víctima 
del mas ernel martirio; ni á las tribus salvajes de las 
islas del mar Índico, 6 de Oceanía y del continente 
africano. 
Tampoco les pediremos que suban á las heladas 
regiones de la Groenlandia, de Siberia ó bajen a la 
Tierra del fuego, no. 
Sólo les pediremos que dirijan sus miradas á la fe-
liz y culta región del globo que habitan; porque se 
comprende, claramente, que en aquellos lugares la 
vida del fraile, lejos de iodo auxilio humano, entre-
gado voluntariamente é inerme á tantos enemigos, 
debe ser insoportable para aquel a quien le quita el 
apetito un insecto que tenga la fea ocurrencia de 
caerle en el plato, que no puede dormir sino en mu-
llido lecho, ni sentarse sino en cómoda butaca, ni via-
jar sino en coche-cama, ni vivir, en suma, sino en me-
dio del lujo refinado de la sociedad actual; y por esta 
causa ni les mortificaremos siquiera con los conmove-
dores cuadros que nos refieren los Anales de la 
Fe, no. 
Quedémonos en el mundo civilizado que habita-
mos, donde la especie humana puede apurar los goces 
más delicados del progreso moderno. 
¿Qué hacen aquí los frailes? 
Creer en Dios, para que otros crean; orar, para qne 
otros oren; estudiar, para que otros estudien; ense- 
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liar, para que otros aprendan; sufrir, para que apren-
dan á sufrir otros; aconsejar al que necesite consejo; 
consolar al que llora, llorando con é]; hacer las veces 
de padre hermano con los enfermos 6 abandonados, 
nines, jóvenes 6 ancianos; privarse muchas veces de 
lo necesario para subvenir á las necesidades de po-
bres que el mundo, absorto en los placeres, olvida; 
llamar con caritativa voz en las ensordecidas con-
ciencias; indicarnos el camino de la verdad, la puer-
ta del cielo, el único puerto de sa'vación, el Sacro-
santo Madero do la Cruz; santificarse y santificar; 
sembrar el fruto de bendición en la perversa tierra, y 
dar, procurando que los hombres den la mayor gloria 
A Dios, Uno y Trino. 
Entre todas estas ocupaciones, que no por ser mu-
chas desatienden alguna, sé que hay bastantes de las 
que el liberalismo se reirá compasivamente; pero no 
podrá menos de conceder que muchtsimas de ellas 
que pertenecen al orden corporal, son más que sufi -
cientes para justificar y buscar con anhelante fatiga 
la existencia de religiosos *ie á tan benéficas obras 
se dediquen. 
D 2cidnos, por Dios, si conocéis dentro del libera-
lismo cuerpos colegiados que abarquen misión más 
amplia y Derfectamente civilizadora para todos los 
males de la humanidad desgraciada. 
Decidnos si hay alguna forma de penalidad, algún 
palacio ó algún tugurio donde la presencia del fraile 
se reclame y no corra presuroso donde un hermano 
en Cristo lo necesita. 
Decidnos quién escucha pacientemente al desgra-
ciado abandonado que es mirado como la hez de la 
sociedad, sino el religioso, que dejó la vida regalada 
rara consagrarse al servicio de la humanidad des-
valida. 
Demostradnos, por último, si hay quien pueda des-
empeñar mejor ¡qué mejor! tan bien, siquiera, algo 
i 
i 
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peor al menos, estos incalculables servicios, y sólo 
entonces os autorizamos á preguntar: ¿Son necesa-
rios los frailes? 
1íSí; son necesarios los frailest, 
^r , jamás fueron necesarios los frailes, ó nunca lo 
( fueron tanto como hoy. 
; 	 Su misión es hoy doblemente difícil, porque 
son doblemente necesarios. 
Son doblemente necesarios porque jamás la per-
versión asumió tanta variedad de formas para enve-
nenar el alma y los sentimientos del hombre. 
El infierno ba sugerido á la impiedad tantos medios 
de pervertir los sentidos, que causa asqueroso horror 
sólo intentar recordarlos. Desde la primera infancia 
hasta la más avanzada ancianidad, se persigue con 
febril anhelo la más brutal satisfacción de los más 
torpes ape!itos. 
El espíritu de atesorar riquezas, bien ó mal habi-
das, el espíritu de rebelión y el espíritu de voluptao-
sided se ha enseñoreado del corazón del siglo. ¡Qué 
cosa más hermosa que el que haya quien recuerde á 
ese pervertido corazón sus iniquidades, renunciando 
A todos esos halagos con inquebrantables votos de po-
breza, obediencia y castidad! 
El reino de la inteligencia no se halla menos per-
vertido, merced á tantos sofistas, de más presunción 
que ciencia, tan ligeros en el hablar como tardíos en 
razonar. ¡Qué cosa más edificante que presentarles en-
frente hombres sumisos á la fe, que escudriñando con 
profundo estudio •el.origen y el fin del hombre, vayan 
iluminando con célica luz los verdaderos derroteros 
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que conducen á la extraviada humanidad al único 
puerto donde descansan en plácida calma los que 
atraviesan este borrascoso piélago de la vidal 
Vivimos en una época en la que cual nunca se bus-
ca el progreso material, para colmar de comodida-
des y placeres este cuerpo de barro que se ha de con-
sumir, tan pronto el alma lo abandone, relegando á 
fatal olvido lo primordial de la existencia humana. 
¿Qaé cosa más hermosa que el ejemplo de esos hom-
bres, que con austeridades voluntarias y de palabra 
recuerdan al hombre que tenemos un sima inmortal 
hecha por Dios á sn imagen y semejanza, que ha de 
durar por toda una eternidad? 
La adulación y el fingido afecto al que manda, 
como el desprecio y la crueldad al caldo, son otra de 
las manifestaciones de la vida mcderna. ¿Qué más 
saludable enseñanza se quiere que  U. de esos esforza• 
dos varones que tienden la mano al caldo para levan-
tarlo, y con sereno espíritu aprueban ó reprueban los 
actos de los poderosos, según sean, ó no, contra jus -
ticia? 
Los errores modernos han concedido una toleran-
cia infame á toda clase de maldades por abominables 
que sean, y en cambio son extremadamente intole-
rantes, no sólo eon la verdad, sino con los que siguen 
A la verdad. ¿Qué mejor espectáculo en contraposi-
ción á esa conducta que el que ofrecen los religiosos 
luchando contra todos los errores, hálense donde se 
hallen, y yergan de donde vinieren, rogando y su-
friendo y amando entrañablemente á los secuaces 3el 
error sus perseguidores, y ofreciendo hasta sus pro-
pias vidas para la salvación de uno solo de sas ene-
migos? 
Mientras más se ahonda en el estado actual de la 
sociedad, aparece eon mayor claridad la 
 necesidad 
absoluta de era legión de frailed, almas generosas, 
únicos á quienes se debe que el mundo no se con- 
( 
-81 — 
vierta en un «pandemonium» desde cuyo lóbrego la-
berinto nadie podría llegar vislumbrar el más ténue 
rayo de luz. 
El mundo necesita espiritualizarse, el mundo nece-
sita derretir sus metálicas entrañas, y hacerse sensi-
ble á la voz de la conciencia, el mun io necesita paz y 
tranquilidad, y éstas no las encontrará, por más es-
fuerzos que se hagan, mientras reine la 'egolatría». 
Venga la félgida caridad cristiana á enseñorearse del 
mundo, reine ella sin trabas ni condiciones, y los 
hombres hallarán la plácida calma de que tan necesi-
tados están. 
Las sociedades están ahítas de todo linaje de des -
dichas que debemos á la maldad de los detractores de 
los frailes de todas las épocas. 
Bendigamos á Dios que aún se digna apiadarse de 
las naciones prevaricadoras, ofreciéndoles, para que 
no se complete su ruina, religiosos y misioneros celo-
sos, tan beneméritos como vilipendiados. 
Gracias á ellos podemos exclamar todavía: «Aun 
hay fé en Israel». 
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